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Los estudios que se vienen realizando acerca de la 
Edad del Hierro en la Peninsula Ibérica nos van ofrecien- 
do una vision cada vez mas clara y compléta de las cultu­
res existentes en el area no ibérica de Hispania, en don- 
de su investigaciôn se reviste de una bâsica importancia 
para el ulterior desarrollo histôrico de esta parte de la 
Peninsula.
Sin embargo, no todas las regiones han sido objeto 
de igual interéa arqueolôgico, Y asi mientras algunas, co- 
mo Aragon y Cataluna, nos son bien conocidas gracias a los 
estudios de Almagro Basch, Maluquer y Palol, entre otros, 
habiendo sido estudiada recienteraente la parte oriental de 
la Meseta Sur por Almagro Gorbea, heraos de confesar que no 
ocurre lo mismo con la Meseta centro-occidental, objeto de 
nuestro estudio. Pues si bien, el Profesor SchUle ha pu- 
blicado hace pocos anos un excepcional estudio acerca de 
las Culturas del Duero y Tajo, se ha basado sobre todo en 
los objetos metâlicos, especialraente armas y fibulas, y 
sus relaciones con F.uropa y Asia, dejando campos tan inte- 
resantes como son la Arquitectura, Escultura y Cerâmica.
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En cuanto a la llamada Cultura de los "verracos", 
objeto de nuestro estudio, nos es conocida solamente a 
través de trabajos parciales de investigaciôn, no ha- 
biéndose realizado nunca un estudio de conjunto de esta 
cultura. Se ban publicado algunos yacimientos, como Las 
Cogotas y La Mesa de Miranda por los Senores Cabré y Mo- 
linero Pérez, Sanchorreja y El Berrueco por el Profesor 
Maluquer. La excavaciôn de estos lugares, llevada a cabo 
con todo rigor cientifico, ha constituxdo para nosotros 
la base fundamental de nuestro trabajo.
Sin embargo, la Cultura de los "verracos" abarca un 
area mucho mas extensa que esta necesitando de una excava­
ciôn y de unos hallazgos "in situ", que aclararân muchos 
puntos aûn dudosos a pesar de nuestro estudio, Excavaciôn 
que se impone, por ejemplo, en el yacimiento "La Alameda 
Alta% en Tornadizos de Avila, lugar que ha dado hasta la 
fecha veintitrés ejemplares de "verracos", quedando aûn 
otros raedio enterrados, y cuyo estudio podria ser, cuando 
se realice, la clave para dilucidar por fin esta problema- 
tica e interesante Cultura.
El interés que ofrece la llamada Cultura de los "ve­
rracos" es fundamental para la comprensiôn de la Edad del 
Hierro, no solo en el ârea ocupada por esta cultura, sino 
también en otras regiones de la Hispania indoeuropea.
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î'luestra labor, realizada durante aeis anos de inten­
se trabajo, ha consistido en primer lugar en recoger la 
totalidad de laa esculturas de "verracos" existentes en 
la Peninsula Ibérica. Para elle, hemos visitado todos los 
Huseos en donde se guardan estas esculturas zoomorfas, y 
nos hemos desplazado a los castros, dehesas y a todos 
aquellos lugares donde se enouentran "verracos". El resul- 
tado de estas investigaciones ha sido el poder estudiar 
directamente y fotografiar todos aquellos "verracos" de 
los que existian noticias, asi como el descubrir otros 
inéditos, y poder realizar de esta manera un Catalogs com­
plete de las esculturas de "verracos".
Para la realizaciôn de nuestro Catalogs hemos conta- 
do con las publicaciones bâsicas de Gômez Moreno, Maluquer 
y Morân, respe"cto a los "verracos" de la provincia de Sa­
lamanca. Con las de Jiménez de Gregorio, Ramon y Fernandez 
Oxea y Mélida, para las de Toledo y Câceres. Igualmente, 
nos han sido muy valiosos los trabajos de Gômez Moreno y 
Diego Santos para los "verracos" de la provincia de Zamora, 
y los de Alves, Leite de Vasconcelos y Santos Junior para 
las esculturas zoomorfas de Portugal.
Sin embargo, la provincia de Avila, en cuyo suelo se 
han hallado casi la mitad del total de los "verracos" ca- 
talogados, no ha sido apenas objeto de estudio en cuanto a 
esculturas de "verracos" se refiere. Hay varias publicacio-
nés antiguas en donde se mencionan algunas de estas es­
culturas zoomorf as, y modernaniente el estudio de Molinero 
Pérez es el ûnico que recoge de manera sucinta testantes 
de ellas. Ho obstante, la inmensa raayoria de los "verra­
cos " abulenses permanecian inéditos, bien porque solo se 
mencionaba el lugar de su hallazgo, sin publicarse foto- 
grafia ni descripciôn, bien porque no habian sido publi- 
cados o nisiquiera se conocia su existencia. Este es el 
caso de los "verracos" consérvados en el Museo de Avila, 
los hallados en la finca "Gemiguel", que se encuentran 
utilizados como piedras en la casse do labor, los nuraero- 
sos ejemplares de "La Alameda Alta", algunos de los cua- 
les estân aûn medio enterrados, los que se estân descu- 
briendo bajo unos escombros en la parte exterior del 
Claustro de la Catedral de Avila, y de los que ûnicamen- 
te hemos podido catalogar los dos que se hallaban visi­
bles en el moraento de nuestra visita, y finalmente todos 
los "verracos" que se guardan en palacios, casas y fincas 
de Avila. Muchos de elles han llegado a nuestro conoci- 
miento gracias a las amables noticias del entonces Direc­
tor del Museo de Avila, Don Luis Hon^agudo, asi como del 
personal del Museo, y de los Senores Garcia Arés y Gutié- 
rrez Palacios.
Este mismo hecho se repite con los "verracos" de Por­
tugal. La inmensa mayoria de ellos permanecian inéditos, 
especialmente los consérvados en el Museo de Bclém proce-
dentcs de Cabanas de Baixo, y los numérosos ejemplares, 
de reducidas dirnensiones, hallados en Fre.ixo de Espada- 
à-Ginta, que se guardan en el Museo Anfcropolôgico de Por­
to y que hemos podido estudiar gracias a la amabilidad de 
su descubridor, el Profesor Santos Junior.
Inédito es tanbién el "verraco" de Villalazan, en la 
provincia de Zamora, cuya fotografia y datos nos han sido 
amablemente proporcionados por Don Virgilio Sevillano Car­
bajal.
Finalmente, creeaos haber descubierto un "verraco" 
en el dolmen de Robliza de Cojos, en la provincia de Sa­
lamanca, publicado por Moràn como una piedra de molino.
Sin embargo, no hemos podido comprobar su verdadera natu- 
raleza por haber desaparecido hace ya varies anos.
Ademâs de la catalogaciôn de todas las esculturas de 
"verracos", nuestra investigaciôn ha abarcado también el 
estudio de la Cultura de los "verracos", en sus aspectos 
material y étnico. Este estudio ]o hemos podido realizar 
basândonos en los niveles arnueolôgicos que ofracen los 
yacimientos excavados, desde la época Final del Bronce y 
Primera Edad del Hierro hasta la expansiôn celtibérica de 
los siglos III y II a. de G . en algunos lugares, y en otros 
hasta la romanizaciôn.
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De valiosa ayuda en nuestra investigaciôn han sido 
las publicaciones especificas sobre yacimientos de la Cul­
ture de los "verracos", que como heraos dicho raâs arriba, 
se reducen a Sanchorreja y El Berrueco por Maluquer, Las 
Cogotas por Cabré, y La Mesa de Miranda cuya excavaciôn 
y publicaciôn se hizo en conjunto por Cabré, Molinero y 
MG E. Cabré Herreros. Los diversos articulos publicados 
sobre el teraa, gracias a la relevancia que ûltimamente es­
tân alcanzando las investigaciones referidas no ya solo a 
la Cultura de los "verracos", sino en general a toda la 
Hispania indoeuropea, y entre los que hay que destacar los 
trabajos de Martin Valls y otros colaboradores vallisole- 
tanos.
De capital importancia para la realizaciôn de nues­
tra Tesis ha sido el estudio del Profesor SchUle Die Mese- 
ta-Kulturen der iberischen Halbinsel, en el que nos heraos 
basado sobre todo a la hora de hacer los mapas de distri- 
buciôn geogrâfica de los hallazgos metâlicos, aûn cuando 
en muchos casos hayamos tenido que rectificar algûn dato 
errôneo, o bien ampliar con otros nuevos aparecidos con 
posterioridad a la publicaciôn de dicho trabajo.
Igualmente valiosos nos han sido los estudios lleva- 
dos a cabo por H. Almagro Gorbea sobre orfebreria y cul­
turas europeas de la Meseta.
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Para la Religion, los trabajos del Profesor Blâzquez 
Martinez nos han sido imprescindibles, y lo mismo para to­
do cuanto se refiere al legado indoeuropeo en la Hispania 
romana y a la expansion de Ids pueblos celtibéricos.
La aportaciôn del Profesor Almagro Basch en cuanto a 
influencias orientales y europeas habidas en la Meseta, ha 
sido absoluta, Y lo mismo podcmos decir de los trabajos so­
bre lingUîstica llevados a cabo por Tovar, Albertos, Palo^ 
mar y Unterinann.
Para todo lo referente a la cultura castrena del No- 
rooste de la Peninsula Ibérica, nos hemos valido de los 
estudios realizados sobre todo por Lôpez Cuevillas, Blan­
co Freijeiro y Taboada.
Y en fin, en cuanto a paralelos fuera de la Cultura 
de los "verracos", ha sido innumerable la bibliografia 
utilizada, tanto espahola como extranjera. Y lo mismo ca- 
be decir en todo lo referente a aspectos mas générales 
de la cultura que nos ocupa.
Gracias a todos los trabajos citados, que nos han 
ayudado en el estudio sobre la Cultura do los "verracos", 
y a nuestras propias investigaciones realizadas sobre el 
teraa, podernos ofrocer hoy un estudio complète de esta in-
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teresante y discutida Cultura, que solamente habxa sido 
objeto anteriormente de estudios parciales o muy généra­
les.
Sin embargo, nuestro trabajo queda pendiente de que 
prôximas excavaciones o nuevos descubrimientos alteren las 
conclusiones que, basândonos en el actual estado de la in­
vestigaciôn arqueologica en esta zona de la Peninsula Ibé­
rica, hemos podido obtener.
No obstante, creemos que esta Tesis tiene el interés 
de ofrecer una Cultura estudiada en todas sus manifestacio- 
nes culturales y cronolôgicas y de presenter un Catâlogo 
complete de todas las esculturas de "verracos". Igualmen­
te, pensâmes que nuestro estudio acerca de la Cultura de 
los "verracos" ha contribuido al conocimiento del ârea 
indoeuropea de la Peninsula Ibérica y constituye un ins­
trumente de trabajo a utilizer en posteriores investiga-^ 
ciones sobre estas cultures.
Esta Tesis ha sido realizada en el Institute Espanol 
de Arqueologia "Rodrigo Caro", del C.S.I.C., para lo que 
nos füé concedida una Beca del Ministerio de Educaciôn y 
Ciencia para Formaciôn del Personal Investigador. Ha sido 
dirigida por el Oatedrâtico de Historia Antigua de la Uni-
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versidad Complutense de Madrid, Profesor Don José Maria 
Blâzquez Martinez al cual agradecemos las orientaciones 
recibidas y la ayuda que en todo momento nos ha presta- 
do.
_ Q _
METODO SEGUIDO PARA LA REALIZACION DE NUESTRO TRABAJO
La primera tarea que hemos llevado a cabo en la rea­
lizaciôn de nuestra Tesis Doctoral ha sido la de catalo­
gar todas las esculturas de "verracos" existentes en la 
Peninsula Ibérica, tanto los consérvados en la actualidad 
como aquellos de los que hay noticias fidedignas de su 
existencia pero que han desaparecido.
Haceraos también menciôn de l^s "verracos" citados an­
tigua y modernamente de una manera vaga, sobre cuya exis­
tencia o desapariciôn nuestras investigaciones han resul- 
tado negatives, pero hemos querido citarlos aûn cuando no 
figuren con nûraero de Catâlogo.
Del mismo modo, hemos excluido de nuestro Catâlogo 
todas las esculturas de "verracos" que hemos coraprobado 
son falsas o cuyas citas no ofrecen ningûn viso digno de 
crédite. Entre las primeras se encuentra el llamado "Ido­
le de Miqueldi". El actual Director del Museo de Logroho, 
D. Juan Carlos Elorza, tuvo la amabilidad de comunicarnos 
que conocia a la persona en cuya posesiôn se encontraban
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los documentes fidedignos acerca de la falsificaciôn de 
esta escultura zoomorfa. Este hecho reviste una gran im- 
portancia porque reduce el ârea geogrâfica de las escul- 
turas de "verracos" que, con la inclusion del "Idolo de 
Miqueldi", se extendia hasta Vizcaya, y modifica las po- 
sibles conclusiones que sobre este date falso se podian 
haber obtenido en relaciôn con el aspecto general de la 
Cultura de los "verracos".
Tampoco hemos incluido en el Catâlogo el "verraco" 
conservado en el Museo de Tortosa, y publicado reciente- 
mente por T. Gimeno Fabregat en Miscelanea Arqueolôgica, 
I, 1974, 353 ss., por parecernos que se trata de una fal­
sif icaciôn, y en todo caso no procédé desde luego de Tor­
tosa, desconociéndose el verdadero lugar de su hallazgo,
Hemos creido conveniente catalogar a los "verracos" 
en primer lugar por provincias siguiendo un orden alfabé- 
tico, y dentro de cada una de ellas, ordenarlos también 
alfabêtieamente atendiendo al lugar de su hallazgo. Cuan- 
do este corresponde a una finca o a un Castro, la catalo­
g e d  on es rcferida al termine municipal correspondiente. 
Es decir, y por citar algunos ejemplos, los "verracos" de 
Las Cogotas aparecen en el topônimo Cardehosa, los de la 
dohesa "I,a Alameda Alta", en Tornadizos do Avila, los del 
Castro de Irùcna, en Fuenteguinaldo. Cuando se desconoce 
el lugar de su procedencia, el "verraco" se catalogs, por
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el sitio donde actualmente se conserva, Asx, algunos de 
los numerosos "verracos" del Museo de Avila, de los que 
se desconoce el lugar de su hallazgo, aparecen cataloga- 
dos en el tôponirao Avila.
En el Catâlogo, que hemos incluido al final de nues- 
tro trabajo, se estudian detalladamente cada una de las 
doscientas doce esculturas que en él se recogen. Se espe- 
cifica el lugar y las circunstancias exactas de su hallaz­
go, el sitio donde se encuentra en la actualidad, la bi- 
bliografia pertinente o si es inédite, y se describen to- 
das las particularidades del monumento, desde las dimen- 
siones actuales, tomadas en longitud, altura — raâxima y 
minima cuando las hay — ancho del lomo y perimetro, has­
ta el minimo detalle escultôrico apreciable. Es decir, que 
si a una escultura le falta la cabeza o las extremidadesy 
total o parcialmente, las medidas que damos son las actua­
les y no las que tendria la escultura de haberse conserva­
do en su integridad. Del mismo modo, se describen todos 
los detalles anatomieos que se aprecian en la escultura, 
si posee cazoletas o verdugones, franja resaltada sobre 
los brazuelos y lomo, o si lleva grabada inscripciôn lati­
ns.
Una vez realizado el Catâlogo de todas las esculturas 
de "verracos" y delimitada el ârea geogrâfica de su expan­
sion, nuestra investigaciôn se ha centrado en el anâlisis
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de la Cultura de los "verracos".
Proyectada la distribuciôn de las esculturas de los 
"verracos" sobre el mapa de la Peninsula Ibérica, obser­
vâmes que su area de expansion coincide, en lineas gene­
rates, con la ocupada por los castros tipicos de la zona 
occidental de la Heseta, al Morte de la region comprendi- 
da entre el Guadiana y el Tajo.
Sin embargo, son muy pocos los "verracos" hallados 
"in situ", y en estos casos las noticias acerca de las 
circunstancias de su hallazgo son tan vagas — nunca se 
menciona el ajuar que los acompahaba, si es que lo habia 
— que no nos aclaran sobre el momento histôrico en que 
hay que encuadrarlos, Por esta razôn, hemos acometido 
una investigaciôn profunda y sistemâtica de todas las ma- 
nifestaciones culturales que proporcionan los castros de 
esta region, basândonos especialmente en los hallazgos de 
Sanchorreja y El Berrueco, Las Cogotas y La Mesa de Miran­
da, que son los ûnicos yacimientos de la Cultura de los 
"verracos" que han.sido objeto de excavaciones arqueolô- 
gicas.
De esta forma, hemos estudiado, en primer lugar, las 
caracteristicas arquitectônicas de los castros, su orga- 
nizaciôn, sistemas defensivos y viviendas, para continuar 
con el anâlisis de los materiales arqueolôgicos, ceramics.
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armas, fibulas y orfebreria. Hemos incluido todas aquellas 
manifestaciones que se dan en la Cultura de los "verracos", 
aunque estén representadas en cantidad exigua, y al mismo 
tiempo sus paralelos fuera de esta cultura.
Los mapas de distribuciôn geogrâfica realizados a ba­
se de los hallazgos arqueolôgicos, son de gran valor para 
determinar la mayor o menor incidencia de un elemento cul­
tural en un ârea determinada y seguir, al mismo tiempo, su 
camino de expansion. A este respeoto, y puesto que los "ve­
rracos" no han aparecido en conexiôn a un momento histôri­
co determinado, hemos analizado la cultura material de los 
castros en toda su sucesiôn cronolôgica, desde el Bronce 
Final hasta la romanizaciôn, estableciendo dos etapas : Co­
gotas I, que abarca el Bronce Final y Hierro I, y Cogotas 
II que corresponde al Hierro 11$ o plena Edad del Hierro, 
hasta la romanizaciôn.
Una vez establecida el ârea geogrâfica de la Cultura 
de los "verracos" y conocida su cultura material, nuestra 
investigaciôn se ha centrado en el conocimiento del ori- 
gen y de la etnologia de esta cultura, basândonos princi- 
palmente en las fuentes antiguas, en la lingUistica y en 
las investigaciones llevadas a cabo por los arqueôlogos 
acerca de las invasiones indoeuropeas. Y a este respecte, 
hemos de senalar que los estudios realizados sobre la len- 
gua por Gômez Moreno y Tovar, entre otros, y sobre la ono-
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mâstica prélatins de la Peninsula Ibérica por Albertos, 
Palomar y Unterraann, nos han sido de valiosa ayuda a la 
hora de llegar a unas conclusiones acerca de la Cultura 
de los "verracos", ya que esta coincide de manera sor- 
prendente con la distribuciôn de ciertos nombres en los 
que se adivina un substrato indigena anterior a la roma­
nizaciôn.
La cronologia ha sido el punto mas dificil de nues- 
tro trabajo. Pues si bien,las esculturas que llevan ins- 
cripciones funerarias latinas — en las que la onomâsti- 
ca continua siendo indigena — se pueden fechar por los 
elementos literarios en los très siglos posteriores al 
cambio de Era, y muchos de los "verracos" son coetâneos 
del momento de esplendor de los castros, es decir siglos 
V-IV a. de G., la fecha inicial de la erecciôn de estas 
esculturas zoomorfas queda pendiente de la soluciôn que 
se dé al debatido problems de las invasiones indoeuropeas 
en la Peninsula Ibérica, y sobre todo de las excavaciones 
que se realicen en el âmbito de su cultura.
Y en relaciôn con este ultimo aspecto, queremos de- 
jar claro que hemos utilizado el nombre de indoeuropeos 
para designer los raovimientos de pueblos que llegan a la 
Peninsula Ibérica, a través de los Pirineos, durante la 
primera mitad del Primer milenio a. de G ., o quizas ya des­
de fines del Segundo milenio a. de C. Y que la denomina-
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cion de "celtas", para los pueblos de que se tiene cons- 
tancia por las fuentes antiguas y por los hallazgos ar­
queolôgicos a partir del siglo VI a, de G,, la hemos uti­
lizado en el amplio sentido que esta palabra tiene, es 
decir, sin darle un carâcter propiamente étnico, sino so- 
lamente como un termine para denominar, de alguna manera, 
a ese conglomerado de pueblos que, procedentes de Europa, 
llegan a la Peninsula Ibérica, y entre los cuales quizas 
— y solo a modo de hipôtesis — hay que ver a esos keltoi 
y celtici de que nos hablan las fuentes.
En resûmen, hemos dividido nuestro estudio en très 
Capitules, cada uno con diverses apartados.
En el Capitule I, al que hemos titulado CARACTERIS­
TICAS GEHERALES, se estudia la distribuciôn geogrâfica 
de los "verracos”, las particularidades arquitéctonicas 
de los castros, y las esculturas zoomorfas en su doble 
aspecto, artistico y significative. Se recogen todas las 
inscripciones grabadas sobre los "verracos” y se hace un 
e studio de la onoraâstica que en ellas aparece.
El Capitule II, titulado MATERIALES ARQUEOLOGICOS, 
esté dedicado a la Oerâmica, Armas, Fibulas, Orfebreria 
y Metalurgia.
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En el Capitulo III, que lleva por titulo ORIGEH Y 
ETNOLOGIA, se hace en primer lugar una sintesis de lo 
que cada etapa, Bronce Final-IIierro I = Cogotas I y Hie­
rro II = Cogotas II, signifies en la Cultura de los "ve­
rracos", vista esta como una parte intégrante de la His- 
pania indouropea. A continuaciôn, la investigaciôn se di­
rige hacia la etnia de los pueblos de la Cultura de los 
"verracos" y a lo que pudiéramos llamar su cultura espi- 
ritual, integrada por la lengua, el sistema de organiza- 
ciôn y la religiôn.
Tras estos très Capitules, se llega a las CONCLTJSIO- 
TîES Y CRONOLOGIA, a los que sigue un AFENDIGE con la re­
laciôn geogrâfica de los hallazgos arqueolôgicos, que sie­
ve al mismo tiempo de explicaciôn de los mapas.
Dada su gran extensiôn, hemos dêjado para el final 
la inclusiôn del CATAIOGO DE LAS ESCULTURAS DE VERRACOS, 
seguido de la BIBLIOGRAFIA GENERAL y el INDICE ANALITICO.
Respecte a la Bibliografia, queremos especificar que 
el texte carece de notas a pie de pagina, habiéndose hecho 
las citas bibliograficâs a base del nombre del autor, la 
fecha de la publicaciôn — referida a la Bibliografia Ge­
neral — y las paginas respectivas. Asiniismo, a continua­
ciôn del Indice del contenido figura una lista con las 
abreviaciones utilizadas a lo largo del trabajo.
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El volûmen del texte se acompaha de otro integrado 
por los mapas, pianos, figuras y lâminas.
Finalmente, deseamos hacer constar que hemos utili­
zado el sistema decimal para la organizaciôn de nuestra 
Tesis porque nos parece que es el método mas idôneo al 




1. Area geogrâfica de la Cultura de los "verracos"
La Cultura de los "verracos" abarca toda la zona deter- j
rninada por los hallazgos de este tipo de esculturas zoomor- I
fas j que présenta tmas caracteristicas culturales comunes, |
ademas de los mencionados "verracos", como son la ceraraica, j
las armas, las fibulas, la orfebreria y otros elementos de
I
la cultura material. j
En termines générales, puede decirse que la Cultura de 
los "verracos" coincide con el area ocupada por ]a cultura 
de los castros de la Meseta, aun cuando el hallazgo de algu­
nos "verracos" en el Noroeste peninsular, hace extensible es­
te ârea al âmbito de la cultura castreha propiamente dicha.
La zona portuguesa de Trâs-os-Montes participa de ambas 
cultures debido a su situaciôn geogrâfica. Este hecho se ob­
serva asimisrao en la region comprendida entre las actuales 
provincias de Orense, Léon, Zamora, Salamanca y Trâs-os-Mon-
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tes, que por hallarse en la zona de contacte entre las dos 
culturas , la castrena del Noroeste peninsular y la de la 
Meseta, ofrece los elementos culturales tipicos de cada una 
de ellas,
Por otra parte, existe en la région trasmontana un ele- 
vado numéro de esculturas de "verracos", lo que unido a otras 
manifestaciones culturales — castros con "piedras hincadas", 
predominio de la casa cuadrangular sobre la redonda, armas, 
fibulas, etcetera — hace que la provincia portuguesa de Trâs- 
os-Montes se encuentre mucho mâs ligada cuituralmente a la 
cultura de los castros de la Meseta que a la castrena, aûn 
cuando quede dentro del âmbito de influencia de esta ultima.
Proyectada la distribuciôn de los hallazgos de escultu- 
ras de "verracos" sobre el mapa, se observa que su ârea de 1 
dispersion abarca las actuales provincias de Avila, Beira Al­
ta, Burgos, Câceres, Douro Litoral* Minho, Orense, Pontevedra, 
Salamanca, Segovia, Toledo, Trâs-os-Montes y Zamora.(vid, Ma­
pa 1),
El indice de mayor intensidad en numéro de "verracos" 
lo da la provincia de Avila, con 89 ejemplares hallados en 
su suelo. Le sigue Trâs-os-Montes con 35» Câceres con 22 y 
Salamanca con 20, A continuaciôn,Toledo con 15» Zamora con 
12 y Segovia con 7» Detrâs quedan Beira Alta con 4 y Orense 
con 5» seguidas de Burgos, Minho y Pontevedra, con dos escul­
turas cada una, y Douro Litoral con una solamente.
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En total suman 212 "verracos" catalogados, a los que 
hay que afiadir aquéllos que han desaparccido sin dejar hue- 
11a de su pasada existencia, otros de los que hay noticias 
y que por parecernos poco fidedignas no hemos incluido en 
nuestro Catâlogo, y finalmente las esculturas de "verracos" 
que seguramente aûn quedan por descubrir y que elevarâ el 
numéro de los conocidos hasta el momento, con la posibilidad 
de que su hallazgo en otras zonas amplie el ârea conocida 
con el nombre de Cultura de los "verracos",
Actualmente puede considerarse que el nûcleo principal 
de la Cultura de los "verracos" abarca las provincias de Avi­
la, Câceres, Salamanca y Trâs-os-Montes, es decir, ocupa el 
territorio de los antiguos pueblos Vettones y Lusitanos sobre 
todo, con extensiones por territorio de Garpetanos y Astures, 
y en mucha menor medida por el de Calâicos, Vacceos y Turmô- 
digos (vid, Mapa 2),
- Dejando aparté los hallazgos mas lejanos, que son al 
mismo tiempo esporâdicos — raros ejemplares de las provin­
cias de Burgos, Douro Litoral, Minho, Pontevedra — , obser­
vâmes que el territorio ocupado por las esculturas de "verra­
cos" ocupa la mitad occidental de la Peninsula Ibérica al N, 
del Tajo, con dos areas de maxima concentraciôn de los hallaz­
gos en Avila y sus alrodedores, una, y en la region compren­
dida entre Trâs-os-Montes, Galamatica y Zamora, otra. Es decir, 
y como vereraos mâs adelante, la Cultura de los "verracos" coin-
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eide con la distribuciôn de ciertos nombres .indigenes que 
se nos han conservado en inscripciones de época roraana (Un- 
tsrmann, 1965» vid. mapas 4, 6, 7» 10, 15, 18, 22, 26, 27, 
36, 38, 51» 55, 61, 66, 75» 74, 76, 77 y 78).
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2. Los castros
Existe un gran numéro de castros en el ârea geogrâfica 
ocupada por las esculturas de "verracos", aûn cuando en la 
rnayoria de elles no se han realizado excavaciones, a los que 
hay que anadir aquellos yacimientos que aûn no han sido des- 
cubiertos.
Una zona extraordinariamente rica en este tipo de erapla- 
zamientos la constituye el Morte de Portugal, es decir, las 
actuales provincias de Douro Litoral, Minho y Trâs-os-Montes, 
y el Sur de Galicia, comarca de Vérin sobre todo. Iguâlmente 
abunda en estas construcciones el ârea colindante con la fron- 
tera portuguesa, perteneciente a las provincias espanolas de 
Salamanca y Zamora.
Tarabién la provincia de Avila se muestra prôdiga en lu- 
gares fortificados, destacando entre ellos los interasantes 
y bien estudiados castros de Las Cogotas, en Cardenosa (Cabré, 
1950 y 1932), La Mesa de Miranda, en Chamartin de la Sierra 
(Cabré y otros, 1950), Los Castillejos, en Sanchorreja (Malu- 
quer, 1958) y el Castro de El Raso de Gandeleda, en curso de 
excavacién.
Gin embargo, la importancia de la region abulense, por 
ser el foco de la Cultura de los "verracos" — el gran numé­
ro de estas esculturas halladas en su solar asi lo confirma —
demanda nuevas excavaciones en lugares taies como la dehesa 
"La Alamedà Alta", situacfeen el término de Tornadizos de Avi­
la, que por haber dado alrededor de veinte "verracos", mâs 
los que aûn se encuentran "in situ", nos depararâ seguramente 
importantes hallazgos que pueden dar la solucion a esta dis­
ent ida e importantisima cultura,
A medida que nos adentramos en la Meseta el numéro de 
castros va decreciendo, siendo pocos los conocidos en las 
provincias de Burgos, Segovia y Toledo, lo que va en conso- 
nancia con el nûmero de "verracos" hallados en las dos prime­
ras, que es de dos en Burgos y siete en Segovia, y no asi con 
Toledo en donde se conocen, hasta el momento, quince ejempla­
res,
Tarabién en la provincia portuguesa de Beira Alta son es- 
casos los eraplazaraientos castrehos, observandose lo mismo que 
hemos visto respecto a Burgos y Segovia, es decir, el reduci- 
do nûmero de esculturas zoomorfas halladas en esta zona, que 
se limita a cuatro,
Sin embargo, y antes de hacer conjeturas acerca de la in­
tensidad de la distribuciôn de los castros en el ârea geogrâ­
fica de la Cultura de los "verracog", debemos tener présentes 
dos hechos. En primer lugar, la diferencia existante entre la 
cultura castreha del Noroeste de la Peninsula y la del resto 
del ârea que nos ocupa, Y en segundo lugar, que el mayor o me-
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nor numéro de emplazamientos en esta ultima no es indicio ab­
solute de su existencia real, sino que puede ser debido a no 
haberse detectado los yacimientos, cosa factible ya que no to­
das las zonas son objeto del mismo interés arqueolôgico.
Existen évidentes diferencias entre los castros galaico- 
portugueses y los de la Meseta, Aquéllos son considerados por 
Harbison como "ring-forts" (Harbison, 1968, 141), hallandose 
sus mâs inmediatos paralelos en Cornwalles y pais de Gales 
(lôpez Cuevillas, 1946^, 207 ss,). La planta redondeada de sus 
casas constituye la principal caracteristica en los yacimien­
tos de la cultura castreha del Noroeste peninsular, difirien- 
do de las casas de planta cuadrada tipicas de los castros de 
la Meseta, Gin embargo, también existes bastantes analogies 
entre ambas zonas culturales, como es la existencia de fosos 
rodeando el recinto murado y las rampas de acceso a las puer- 
tas de los castros. Estas caracteristicas comunes se consta- 
tan sobre todo en la zona de contacte de ambas cultures, es 
decir, en la region comprendida entre las actuales provincias 
de Orense, Trâs-os-Montes, Salamanca, Zamora y Leon, Pero es­
ta ârea de transiciôn no solamente participa de las caracte­
risticas arquitectônicas propias de cada cultura, sino que en 
elle también se manii'iestan otros elementos culturales — ca­
sas redondas y cuadrangulares, esculturas de "verracos", fi­
bulas, ceraraica — comunes a ambas regiones.
Los castros del îTorte de la Peninsula — Asturias, l’alen-
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cia, Santander — se relacionan, on cuanto a su arquitectura, 
con la cultura castreha del Noroeste de la Peninsula, mientras 
que su material metâlico les pone mâs en contacto con los cas­
tros de la Meseta (Gonzalez Echegaray, 1966, 140),
Atendiendo a la organizaciôn, los castros se disponen en 
uno o varios recintos amurallados, construidos concéntrica o 
lateralraente. En el Noroeste peninsular lo mâs frecuente es 
que los castros consten de dos recintos concéntricos, aunque 
algunos poseen très, como es el caso de Sanfins (Douro Lito­
ral), Briteiros y Santa Luzia (Minho), Caraeixa, Cidâ de San 
Millân y San Cibrân de Lâs (Orense)*
En la Meseta, los castros ofrecen normalnente dos recin­
tos, como Las Cogotas (Avila) y Villasviejas de Botija (Câce­
res), aunque no faltan los que poseen uno solo, tal es el ca­
so do Las Merchanas y Picôn de la Mora (Salamanca), siendo muy 
frecuente la organizaciôn en très recintos que encontramos en 
los castros de La Mesa de Miranda y Sanchorreja (Avila), Lara 
de los Infantes (Burgos) y Yecla de Yeltes (Salamanca), entre 
otros,
Se ha supuesto que uno de estos recintos, generalraente 
el segundo o el tercero — que son los mâs raodernos — , tenian 
por finalidad ser encerradero de ganados, Y se ha llegado a 
esta conclusion por el hecho de que en ellos son poco abondan­
tes las viviendas o carecen totalmente de ellas, Creemos que
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la base para esta afirmaciôn no es sôlida ya que, tratândose 
de sucesivas ampliaciones del Castro, es lôgico que en los re­
cintos mâs modernos el numéro de casas sea menor, e incluso 
que la vida del castre terminera cuando no se habia realizado 
la ultima anpliacion, sin haber dado tiempo a la construcciôn 
de viviendas.
En contra de la teorla del recinto-encerradero de gana­
dos, puede esgrimirse que es precisamente en este recinto don­
de se encuentra la puerta principal del Castro, como ocurre 
en La Mesa de Miranda, En cambio, la ampliaciôn sucesiva de 
uno a dos o très recintos esta confirmada, en este mismo Cas­
tro,, por la existencia de un foso delante del muro de sepa- 
raciôn entre los recintos primero y segundo, existiendo una 
verdadera muralla entre ambos, con puertas flanqueadas por 
torres y defendidas con zonas de "piedras hincadas", El se­
gundo recinto posee también viviendas, por lo.que el sistema 
defensive existante entre estos recintos no tiene razôn algu­
na de ser mâs que en el caso de que se trate de una ampliaciôn 
del recinto originario o primero del Castro (Cabré y otros, 
1950).
Esta organizaciôn sucesiva en dos o très recintosees un 
hecho que se comprueba también en otros castros. En Las Co­
gotas, la muralla occidental del recinto primero, a la que se 
halla adosado el segundo recinto, présenta por su cara inter­
na y a partir de la puerta de entrada un camino de ronda, que
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no tendria sentido si alguna vez no hubicra estado aislado 
este recinto antes de serle adosado el segundo (Cabré,1930).
En Sanchorreja, la puerta que coraunica los recintos pri­
mero y segundo del castro présenta restos de un torreén cir­
cular que nos habia de una ampliaciôn posterior del recinto 
originario del castro, Por otra parte, Maluquer afirma que la 
construcciôn de la muralla es coetânea del segundo recinto del 
Castro (Maluquer, 1958).
También en Garvalhelhos se observa esta ampliaciôn, ha- 
biendo coraprobado Santos Junior que la construcciôn del Cas­
tro se realizô en dos fases (Santos Junior, 1965 y 1965).
La cronologia modema del segundo recinto respecto del 
primero, o del tercero respecto a los dos anteriores, se en­
cuentra ademas confirmada por dos hechos. En primer lugar, la 
apariciôn de cerâmicas de Boquiquê y excisa en el recinto pri­
mero de los castros de Las Cogotas y Sanchorreja, y su susti- 
tuciôn por cerâmica incisa con decoraciôn "a peine" en el re- 
dinto segundo de ambos castros (Cap, II, 1,). En segundo lu­
gar, el hecho de que la muralla del recinto tercero del Cas­
tro de La Mesa de Miranda soterre sepulturas de la zona mas 
antigua de la necropolis de La Osera, quedando la mayor parte 
de la zona VI dentro del recinto tercero del castro (Cabré y 
otros, 1950).
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Finalmente, los castros de la Cultura de los "verracos", 
como ha ohservado Almagro, ofrecen por lo general una etapa 
antigua con elementos que enlazan con la faciès de la cultu­
ra tipica del Bronce Final, y otra rnâs moderna con cerâmica 
a torno y que termina con la romanizaciôn (Almagro, 1960,847). 
Entre los testimonies de castros asentados sobre estableci- 
mientos pertenecientes a la Edad del Bronce, destacan Las Co­
gotas y Sanchorreja en Avila, El Berrueco en Salamanca, Pena- 
cova y Penha en el Minho Portugués.
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2.1. Arquitectura militar.
Los establecimientos castrenos se sitûan sierapre en 
lugares altos y de fâcil defensa, generalraente sobre la hor- 
quilla de un rio y con abundancia de fuentes en sus proximi- 
dades. En todos los casos se rodean de poderosa muralla, la 
cual se construye sin cimentaciôn, es decir, directamente so­
bre la roca y adaptada al terrene* Cuando la topografia lo 
permits, la muralla forma una barrera continua que se corta 
en los lugares donde la existencia de rocas o de acantilados 
constituyen una defensa natural, haciendo por consiguiente 
innecesaria una construcciôn artificial.
La muralla se halla constituida por dos paramentos 
con relleno intermedio de piedras pequenas, alcanzando un es- 
pesor de 1,50 hasta 4,50 metros, y una altura de 4 a 5 métros, 
El pararaento exterior forma tali:^ y sus piedras, perfectamen- 
te ajustadas, son de distinto tamaho segûn los lugares. El pa­
rements interior suele ser de aparejo de pequeno tamaho.
Para aumentar su resistencia, la muralla présenta a 
veces muro8 reforzados en los ângulos y especies de cubos o 
de torres flanquando las puertas. Estas se construyen en sen- 
tido sesgado a la direcciôn de los muros, constituyendo calle- 
jones en forma de embudo que obligan a los tiros cruzados y, 
por consiguiente, a un mayor increments de la defensa. Algu­
nos castros présentas, ademas, diverses construcciones defen-
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sivas delante de las entradas principales, tal es el caso del 
castro de "La Mesa de Miranda", en donde existe lo que se ha 
denoininado un "cuerpo de guardia" (Cabré j otros, 1950, fig.
), asi como las "cortinas defensives" que se observan en 
los castros de Sabroso (Cardozo, 1971, fig- 18) y de Santa 
Tecla.
Ademas de las murallas, los castros se defienden con una 
serie de sistemas que se combinan de forma distinta y que obe- 
decen, a veces, a imposiciones del terreno, habiendo casos pa­
ra los que aûn no se ha encontrado una explicaciôn satisfacto- 
ria. Entre estas defenses destaca la existencia de fosos, las 
rampas de acceso o los accesos escalonados y, sobre todo, la 
presencia de zonas de "piedras hincadas".
Los fosos, que pueden aparecer en nûmero de varios ro­
deando la muralla, es una particularidad que se halla perfec- 
tamente documentada en los castros portugueses —  Briteiros 
(Gardozo, 1971, 9 ss.), Algosinbo (Harbison, 1968, 122-123), 
Carvalhelhos (Santos Junior, 1973, 211-214), Sabrosa (Ervedo- 
sa, 1967-1968, 355 ss.) —  asi como en los gallegos —  Fazouro 
(Chamoso, 1963, 110 ss.), Castrelo del Valle (Taboada, 1962, 
129 ss.), Lobeira (Lôpez Cuevillas y Lorenzo Fernandez, 1938, 
86 ss.), Rubiâs (Ibidem, 90 ss.). Trôna (Pericot y otro,1931, 
passim) —  y leoneses — Adrados (Morân, 1956-1961, 99), Re­
villa (Luengo, 1961, 103) — siendo tarabién frecuentes|en la 
regiôn cantâbrica — La Escrita y Pendia (Garcia y Bellido,
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1942^, 288 ss.), Monte Cilda (Schulten, 1942, 14 ss,), Monte 
Bernorio (San Valero, 1944), Mataporquera (Schulten, 1942, 2 
ss.), Caheda y Naveda (Carvallo, 1951» 505 ss.) — y mas ra­
ros en los castros de la Meseta, donde unicamente se hallan 
constatados en La Mesa de Miranda (Cabré y otros, 1950), Las 
Villasviejas de Botija (Hernandez, 1970, 451 ss.) y Picôn de 
la Mora (Martin Vails, 1971, 125 ss*).
Las rampas de acceso a las puertas de los castros 
se documentan en La Hoya (Llanos, 1975, 594), Coaha (Garcia 
y Bellido, 1942, 16 ss.), Briteiros y Sabroso(Cardozo, 1971), 
Cameixa (Lôpez Cuevillas y Lorenzo Fernândez, 1948, 288 ss.), 
Santa Tecla (Mergelina, 1944-1945, 13 ss.), Picôn de la Mora 
(Martin Valls, 1971, 125 ss.), Carvalhelhos (Santos Junior, 
1973, 209-210), Sabrosa (Ervedosa, 1967-1968, 555 ss.) y San 
Vicente de Châ (Santos Junior, 1973$ 210).
Mucho menos frecuentes son los accesos escalonados 
a las puertas de los castros, que se constatas ûnicaraente en 
Elvina y Borneiro (Lôpez Cuevillas, 1973, 225 ss.), asi como 
en Santa Tecla (Mergelina, 1944-1945, 13 ss.).
La presencia de zonas de "piedras hincadas" consti­
tuye una particularidad defensive en algunos castros de la 
Cultura de los "verracos". ou fiîîaUdad consiste en dificul- 
tar el acceso de la caballerxa enemiga a las puertas de en­
trada del poblado. Este sistema defensive no es, sin embargo,
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priva'üivo del ârea cultural de los "verracos" — provincias 
de Avila, ijinho, Orense, Salamanca, Trâs-os-Montes y Zamora 
—  sino nue lo encontramos también en algunos castros de la 
provincia de Soria, pertenecientes al territorio de los Pe- 
lendones (Taracena, 1941).
Vista su distribuciôn en el mapa, se observa que los 
castros con "piedras hincadas" —  Las Cogotas y La Mesa de 
Miranda en Avila, Paredes en el Minho Portugués, Casa da Mi­
na y Cibdâ de San Millân en Orense, Bermellar, Las Merchanas, 
Picôn de la Mora y Saldeana en Salamanca, Algosinho, Calvelhe, 
Carvalhelhos, Chaves, Parada, Penhas Justas, Picote y Vilari- 
nho dos Galegos en Trâs-os-Montes, Tejera y Vivinera en Zamo­
ra, Cabrejas del Pinar, Gastilfrxo de la Sierra, Gallinero, 
Hinojosa de la Sierra, Langosto, Tanihe y Valdeavellano en So­
ria —  estân situados alrededor de la Meseta de Leôn y Casti­
lla, es decir, bordeando la llanura regada por el Duero y sus 
afluentes (vid. Mapa 5).
Después del intense estudio de Harbison acerca de 
los castros con "piedras hincadas" (Harbison, 1963, 116 ss.), 
queda sin resolverse la cronologia de este sistema defensivo. 
Gabemos que en Las Cogotas las"piedras hincadas" son coetâneas 
del segundo recinto; que en La Mesa de Miranda, aparecen en 
los recintos primero y tercero, erigiéndose las correspondien- 
tes a este ultimo sobre gran parte de la zona VI de la necrô- 
polis de La Osera; que en Carvalhelhos, las "piedras hincadas"
son contemporâneas de la segunda fase de construcciôn del 
Castro; y que en Las Merchanas pertenecen ya a época roraana. 
Pero desconocemos el momento inicial de su erecciôn.
Teniendo en cuenta, sin embargo, que en el castro 
de Gastilfrxo de la Sierra, estas defenses pueden fecharse, 
por la ceramics en él hallada, en el siglo VII a, de G. y 
que muchos castros de la Cultura de los "verracos" tienen su 
origen en el Bronce Final, poderaos suponer que las "piedras 
hincadas" fueron erigidas en una fecha temprana en la vida 
de los castros, no descartândose la posibilidad de que con 
anterioridad a la piedra, se realizaran en madera.
El empleo del sistema defensivo de las "piedras hin— 
cadâs" durante el siglo VI hasta fines del IV a, de C. en los 
castros de Las Cogotas y La Mesa de Miranda, y hasta tiempos 
romanes impériales en los de Carvalhelhos y Las Merchanas, nos 
evidencia que las "piedras hincadas", como sistema defensivo 
contra el ataque de la caballerxa enemiga, tuvieron una larga 
vida en la Peninsula Ibérica.. Fuera de ella, se documenta el 
mismo sistema de defensas en varias estaciones de Irlande, Es- 
cocia y Pais de Gales (Hogg, 1957» 28 ss.).
Respecto a la relaciôn existante entre los castros 
con "piedras hincadas" y las esculturas de "verracos", hemos 
de decir que estos ûltimds han sido hallados en seis de los 
diecinueve castros — no incluiraos los de la provincia de So-
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ria, quo suman- siete — que presentan tal particularidad de­
fensive: Las Cogotas y La Mesa de Miranda, en Avila, Las Mer­
chanas en Salamanca, Algosinho, Parada y Picote, en Trâs-os- 
liontes, En la uisma zona de "piedras hincadas" fueron halladoî 
"in situ" los très "verracos" de Las Cogotas, dos de La Mesa 
de Miranda y el de Las Merchanas.
2.2. Arquitectiira urbana.
Las casas de los castros de la Meseta son de planta 
cuadrangular y estdn construidas con aparejo irregular de mam- 
posteria. Suelen ser de gran taraano y con parades que alcanzan 
un espesor de 0,60 metros. Presentan una gran diferencia con 
las viviendas de la cultura castrena del Moroeste peninsular, 
ya que aqui son de planta circular, ovalada o redondeada y la 
aparicion de la piodra, como elemento constructive, parece ser j 
un fenomeno tardio, segun se comprueba en la estratigrafia del 
Castro de Cacieixa (Orense), en donde las construcciones petreas ' 
aparecen unicamente en el nivel superior, infiltrado ya de ele- 
mentos romanes (Lopez Cuevillas y Lorenzo Fernandes, 1948, 288 
8 8 .).
Memos de suponer que en el Moroeste peninsular las 
viviendas se construyeron, en los estadios culturales mas an- 
tiguos, con eleraentos perecederos tales como la madera y ramas 
entrelazadas con barro, per lo que no ban quedado vestigios de 
ellas. Y que la aparicion intensa de habitaciones construidas 
con materiales permanentes es un Iiecho que tiene lugar en la 
época de apogeo y hacia el final de la cultura castrena (Lo­
pez Cuevillas y Lorenzo Fernandez, 1946, 7 ss,).
Ademas de la forma do sus plantas, las casas de la 
cultura castrena dal Moroeste de la Peninsula presentan dis- 
tinto tipo de apart'jo que las viviendas de los casbros de la
Me seta. I,as parcdes estan Corniadas per dos pararaentos inde- 
pendientes que oTrecen los sigientes tipo do aparejo:
a) Zocalo do grandes piedras hincadas on el paramen- 
to externo. Este tipo de aparejo se documonta en Briteiros 
(liin.ho), Ganfina (oouro Litoral), Santa Tecla 'j Troda (Ponte- 
vedra).
b) Aparejo irregular formado por piedras poco labra- 
das y muy utilizado en las construcciones anejas a las vivien­
das. Este tipo de aparejo aparece a veces en el paranento ex­
terno do las casas y con mas frecuencia en la cara interna de 
las mismas.
c) Aparejo poligonal formado por piedras bien labra- 
das. Este tipo do aparejo es el normal utilizado en el para- 
mento externo de las viviendas, aunque a veces se emplea tam- 
bién en grandes bloques en las laurallas, como sucede en Sabro- 
80 (Minho) y Medeiros (Orense).
d) Aparejo hélicoïdal, propio de paredes curvas. Es­
te tipo de aparejo abunda on cl Minho porfcugués, senalandose 
tarabién su presencia en Sanfins (Douro Litoral), Oameixa (Oren­
se), Ganta Tecla y Trôna (Pontevedra).
Algunas casas de la culbura castrena o.frecen jainbas 
ricamente decoradas, tal es el caso de Âncora, Briteiros y 8a- 
broso, cuya te réhica décorâtiva puede ponerse en relacion con
y-
la que aparece en la orfebrerxa castrena y en la ceramics in­
cisa de Las Cogotas, con los raotivos que adornan la vestimen- 
ta de algunas estatuas dé "guerreros lusitanos", y también 
con las armas tipicas de Alcâcer-do-Sal y del complejo Monte 
Bernorio-Miraveche-Las Cogotas, que destacan por su decoraciôn 
a base de ricos nielados.
En relacion con el tipo de planta de las casas, po- 
demos distinguir dos areas en el Norte de la Peninsula Ibéri- 
ca. La zona occidental, en contacte con la cultura castrena, 
cuyos castros ofrecen el tipo de casa de planta redondeada 
propio de aquella cultura, Dentro de esta zona bay que desta- 
car los castros de Coana, La Escrita, Pendia y Caravias, en 
Asturias. Y la zona situada en contacto con la cultura de los 
castros de la Meseta, perteneciente a las provincias de Palen- 
cia y Santander, cuyos castros ofrecen el tipo de casa cua­
drangular. Castros de este area geografica son los de Arcona- 
da. Monte Cildà y Monte Bernorio, en la provincia de Palencia, 
y los de Mataporquora,Maveda y Caneda, en la de Santander.
A peser de que, como beraos visto, cada una de estas 
dos areas culturales, la castrena del Horoeste peninsular y 
la de los castros de la Meseta, se caractérisa por un tipo 
distinto de casa, se observa que las casas de planta mas o 
menos circular, que se prodigan por el Minho y Douro Lito­
ral, Galicia y zona asturiana, aparecen esporâdicamenbe en 
el area de la cultura de los castros de la Meseta. Y de igual
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forma, casas de planta cuadranjular se cncuentran docui.ienta- 
das en el ainbito de la cultura castrena del Moroeste peninsu­
lar (vi.d, Map a 4).
La aparicion de casas de planta circular en la cul­
tura de los castros de la i-'eseta parece ser un fesoneno bem- 
prano, quizes del Bronce Final o Primera Edad del Hierro, a 
juzgar por los hallazgos de cabanas, no casas, de planta cir­
cular en Monte Bernorio (Garcia y Bellido, 1942, 245-244) y 
varies castros de la provincia de Soria (Fernandez Miranda, 
1972, pG), y de que en Soto de Hedinilla, las construcciones 
circularos de adobe aparezcan, junto a cerâraica pinbada, en 
los niveles inferiores, debajo del establecimienbo vacceo del 
siglo II a. de C. (Palol, 19G5, 15 ss.). En Arnedo, la cera- 
mica excisa aparece tanto en viviendas de planta circular co­
mo en las rectangularos (Castiella, 1975, 627-628),
Quando solamente se conocian las casas redondas del 
area colindante con la cultura castrena, se pensô que su apa­
ricion en si ambito de la cultura de les castros de la Mese­
ta era debida a influencias culturales entre ambas zonas. Pe- 
laciones que, por otra parte, se hallan confirniadas por la pro­
se ne la de uno série de elementos comunes en ambas cultures.
.Gin embargo, la posterior locaiizacicn de casas do planta re~ 
dondoada on lugar os r.ian alojados, e incluse fuera do 1 area de 
la culture de los castoos, como son los hallazgos de Albosa 
(Pita Mer ce, 1954-1955, 259), lus Garrigas (FîAIj, VI, 1962,420)
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Geno (NAH, X-XII, 1966-1968, 89 ss.) en la provincia de Déri­
da, pertenecientes al Hierro I, nos lleva a preguntarnos acer- 
ca de la presencia de estas construcciones circulares en éreas 
distintas y alejadas de la cultura castrena del Noroeste penin­
sular.
Ya hemos visto como en algunos castros de la provin­
cia de Soria — Castilfrio, El Royo-Vinuesa, y quizâ Cerro del 
Castillejo — existen indicios de fondes de cabanas que vienen 
a confirmar la hipôtesis de Taracena sobre la posibilidad de 
que estuvieran construidas con elementos perecederos, madera 
y ramas, por lo que no han perdurado hasta nuestros dlas (Ta­
racena, 1941).
Todos estes hechos nos plantean la cuestiôn de si 
las casas del Bronce Final-Hierro I en la Peninsula Ibérica, 
eran de planta circular y construidas con materiales perece­
deros, constituyendo un testimonio de esta hipôtesis su su- 
pervivencia en piedra en algunos lugares.
Palol considéra que las casas circulares son de tra- 
diciôn indigena, fuertemente arraigada a la vivienda médité- 
rrânea — apreciaciôn ya hecha por Garcia y Bellido, 1971,
— en especial de la Edad del Bronce, y que su difusiôn hacia 
la Meseta superior debiô scguir el mismo camino que los pasto- 
res inegaliticos desde el occidente hacia el noerdeste, como 
se comprueba en las conexiones que se observan entre los dôl-
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menes de Zamora y Salamanca con los alaveses, a través de la 
provincia de Burgos (IMalol, 1974, 97-98).
Fuera do la Peninsula Ibérica se documentai! plantas 
circulares en Beierdeich, Worms, pertenecientes a la cultura 
de los Tûraulos (Alsnagro, 1952, 9)* Cabanas de piedra de for­
mas redondeadas existen en el habitat fortificado de Liquière 
de Calvisson, Gard, perteneciente a la Primera Edad del Hierro 
del Languedoc (Louis y Tafxanel, 1955, 73 as.). También en el 
habitat de Roque-de-vieu, Saint-Dionisy, Gard, se documentan 
casas redondas, "junto a cuadradas y rectangulares, en el mis­
mo horizonte cronologico (Marignan, 1929, 194).
En cuanto a la presencia de casas angulares o cuadran- 
gulares en el area de la cultura castrena del Moroeste de la 
Peninsula, hay que decir que constituye un fenômeno tardio, 
debido seguramonte a la romanizaciôn y consecuencia de las re- 
laciones entre ambas zonas culturales. En la provincia de ].eôn 
se comprueba la existencia tanto de cases redondas como cuadran- 
gulares, lo que es logico teneindo en cuenta su situaciôn geo­
grafica en el Ü!:iite de las dos cultures. Igual ocurre en la 
region de Chaves donde, si bien se combinan los dos tipos de 
plantas, îiay un predo.ninio do la rectangular sobre la redonda 
ya que esta zona se encuenbra :nas proximo culturalmonte del 
area de la cultura de los castros de la Meseta.
-/! ■) _
En Castromao se observa un hecho curioso, que es la 
transformacion de una casa redonda en rectangular (Lorenzo 
Fernandes, 1973, 225 ss., fig. 1), asi cono en Matozinhos,don­
de sobre una casa redonda se construyô otra de planta cuadra- 
da (Ferreira de Almeida, 1965, 197). Ambos hechos nos confir- 
man que la aparicion dsl tipo de casa de planta rectangular 
en el Moroeste de la Peninsula tuvo lugar en un momento tardio 
de la cultura castrena.
Para terminer con el estudio de la arquitectura ur­
bana en la Cultura de los "verracos", solamente,nos resta ana- 
dir que en el estadio cultural Cogotas I y en la cultura cas­
trena las viviendas se distribuyen de forma irregular dentro 
de los recintos del Castro. Y que, por el contrario, al momen­
to cultural Cogotas II corresponde la apariciôn de barrios de 
viviendas agrupadas cerca de la puertas, en el interior de la 
muralla y adosadas a ella, hecho que tarabién se observa en los 
poblados de tradicion hallstâttica del Valle del Ebro (Maluquer, 
1954).
5 • Las oGcultiiras de "verracos"
Con el nombre de "verracos" se ha designado a las escul- 
tnras zoomorfas que aparecen en la mitad nordoccidental de la 
Peninsula Ibérica y que representan tanto cerdos o jabalies 
como toros.
El mal estado de conservaciôn en que se encuentra la ma- 
yoria de los "verracos" ha dado lugar a las mas diversas hi­
pôtesis acerca del tipo de animales representados: toros, cer­
dos, perros, carneros, etcétera. Gin embargo, tras el estudio 
detallado de estas eoculturas, podemos afirrnar con toda segu- 
ridad que los "verracos" representan ûnicamente toros y cerdos. 
Cerdos o jabalies, ya que en la antigüedad los cerdos poseian 
también colraillos como los jabalies, por lo que la representa- 
ciôn de esta caracteristica en algunos ejemplares no nos acla- 
ra acerca de su naturaleza. En todo caso, se trata de suidos.
Al confusionismo habido sobre el género de animales re­
presentados, sc ahade el relativo al sexo. Todas las escultu- 
ras de "verracos", sin excepcion alguna, representan animales 
maclios, teniéndose que descartar todas esas ideas de que son 
esculturas propiciatorias do la fecundidad, baaadas en el mar- 
cado realismo con que estan representados los ôr.ganos sexua- 
les, ya que estes fuaron esculpidos con no mayor acentuaciôn 
y perfeccionamionto que el reste de los detalles anatômicos: 
orejas, hocico, espinazo, rabo, corvejoncs, paauhas, etcétera.
Hay esculturas de "verracos ' perfectarnente realizadas, 
con todos los detalles anatoniicos bien esculpidos. Otras, por 
el contrario, constituyen ineros bloques de piedra en los que 
dificilmente se aprecia la menor huella de anatomia, o sola­
mente se indica de manera sumaria. Estas diferencias de ejecu- 
cion son debidas a la pericia de la mano que las labro, no des- 
cartandose la posibilidad de que muchos "verracos" se encuen- 
tren a medio hacer y , por otra parte, hay que tener también en 
cuenta el desgaste sufrido por el granito a través del tieinpo.
En cuanto al tipo de animal representado, toros y suidos, 
no existe una preponderancia de un grupo sobre otro. Ambos apa­
recen practicamente con el mismo indice de intensidad, ya que 
de los 212 "verracos" por nosotros catalogados, 99 representan 
toros y 103 verracos propiaraente dichos, siendo 9 el numéro de 
los dudosos.
si hay, por el contrario, diferencias por zonas, obser- 
vandose una preponderancia de verracos en las provincias de 
Beira Alta, Oaceres, Minho, Orense, Salamanca, Segovia, Tole­
do y Trés-os-Montes, siendo mas abondantes las representacio- 
nes de toros en las de Avila, Pontevedra y Zamora (vid. Ilapa 5)<
La distribueion de los toros y verracos sobre el mapa na- 
da nos dice acerca de la posiblo existencia de dos focos de es- 
culturas, ya quo si bien en el grupo que efigia verracos exis­
te una continuidad geografica — Minho, Orense, Tras-oo-Montes,
Beira Alta, Salamanca, Oaceres y Toledo —  que se rompe en 
Segovia, esta continuidad desaparece por complète en el gru­
po que figura toros y que se distribuye por zonas tan aleja­
das como son Avila, Zamora y Pontevedra.
Atendiendo a las caracteristicas escultôricas, hemos de 
decir que el material utilizado para la ejecuciôn de estas es­
culturas zoomorfas es siempre el granito, a excepcion del to- 
ro de Lara de los Infantes (Burgos) que se halla realizado en 
caliza, y el verraco de Açoreira (Trâs-os-Montes) que lo esta 
en selenita.
Las dimensiones de los "verracos" son énormémente varia- 
das, oscilando desde 30 centimetres de longitud por 20 centi­
metres de altura aproximadaniente, la mas pequena — Freixo de 
Espada-h-Cinta (Trâs-os-Montes) — hasta 280 centimetres de lon­
gitud por 140 centinetros de altura aproxiraadamente, la mas 
grande — Guisando (Avila) — , siendo lo mas frecuente que ten- 
gan 150 centimetres de longitud por 90 centirnetros de altura 
aproximadamente.
Las esculturas de pequehas dimensiones se reducen a las 
provincias de Trâs-os-Montes y Zamora, no habiéndose encontra- 
do, por el momento, en los demâs lugares.
Todos los "verracos" fueron labrados en un solo bloque 
de piedra , in-cluyendo la peana, que en algunos de elles no 
se ho conoorvado. En i:mchos cases, el espacio entre la peana.
las extremidades y el vientre no ha sido perforado, dando lu- 
gar a im cuadrado o rectangulo rehundido que, a veces, apare­
ce encuadrado y con resalte vertical en el centre del mismo 
(Tornadizos de Avila, numéro 78 del Catalogo).
Algunos ejemplares ostentan un resalte longitudinal en 
el centro de la peana, particularidad que encontramos en los 
siguientes "verracos":
Avila, numéro 9 del Catalogo
Mingorria, numéro 35 del Catalogo
Monogalindo, mxmero 36 del Catalogo
Riofrio, numéro 38 del Catalogo
Tornadizos de Avila, numéro 62 del Catalogo
Villatoro, numéro 86 del Catalogo
Villar del Pedroso, numéro 116 del Catalogo
Vila dos Sinos, numéros 198 y 199 del Catalogo
Lo normal es que exista vano de separaciôn entre las pa- 
tas y el cuerpo del animal sobresaliendo, no obstante, bajo 
el vientre los bloques de piedra en que se esculpiô cada par 
de extremidades.
Otras veces, el cuerpo del animal aparece perfectarnente 
recortado, existiendo incluse vano entre cada par de extremi­
dades. In estes casos, la escultura consta de un soporte cen­
tral debajo del vientre y hasta la peana, de forma cilindrica
o cuadcangular, peculiaridad que encontramos on los siguientes 
"verracos":
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Garde7iosa,nu'îioro 23 del Catalogo
Ohanart.in de la Gierra, numéro 29 del Catalogo
Golosancho, numéro 55 del Catalogo
Segovia, numéro l^ t) del Catalogo
Torralba do Oropesa, numéro 163 del Catalogo
Toro, numéro 205 del Catalogo
Log animales se representan siempre do pie, los toros 
con la cabeza agachada y el rabo sobre las nalgas cruzando 
el espinazo, en una actitud muy tipica de este género de ani­
males. Los verracos normalmsnte con las patas dirigidas hacia 
adelante, como expresando moviiniento, I.as extremidades se re­
presentan casi siempre scparadas.
Un caso unico hasta el momento y en extreme curioso lo 
constituyen los ejemplares de Alcolea del Tajo, en la provin­
cia de Toledo, quo ]ian sido labrados ambos en un solo bloque 
de piedra, apareciendo unidos por el costado (numéros 154 y 
155 del Catalogo).
Se ha tachado a los "verracos" de toscas y Barbaras es­
culturas, faltas do habilidad técnica, asi como de realismo 
anatômico. Contra estas opiniones puede alegarse que los "ve­
rracos" , que han llogado hasta nosotros en buen estado de con­
servaciôn, presentan los detalles anatômicos propios de su ge- 
nero esculpidos con gran realismo y precision. Y asi en los 
que han consorvado la cnbeza compléta se observa perfectamen- 
to ] a lino a de la r>oca, colmil J.os, inandibul.as, ojos — éstos
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norrnalraente se indican inediante dos pequenas cazoletas, a ex- 
— cepcion de los ejemplares de Madrigalejo (numéro 102 del Ga- 
talogo) y Villalazan (numéro 206 del Catalogo) que presentan 
los ojos marcados por dos circules concéntricos, en relieve 
en la escultura de Hadrigalejo, e incisos en la de Villala­
zan — , orejas, testuz y oquedades para encajar los cuernos, 
que serian de otro material ya que no se^an conservado.
En el dorso, si el desgaste de la piedra no lo ha borra- 
do, resalta la columna vertebral, consiguiéndose la sensaciôn 
del volûraen del vientre mediante la indicaciôn de los ijares. 
De igual forma destacan con gran realismo las piernas, pale- 
tillas y canas, con sus correspondientes rodillas, corvejones 
y pezunas, asi como los ôrganos sexuales.
Ya hemos apuntado mas arriba que en las esculturas que 
representan toros, el rabo aparece cruzado sobre la grupa y 
terminado en borlôn sobre el costado, Los cerdos presentan el 
pequeno rabo enrollado, tipico de este género de animales.
Algunas esculturas de "verracos" ofrecen en el cuello y 
en la papada — que en los toros suele alcanzar grandes dimen­
siones, llegando a veces hasta la peana — unas estrias o en- 
talladuras paralelas que representan los pliegues de la piel. 
Esta particularidad la encontramos en los siguientes ejempla­
res :
Avila, numéro 19 del Catalogo
Bernuy Salinero, numéro 22 del Catalogo
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iiunoppalindo, nûr.sro 37 del Gabâlogo 
Gau Miguel de >errezucla, numéro 51 del Catalogo 
El Tieinblo, numéros 57 a 60 del Catalogo 
Tornadizos de '.vila, numéro 75 del Catalogo 
Gastelo tiendo, nûneros 02 y 95 del Catalogo 
Fuenteguinaldo, nuxiero 129 del Catalogo 
Tabera de Abajo, numéro 144 del Catalogo 
Villardiegua, numéro 211 del Cabalogo
Bastaiite frecuente es que, sobre las extremidades delan- 
teras de los ^verracos", aparezca una especie de franja resal- 
tada que atravicsa el dorso de lado a lado, particularidad que 
se observa en:
Avila, numéro 15 del Catalogo
Munogalindo, numéro 57 del Catalogo
Riofrio, numéro 47 del Catalogo
El Tiemblo, numéros 57 y 59 del Catalogo
Tornadizos do Avila, numéros 66, 69 y 75 del Catalogo
Vicolozano, numéro 85 del Catalogo
Coria, numéro 101 del Catalogo
Villar del Podroso, numéros 116 y 117 del Catalogo
Ciudad Rodrigo, numéro 127 del Catâlogo
bumeralos, nû;ioro 156 del Catalogo
Coca, numéro 145 del Catalogo
Las Heroncias, numéro 160 del Catalogo
Parada de lufançoes, numéro 19''! de]. Catalogo
Gan Vitero, numéro 20^ 1- del Catalogo
Villalazan, numéro .206 del Catalogo
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Villalcampo, numéro 209 del Catalogo 
Villardiegua, numéro 211 del Catalogo
Menos frocuentes son los verdugones que aparecen sobre 
las patas y brazuelos del costado derecho en algunos ejempla­
res de las provincias de Avila, Caceres, Segovia y ïrâs-os- 
Montes:
Avila, numéros 17 y 18 del Catalogo 
Oardenosa, numéro 27 del Catalogo 
El Tiemblo, numéros 57 a 60 del Catalogo 
Segura de Toro, numéro 107 del Catalogo 
Segovia, numéro 151 del Oatâlogo 
Cabanas de Baixo, numéro 177 del Catalogo
El "verraco" numéro 17 de Avila ostenta dos verdugones 
horizontales sobre el brazuelo a la altura del codo, y otro 
en forma de V con el vértice hacia la derecha,sobre la pierna,
El numéro 18 présenta sobre la pierna dos verdugones ho­
rizontales cruzados por otro en zig-zag, raientras que en la 
paletilla y abarcando también el cuello y la cara, se advier- 
ten dos verdugones cruzados en forma de aspa, uno de cuyos 
trazos bordea la oreja,
El ejemplar de Cardenosa ofroce dos verdugbnes horizon­
tales sobre el brazuelo, y otros dos también horizontales,asi 
como dos oblxcuos, sobre la pierna.
-50-
Los cuatro toros do Guisando presentan sobre la pierna 
uno o dos verdu,tones horizontales cruzados por otro en zig­
zag.
t;i ejemplar de Segura de Toro solamente ostenta un ver- 
dugôn horizontal sobre la pierna a la altura del codo, r.iien- 
tras que el de Cubaines de Baixo présenta dos.
En el costado derecho del verraco de Segovia se advierte
un verdugôn en forma de "landa" inclinada, que abarca también 
la paletilla y el cuello.
Desconocemos el signi.ficado que puodan tener taies relie­
ves, los cuales aparecen siempre en cl costado derecho de los 
"verracos", sin discriminacion entre toros y cerdos.
Caso curioso y unico lo constituye el toro de Madrigale- 
jo que présenta el cuerpo totalmente cubierto de signes ins- 
culturados, de los que existen varios paralelos en la Penin­
sula Ibérica (numéro 103 del Catalogo).
Gin embargo, la particularidad mas notable on las escul­
turas de "verracos ' la constituyen las cazoletas que aparecen 
en gran numéro de ejemplares, bien sobre cualquier parte de1 
cuerpo del aniüial, o cubriendo totalmente la superficie del 
i.iisrno, A veces las cazoletas se disponon ali ne ad as a lo largo 
de la columna vertebral. Indudablente ha.y que poner en rela­
cion este jiecho con las piedras y penas con cazole1;as, cuyo
signifieado religioso y funerario se estudia mas adelante 
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Dentro del conjunto escultôrico de los "verracos" hay 
que distinguir dos grupos :
a) Esculturas de cuerpo entoro
b) Esculturas de cabeza exenta
El grupo riâs nuaoroso lo constituye el de los "verracos" 
do cuerpo entoro, sixiando el tipo de los do cabeza exenta diez 
en total, de los que cuatro son toros y sois verracos.
La represeiitaciôn de la cabeza exenta es una caracteris­
tica de les "verracos" que aparecen en el ârea de la cultura 
castrena, provincias de Minho, Orense y Pontevedra, aunque 
también existen casos aisladoo en la zona colindante, como 
son las provincia;,de Zamora y Trâs-os-Montes (vid. Mapa 6).
Estas esculturas estaban destinadas a ir embutidas en la 
pared, a juzgar por el bloque de piedra en que se continua por 
detrâs la cabeza, y por el hallazgo "in situ" del ejemplar de 
Paderne einpotrado, por la parte posterior de la cabeza, en la 
pared interna de un recinto circular de la "Cividade" (Leite 
de Vasconcelos, 1954, 59).
Dentro del grupo de los "verracos" de cuerpo entero, exis­
ten unas esculturas que pueden agruparse tipolôgicamente. En 
general este parecido viene determinado por el lugar comùn de 
su hallazgo que deja entrever una misma mano escultora. De es­
te modo observâmes que forman agrupaciones tipolôgicas las es­
culturas de Riofrio — que se encuentran utilizadas en la pa­
red de la casa de labor de la finca "Gemiguel", en Avila — , 
los toros de Guisando, los ejemplares hallados en la dehesa 
"La Alameda Alta", en Tornadizos de Avila, los berroes de Ca­
banas de Baixo y los berroezinhos del Castro de Ganta Luzia, 
en Freixo de .Espada-à-Ointa, ambos en la provincia de Trâs-os- 
Montes.
En resumen, podemos decir qua las esculturas de cuerpo 
entero so prodigan por toda la zona occidental de la î’eninsu-
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la, al norte del Tajo, a excepcion del area castrena. Que en 
esta, los "verracos" presentan la particularidad de ser es­
culturas de cabeza exenta, desbordando algunos ejemplares es­
ta région hacia Zamora y Trâs-os-Montes. Y que las esculturas 
de pequeno tamano se reducen al ârea comprendida entre Trâs- 
os-Montes y Zamora-
5.1. Verracos con inscripciôn. Onomastica.
De los 212 "verracos" catalogados, 20 llevan inscrip- 
ciones latinas, algunas tan mal conservadas que hoy son total­
mente ilegibles o, a lo sumo, solamente se reconocen algunas 
letras (vid. Mapa ?)•
Todas las inscripciones son funerarias y aparecen siem­
pre grabadas sobre el costado derecho — a veces sobre los dos - 
no existiendo distinciôn entre el tipo de animal, ya que de los 
20 ejemplares que presentan esta particularidad, 12 son toros 
y 8 verracos.
Tampoco se observa una mayor intensidad de "verracos" 
con inscripciôn en una zona determinada, dispersândose los ha- 





La epigrafla es muy mala y las letras no estan grabadas 
en linea recta, sino que a partir de la A van descendiendo.
El trazo vertical de la D continua hacia abajo, como si fuera 
una P. Existe nexo entre la V y la A,
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Esta inscripciôn puede fecharse, por la formula Dis 
fianibus, a fines del siglo I o coniienzos del II d. C.
Fita, 1913, 541. 
m  10 Avila.
D li S 
CADAVO CABVRIQ 
BALARVS ....
D(is) M(anibus) S(acrum) / Cadavo Caburiq(um) /
Balarus ....
En la segunda linea existe nexo entre la A y la V. Muy 
interesante es la apariciôn del gentilicio Caburiq.
Estainscripciôn puede fecharse, por la apariciôn de la 
formula Dis Manibus Sacrum, en el siglo II d. C.
Pita, 1915, 537.
112 11. Avila.




D(is) M(anibus d3(acrura)J / Reb urrusj/ Ma[gilj / 
onjis r(ilius)^.
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En la primera linea se advierte una especie de tridente 
delante de la formula Dis lîanibus Gacrun» En la linea terce- 
ra existe nexo entre la M y la A»
Costado derecho: SE-MAT ... C
3-T-T -L
[lî(ic)j s(itus) e(st). Hat[er f(aciendum)J c(uravit) / 
S(it) t(ibi) t(erra) l(evis).
En la primera linea existe nexo entre la M y la A.
Puede fecharse en el siglo II d. C.
Fita, 1915, 252-253.
Ng 17. Avila.
B V R R 
M A G I E  
0 N I S • F
Burr(us) Magil/onis f(ilius).
Esta inscripciôn puede fecharse en el siglo Id. C.
CIL II 5051 .
LT2 57» El Tiemblo .
GAIA F-L-GA 
Gaia F(....) l(iberta ?) Ga....
Esta inscripciôn es muy interesante por su probable 
meneion de una liberta.
Inédita,
112 59. El Tiemblo.
MA
Iîa(ter ?)
En el costado izquierdo existen restos también de ins­
cripciôn totalmente ilegible.
Inédita.





Longinus / Prisco Cala/etio patri f(acienduui) c(uravit)
Esta inscripciôn puede fecharse en el siglo I d. C.
OIL II 5052
HQ 70, Tornadizos de Avila.
  RV ...
MV ........
AN x r / ....
.... ru ... / Mu(lieris) [l(ihertus ?)] / an(norum)
XXV ...
En la segunda linea existe nexo entre la M y la V. 
Martin Vails, 1970, 448.
HS 76. Tornadizos de Avila.
AN XX T ...
....... / an(norum) XX. T(ibi) ^t(erra) l(evis)J.
Inédita.
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PELAICE ALI • F
VX...............
Anda{_itia Hajlgei/ni f(ilia), H(ic) s(ita) e(st).
S(it) t(ibi) t(erra) l(evis). / Pelanij_us Cama 11 
f(ilius) / U3c|ori f(aciendum) c(uravit)J.
En la primera llnea hay nexo entre la A y la N. En la 
linea tercera existe nexo entre la A y la IT. Muy interesan-
te esta inscripcion por prssentar un caso de infeccion cel-
tica: ITalgeini, y al mismo tiempo un nombre compuesto de 
-genes. Asimismo, se comprueba en Pelani, la perduracion de 
un elements lingUistico no céltico, que es la conservaciôn 
de la P inicial.
Esta inscripcion puede fecharse ya en epoca imperial.
Gallejo Serrano, 1970, lGA-165.
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HQ 113. Villar del Pedroso.
EST BA VX ET F  .A
j^H(ic) s(itus) I est. Ba(runa ?) ux(or) et F .... a
En el costado izquierdo hay restes de otra inscripcion 
hoy totalraente ilegible.




m  147. Coca.
AN VII
/ ....... / an(norum) VII
GIL 2727
Conde de Cedillo, 1913, 364.
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iTQ 137. Castillo de Bayuela.
0 D
c(ompos) d(at)
Rodriguez Almeida, 1955, 267-




Tancinae / Tancinus filiae / p(onendum) c(uravit).
En la segunda J inea existe nexo entre la A y la IT. 
Esta inscripcion puede fecharse en el siglo Id. C











HAE, 1955-1956, num. 828.
N9 210. Villalcampo.
D M S  F R O N T O N  I 
A V R E L I  - F V A N  XXII
D(is) M(anibus) S(acrum). Frontoni / Aureli. F(ilio) 
v(ixit) an(norum) XXII.
En la segunda linoa existe nexo entre la A y la N. !>e 
aprecian dos hojas de yedra detras de Aureli y de an.
Esta inscriciôn puede fecharse, por la aparicion de la
—64—
formula Dis iianibus Sacrun, on el siglo II d, C, 
HAS, 1955-1965, num. 82?.
En resûnien, todas las inscripciones que aparecen 
grabadas obre las esculturas de "verracos" se fecha, a juz- 
gar por los elementos literarios y paleogrâficos, entre los 
siglos I y II-III d. C,
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Los antropônimos que aparecen en las inscripciones 
grabadas sobre las esculturas de "verracos" son frecuentes 
en el area ocupada por esta cultura, aunque a veces también 
se documentas en zonas nâs alojâdas, perteneciendo algunos 
nombres como Galaetus, liagilo, Reburrus, Tancinus, a la ono- 
nastica tipicamente hispana.
ArîDAITIA, se balla atestiguado en Montehermoso (n-Q 104 Cat.), 
Elvas y Gapinha (Paloraar, 1957, 54).
El radical ide. *andh- aparece en nombres ilirios.
AVRELIVS, atestiguado en Villalcampo (nQ 210 Cat.), Lugo,
Itâlica, Hinojosa del Duero, Mérida, Villalxs (HAE 
520-521, 557, 1274, 1499, 1686). El femenino Aurelia 
en Corte de Hessangil y Vigo (HAE 847^ 1506).
BALARVS, se halla atestiguado en Avila (n-Q 10 Cat.). Silio
raenciona un dux Vettonum del mismo nombre (Sil. III 
578). Balanus a%)arece en Trujillo (Palomar, 1957, 
47), raientras que Balaesus, nombre frecuente en el 
Area de la cultura de los "verracos", constituye un 
antropônimo tipicamente hispânico no atestiguado 
fuera de la Peninsula (Albertos, 1966, 43).
El radical Bal- se halla atestiguado profusamente en 
la onomAstica personal dentro y fuera de la Peninsu­
la. Al parecer, estA basado en *bhel- .
—66—
PAR'/IïA, atestiguado en Villar dol Pedroso ? (nQ 115 Cat.) y 
Trujillo (Palomar, 1957, 48).
Al parecer, tiene relaciôn con la raiz ^bhar- cu- 
yas derivaciones encontramos en las longues célticas.
PVPRVS, se halla atestiguado en Avila (iiQ 17 Cat.) y Nava de 
Ricomalillo (Palomar, 1957, 52).
Segûn Paloraar, este nombre parece estar en estrecha 
relaciôn con Reburrus, nombre indigena muy frecuente 
en Lusitania, y sus derivados.
Burrus, Burra, y sus derivados, son frecuentes en la 
region iliria (Albertos, 1966, 64).
GABVRIO., atestiguado en Avila (nQ 10 Cat.).
La inisraa forma del radical aparece en otros gentili- 
cios, Caburateiq. y Caburoniq., también de Avila. 
Caburus, Cabura, y sus derivados, se atestiguan va­
rias veces en la onomâstica hispanica (Albertos,1966, 
6^ 1— 56; Palomar, 1957, 52-53).
GADAVO, atestiguado en Avila (nQ 10 Cat.).
Parece ser una variante de Cadau, nombre atestiguado 
en Yecla de Yeltes (Palomar, 1957, 53). El radical 
Cad- aparece en otros antropônimos hispAnicos que 
Krahe relaciona con nombres ilirios dol mismo radical 
(Albertos, 1966, 66-67).
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GALjVETIO, atestiguado en Guisando (nQ^60 Cat,).
Tanto este nombre, conio el gentilicio Calaetiq. 
que aparece en Avila, son forraaciones derivadas del 
antropônimo Calaitus atestiguado en Figueira da Foz, 
y en su forma original, Calaitos, en Penalba de Vi- 
llastar. Ya latinizado, Calaetus, aparece en varias 
inscripciones (Albertos, 1966, 72; Palomar, 1957,
57). Constituye un nombre tipicamente hispanico.
A1 parecer, el radical se halla en relaciôn con el 
ide. *kai-, radical muy frecuente en toponimia y ono­
mâstica, bien atestiguado en celta.
CAHALVS, se halla atestiguado en Montehermoso ? (nQ 104 Cat.)
y varias veces en Lusitania (Albertos, 1966, 75-74; 
Palomar, 1957, 57-58). Aparece también en Tharsis, 
Huelva ( H ^  2555).
La base Carnal- se da en otros nombres célticos.
A, aparece en Villar del Pedroso (nQ 115 Cat.),
Farucia se atestigua en Piedra de Gal, y Fasetina 
en Puebla de Argazon (Albertos, 1966, 117).
La F- no es sonido normal ni on celta ni en ibéri- 
co, y si en gerniânico.
FROHTü, nombre atestiguado en Villacampo (nQ 210 Cat.), Itilou, 
iiérida, Honte Cildâ, Arlanza, Torremenga (HAE 412, 
546, 2591, 2569, 2267), Tudela del Duero (Mahanes,
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1975, 449 ss.), iîemolina (Albertos, 1974, 79 ss.) 
y Alejo (Marcos, 1971, 67 ss.).
LOiîGIIiVs, atestiguado en Guisando (nQ GO Cat.) y otros luga- 
res de ïarraconense y Lusitania (Albertos, 1966,155; 
Palomar, 1957, 78-79).
Parece tratarse de un nombre indigena, siendo el ra­
dical frecuente en nombres célticos.
MAGILO, se halla atestiguado en Avila, acompafiado una vez de 
Bytrrus, y otra de Reburrus (nQ 11 y 17 Cat.).
Este nombre y sus derivados son frecuentes en Lusi­
tania y ïarraconense (Paloraar, 1957, 82-85; Albertos, 
1966, 145), correspondiendo el ûnico hallazgo fuera 
de la Peninsula a un hispano en Germania Inferior.
El radical es frecuente en la onomâstica personal in- 
doeuropea.
MALGEINVS, atestiguado en Montehermoso (nQ 104 Cat.) y otros 
lugares de Lusitania y ïarraconense (Palomar, 1957, 
85; Albertos, 1966, 145).
Sin la infeccion céltica, aparece en Talavera. Tan­
to la infeccion, como los nombres corapuestos de -ge- 
nos, son frecuentes en Lusitania y ïarraconense.
rGLAiJ'IVS, atestiguado en Montehermoso (riQ 104 Cat.).
Pelius es el nombre de un miles cortls Lusitanorum 
(Palomar, 1957, 90).
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PRISCVS, se halla atestiguado en Guisando (nQ 60 Cat,),
Idanha-a-Velha, Cerralbo, Alcazaba de Loja, Men- 
gibar y Mérida (HAE 11?2, 1250, 2090, 2317, 2553). 
Priscae, en Idaiiha-a-Velha (HAE 1157).
RSBVRRVS, atestiguado en Avila (nQ 11 Cat.) y en numerosœ  lu­
gares de Tarraconense (Albertos, 1966, 191-192), con 
algunos hallazgos en Lusitania (Palomar, 1957, 94).
La abundancia de este nombre y sus derivados en la 
Hispania indoeuropea, y el que los hallazgos extra- 
peninsulares correspondan a hispanos, atestigua que
se trata de un antropônimo tipico hispânico(Rubio Ali- 
ja, 1959, 5 ss.).
TANCIiTVS, nombre atestiguado en Torralba de Oropesa (nQ 165
Cat.) y en gran nûmero de inscripciones de Lusitania 
Palomar, 1957, 101-105)$ y solamente en dos de Ta­
rraconense (Albertos, 1966, 219-220).
Este antropônimo, en sus variantes Tancinus y Tan- 
ginus, se raanifiesta como un nombre tipicamente lu- 
sitano.
El radical se halla escasaraente atestiguado fuera 
de la Peninsula.
VARAEV3, atestiguado en Avila ? (nQ 9 Cat.) y en Tarragona 
(Albertos, 1966, 242).
Fuera de Hispania es frecuente el mismo radical.
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Aparté de los antropônimos que aparecen en las es­
culturas de "verracos", y que por portenecer en su inmensa 
mayorla a la onomâstica prerromana les confieren este mismo 
carâcter a las esculturas sobre los que fueron grabados, ob­
servâmes que la Cultura de los "verracos" coincide de manera 
sorprendente con la distribuciôn de los siguientes antropô­
nimos indlgenas;
Albinus, iuabatus, Amma, Arquius, Balaesus, Boutius, Caenius, 
Camalus, Garnira, Cloutius, Doviterus, Madugenus, Magilo, Pin- 
tamus, Reburrus, Talauus, Tancinus, Tanginus, Tongetamus, Tri- 
tius y Turaius
recogidos por Untermann en los mapas 4, 6, 7, 10, 15, 18, 22, 
26, 27, 56, 58, 51, 53, 61, 66, 75, 74, 76, 77 y 78 (Untermann, 
1965).
En resifunen, podemos decir que la onomâstica personal 
y de doidades que aparece en el ârea geogrâfica de la Cultura 
de los "verracos" y zonas limitrofes, deja vislumbrar una uni- 
dad lingUistica — reforzada por la decoraciôn externa de las 
estelas donde taies antropônimos y teôniraos aparecen — que 
ovidencia un fondo racial unico aunque disgregado en tribus.
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5.2. Significado.
Son muchas las hipotesis acerca del significado de 
las esculturas de "verracos", desde las mas fantaaticaa has- 
ta las mas verosimiles. Una teorxa que tuvo gran aceptacion 
a fines del siglo pasado y comienzos del presente, fué la de 
suponer a los "verracos" piedras terminales de tribus, sien­
do los defensores de esta tesis Fernandez Guerra (1862, 45- 
46), Mariâtegui (1865, 144), Villamil y Castro (1875), Costa 
(1879, 21), Villar y Macxas (1887, 10 ss.), Fita (1906, 72) 
y Paredes Guillen (1902, 556).
J. del Pinho encuentra en las representaciones de 
"verracos" una idea falica (De Pinho, 1933), mientras que Mo­
ran (1940, 17 ss.), Taboada ( 1949, 5 ss. ) y Santos Junior 
(1940, 568 ss.) atribuyen a estas esculturas un carâcter aoo- 
latrico, afirmando Blazquez que los cultos al toro y al cer- 
do son cultos locales preindoeuropeos vinculados a la ganade- 
rxa (Blâzquez, 1957, 24-55).
Carâcter apotropâico les senalan Caro Baroja (1945, 
176), Haluquer de Motes (1954^, 92 ss.), Lantier (s.d.) y Pe- 
ricot (1958, 254 ss.). Lôpez Cuevillas distingue entre los 
ejeraplares de la Neseta y los del Noroeste, asegurando que 
mientras aquéllos servxan de protectores del ganado, de se- 
pulturas o de xdolos, éstos pasaron a amparar, como dioses 
domésticos o como amuletos, las casas o raejor los horabres y
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animales r,ua bajo su techo se cobijaban (Lopez Cuevillas,
1951, 177).
Cabré Aguilô afirma, por su parte, qua los "verracos" 
son representaciones magicas encargadas de la proteccion y 
multiplicaciôn del ganado, basândose en que las esculturas 
del Castro de Las Cogotas — Cardenosa, Avila — aparecieron 
a la entrada del recinto inferior del castro que, por carecer 
de viviendas, supone este autor ser enccrradero de ganado (Ca­
bré, 1930,
Otros investigadores, entre los que se cuentan HUbner 
(1888, 255-257), Leite de Vasconcelos (1915, 58-42 ), Paris 
(1903, 56), Pita (1913,232 ), Gomez Moreno (1904, 147 ss.), 
r-iélida (19O6 , 50-51) y Bosch-Giinpera (1919, 8 ss.), dan a los 
"verracos" un significado funerario, carâcter que Diego Cantos 
sostiene basândose en las inscripciones funorarias latines que 
algunos de ellos llevan grabadas, afirmando este autor que el 
culto a los muertos fué respetado en todos los pueblos y séria 
profanarlo con una s esculturas que no respondieran a sus creen- 
cias (Diego Santos, 1955, 38 ss.).
Gin ambargo, para llegar a una conclusion valida so­
bre cl significado do las esculturas de "verracos", es preci­
se analizar el coatonto arcpieologico en el que ban sido halla- 
d ; ' s est a s e s c u 11 1 a •; 1, s z o o m o r f a s .
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De los doscientos doce "verracos" catalogados, pocos 
han sido encontrados "in situ", desconociéndose en la mayorxa 
de ellos las circunstancias de su hallazgo. No obstante, esos 
pocos datos nos servirân para poder obtener unas pruebas segu- 
ras acerca de su finalidad.
Los "verracos" de Las Cogotas — Cardenosa, Avila — 
fueron hallados a cuarenta métros de la entrada del recinto 
inferior del castro, en la zona de "piedras hincadas" (Cabré, 
1950
De los cinco ejemplares de La Mesa de Miranda — 
Chamartin, Avila — uno fué hallado empotrado en una cerca 
a la derecha del camino que, atravesando la necropolis, con­
duce al Castro. Los otros dos yacian cerca de la puerta prin­
cipal del recinto tercero, cuya muralla soterra parte de la 
zona VI de la necrôpolis de La Osera, y dentro del mismo. Los 
restantes aparecieron en lugares alejados pero, sin duda, re- 
lacionados con la necropolis que alcanza una gran extensiôn 
(Cabré y otros, 1950).
Los verracos de Castelo Mendo — Beira Alta — fue­
ron hallados en el camino que conducxa a ’la necropolis del 
Castro (Vasco Rodrigues, 1953, 595).
El toro de Lara, de los Infantes — Burgos — se en­
contre en el recinto inferior del castro y segûn noticias de
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Osaba (1955» 50), figuraba en una sepulture. No saberaos si 
esta sepulture correspondra a las tutnbas de incineracion que 
se hallaron fuera de la muralla y junto al borde meridional 
del recinto inferior del castro (Monteverde, 1958, 191 ss.).
El verraco de Las Merchanas — Lumbrales, Salamanca — 
fué encontrado a 45 metros de la entre.da principal del castro 
y dentro de-la zona de "piedras hincadas" (Maluquer, 1956,80).
En el dolmen de Santa Teresa — Robliza de Cojos, Sa­
lamanca — apareciô un bloque de piedra que el P. Morân inter­
prété como una pila o una piedra de molino, que luego desapa- 
rociô, y que a nosotros nos parece una escultura de "verraco" 
(Morân, 1955, 10, lara. Il A).
Los dos "verracos" de Castillo de Bayuola —  Toledo — 
fueron hallados en la pequeha rampa de acceso al castro, al Es­
te del mismo y sobre cl lomo que une el cerro por este lado a 
otro vecino, el cual serviria también de cmplazamiento a la ne­
cropolis (Rodriguez Almeida, 1955, 267).
Los pequefios "verracos" de Frcixo de Espada-à-Cinta 
— Tras-os-Hontes — fueron hallados en el castro de Santa I,u- 
zia en donde también aparecen, segun noticias orales del duo- 
no do la finca dénde esta enclavado el castro, otros objotos 
como fibulas, y también sepulturas, lo que nos lleva a penser 
oue se trata de una necropolis.
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En Malhadas — Trâs-os-I-îontes — escribe Alves que, 
junto a la escultura de toro, aparecieron restes de una sepul­
ture (Alves, 1934, 546).
El "berrdo" de Picote — Tras-os-Montes — fué halla- 
do en el centre de un recinto circular y con corredor, en el 
lugar denominado "0 Castelar" (Santos Junior, 1963, 395-396). 
Noticias orales recogidas por nosotros en Picote aseguran que 
en "0 Castelar'* ban aparecido también sepulturas.
Respecto a las esculturas halladas en Fariza, Moral 
de Sagayo y Pino — Zamora — , que no se ban conservado, cons- 
ta que fueron halladas en relaciôn con sepulturas (Gômez-More- 
no, 1927, 7 S3.), Diego Santos escribe: "... También son fide- 
dignas las noticias de que en una sepultura de la ermita del 
Castillo, de Fariza, apareciô hace aûn menos anos, una escul­
tura con aspecto de toro y del tamano de un gato grande ..." 
(Diego Santos, 1955, 58 ss.).
En Moral de Sagayô dice Gômez Moreno que aparecieron 
peqüenas esculturas de cuadrûpedos de piedra berroquena "habi- 
das en las raismas sepulturas, que remedaban embrionarlamente 
perros o becerrillos, y que todas se perdieron (Cornez Horcno, 
1927, 29).
El mismo autor escribe que en el cerro de San Gil, 
en Pino, aparecieron varias sepulturas, en una do las cuales 
y "dentro de la misma cuentan haberse hnllado una figura de
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cuadrûpcdo, de piedra y del tamano de un perro grande ... " 
(Gômez iioreno, l')2?, 36).
Las cuatro esculturas zoomorfas de Villalcampo — 
Zamora — fueron halladas en el Monte de Santiago, en donde 
también aparecieron gran numéro de estelas. Al parecer, se 
trata de una necrôpolis de época romana (Diego lantos, 1955^, 
113).
Las esculturas do "verracos" del tipo de cabeza exen- 
ta ibau ernbutidas, por su parte posterior, en la pared de un 
recinto circular, como se deduce del hallazgo "in situ" del 
ejemplar de Paderne, en el Hihlio portugués (Leite de Vascon­
celos, 1934, 39).
Wo sabemos si este recinto era la casa, ya que en el 
ârea de la culturo castrera del Noroeste peninsular, al pare­
cer los enterramientoG se hacian, una vez incinerados los ca- 
dâveres, en las propias viviendas que son de planta circular. 
Pero cree.mos quo nas bien se trata de recintos funararios den­
tro del Castro, como lo sugiere la presencia de trisqueles ca­
la do s y otra.3 piedras decoradas con suasticas, roséceas, etce­
tera, cuyo caré.cter funerario se encuentra confirmado por su 
aporiciôn en las estelas funorarias de las provincias de Avi­
la, Oéceoes, Leôn, Valencia, Salamanca, ,antunder, ;>oria, Tras- 
os-IiOntes, Zamora y Al a va, en las "peds’as forrc.osas" de la cul­
ture Castro fia y en las estelas oitomorfas do Poza de la 3al,
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en la provincla de Burgos. Por otra parte, Garcia y Bellido 
también habia apuntado la posibilidad de que las construccio- 
nes anejas a las casas castrelas, tuvieran una finalidad fune- 
raria (Garcia y Bellido, 1966, 7).
De estos hallazgos "in situ" se infiere que las es­
culturas de "verracos" se enouentran en relaciôn con las ne­
crôpolis, y a veces directamente con las sepulturas, y que, 
por consiguiente, tienen un significado funerario.
En los castros de Las Cogotas y de Las Merchanas — 
en donde los "verracos" fueron hallados en la zona de "piedras 
hincadas"— es posible suponer que ocurriera lo que se encuen­
tra comprobado en el castro de La Mesa de Miranda, es decir, 
que el castro sufriora una ampliaciôn absorbiendo la zona mas 
antigua de la necrôpolis.
Otro dato a favor del carâctor funerario de estas 
esculturas zoomorfas, es' su hallazgo en Gemiguel — Riofrio, 
Avila — y en Avila capital, junto a estelas que presentan en 
uno de sus lados un roctângulo excavado o rehundido, a modo 
de recepté.GUlo, del que parte un canalillo que desemboca en 
una cazoleta. El carâcter funerario de estas estelas nos pa­
rece fuera de toda duda.
También las cazoletas que, con mayor o rnenor profu­
sion aparecen sobre los "verracos", les confiere un carâcter 
funerario, dada su inàudable rulacion cou las piedras y penas
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con cazoletas, cuya finalidad en relaciôn con cultos funoro.- 
rios lia queuado amaliamente demostrade por Garcia y Bellido 
(1966, 5 ss.).
Por otra parte, el hallazgo en algunos lugares — 
Riofrio, Tornadizos de Avila, Cabanas de Baixo, Preixo de Es- 
pada-a-Cinta —  de agrupaciones de "verracos", que en el se- 
gundo caso citado alcanza mas do veinte ejemplares, nos sugie­
re ciertamente la idea de que so trata de necrôpolis,
Finalmente, el significado funerario de las escultu­
ras de "verracos" viene dado por las inscripciones funorarias 
latinos que algunas llovan grabadas sobre el costado y que 
evidencian la continuidad, en tiempos ya romanos, del carâc­
ter funerario de estas esculturas zoonorfas, utilizadas segu- 
raraonte a modo de estelas.
En resumon, podemos dccir que el carâcter funerario 
de las esculturas do "verracos" se comprueba en los siguientes
hochOG:
—  du hallazgo en sepulturas.
—  du hallazgo en necropolis-
—  Cu hallazgo en el camino que conduce a la nocrô- 
3 . i s ,
—  Su h'\llazgo en roc into s circulaires relacionados 
con cultos funorarios-
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Su hallazgo junto a estelas funerarias.
Su relaciôn con las cazoletas.
Su hallazgo fonnando agrupaciones.
Las inscripciones funorarias latinas que aparecen 





La cei’âmica de la Cultura de los "verracos" es muy varia- 
da ya que abarca casi todo el primer milenio a, de C. Al esba- 
dio cultural Cogotas I pertenecen las ceramicas de los niveles 
mas antiguos de los castros, que son la ceramics de Boquique, 
la excisa y la pintada de tradiciôn hallstâttica.
Estas ceramicas se distribuyen sobre todo por los valles 
del Duero y Ebro, abarcando en general la mitad norte de la 
Peninsula. En el caso de la cerâmica de Boquique, la encontra­
mos dispersa por todo el âmbito de la Peninsula, debido a que 
constituye uno de los elementos indigenes con tradiciôn en el 
Bronce Final y que perdura durante la Primera Edad del Hierro. 
Los recientes hallazgos, por otra parte, de cerâmica excisa 
en la provincias do Granada y Sevilla han ampliado .hacia el 
Sur su ârea de dispersion. Anbas técnicas, oxcisiôn y Boqui- 
quo, aparecen asociadas en los niveles nias antiguos do los ya- 
cimientos de la Cultura de los "verracos".
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En la Segunda Edad del Hierro, las cerâmicas txpicas del 
estadio cultural Cogotas I son sustituxdas por la cerâmica in­
cisa con decoraciôn a peine, conocida también con el nombre 
de cerâmica de Las Cogotas por ser la cerâmica caracterxstica 
de este yacimiento, en el que alcanza el mâximo desarrollo de 
su riqueza decorativa, constituyendo la cerâmica tipica del 
estadio cultural Cogotas II en los yaciraientos de la Cultura 
de los "verracos".
Durante los très siglos anteric^es al cambio de Era, el 
ârea no ibérica de la Peninsula se ve innundada por la cerâ­
mica decorada con raotivos impresos a base de circules concén- 
tricos y palmipedes estilizados. Su difusiôn, junto a otros 
elementos arqueolôgicos, es debida a la expansion de los pue­
blos celtxbéricos que irradian su cultura material a la mitad 
norte de la Peninsula Ibérica durante esos siglos. La cerâmi­
ca estampada alcanza en el Noroeste peninsular su mâximo desa­
rrollo y esplendor, de tal manera que se conviorte en la cerâ­
mica tipica de la cultura castrena y es conocida con el nombre 
de cerâmica castrena.
1 . Ce panic.g de /joauioTi.o .
Tjlaweda acl por el .lug.ar de ou haliazr;o en la 
proviecia de çâceres. El yaciniento de Jlocuiqu.e concti- 
tuyc ini txpico caehro, sinilar al del Berrueco o Cancho- 
rreja, situado en la dehesa de "Valcorchero" a pocos ki­
lomètres de Pl.asericia, en donde ta.mbi.én ha sido hal].ada 
U7ia escultura de "veinraco" .
La cerâmica de Boquique esta realizada a naiio 
y decorada por una técnica. mal ll.amada do "punto en ra­
ya" que consiste en el trasa.do de incisiones sobre la su­
perficie blanda del vaso, antes de su cocciôn, ukilizân- 
dose para elle una uieza dentada de piedra. Los alveolos 
formado.s por estas incisiones se rollenan de una substan- 
cia blanca que, al resaltar sobre la superficie obscura 
del vaso, produce el eiecto de una verdadora decoraciôn 
pintada que en definitiva es lo que se busca,segun Malu­
quer (1956^, 180 ss.).
l'Os te nas décorâtiv"os do la cerâmica de Boqui- 
que consi^'ten en bandas gco:iietricas o de semicirculos, 
frises de i.riân ;ulos con el vortice npunbando a la base, 
h ils ras de ualmioof.o:. estilizados, series de dobles ha­
chas, etcetera, siendo muy xrecuonto oue se decore tam­
bién el labio in t. -rio/- de les vasos. 3,a repx'osentacién 
os. i" ' li.zad de avec a.cuat ica:;- , oue vemos on un f rarement o
cerâmico procédante del cerro de El Berrueco, aparece tam­
bién eu la cerâmica excisa de El Redal y mas adolante cons- 
tituirâ, junto a los circulos concéntricos, uno de los te­
rnes décoratives mas caracteristicos de la cerâmica estampi- 
llada celtibérica y castrera. ---
El origen de la técnica de Boquique bay que bus- 
carlo, segûn Maluquer, en el vaso campaniforme de decora- 
cion fçeométrica, con cuya area de expansion coincide (Ma­
luquer, 1956^, 180 ss.). Sin embargo, las formas con fon­
des pianos son europeas, totalmente distintas de las glo- 
bulares, ovoides o troncocônicas de sus précédantes indi­
genes. bas semejanzas que muestra la cerâmica de Boquique 
con la excisa, asi como el hecho de aparecer asociadas am- 
bas en los niveles mas antiguos de gran numéro de yaciinien- 
tos de la Meseta, nos hace suponer que fueron los pueblos 
de la cerâmica excisa los oue trajeron ssas formas europeas 
con fondos pianos, manteniéndose, sin embargo, el peso de 
la tradiciôn indigena en los raotivos decorativos. Motives 
que muestran grandes analo ;ias con los que ornan ciertas 
piezas de la orfebreria peninsular de esta misma época, co­
mo son los eue ne os de Villena y los de Axtrolci (Cap. Tl, 4),
-■01 ârea de disuersion de la cerâmica de Boquique 
se nuie.'-.tra muy intensa en la zona regada por el Duero y 
sus aflu.entes, con hallazgos también en eJ. i orte, Sur y 
Este de la .Peninsula, po.iie rdo de nanifiesto su distribu-
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cion la cscaaoz do este vino de corâmica en el voile del 
Ebro y on abundancia. en la l-eseta ca.ste3.iana desde donde 
entra, a travée de] Duej.’o, en Jdrrtuaal dando ori.gon al 
tiuo de vasos de ]3e,Vna eue so ext i end eu por todo el Por­
te portugués y que, a trvos de 'i’râs-os-Moni;es y ’^inho, ne- 
neti’an en Galicia nor el va 13e del T.inia.
La cronol.ogia mas antipaia nara la ce ra nie a de 
Boquique l.a dan los yaci.iieatos del Sur de la Peninsula 
— Carmona, lionachil y PurulT.sna — asi como el de Cabe- 
zo Redondo on la provincia de Alicante, todos elles con
unas Péchas entre el 900 y el 730 a, de C. (Arribas y
otros, 1974, 142).
En Penha, la cerâmica tipica de este yacimien­
to portugués apareciô .junto a elementos de] '’Ironcc Final 
nuntas de lans.a del tipo de las halladas en la ria de 
Fuel va — fine se .fechan por el Cld- hacia el 930 a, de C. 
(Çardozo, 1970, 93).
Gn 3ja '"o;ia ç.r.arecio ce.r'nnica de i^omlquo, junto 
a 07:0Isa, en lo que sus excavadores denominan hoyo de in- 
cinor/’cioa, aiuviua ;xds bir-n ;-ire ce tratarse de un fondo 
de C:\ba.la, nü'iicndoso e-'icuadrar aiioas en el siglo VI11 a, 
do C,(Ti.l.a'\os y otro, 1968, 71) •
in cl cerro de 31 ^ errueco, la cerâmica de i-oqui■
que aparece en el poblado de "Hancho ^vnamorado", habién- 
dose hallado en la chosa B-6 junto a un .fra‘;inento excise 
y un pu'ial de bronce del tipo de les racogidos en la P.ia 
de Huelva (tialuquer, 1953^» 57-35)*
En el castre de Sanchorreja la presencia de ce­
ramics de Boquique, acompa/iada de excisa y pintada, se do­
cumenta en el nivel inferior cuya fecha final puede poner- 
se en el sir^lo VI-V a, de C. por el halla%%o de un broche 
de cinturôn, de tipo tartéssico, entre ambos nivelas (Ha- 
luquer, 1953, 85 ss.)•
En el yacimiento de Las Oopptas apo.rece ceramics 
de Boquique mesclada con ceramics incisa con decoraciôn a 
"peine" en el ûnico nivel que ha prop orc i on ado el castre, 
no habiéndose hallado ni un solo fragmente de Boquique en 
la necropolis (Cabré, 1930 y 1932).
La circunstancias del hallazgo de ceramics de Bo­
quique en los yacimientos de la Cultura de los "verracos" 
tienen una relovancia esnocinl porque de su observaciôn 
se obtiene una consocusncia historien :
En Eanc;iorre.ja las capes mas profundas mue s t ran exclu- 
sivamente ocrénicas de ^oauieue y excisa, y tenbién pinta­
da de tradicion hallsbatt ica. Lue go hay un est.rato en que 
las prime ras nuarceen mesclaaa.j con la ce-'énica i?scisa de
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Tius Cor':otas, Finalüicnte, ér.ta prédomina denaT>arociondo to- 
do rastro de aquéllaa.
—  En el cer.ro de El Rerrueco, la ceramica de Eonuiaue y 
la excisa aparecen en el noblado de "Haricbo V^nanox'ado", si- 
tuado en lo alto del cerro, nientras one la ceramics inci­
sa de Lac- Co[-;otaa se encnentra en los pobladoa de "Los Te- 
jares" y "Eanta Lucia", conotruidos en las faidas del tnis- 
no cerro.
—  En el castre de Las Co'votas existe un solo nivel arqueo- 
logico con ceramics de Roouiqne, excisa c incisa de Las Co- 
gotas, siendo esta ultima exclusive on la necropolis.
—  El casbro de La less, de .'iiranda, con una cultura tipica 
del estadio Cogotas II, ha oroporcionado unicamentc un pe- 
queiio fra cnento de cor a mica de Ronuinue hallado en el re- 
cinto primero del castre.
),jas conclusiones nue se deducen de es1;as observa- 
clones so'> lac si \:i''-'-'tes : existe en los yaci:lientos de la 
'"■ultun.7) de les "verrvecos" vv’a etapa aiiticua en la nue aae- 
rece 'lica de "o^uinue y tanbién excisa y pintad ? a 
,rio--o ~ -me T'iaud..''r-î i-: lepbo va siendo sustituida nor otra. 
cerani'-.;'. '-.uvo-a l.ellasxc uu ■.•stran u> i c uni no de dispersion 
si'u.i.e-o rji car.so '< e 1 huevo. b--'sta 11 exar a rn u-nedomiuio 
bot al d ^rba sobre n/iuélla ■ cv’al -t-.-.'-r vor ds " ancre car.
En rc sn ' t. existo un avance y nredominio de la 
cultura tn ntan 11, cuya ropresentaciôn. mar: carac.terxstl- 
ca es la ceramics incisa con docoracion "a oeine ', sobre 
la cultura Co; otas I, renr.e3e'"'i-ada por las cerârnicas de 
Uonui^'ue y excisa.
En otro orden de cosas, uarece eue la ceramics de 
Roouique fué utilisada también con fines funerarios. Asi 
parece confirmarlo el hallasgo de fragmentos de Boquioue 
en numarosos dolmenes de las nrovinciss de Ealar.ianca y Ea­
rners, y de ceramics de Penha en mamoas de la resiôn de ba­
vin ao en la provincia de Oreuse, acompanéndose del rito 
de la incinerscion, Tambion ceréraica de Boquique acorapana a 
una o varias inhunaciones en los yacimientos vallisoleta- 
nos de Renedo de Esgueva y Ban Roman de Bornija. (Cap. Ill, 
5.2.).
Bstos hallasgos tienen doble inportacia ya que 
nos hablan de los posiblos lu~ares de entcrramiento de la 
cultura Cegotas 1, que hasta ahora permanecen desconoci- 
dos, y, por obra parte, ponen de manifiesto el prodominio 
de un rito u otro • incinerscion e inhumacion -- en las 
distintas culturas del Bronce Final-Hierro I en la Penin­
sula Ibérica.
1.2. Ceramics excisa.
Realizada iambién a mano, la tocnica de la exci­
sion constibuye mia moda irnporbada de fnera, procedente de 
las culturas de los tunulos del Oeste europeo del final de 
la i'dad del Bronce.
Euera de la Peninsula Ibérica, se documenta cerami- 
ca excisa en el Bur de Alemania, Bajo Rhin, Paises Rajos, 
Suiza Meridional, y Centro, Oeste y Sur de Francia (Almagro,
1939, 139 S3.).
En nuestra Peninsula se distinguen dos grupos de 
cerainica excisa que responden a dos moraentos cronolôcjicos 
distintos: uno mas antiguo en relaciôn directa con el SO. 
frances — hallazgos de Roque St. Christophe, Cubzac- les- 
Ponts, Bois du Roc — en donde la ceramics excisa se aso- 
cia a tûmulos de la Edad del Bronce, antericres a la 11e- 
gada de los campos de urnas. Esta ceramics pénétra en la 
Peninsula Ibérica por los Pirineos occidentales, quizas ya 
en los ûltimos an os del sc'-i.indo milcnio a. do C, — fecha 
que confirman los iiallazr.os de los yacimientos alaveses — 
y se dispersa, de manera esporadica, por el centro, S. y 
E. peninsular, a juzgar por la cronologi-a alta que propor- 
cionan los hallnsgos de estas areas,
Otro r;rupo mas rociente de ceramica excisa, en re- 
1 soi on con los tumulos del ''-ronce Final certroeuropeo, se
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introduce en nuostra Peninsula per los Pririneos centrales 
y orientales con la cultura de los campos de urnas, hacia 
los siglos IX-VIII a. de G. Su llegada pudo hacerse desde 
el Languedoc en donde se documentas numerosos yacimientos 
con ceramics excisa (Louis y Taffanel, 1955)*
Begun Beltrân, el grupo de_serémicas excisas mas 
abondantes y homogéneas se encuentra en el sector medio 
del valle del Ebro — Monleôn, Zaforas, Cabezo Torrente, 
Mazaleon, Roquizal de Rullo, Palermo — con motives déco­
ratives en relaciôn directa con- la zona central del Rhin 
(Beltran, I960, 112). É1 mismo sugiere un caraino de pene- 
tracion a través de los Pirineos centrales hasta el com- 
plejo fluvial del Cinca-Segre y sus afluentes, desde donde 
la ceramics excisa llegaria al Bajo Aragon, Lérida, Tarra­
gona y sus comarcas, a juzgar por los hallazgos realizados 
en esas zonas (Beltrân, 1955, ss?-).
Indudablemente existe una diferencia entre las 
cerârnicas excisas del valle del Ebro y las de la Meseta, 
pues si bien la técnica es la misma en ambas, la decora­
ciôn es totalmence distinta, relacionândose aquélla mucho 
mas con la cerânica excisa europea, segun Maluquer, mien- 
tras que la de la Meseta nvuestra intimos contactes con la 
decoraciôn de la cerâmica de Boquique (Maluquer, 1958^, 
l$â). Por otra parte, la cerâmica excisa de la cuenca del 
Ebro sierapre aoarece asociada con otras têcnicas décorati­
ves — surcos, acanalados, incisiones -- y solamente en Ro-
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quiz al de Rullo se docu’ner.la .Junto a la de Uoeuloue, aun- 
que en nroporciôn nu.y e::i ua. Por el coulr'ario, en Ion ya- 
cimientos de la Meseta las têcnicas de Uonuit.u.o y excisa 
apnrecen •■•enera.lmcnte asociales en un, misno vaso.
i’n resûnen , c ’cde d^cirse que en uno s luqares 
-- yacimientos del valle del Ebro nradonina la técnica 
de excision sobre la de bocnioue, oue en otros - areneros 
del ilanzanares. Mayor,ca de Cannes, Renedo de Es que va — ocu- 
rre lo contrario, es decir, hay un predoniinio de la técni­
ca de ‘Boquique sobre la excision, y que en alfurnos — Be- 
rrueco, Ooqotas, Sanchorreja, Ojo Guarena, Silos — ambas 
têcnicas aparecen en analo-:a nroporciôn. Esta dualidad de 
sistemas decorativos none de .manifiesto dos hechos: por un 
lado, la llegada de un elenento intrusive e innovador de 
origen europeo, que se introduce en la Peninsula Ibérica 
con la cultura de los campos de urnas; y por otro, la per- 
duracion de la tradieiên indigene en los yacimientos de la 
Meseta.
Hay que bacer notar la importancia eue tiene es­
ta diferencia de decoracion que se observa en las dos zonas 
peuinsulares, porque lo.c motivos decox’ativor'. de nalmlredos 
ectilizados y circules concéntricos^quo van a caractériser 
la cerâmica de los ;ruoos celti^os orientoles or expansion 
hacia la Meseta, se encuentra i y a en la ce r'arnica excisa de 
iOl ^'edal y do Ho nuis al de Hullo,
Las fechas mâs antiguas pa^a la cerâmica exci,sa 
de la Peninsula Ibérica la dan los yacimientos alaveses 
de Penas de Oro y Castillo de T-Tenayo — donde la cerami­
cs excisa aparece asociada a casas circulares ~ con una 
cronologia en los siglos X-IH a. de C., y el de Solacue- 
va de Lazcomonte, en donde el hallazgo de cerâmica excisa 
junto a una espada de empunadura en U, da una cronologia 
relativa de finales del siglo XI a raediados del VIII a, 
de 0. (Llanos, 1972, 81 ss.).
Cronologia alta también es prporcionada por los 
yacimientos de Cabezo Redondo y Purullena, con unas fechas 
del 800 al 750 a. de 0. (Arribas y otros, 197^, 142).
En Roquizal de Rullo, la cerâmica excisa aparece 
acompanada de una fibula de codo y un raolde para fundir 
espadas de "lengua de carpa" (Cabré, 1929).
En Cabezo de Monleôn, se hallo cerâmica excisa 
junto a un inolde para fundir hachas con apéndices latéra­
les (Maluquer y Blasco, 1959, 68).
En Certes de Navarra, la cerâmica excisa — que 
se halla representada unicamente por très fragmentes — 
parece pertenecer a un momento anterior a Pllb, lo que 
nos da unas fechas entre el 700 y el 650 a, de C. (Malu­
quer, 1953^, 154-135).
Estas mismas fechas proporcionan los yacimientos 
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alaveses de jurbi, cti donde el G14 da el ano 740 a. do G.,
U de iaitzemendi entre el 650 y el 550 a. do 0. (Ugartechea, 
1968, 52). Eii La Teja, la ceramics excisa — cuya decora­
ciôn riuestra estrechos coïitactos con la de Fitero y Gortes, 
difiriendo de la quo aparece en El Redal y provincia de to- 
ria — fué ha Ha d  a en fondes de cabana con una cronoloa.a 
en el siglo VIII a, de G.
En ootefilla, la cerâmica excisa — que es muy 
similar a la que aparece en la Loseta — ha sido hallado. 
en el tumulo A, en la necropolis de incinoracién de base 
que se fecha hacia los siglos VII-VI a. de C. (Oonferencia 
de MB E, Aube t o;i el Museo Arquoolôgico ITacional, 50 de 
Abril de 1975)*
En los yacimientos de la Cultura de los "verracos" 
la cerânica excisa aparece on los nivelos inferiores de los 
castras, acompanada goneraliiieute de cerâmica de Boquique y 
pintada de tradicion hallstatbica:
—  En el cerro de El Berrurco, la cerâmica excisa se en- 
cue dra du ^ lo a cerâmica do En'"nia ne, en o 1 ooblado de 
Gancho Enailorado, situadc en lo alto del cerro, miontras 
nue en los nobla.dos bajos de i,os "’ejarns y hanta Lucia 
aparece cerânica incisa do ••as Enrobas (Malnouer, 1958^).
En el y-’ci.'iivnto de Tas Go pot as, pparocen cerârnicas 
excisa, do Boquique o incisa, mezclad as en el ûnico nivel
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arrmeolôgico constatado en el castre, mientras nue en la 
necropolis solamente aparece cerâmica incisa (''îabré, 1950 
y 1932).
En el Castro de Sanchorreja, la coramica excisa 
aparece, acompanada de cerârnicas de Bonuiqne y pintada de 
tradicion hallstâttica, en el nivel inferior cuya fecha 
final hacia el ano 500 a. de 0. viene dada por el hallaz- 
go de un broche de cinturôn de tipo tartéssico entre am­
bos niveles (Maluquer, 1959^, 167 ss.).
En resumen, puede decirse que en los yacimientos 
de la cultura de los "verracos", la cerâmica excisa apare­
ce sierapre asociada a cerâmica de Boquique, y a veces tam­
bién a nintada de tipo hallstâttico, en cl nivel mâs anti- 
f!;uo de los castros pertenecionte al estadio cultural Oogo- 
tas I .
La asociaciôn de la cerâmica excisa a pueblos ga- 
naderos, con tradicion en los tumulos de] Bronce Final eu­
ropeo, oue construyen poblados fortificados en luf=;ares al­
tos, es un hecho que se halla comprobado en los yacimientos 
de la cultura de los "verracos", :',in embargo, en los pobla­
dos 11 au03 rclsciocados con pobl.acioner; agricoles de tradi­
cion b.âsica distinta, anareco ceramics pintada de tipo lialls- 
tâttioo, no constfitândose cerâmica excisa en ' bto do Medj.n.i- 
Dla, ' uo s in omTnir-;o anarcce a 500 métros on los silos do t. 
Vedro Regalado, reduciénâose su hallazgo en Certes fie '^ava- 
] ra a uno s esc as os f ra; :mentos.
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1.5" Cerâmica pintada hallsbâttica.
Se trata de una cerâmica realizada a mano y re- 
lacionada con têcnicas originarias de las culturas del 
centro de Europe, correspondientes al Hallstatt B y C, 
que llegan a la Peninsula Ibérica tras difundirse por 
Suiza y Francia.
Este tipo de cerâmica muestra,segûn Atriân, dos 
têcnicas distintas en cuanto al modo de ser aplicada la 
pintura: bien esta se da directamente sobre la superfi­
cie del vaso — Cortes, Tossal Redo, Hazaleân — o bien 
la superficie se recubre de un engobe rojizo — Almohaja, 
Sanchorreja — siendo tipica esta técnica de vasijas de 
pequehas proporciones y paredes finas (Atriân, 1961,229 
ss,). Por su parte, Alraagro Gorbea sostiene que la pin­
tura se aplica sierapre directamente sobre la superficie 
brunida del recipiente, sin que se aprecie en ningûn ca- 
80 un engobe previo (Alraagro Gorbea, 1969, 110).
Los colores utilizados son el blanco y el rojo, 
o rojo y amarillo, sobre el fonde obscuro, o bien trazos 
negros sobre el engobe rojo. En cuanto a los motives de­
corativos, éstos son sierapre geométricos, adoptando for- 
HP de rombos, ajodrezados, zig-zags, f.ranjas horizonta­
les de triângulos, etcetera, siendo muy frecuente que las 
bandas se subdividan a su vez en metopas cuadradas o rec- 
tangulares.
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Quizas podrian hacerse dos rrupos dentro do esta 
cerâmica nintada atendiendo a los dos estilos pictoricos 
quo on ella se observan. Uno, raonôcrorno, en rojo, y otro 
caracterizado por un bicromisino en amarillo o bianco y ro­
jo , y que nor el memento es el mas nunieroso. El grupo bi- 
crorao ocupa nn area geoairafica amplia y continua, raarcada 
por los hallazgos de Soto, Sanchorreja, Tossal Redo y San 
Atonio de Calaceite, Almohaja, Carrascosa, Olmedilla, Man- 
zanares, Medellin, Onstulo, Salera y Monachil. Las cerami- 
cas pintadas de estilo monocrorao se documentan en la pro­
vincia de Soria - Alraaluez y Castil.frio — valle del Ebro 
— Cortes, i-iazaleon, Tossal Redo y San Antonio de Calaceite— 
Vinarragel y Castulo.
La posible gdscripciôn de uno y otro grupo a la 
cultura de los tûmulos o a la de los campos de urnas no nos 
sirve porque ambos estilos, monocromo y bicrorno, se docu­
mentan tanto en necropolis de tûmulos como en campos de ur­
nas, y lo mismo en poblados.
J.os hallazgos de ceramics pintada, de tipo halls- 
tattico, on la Peninsula Ibérica son rada vez mâs numerosos, 
avipliandose paulatinamonte su area de dispersion asi corno 
su dosarrollo cron.olo :ico. Por el momento, y hasta que no 
se roalice uno. e.ztrati :rafia esclarocedora on Lapa do Fuino, 
t'O poBemos iucluir on este ^.rupo de cerârnicas pintadas las 
ha.ilaia.s on vari os sici.mieei:os porte uesos do l a ro- ion dr;
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'jotubal V alrcri.odores — do , Roqa do Gaso.I do
i'eio, Vv-.'^iro, Moo'-e, Rio Motor — yo quo si bien, por uu 
lado, mueutrar oarololismos con las ceramic-is pintadas de 
Tossal Redo y San Mr is bob a], de Mazaleon., ademas de haber- 
se hallado los fra :mentos de Vimei.ro dentro de un contex­
te céltico (Cnnha Sorrao, 1)59, 337 sa.), por otro, nias 
bien na.rece hay nue oonerlas en relaciôn con las cerârnicas 
pintadas del Carainbolo, Asto Re ;ia, Gabeso de San Pedro, 
ba Joya y ^ora Velha (Arribas y otros, 1974, 144-147), cu- 
yos motives décoratives se liallan estrechamente emparenta- 
dos con los tipos de las cerârnicas roticuladas.
La apariciôn de cerâmica pintada hallstâttica en 
yacimientos de la Meseta dur — Calera, Monachil, Gâstulo -- 
no constitu.ye un hecho sorprendente si toneiaos en cuonta 
que en otros lurares, también del Sur de la Peninsula 
Setelilla, Hotril, Salobrena, Purullena — ha sido hallada . 
cerâmica excisa similar a la que aoarece en la Peseta Porte. 
En Purullena, los niveles correspondientes al Pronce Final 
sincrônioos do la faso III de î'Onachil — oroporcionan 
casas de planta rectangular y una profusion tal de cerâmica 
o::cisa y de Boqui.oue, cuyo floruit nareco hay que colocar 
hacia el 750 a. de G., asi cono material metâli.co similar 
al do la le set a , oue hace pensa.r en una onbrada do çentos 
erooedentes de alli, o al me nos en. un.:? s rolaciones coine.r- 
ciaTes. .Msto mis lo se coï.inruob'i en ].a Base III de Monach.il 
-- con cerâmica ni r? t.ad a y de Pocuinuo, aunque falta la exci­
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sa — cu.ya fecha final hay que poner en el 700 a, de C., y 
on la eue se asiate a un cambio total en el sistoma de cons- 
trucciôn de las vi viendas y en el tipo de économie, que aho­
ra case a ser ganadera (Arribas y otros, 1974-, 141-148).
En cuanto a la cronologia de la ceramics pintada 
hallstâttica en la Peninsula Ibérica, la fecha del siçlo 
VI a. de 0., quo se venia menteniendo hasta ahora, hay que 
revisarla atendiendo a los hallazgos de Galore y a los ro- 
cientes llevados a cabo 03i los yacimientos de Monachil y 
Castulo.
En Monachil, la ceramics, pintada aparece, al igual 
que la de Boquique, en la faso III que se fecha después del 
afio 1.000 haste el 700 a. de C,, en que hace su apariciôn 
el torno (Arribas y otros, 1974, 140),
En la necropolis de inr.ineraci.ôn de "Los Patos" 
se ha hallado cerâmica pintada en la tumba XII y en el cor- 
te 2. Blazquoz distin'qie dentro de elle dos tLoos: corami­
ca pintade a base fie rojo, rolacionada con las cerârnicas 
del Bajo Guadalquivir, y cerânica hier orna, con pintura ro je 
y arnarilla, similar a la de la Meseta, y que Blâzouez fe­
cha, por ol halles ;o de Iionach.il, en los siglos XI-VIIJ a. 
de C. r-lâzoues, 1975, 251-253).
1,0.s cocâi.iicas pintados de Calera eperocieron en 
una casa oval., fochândolas ■c.'n.Ule ent.ro ol Ar;;ar y el T’ro-
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toihé"‘ico, en decio', en lo epae él 11^ 'ne "aeol T", a une tir 
del 6 ( a .  de ''A fl’e.llicer y GchüTo, 19621.
i)n Sobo de î'elinilln, Ina cor.i'M i.cas pi n h ad an oer- 
teneeoii al nivel I — fai t and o la e-^ c^ina y la de Boneifire, 
nue sia en'i’ ianp.o ap'.-.rocen a 300 métros, on los silos de tan 
Pedro Hef'aledo co-n nna cnonolo-rin iiaeia el '700 a. de O. 
(Palol, 1966, 50).
En Portes ,1a presencia do ceraniea nintad a en los 
niveles PITb y Pla, nroooreiona nnas fccdias e d:re el. 630 y 
ol 45(a. do G. CMalnnuer, 1964^ , 853 ss.).
•VT. ! ■f^'-iel lin, este tino èe ce'■••.amie a, ballada on nna 
neeré' oi is de tniles, er-^eee ev’e deLe eol oerr'se })ecia el 
sir?:^ v-f ^ ^ do f). âAina'ro Gerbe a, 166^ ^ 113).
éos ballazgos de San Cristobal de lasaloon, pro­
cédé atn mi fra''nonbo de nna t’imba de incineraeiôn, se on- 
cnadrnn alreded.or de], si-].o ’^T a, de C, ( z' triân, 1 9 6 1 , 299 
s " . 1 .
ti "'oss'.’l ’edo, la ce ramier, ninl-a/in. nrocede de 
nn - s^ ee 1 ':n ra L f i l ] e n  ’\na eec-eé^ielis de t’oibas de cis- 
tas , '■ni'-’ no h ’ sido f a r . a  T '^ .lna'":ro, ] 932,
‘l’Oa-i;; - "’a f "’p.re 1 ci. te.'? ce can î ea, ni et nd r ci'. i i n rn - 
cia, :’■’■' ■ ser'c.i ,'-,-r:e a la de f.and-rie, aoro ao esneoif icaa las
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circnnstau.cias de su )i.?3 laz o rLouG.rt-y "'af raii.c3., 1953, 18' O .
La fecha mâs ha.ia nara la cerâmica nintada de 1^ 
Peninsula Ibérica, la da l":» necropolis de urnas de "Las ?Ta.- 
dri' ueras ', c u y o s  hallaz^os corresnondon a los siglos ''^ I- 
V a, de G, â Alma"'ro a orbe a, 1969, 114) .
los yacimientos de la Cultura de los "verracos" 
no anaroce cerâmica ointada de tipo hallstâttico. Unicamen­
te el castre de -anchorreja ha proporcionado oscasos frag­
ment os nolicromos, pue son antiguos_.dent.ro del nivel infe­
rior cuya fecha final cae a mediados o fines del siglo VI 
a. de G . fHalupuer, 1938, 94).
l.^n resûnen, puede decirse oue los hallazgos de ce­
râmica nintada hallstâttica en la Peninsula Ibérica, dan 
una cronologia entre los siglos IX-VIII y el Vl-V a. de C., 
constituyendo un elemento intrusivo esporâdico en los yaci- 
nientos de ].a Cultura de los "verracos".
ii'uera del ânbito peninsular, aoarece cerâtTiica pinta­
da en tû U.Ü.OS de la Primera Edad dol Hierro en Clad on, Haute 
''Heune ( loisseau y otro, 1973, 1 ss.) y en los yacimientos 
también .f rance se s de îiont T,assois, en C h a b i 3 9. o - s ur - 8 o i n e (Jo- 
ffroy, 193>3, cy) y eue va de j.andrio, en C a i n t -B e au 3. i z e , Avey- 
ro-n (l'eianle, 1956), nor cita.r los ejoinnlos mâs cercanos a 3 a 
Peninsula jloorica, ya eue esta cerâmica ninl;ada enbra en la 
tradicion ’nallstâtlm ca procedente d.e las culturas controeuro-
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neas del Hallstatt B y C, penetrando en nuestra Penlnonla. 
tras dl.fu idirso per :)niza y '«'rancia.
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1.4. Cerâmica incisa de Las Cogotas.
Es una cerâmica raodelada a mano, de pasta fina parda, 
gris o negruzca, y de superficie brunida y brillante. La deco­
raciôn, realizada a base de una incision fina, se obtiene me- 
diante un punzôn por lo regular de varios dientes, dando la 
impresiôn de que los motives decorativos han sido realizados 
con un peine, por lo que a esta cerâmica se la conoce también 
con el nombre de "cerânica a peine" o "cerâmica peinada".
Fredominan las formas de plates y cuoncos, de base 
plana y bordes acampanados, no siendo raras las copas de pie 
alto y calado.
El motive decorative mâs caracteristico de este tipo 
de cerâmica lo constituyen los soles radiados, decoraciôn que 
muestra estrechos paralelos con los que aparecen en cerâmica 
hallstatbica del Sur de Baviera (Kossack, 1959) y en vases ar­
morie anos del tumulo Este de Lann-Tinikeii y alrededores de 
Bignan, ambos en la region de Morbihan (Déchelette, IV, 976, 
fig. 665: 4 y 5)• Con anterioridad a estos hallazgos, encon- 
trarnos el mismo tipo de decoraciôn en la cerâmica de la necro­
polis do incineraeiôn de Piannella di. Genga (Ancona, Italia), 
fechada en la etapa de transiciôn del Bronce al Hierro (Louis 
y Taffanel, I960, 52? ss.). Dentro ya de la Peninsula Ibérica, 
la decoraciôn a base de soles radiados aparece on los cascos 
de Almaluez (Taracena, 1941, 35) y Alpansoque (SchUle, 1969, 
116-117), y en un cinturôn procedente de esta ûtima necrôpo- 
lis y dado a conocer recientemente (Cabré de Morân y otro,
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1975, 605 ss.), asi como en las "caetras" tipo Alpanseque 
(Cabré, 1939-1940, 57 ss.) y en ciertos broches de cinturôn 
de plaça rectangular (Cabré, 1957, 95 ss.).
Otro motivo decorativo muy peculiar de la cerâmica 
incisa de Las Cogotas es el entrelazado pectiniforme, tan fre­
cuente en las armas tipicas de Alcâcer-do-Sal y de Miraveche- 
Monte Bernorio-Las Cogotas, asi como en las falcatas ibéricas, 
las fibulas de torrecilla y las hebillas de cinturôn daraasqui- 
nadas. En el ârea de la cultura castrena del HO, peninsular, 
encontramos este tipo de decoraciôn en fragmentos cerâmicos de 
Coana (Garcia y Bellido, 1941, 208), Terroso (Ferreira de Al­
meida, 1974, Est. VI:16) y Cameixa (Lôpez Cuevillas y Lorenzo 
Fernandez, 1948, 288 ss.), en estatuas de "guerreros lusitanos" 
y en piezas arquitectônicas de los castros, constituyendo el 
sogueado o entrelazado una decoraciôn tipica en las Joyas cas- 
trenas (Cap. II 4.).
Ademâs de la ornamentaciôn geometries a base de lineas 
seguidas y punteadas a peine, motivos rectilineos o curvilineos, 
rombos, triângulos, dibujos cruciformes, etc., encontramos tam­
bién peque fias acanaladuras, galloncs y mamcloncs, ondulaciones, 
series de 808, motives en CC similares a los que ornan las "pe- 
dras formosas", asi como también hojas y peces, siendo muy ca- 
racteristicos los dibujos ranifirmes, denominados "espinas de 
pescado" que encontramos asimismo, junto a soles radiados, on 
la decoraciôn de los cascos de Alpanseque.
Cas raras son las incruntaciones de botones o discos
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de cobre, patentes en algunas cerârnicas de Humaneia, asi co­
mo las aplicaciones de anillas de âmbar que unicamente apare­
cen en ciertos ejemplares cerâmicos de La Mesa de Miranda, Las 
Cogotas y Luzaga, encontrândose asociado este tipo de decora­
ciôn, en los dos ultimes lugares, a incrustaciones de botones 
de éobre (Cabré Herreros, 1930, 498 ss.)*
Segûn Cabré, las formas y la organizaciôn decorativa 
de algunos vasos de la cerâmica incisa tipo Cogotas, derivan 
de las reproduciones en cerâmica de ciertos modelos itâlicos 
en bronce (Cabré, 1930, 62). En realidad, los paralelos mâs 
cercanos parece hay que buscarloë en las cerârnicas de los tû­
mulos francoses de Avezac-Prat, y sobre todo en los de la pri­
mera fase del Plateau de Ger (Louis y Taffanel, I960, 149 ss.), 
siendo frecuentes las copas con pies calados en Gol»asecca (Mon­
te lius, 1904).
El raapa de dispersion de la cerâmica incisa de Las 
Cogotas en la Peninsula Ibérica, nos muestra un denso nûcleo 
de hallazgos en la zona de las necropolis de Goria y Guadala­
jara, desde dond.e se extiende, siguiendo el curso d.el Duero, 
a territorio d.e vacceos y vettones. El hallazgo mâs aiejado 
se localize hacia el Gur, en Almodovar del CarapO, pertenecien- 
te a los pueblos carpetanos,
en
Es el Castro y en la necropolis de Las Cogotas donde 
este tix)0 de cex'â lica alcnnza su mâximo desarrollo y riqueza 
decorativa, de tal snoO-O que lo ha dado su nombre ya que cons- 
tituye la cerâmica tipica do este yacimiento (Cabré, 193C y 
1932).
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Cronolôgicarnente, la cerâmica incisa de Las Cogotas 
pertenece al estadio cultural Cogotas II en los yacimientos 
de la Cultura de los "verracos", viniendo a sustituir a las 
cerârnicas de Boquique y excisas que caracterizaban el nivel 
anterior-
En el Castro de Sanchorreja, la sustituciôn de la 
cerâmica excisa y de Boquique por la incisa de Las Cogotas 
tiene lugar a fines del siglo VI a, de C., mostrando la po- 
breza de los motivos decorativos, en cornparaciôn con los de 
Las Cogotas, que en Sanchorreja la cerâmica "a peine" no al- 
canzô el apogeo del estadio cultural Cogotas II que en el ya­
cimiento de este nombre tiene lugar hacia el siglo IV a. de C. 
(Maluquer, 1958, 96).
En el cerro de El Berrueco, la cerâmica incisa de 
Las Cogotas aparece en los poblados de Los Tejares y Ganta 
Lucia, que son los que sustituyen en las faidas del cerro 
al poblado de Oancho Enamorado, construido en lo alto del 
mismo y perteneciente al estadio cultural Cogotas I, con ce- 
râmicas excisas y de Boquique (Maluquer, 1958^).
En el Castro de Las Cogotas existe un solo nivel ar- 
queolôgico, apareciendo la cerâmica incisa do su nombre en 
algunas casas acompanada de cerârnicas estainpilladas y a tor­
no, pero nunca mesclada con la de Boquique y excisa. Consti­
tu.ye la cerâmica tipica de la nec.rôpolis en donde puede fechar- 
se, por les hallazgos de espadas de antenas tipo Aguilar de
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Anguita y fibulas de ballesta y pie levanbado, a partir de 
fines del siglo VI a. de C., alcanzando su momento de apogeo 
hacia el siglo IV a, de C. (Cabré, 1950 y 1932).
En Soto de Medinilla, la cerâmica incisa de Las Co­
gotas aparece, junto a cerâmica a torno, en el nivel III con 
una cronologla en los siglos IV-III a, de C. (Wattenberg,1959, 
177)' Es importante resaltar que Soto constituye un yacimien­
to vacceo y que la cerâmica incisa "a peine" que se ha encon- 
trado en el nivel III corresponde a la etapa final de la cul­
tura Cogotas II, faltando los estratos iniciales de esa fase 
(Palol, 1966, 32).
En el Castro de La Mesa de Miranda la cerâmica inci­
sa de Las Cogotas es exclusiva — a excepciôn de un/oequeno 
fragmente de Boquique — , mientras que en la necropolis pré­
domina sobre la estampillada y pintada. Los hallazgos metâli- 
cos proporcionan una cronologla de comienzos del siglo V al 
III a. do 0. (Cabré y otros, 1950).
En los castros de Picôn de la Mora, Salmântica y 
Yecla, en la provincia de Salamanca, Villasviejas en Câceres, 
y Lara do los Infantes en Burgos, la cerâmica incisa de Las 
Cogotas aparece acompanada de la cerâmica estampada y, a ve­
ces, también de la pintada celtibérica.
En resumen, la cerâmica incisa con decoraciôn "a pei­
ne" constituye la cerâmica tipica del estadio cultural Cogotas
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II de los yacimientos de la Cultura de los "verracos", mos­
trando un desarrollo cronolôgico desde fines del siglo VI — 
en que sustituye a la cerâmica excisa y de Boquique — hasta 
el siglo III a. de C, — en que es desplazada por las cerâ- 
micas estampadas y a torno del ârea celtibérica — , alcanzando 
su momento de mâximo esplendor hacia los siglos V-IV a. de C.
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1.5» Cerâmica estampillada.
Cerâmica realizada a mano o a torno, en arcilla ge- 
neralmente de color rojizo. Las formas son muy variadas, aun­
que predominan las ovoides y los fondes siempre pianos.
La decoraciôn se obtiene mediante la impresiôn o la 
estampaciôn de motivos geométricos, constituyendo los circulos 
concéntricos y los palmipedes estilizados, colocados en hilg- 
ras, los motives décoratives mâs caracteristicos de este tipo 
de cerâmica.
El ârea de dispersion de la cerâmica estampillada o 
irapresa en el âmbito de la Peninsula Ibérica es muy similar 
a la ocupada por la cerâmica incisa de Las Cogotas, de la que 
puede considerarse su centinuaciôn. Su difusiôn por la cuenca 
del Duero alcanza a toda la Meseta, desde donde invade el ârea 
de la cultura castrena del Noroeste peninsular. Es en esta ul­
tima zona en donde la cerâmica estampada alcanza su pleno de­
sarrollo, convirtiéndose en la cerâmica tipica de la cultura 
castrena, por cuyo motivo es conocida también con el nombre 
de cerâmica castrena.
Los motivos decorativos, palmipedos estilizados y 
circulos, son frecuentes en el arte protohistôrico dol occi- 
dente europeo, especialmente en Italia desde donde, y a tra­
vés del Hallstatt, se transmitieron a la Peninsula Ibérica 
(Blanco, 1954, 166). Sin embargo, y a pesar de su amplia di-
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fusiôn por el âmbito peninsular, la cerâmica estampada .cas- 
trena responds a una fabricacion local.
Recientemente, Ferreira de Almeida ha realizado un 
estudio exhaustive acerca de esta cerâmica, distinguiendo 
cinco estilos dentro de ella. Segûn el investigador portu- 
gués, el estilo A parece derivar de la cerâmica de Penha (Fe­
rreira de Almeida, 1974, 184), lo que coincide con lo que ya 
se habla observado en nuestro suelo, y es que los circulos 
concéntricos ya aparecen en la cerâmica excisa de Roquizal 
de Rullo, y los palmipedos estilizados los encontrâbamos en 
un fragmente de Boquique hallado en El Berrueco y en cerâipi- 
ca excisa de El Redal (Cap. II 1,1, y 1.2,).
Por otra parte, hay que hacer notar la similitud de 
los motivos decorativos de la cerâmica castrena con los que 
aparecen en la orfebreria prerromana de ese mismo periodo: 
diadema Bedoya, diaderaa de San Martin de Oscos, tesoro de Le- 
buçâo, tesoro de Salvacahete, tesoro de Drieves. Circulos con­
céntricos también aparecen en las fibulas zoomorfas y en los 
broches de cinturôn de escotaduras latérales.
El fragmento cerâmico historiado de Monte de Faria, 
Barcelos, que represents una comitiva de guerreros a caballo 
(Ferreira de Almeida, 1974, Est. VI:13) se encuentra en inti­
ma relaciôn con un fragmento cerâmico pintado del castre de 
Las Cogotas (Cabré, 1950, lâm.LX)asi como con la escena desa- 
rrollada en la diadema de San Martin de Oscos (Blanco,1957)«
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Cerâmica impresa con motivos de ave s estilizad'as, 
muy similar a la de Briteiros y Sabroso, se encuentra en las 
estaciones de Traveneague, Chun Gastle, Hengistbury y Carn 
Euny, al Sur de Gran Bretana (Thurlow Ijeeds, 1925-1927,251, 
fig. 11), y también en Armorica, en el ceraenterio de Kervil- 
tré (Déchelette, IV, 978, fig. 667:1).
Que la llegada de este tipo de cerâmica al S. de 
Inglaterra se efectuara desde el NO. de la Peninsula Ibéri­
ca, jalonando los hallazgos de la Meseta un caraino a partir 
de la Geltiberia, o bien desde Europe siguiendo la via del 
Estano, de la que séria un jalon el hallazgo de Kerviltré,
— es una cuestiôn que estâ por resolver. Sin embargo, existen 
varios eleraentos, ademâs de la cerâmica, que son comunes al 
ârea castrena peninsular y al S. de Gran Bretana, y que re- 
fuerzan la viabilidad de la primera hipôtesis.
Estos eleraentos comunes a ambas zonas son la exis- 
tencia de casas de planta redonda en muchas estaciones de 
Cornwalles y del pais de Gales, y de recintos fortificados 
en Glasteœbury, Chun Castle y Carn Brea, que presentanla mis­
ma planta y sistema defensivo que los castros galâico-portu- 
gueses; la presencia en la estacién de Carn Euny de una cons- 
trucciôn muy similar a las cameras funerarias de nuestra cul­
tura castrena; y el hallazgo de fibulas de tipo Sabroso y 
Santa Luzia en las estaciones de Mount Batten y Harlyn Bay 
(Gordon Childe, 1930, 13; Lôpez Cuevillas, 1946^, 207 ss.; 
Thurlovj Leeds, 1926-1927, 203 ss.)
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En todo caso y bien admitamos el camino europeo o 
el espanol, de lo que no cabe duda es de que la dispersion 
de estas cerâmicas marcan unos caminos que desembocan en las 
zonas estagniferas y auriferas del Horoeste de la Peninsula 
Ibérica, de cuya importancia nos dan cuenta las fuentes his­
toriens (Estrabon III 2,9; Plinio NH XXXIII 78) y que segun 
Goraez Moreno fueron motivo de las guerras cântabras y del es- 
tablecirniento cerca de ellas de las legiones X y VII Gémina, 
el ala II Flavia y las cohortes lë de Celtiberos y Gales,du­
rante los siglos I y II d* de G, (Gomez Moreno, 1925, 90 ) 
y, por otra parte, en el Sur de Inglaterra, concentrândose 
los hallazgos cerâmicos que présentas este tipo de decoraciôn, 
alrededor de los depôsitos mineros de estano de Cornwalles y 
de los de hierro de Ploresta del Dean (Gordon Childe, 1950,
5 ss.).
La ceramica estampada o castrena tiene un desarro- 
llo cronôlôgico de los siglos III al I a, de G., enlazando 
con la romanizaciôn en los castros del Horoeste de la Penin­
sula, en donde esta técnica ceramica culmina su evoluciôn sin 
perder su carâcter primitive, dando origen a una producciôn 
de vasos en los que la organizaciôn de los elementos décora­
tives se desarrolla con una riqueza extraordinaria.
La aparicion de la ceramica estampada o impresa en 
el area de la culture castrena del NO. peninsular esta liga- 
da a la dispersion de otros elementos culturales — puhales
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doble-globulares, "têtes coupées", motives décoratives *— 
que, procédantes de la regiôn celtibérica, se manifiestan, 
durante estos mismos siglos, en el ârea europeizada de la 
Peninsula Ibérica, produciéndose como dice Garcia y Belli- 
do, una unidad cultural en los très siglos anteriores y los 
dos posteriores al cambio de Era, en la zona no ibérica de 
Hispania (Garcia y Bellido, 1941, 214).
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2. Armas
La variedad do armas que ofrece la Cultura do los "ve- 
rracos" es considerable, y no solamenbe por el amplio marco 
cronolôgico en que se desarrolla, sino sobre todo por la 
costumbre de enterrer a los muertos junto a sus armas y otros 
objctos personales, asi como la de ofrendar las armas a los 
rios, Estos dos hechos traen como consecuencia la amortize- 
cion de los tipos de armas en un espacio de tiempo muy corto, 
por un lado, y el que en el area de la cultura castrena del 
Noroeste peninsular, donde al parecer existia la costumbre 
de arrojar las armas a los rios, se bayan encontrado muy 
pocos ejemplares de armas, lo que va en consonancla con la 
falta de hallazgos de necrôpolis en esta cultura.
Al Bronce Final corresponden las espadas llamadas de 
"lengua de carpa". Los puhales y espadas de antenas desarro- 
lladas, tipo gallego, catalan y Miraveche, pertenecen a la 
Primera Edad del Hierro, siendo caracteristicas do la Segun- 
da Edad del Hierro las armas que présentas las antenas mas 
o menos atrofiadas, tipo Aguilar de Anguita, Alcâcer-do-oal, 
de seta y Arcôbriga, De la opoca de La Tène datan las espa­
das largas y los tipicos puhales del complejo cultural Monte 
Bernorio-Miraveche-Las Gogotas. Expandidos por toda la Penin­
sula se encuentran los puhales de fronton y las falcatas ibé- 
ricas, mientras que los puhales doble-globulares, que tienen 
su area de formaeiôn en el extremo oriental de la Hesota, 11e-
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Gan a la Cultura de los "verracos" y a toda la zona Morte 
de la Peninsula Ibérica con la expansion celtibérica que 
tiene lugar en los siglos III-II a. de G.
Otras armas ofensivas a considerar dentro de la Cultu­
ra de los "verracos" y zonas vecinas son las lanzas, entre 
las que se advierten dos tipos; y las hachas con sus varia- 
das manifestaciones de hachas planas con apéndices latérales, 
hachas planas con rebordes y hachas con ojo y talon prismé- 
tico, tipos que se desarrollan cronolôgicamente desde el Bron­
ce Final hasta La Tène II.
Dentro de las armas defensives destacan los escudos y 
los cascos. Aquéllos son de forma circular, tipo caetra, ob- 
servândose variedades entre elles atendiendo a la forma del 
umbo y al tipo de su decoraciôn. Finalraente, los cascos rea- 
llzados los menos en plata y hierro, y la mayoria en bronce. 
También en los cascos se distinguen los de tipo Alpanseque 
y los de tipo etrusco que son los mas numerosos.
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2,1. Espadas de "lengua de carpa".
Realizadas en bronce. Este tipo de arma se caracte- 
riza por tener la boja de certes rectos y paralelos y por 
terminer, a los très cuartos de su longitud, en una punta 
alargada y aguda denominada de "lengua de carpa" o de "gota 
de sebo". La hoja présenta un nervio longitudinal y la empu-
hadura es de lengUeta.
Los hallazgos de espadas de "lengua de carpa" o de
"gota de sebo" abarcan prâcticamente todo el ârabito peninsu­
lar, como ocurre con los otros elementos culturales — cera­
mica de Boquique y excisa, hachas con apéndices latérales, 
fibulas de codo, etcetera — pertenecientes a esta misma eta- 
pa,
Almagro encuentra paralelos dispersos para este ti­
po de espada desde el Rhin y Alemania hacia cl centre de Fran­
cia e Inglaterra, afirmando que "fué seguramente el arma tipi- 
ca de la ultima oleada de la invasion de los Urnenfelder, que 
en los ûltimos moraentos y ya en época avanzada, invaden todo 
el Occidente" (Almagro, 1975, 216).
Cronolôgicamente, las espadas de "lengua de carpa" - 
pertenecen al Bronce Final de la Peninsula Ibérica.
En Roquizal de Rullo se hallô un molde para fundir 
espadas de "lengua de carpa" junto a ceramica excisa y una
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fibula de codo (Cabré, 1929).
En los yaciniientos de la Cultura de los "verracos" 
no aparecen espadas de "lengua do carpa". Solaraente en el 
Castro de El Berrueco se hallô un puhal de este tipo en el 
poblado de Cancho Enamorado, junto a cerâmica de Boquique y 
excisa, con paralelos mas tempranos en los hallazgos de Car­
mona y Huelva. Maluquer lo fecha hacia los siglos VII-VI a. 
de C. (Maluquer, 1958^, 55-55 y 74).
Un puhal del tipo del hallado en El Berrueco apare- 
ce en la estela de Magacela (Almagro, 1966, 78-80).
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2.2. Puhales y espadas de antenas desarrolladas.
Este tipo de armas se caractérisa por sus largas 
antenas. Dentro do ellas hay que distinguir très tipos: el 
tipo gallego, el tipo catalan y el tipo Miraveche.
El modclo de las armas de antenas desarrolladas pa- 
rece que procédé dol Morte de Italia, fechandose el ejemplar 
hallado en la tumba A de üesto Galende hacia el 700 a, de 0. 
(Louis y Talfanel, i960, 275-274).
Los très tipos hallados en la Peninsula Ibérica se 
fechan alrededor del siglo VII hasta comienzos del VI a. de 
C.
a) Puhales de antenas de tipo gallego
También llomados de tipo Goubueira, se caracterizan 
por tener las antenas muy desarrolladas, presenter nervio 
central en la hoja y dos escotaduras en la base de la tnisr-.ia, 
El arcü de la cruz de la empuhadura apareCe muy pronunciado 
en forma de herradura, y el puho présenta un abultamiento 
central. Las escotaduras en la base de la hoia es una par- 
ticularidad que apa.recc en todos los ejemplares de tipo ga­
llego y que también se da en las espadas tipo Miraveche.
1,0s puhales de a.nteaas tipo gallego aparecen reali- 
zados en bronce o en hie.rra, y en ooasionos en ambos me taies.
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De bronce totalmenbe son los ejomplaros de Bobrefox, Las 
Cogobas, Aguilar de Anguita, Oarballo, Decerreâ y Ooubuei- 
ra. Empuhadura de bronce y boja de hierro presentan los 
ejemplares de Ortigueira y Santa Tecla, siendo enteramente 
de hierro los hallados en San Gibran de Las.
El erapleo del bronce estâ justificado por la pre- 
sencia en el ârea castrena del Horoeste peninsular de esta 
metalurgia hasta el descubrimiento de los yacimientos de 
hierro y la regularisaciôn de su uso.
Los puhales de antenas desarrolladas de tipo galle­
go son de pequeho tamaho, midiendo los mas pequehos alrede­
dor de veinte centimetres de longitud.
La abundancia de este tipo de armas en el ârea cas- 
treha del îforoeste peninsular ha llevado a algunos investi- 
gadores a pensar que se trata de una invencion tipica de esa 
cultura. Sin embargo, los hallazgos de Aguilar de Anguita y 
Las Gogotas, realizados totalmente en bronce, sugieren mâs 
bien una llegada procédante del otro lado de los Pirineos, 
en relaciôn quizes con los pueblos^ e^ la cerâmica excisa, a 
juzgar por las cireunstancias de ambos hallazgos, en deaco- 
nexiôn total con las necropolis pertenecientes a la etapa si- 
guiente. En Aguilar de Anguita, el puhal do tipo gallego spa­
r e d  6 en el campamonto, mientras que en Las Gogotas fué ha­
llado en el castre (Cabré, 1930, 93)*
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b) Espadas de antenas de tipo catalan
Se caracterizan por tener antenas muy desarrolla­
das y por carecer de abultamiento central en el puno asi 
como de escotaduras en la base do la hoja, la cual présenta 
nervio central.
Las espadas do antenas desarrolladas de tipo cata­
lan estân realizadas en hierro, alcanzando algunos ejempla­
res — Camallera — hasta noventa centimetros de longitud.
Este tipo de arma so extiendo por Cataluha, Baléa­
res y Sur de Francia.
 En_la Peninsula Ibérica, las espadas de antenas de­
sarrolladas de tipo catalan presentan una cronologia alta, 
habiéndese encontrado en Capsec junto a ceramica de los cam­
pes de urnas (Maluquer, 1945-1946, 115 ss.) y hallado el ejem- 
plar de Bon Real en una tunba de inhuinacion fechada en los 
siglos 71I-VI a. de C. (Tarradoll, 1964, 22).
c) Espadas do antenas de tipo Miraveche
Be caracterizan por p.resontar dos escotaduras en la 
base de la hoja, al igua], que los pufiales de antenas desarro- 
11 ad as de tipo gallego, asi como nervio y estrangulsunionto 
central on la hoja.
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Este tipo do arma aparece realizado siempre en
hierro.
Los hallazgos de espadas de antenas desarrolladas 
de tipo Miraveche en la Peninsula Ibérica son rtiuy escasos, 
documentandose solamente dos ejemplares en la provincia de 
Burgos y uno en la de Tarragona.
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2.5. Pufiales y esoadas de antenas atrofiadas.
Este tipo de armas tiene un ârea de dispersion 
local, limitado a sus propiao comarcas.
I.as antenas comienzan a atrofiarse en el tipo de 
Aguilar de Anguita, que es el mas antiguo dentro de este 
grupo de armas pertenecientes a la Segunda Edad del Hierro, 
para dcgenerarse completamente en los ejemplares de tipo 
Arcôbriga.
Hay que advertir que, mientras los tipos mâs an- 
tiguos — Aguilar de Anguita y Alcâcer-do-Sal — desbordan 
sus respectives comarcas, invadiendo Andalucia y Sur de Por­
tugal , los tipos mâs modernos y évolueionados — antenas en 
forma de seta y totalmente atrofiadas en el tipo Arcôbriga — 
acusan su presencia a ambos lados de la Cordillera Central.
Schiile cree que debe relacionarse esta nérdida de 
terreno, en cuanto al ârea de dispersion de los puhales y 
espadas de antenas, habida entre los sialos V y III a. de 
C., con las conquistas nunica y roraana (Bchüle, i960, 250).
Al uarecer, el origen de inc nu'iaies y espadas de 
antenas bay que buscarlo en el tipo hallstâttico 
centroeuroneo de ecnada de antenas , el cual coniô o se i.ns- 
niro en ciertoc nuhales de la nrimera Edad del Hierro itâli- 
ca, en uso ya desde el siglo VII a. de C, por lo menos fAufi-
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dena). Los primeros ejemplares neninsulares oneden fechar- 
se a nartir de los siglos VT-V a, de 0., alcanzando los 
tiros mâs degenerados de antenas atrofiadas el siglo III 
a. de 0. (Garcia y Gellido, 1033, 210^.
a) Puhales de antenas tiro Aguilar de Anguita
Ss caracterizan ror sus cortas antenas terminadas 
en dos aréndices de forma esférica, y por su hoja recta.
La emruhadura es de secciôn redonda y rresenta un acusa- 
do resalte central.
El ârea de disrersion de este tiro de puhales de 
antenas atrofiadas es muy amrlia, extendiéndose desde el 
Sistema Central hasta el Sur de Portugal, Andalucia y SE,
Pueden fecharse en los siglos VI-V a. de C,
h) Espadas de antenas tipo Alcâcer-do-Sni
Este tipo de armas se caracterizan por sus cortas 
antenas y los ricos nielados en plata one cubren su emruha­
dura y oue se hallan en intima relaciôn con las decoracio- 
nes que aparecen en las falcatas ibéricas.
Su abundancia en la necropolis de Alcâcer-do-Sal 
hace rreguntarse si se trata de una creaciôn de este lugor 
desde donde sc extenderia, ror un Isd.o, a los castros de 
la rrovincia de Avila y , por otro, hacia el Sur y Sudeste.
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Las espadas de antenas tipo Alcâcer-do-Sal pueden 
fecharse en la scgunda mitad del siglo IV a. de C. por el 
contexte arqueolôgico en el que fueron halladas en la ne­
cropolis de La Osera (Cabré y otros, 1950), Al parecer, en 
el siglo III a, de C, estaban ya en desuso ya que no se ha 
hallado ningûn ejemplar de este tipo de espadas en la ne­
cropolis de Las Cogotas, donde sin embargo se realizaron 
hallazgos de varias espadas tipo Arcôbriga, asi como de 
varios ejemplares de puhales tipo Miraveche-Monte Bernorio- 
Las Cogotas (Cabré Herreros, 1947, 120 ss,).
c) Puhales de antenas tipo seta
Se caracterizan por tener las antenas terminadas 
en forma de seta, abultamiento en el centro dé la empuna- 
dura y hoja plana con estrangulamiento central.
El ârea de dispersion de este tipo de armas es 
muÿ restringida, limitândose a las necrôpolis de Soria y 
Guadalajara, con hallazgos sueltos hacia el Morte de la 
Peninsula.
Se fechan en los siglos IV-III a. de C.
d) Puhales y espadas de antenas tipo Arcôbriga
Constituyen el tipo mas degenerado y evolucionado 
de armas con antenas. Se caracterizan por la desapariciôn
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de estas, aûn cuando conservan dos apéndices circularea* 
en los extreraos. La hoja es arqueada con estrangulamiento 
central.
El ârea de dispersion de este tipo de arma se en­
cuentra concentrada en el territorio celtibérico, existien- 
do hallazgos también en Asturias y en las necropolis de Las 
Cogotas y La Osera, pertenecientes a la Cultura de los "ve­
rracos" .
El marco cronolôgico en que se desarrollan los pu- 
nales y espadas de antenas tipo Arcôbriga, abarca el siglo 
III a. de C.
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2.4. Espadas de La Tèno.
Las espadas tipicas de La Tène se caracterizan por 
su gran longitud y por tener la hoja recta.
Estas espadas aparecen en Castilla a fines del si­
glo IV j comienzos del III a. de C,, constituyendo su hallaz- 
go un elemento cronolôgico seguro en los yacimientos donde 
aparece, Y de este modo observamos como los punales tipicos 
del complejo cultural Miravoche-Honte Bernorio-Las Cogotas 
se fechan entre fines del siglo IV y comienzos del III a, de 
0., por haber sido hallados junto a espadas largas de La Tène 
en las necrôpolis de Las Cogotas y de La Osera, nmbas en la 
provincia de Avila y pertenecientes a la Cultura de los "ve­
rracos" ,
Puera de Castilla, donde las espadas largas de La 
Tène son frecuentes en las necrôpolis de Soria y Guadalajara 
asi como en las situadas en el area de la Cultura de los "ve­
rracos", aparecen también espadas de La Tène en el Morte — 
hallazgos de Echauri — y Mordeste de la Peninsula Ibérica 
donde las encontramos en Ampurias y Cabrera de Matarô.
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2.5. Puhales de Monte Bernorio-I'iiraveche-Las Cogotpà.
Este tipo de arma se caracteriza por la repentina 
angostura de la mitad inferior de su hoja y por terminar su 
vaina, que reproduce la forma de aquélla, en un apéndice muy 
desarrollado que adopta la forma de un disco, y en otros ca- 
SOS de cuatro.
Se desconooen los prototipos del puhal de Miraveche- 
Monte Bernorio- Las Gogotas en la Peninsula Ibérica, aunque 
algunos investigadores piensan que hay que buscarlos en la 
espada de Alconétar y en algunas halladas en la Ria de Huel­
va pertenecientes al Bronce IV.
Para Garcia y Bellido, el origen remoto de este ti­
po de arma se encuentra en el puhal llamado "pronestino", per- 
teneciente a la Primera Edad del Hierro itâlica, es decir, en 
el tipo de puhal de hoja repentinamente angosta en su raitad 
inferior y en el que también se advierte el gran desarrollo 
del apéndice terminal de su vaina. Este tipo de puhal, propio 
de la Italia media, ha de caracterizar mas tarde a los puhales 
hallstâtticos del centro de Europa (Garcia y Bellido, 1935,
207 ss.). "
Lo que si es cierto es que en la Peninsula Ibérica 
el puhal de Monte Bernorio-Miraveche-Las Cogotas sùfriô una 
evoluciôn, desde el tipo de porno naviforme y cuatro discos
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on el apéndice terminal de la vaina, que caracteriza a los 
ejemplares de Miraveche-Monte Bernorio, hasta los puhales 
do tipo Cogotas caractcrizados por la aparicion de cuatro 
discos on la empuhadura y uno solo, de gran tamaho, en el 
apéndice de la vaina.
Begun Cabré, el tipo de puhal de Las Cogotas pare- 
ce ser una creaciôn puramento hispanica, propia de la meta­
lurgia del pueblo que labro las esculturas de loo "verracos". 
El mismo autor piensa que este tipo de armas debian ser sxm- 
bolos jerarquicos o distintivos de los jefes do las tribus, 
ya que en la necrôpolis de Las Cogotas, de las mil seiscien- 
tas sepulturas excavadas, solamente en nueve de ellas apare- 
cieron puhales de este tipo (Cabré, 1932, 154). Igualraente, 
en la necrôpolis de La Osera fueron hallados cuatro ejempla­
res en un total de quinientas diecisiete sepulturas (Cabré y 
otros, 1950).
Las vainas de los puhales tipo Miraveche-Monte Ber­
norio-Las Cogotas aparecen ricamente decoradas con nielados 
de plata y cobre, hallândose sus motives décoratives en inti­
ma relaciôn con los que aparecen en la arquitectura, cerâmica 
y orfebrcria castrehas.
La fecha de este tipo do arma hay que ponerla entre 
fines del siglo IV y comienzos del III a. de C., segun parecen 
confirmarlo los hallazgos de Las Cogotas y La Osera, en donde 
los puhales tipo Miraveche-Monto Bernorio-Las Cogotas se halla-
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ron junto a espadas largas de La Teno
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2.6. Puhales de fronton y falcatas ibéricas.
Estos dos tipos de armas se encuentran expandi­
dos prâcticamente por toda la Peninsula , abarcando la Me- 
seta central, Andalucia y Levante, con extensiones al Sur 
de Portugal.
Para Cabré Herreros el origen de los puhales de 
fronton y de la falcata ibérica se encuentra en el Médite­
rranée oriental y central, conviviendo ambos tipos de ar­
mas tanto en Italia como en la Peninsula Ibérica (Cabré 
Herreros, 1934, 20? ss,), SchUle afirma que el prototipo 
del puhal de fronton hay que buscarlo en el Câucaso, en- 
cuadrando los ejemplares hispânicos en su fase Tajo A 2 
(SchUle, 1969, 103).
Cabré Herreros distingue dos tipos de falcatas 
atendiendo a la forma de su empuhadura, que unas veces pré­
senta forma de cabeza de ave, y otras de caballo. Ambos 
tipos aparecen ricamente daraasquinados con plata. Considé­
ra esta autora que el modelo con cabeza de ave procédé de 
prototipos de falcatas griegas o tal vez etruscas, sien­
do la falcata de empuhadura en forma de cabeza de caballo 
una concepcién hispanica (Cabré Herreros, 1934, 207 ss.).
En Villaricos aparecen los puhales de fronton y 
las falcatas en un horizonte cronolôgico que se fecha, por
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la cerâmica griega que los acompaha, desde la primera mi- 
bad del siglo V hasta fines del IV a, de C,
En Almedinilla, los hallazgos de los numerosos 
ejemplares de falcatas dan una cronologia desde comienzos 
del siglo IV hasta el I a, de C., documentandose este tipo 
de arma en el interior de la Peninsula ya a fines del si­
glo IV o principles del III a. de C.
Hay que destacar la rica decoraciôn damasquinada 
de las falcatas, en relaciôn con la que presentan las es­
padas de Alcâcer-do-Sal, los punales de Miraveche-Monte- 




Dentro de este.tipo de armas hay que distinguir el 
puhal doble-globular de fronton, que dériva de los puhales 
tipicos de fronton del Sur y Meseta central, y que es crono­
lôgicamente posterior al puhal tipico de Las Cogotas e in- 
mediatamente anterior al doble-globular. Y el puhal doble- 
globular propiamente dicho, que Cabré cree una degeneraciôn 
del puhal tipo Miraveche-Monte Bernorio-Las Cogotas (Cabré, 
1930, 94), con una cronologia desde fines del siglo III has­
ta al I a. de C.
Los puhales doble-globulares se encuentran disper­
sos por la Meseta central, con hallazgos sueltos hacia el 
Sur de la Peninsula, hallandose su foco de origen en el ex­
tremo oriental de la Meseta, es decir, en territorio celti­
bérico, Constituye, junto a la cerâmica estarapillada, uno 
de los elementos que caracterizan la cultura del ârea indo- 
europeizada de la Peninsula Ibérica durante los très siglos 
anteriores al cambio de era.
Adomâs de los hallazgos de puhales doble-globulares, 
hallamos representaciones de este tipo de arma en la cerâmi­
ca numantina, en estolas de I,ara de los Infantes, en la din­
de ma de Gan Martin de Oscos (Asturias) y en las estatuas de 
"guerreros lusitanos" halladas en Campos (Trâs-os-Montes) y
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en Santo Ovidio de Fafe (Minho), lo que vieno a confirmer 
las noticias de Diodoro acerca de la similitud entre las 
armas de los pueblos del Norte de la Peninsula Ibérica y 
las de los celtiberos (Diod. Bibl. V 54).
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2 ,8. Lanzas y hachas.
Las lanzas mâs caracteristicas de la Cultura de 
los "verracos" son las de tipo Alcâcer-do-Sal, que presen­
tan nervio central y que encontramos expandidas por toda 
la Peninsula, exceptuando la region Nordeste.
Otro tipo de lanzas, mâs tardias, son las que pre­
sentan très nervios centrales o un nervio central y dos*sua­
ves acanaladuras junto a los bordes, siendo muy esbeltas y 
realizadas en hierro (Cabré Herreros, 1954, 755 ss.). Este 
tipo de lanzas es caracterlstico de las necropolis de Eîoria 
y Guadalajara, aunque también lo encontramos en la de La Ose­
ra, perteneciente a la cultura de los "verracos", donde apa- 
reciô junto a espadas de antenas de tipo Alcâcer-do-Sal, asi 
como en la provincia de Granada.
En cuanto a las hachas tipicas de la Cultura de los 
"verracos", pueden distinguirse varios tipos con una crono­
logia que va desde fines de la Edad del Bronce hasta la épo­
ca de La Tène II.
a) Hachas planas con apéndices latérales
Este tipo de hacha aparece realizado tanto en bron­
ce como en hierro. Su ârea de difusiôn es muy extonsa ya que
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abarca toda la Peninsula, con dos focos de maxima concentra- 
ciôn de sus hallazgos en el Sur de Portugal y en la region 
leonesa.
Las hachas planas con apéndices latérales constitu­
yen, junto a la cerâmica de Boquique y excisa, las espadas 
do lengua de carpa y las fibulas de codo, uno de los elemen­
tos caracteristicos de la ultima etapa de la Edad del Bronce 
en la Peninsula Ibérica, hallândose en los niveles inferio- 
res de los yacimientos de la Meseta. En Castelo de San Mar- 
tinho apareciô este tipo de hacha junto a materiales del Bron­
ce III y IV, segun sus excavadores (Paço y otros, 1959, 287). 
Y en Monleon, se efectué el hallazgo de un molde para fundir 
hachas planas con apéndices latérales junto a cerâmica excisa 
(Maluquer y otro, 1959, 68).
b) Hachas planas con rebordes
Realizadas en hierro, se caracterizan por carecer 
de ojo y presenter unos rebordes horizontales en los lados 
mâs anchos. Su ârea de dispersion abarca las necropolis de 
Soria y Guadalajara, asi como la zona de la cultura de los 
"verracos".
Las hachas planas con rebordes son sincrônicas de 
los puhales tipo Miraveche-Monte Bernorio-Las Gogotas.
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c) Hachas con ojo y talon prismâtico
Este tipo de hacha es muy poco abondante en la Pe­
ninsula Ibérica, documentandose ûnicamente en el yaciraien- 
to de Las Cogotas dentro do la Cultura de los "verracos",
Pertenece a la época de La Tène I y II.
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2.9. Escudos y cascos.
Los escudos tipicos de la Cultura de los "verracos" 
son los llamados "caetra", escudos de pequeno tamano, forma 
circular y umbo central.
Sobre el origen de la caetra hay que preguntarse 
si perduraba ya desde la Edad del Bronce, en la que un es­
cudo de este tipo aparece grabado en las "losas extrenienas", 
Lo que si es seguro es que la caetra es el tipo de escudo 
utilizado en toda la Peninsula Ibérica en los siglos ante- 
riores al cambio de era.
Dentro de la caetra hay que distinguir varios ti- 
pos atendiendo sobre todo a la forma del umbo y a la decora- 
ciôn. Seguimos la distinciôn hecha por Cabré (Cabré, 1939- 
1940, 57 3S.) con preferencia a la realizada por SchUle(SchU- 
le, 1969).
a) Caetra tipo Alpanseque
Se caractérisa por su umbo que es de contorno circu­
lar, en forma de casquete, y esta constituido por una lamina 
de bronce repujada con circules concéntricos en su parte cen­
tral. Los faldones muestran una decoraciôn a base de arque- 
rias y soles radiados, muy semoJante a la que encontramos en 
la ceramics incisa de Las Cogotas (Cap. II 1.4,), Este tipo
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de escudo consta de dos Manillas.
La caetra tipo Alpanseque es coetânea do los puna- 
les de antenas tipo Aguilar de Anguita, a Juzgar por su ha- 
llazgo en la necropolis de Alpanseque donde apareciô Junto 
a un punal de ese tipo. Es decir, su fecha cae en los siglos
VI-V a, de C., cronologia confirmada por los cascos de Alpan­
seque y la ceramics incisa de Las Cogotas que muestran idén- 
ticos motivos décoratives. En la necropolis de La Osera, per- 
teneciente a la Cultura de los "verracos", la caetra tipo Al­
panseque aparece en las sepulturas mas antiguas.
b) Caetra tipo Monte Bernorio-Miraveche-Las Cogotas
Es côncava por fuera y convexa por dentro, igual que 
las que llevan las estatuas de "guerreros lusitanos" y que nos 
describe Estrabôn al hablar de las armas de estes pueblos 
(Etr, III 3,6).
Este tipo de escudo se caractérisai por tener el umbo 
de hierro con su parte central en forma de cono truncado. En
los faldones aparecen de dos a ocho clavos rodondos que a v e - --
ces llevan una arandela, mostrando una decoraciôn como la del 
umbo central.
La caetra tipo Monte Bernorio-Miraveche-Las Cogotas 
es coetânea del punal de este tipo, constituyendo el escudo 
tipico del nivel Cogotas II on los yacimientos de la Cultura
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de los "verracos", »
c) Caetra celtibérica
Esta constituida por la rodela circular y una em- 
punadura de hierro.
La caetra celtibérica, que SchUle engloba en los 
dos tipos anteriores, es coetânea de la espada de antenas 
tipo Arcôbriga, es decir, se fecha en el siglo III a. de C,
En cuanto a los cascos usados por los pueblos de la 
Cultura de los "verracos" nada nos dicen las fuentes histô- 
ricas, siendo escasos los testiraonios arqueolôgicos. Hemos 
de contentarnos con lo que nos dicen las fuentes sobre este 
tipo de armamento, refiriéndose a los pueblos del Norte de 
la Peninsula y ya en una época avanzada, cuando la cultura 
castreha habia entrado en contact© con la de los pueblos cel- 
tibéricos en expansiôn sobre toda la Meëeta, alcanzando tam- 
bién el Norte y Woroeste de la Peninsula.
Estrabôn, refiriéndose a los lusitanos y a todos 
los pueblos del Norte de Ilispania, dice que unos llevan cas - 
cos de très ciraeras raientras que otros se cubren con cascos 
tejidos con nervios (Str, III 3,6). Y Diodoro nos informa 
que los cascos de los Lusitanos son parecidos a los de los
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CGltxberos (Diod. Bibl, V 3'') •
Iios cascos cTe tres cimerao los encontramos documen- 
tados en la diadema de Man Martin de Oscos, en las monedas de 
Cari.sio —  donde al pareccr se re pro sent an las annas de los 
pueblos, asttires y cantabros, conquistados por el legado — 
y en la ceramics nuaantina. Del tipo de cascos hechos con 
rarnas entretejidas son quizas los que se ven en el "guerrero" 
de Capeludos y en las dos figuras del carre votivo de Costa 
Figueira. Los abultamientos cônicos que presentan estes ûl- 
timos puedcn ponerso tambion en rolaciôn con el caoco de La- 
nhOGO, Igualmente, en la cerâniica numantina se observan fi­
guras con capaceces cônicos que confirmas la noticia de Dio­
doro acerca del parecido entre los cascos de los pueblos lu- 
sitanos-galaecos y los celtiberos
Es decir, que los hallazgos arqueoXôgicos y los do­
cument os iconograficos que poseemos referentes al area del 
Horoeste peninsular, pertenecen igual que las fuentes histô- 
ricas a cpoca ya tardxa.
E n  c u - e a t o  a l  a r e a  c u l t u r a l  d e  l o s  " v e r r a c o s "  y  z o ­
n a s  v o o i n a s ,  l o s  h a l l . x ; : f ; o s  a r q u e  o l ô g i c o s  n o s  b a n  p r o p o r c i o -  
n a d o  a l g u n o s  c a s c o s  o  f r a g  t e n t e s  d e  e l l e s .  O a s i  t o d o s  s o n  d e  
b r o n c e ,  p o r c  Isf.rooco f a i  t a n  l o s  d e  p l a t a  —  Our i  q u e  y C a u d o -  
t e  d e  l a s ;  E u e n 1 . e s  • -  y  l o s  d e  b i o r r o  - -  A i p a n r ; e ( m e  —  ,  b i e n  
q u e  1  o s  p r i r - i o i ' o s  p e r t o n o c e n  a  u n a  é p o c a  : - i â s  t e m p r a n a  y  p u e -
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den considerarse piezas de orfebrerxa.
Dentro de los cascos, y dejando aparte los hallaz- 
gos de Caudete de las Fuentes y Ourique, se pueden distin­
guir dos tipos atendiendo a su forma y decoraciôn.
a) Cascos tipo Alpanseque
De forma semiesferica y decoraciôn repujada. Hay 
que hacer notar que los cascos de Alpanseque y Almaluez 
muestran una decoraciôn a base de soles y "espinas de pesca- 
do" muy similar a la que aparece en la ceramica incisa de 
Las Cogotas (Gap. II 1,4.).
El hallazgo de este tipo de casco en la necrôpolis 
de Alpanseque, junto a un punal de frontôn y une de antenas 
tipo Aguilar de Anguita, le confiera una cronologxa en el 
siglo V a. de C. (SchUle, 1969, 116-117).
En la necrôpolis de Can Canyxs, el casco apareciô 
con un broche de cinturôn tipo Acebuchal que se fecha en el 
primer cuarto del siglo VI a. de C. (Vilaseca, 1965, 61),
b) Cascos tipo etrusco
De forma cônica, pequena visera y espigôn. Esfcan 
realizados en bronce. Este tipo do casco aparece por toda
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la Peninsula.
Paddatz fccha cstos cascos en época romana (Paddatz, 
1969, 155). lin embargo, los paralclos etruscos les confieren 
una cronologia en los siglos IV-III a. de G ., fecha confirma­
da ademâs por el conbexto arqneolôgico en que algunos do elles 
fueron hallados,
El casco do Hoya de Ganta Ana, que muestra una de­
coraciôn a base de roleos, postas y espiguilla, apareciô jun­
to a una falcata, una fibula con decoraciôn de ainbar y un ka- 
lathos, entre otros objetos de la sepultura numéro cero (San­
chez Jiménez, 1945, 11).
El casco hallado en la necrôpolis do Les Oorts, en 
Asipurias, se acornpadaba de ceramics helenistica (Golominas,
1949, 198).
El casco de Lanhoso, que présenta una decoraciôn 
repujada similar a la que aparece en la cerâmica castrena, 
se hollô junto a coràmica castrcna y una fibula de tipo San­
ta Luzia (Teixeira, 1941, 158-159).
■ [ ' t a  l a  n e c r ô p o l i s  d e  L a  O s e r a ,  o n  l a  s e p u l t u r a  9 0 7 ,  
f u i  o ; > c o : i t x - . j d o  u a  f r a g ! . : e n 1 ; o  d e  c a s c o  d e n t r o  d e  u n  c o n t e x t e  
a r ' t u e o l ô g i c o  c o x i p n e . r b o  p o r  u n .  c a r l d c r o  d e  b r o n c e ,  u n a  e s p a d a  
d e  a a t o n o . s  y  u n  b r o c d e  d e  c i a t u r ô n  d a m a s q u i n a d o  ( C a b r é , 1 9 5 7 ,
-l'îl-
98-99). Otro fragmonto se liai16 en la sepultura 201 de la 
zona I/II de la necrôpolis, acoinpafiado de una fibula de to 
rrecilla (SchUle, 1959, 115)-
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3. Fibulas
Otro elemento material de gran importancia dentro de 
la Cultura de los "verracos" lo constituyen las fibulas.
Este objeto, a la vez utilitario y de adorno, aparece pro- 
fusamente representado en numéro y en variedad de tipos a 
lo largo de la etapa cronolôgica en que se desarrolla la 
Cultura de los "verracos".
Al Bronce Final pertenecen las fibulas de code, cuya 
ârea de dispersion coincide con la ocupada por otros ele- 
mentos caracteristicos de esta etapa cultural.
En la Primera Edad del Hierro se encuadran las fibulas 
sencillas de doble resorte y las fibulas de pivote y bucle. 
Aquéllas, cuya presencia se manifiesta prâcticamente en to­
da la Peninsula, perduran hasta la Segunda Edad del Hierro, 
sufriendo una evoluciôn de los tipos como consecuencia de 
su larga vida.
El tipo de fibula caracteristico de la Gegunda Edad del 
Hierro os, sin embargo, la fibula de ballesta y pie levanta- 
do. Como la de doble resorte, la fibula de ballesta y pie 
alto tei'ininado eu un apéndice prismatico, cuadrangular o es- 
férico, tuvo una amplia dispersion y larga perduraciôn, su­
friendo también evoluciôn en sus tipos. En el area castrena
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del Moroe.'.tG peninsular no arraigo esto tipo do fibula, 
creaiidose alii la fibula de tipo trasrnontano — oorao la 
llarno Fortes — eraparentada con las fibulas tipi cas de 
La Tèno, las cualos se encuentran dispersas por toda la 
l'ieseta.
A la Segvinda Edad del Hierro pertenecen también las 
fibulas anularos hispânicas, que encontramos dispersas por 
toda la Peninsula, asi como las fibulas zooiaorfas que, en 
sus variadas manifestaciones, constituyen uno de los ele­
ment os caracteristicos de la (îultura de los "verracos".
\1/'^
3,1. Fibulas_de codo.
Dentro de las fibulas de codo halladas en la Pe­
ninsula Ibérica cabe distinguir tres tipos:
a) El tipo îluelva, derivado de inode los chiprio- 
tas, que se caractérisa por los abultamientos y gallones 
de su arco y cuya llegada a la Peninsula se debe a las 
rolaciones comerciales con el Mcditerrânoo oriental. Los 
hallazgos de este tipo de fibula dentro del ârnbito penin­
sular son escasos, fechando Almagro el ejeniplar de Huel­
va entre el 750 y el 700 a. de G. (Alniagro, 1957^, 198 
ss.).
b) El tipo Sanchorreja, donominado asi por ser 
tnpico de este .yaciriiento. Ge caractérisa por tener el 
arco lise como las fibulas sicilianno de "cassibile" y 
el codo si mp].e. Estas fibulas se fabrican ya en los cas­
tres y constituyen toda una série de fibulas indigenes 
roalizadas ta.nto en bronce como en hierro, siondo numé­
ro s os los hallasgos de ojemnlares en la Feninsud.a Ibé­
rica.
■il yocimionto do F.anchorroja nroporciono tres 
fibulas do osto tiro, dn lar, cualos dos auarocieron en 
cl nivel superior, una de ollas acompafiada de ceraraica 
incisa do Las Go'otas. il te■cor ejomplar se hallo on el 
ni vol inferior junto a ce cAmica excisa y de Loqviiquo. 11a-
-l -'i 5-
luquer afirma que este tipo de fibula es contemporâneo 
del nivel inferior de Sanchorreja y que su fabricaciôn 
perdtiro durante la segunda etapa del Castro (Haluquer, 
1958, 65-56). El hallazgo de Huelva se fecha entre el 
750 y el 700 a, de 0,, siendo posterior el de Cortes de 
Havarra, cuyo nivel Pllb tiene un desarrollo del 650 al 
550 a. de C., y Penas d^ Oro Ilb con una cronologia en­
tre el 450 y el 350 a. de C. En Francia, la fibula de 
Nôtre-Dame-d’Or fu6 hallad.a junto a espadas de lengua de 
carpa y punales de lengUeta, elemeiitos todos del Bronce
Final- En Roquizal,con ceramica excisa y raolde para fundir 
espadas de "lengua de carpa" (Cabré, 1929).
c) El tipo "ad occhic", caracterizado por pre­
senter como las fibulas sicilianas una vuelta u "occhio" 
en lugar del codo. El arco es liso, del tipo denomina- 
do de "cassibile", lo que constituye una peculiar carac- 
teristica de las fibulas de codo desarrolladas en el sur 
de Italia. Los hallazgos de este tipo de fibula on la 
Peninsula Ibérica son muy escasos y muestran una varia- 
da cronologia.
En oicilia, los tipos originales se fechan a 
partir del 900 basta el ultimo tercio del siglo VIII a. 
de C, E t i  Francia, el ejemplcr de Grésine apareciô con 
mate riale s del Bronce III. l,a fibula do "occhio" lialla- 
da en 'îoça do Casai do Meio ( ivj^bugal ) acompafiaba a 
ceiraiaica tipica del bronce Final en cl G. y 0. de la Pe­
ninsula Ibéri ca (Schubart, 1971, 153 ss.) y uintada
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del t.ipo de Lapn de Fumo (Gunha Gcrrao, 1959, 350 ss.), 
quo dan una cronologia del sifplo I-X'^  a. de G. >in em­
bargo, el hallazgo de la necropolis de "I,as Madrigueras" 
no puede subirso, se gun .Alniagro Gorbea, rnas aid à del 
siglo V a. de G., .1 o one prueba quo es be bipo de fibu­
la tuvo una gran ucrduracion en la Peninsula Ibérica 
(Almagro Gorbea, 1959, 90).
Adeilas de los hallazgos de fibulas do codo 
en el ambibo peninsular, sc encuentran representaciones 
de este tipo de fibula en tres estelas docoradas de 
Extremadura: Gabeza dc Puey, en la provincia do Bada- 
joz, Brozas y Tori’sjon del Rubio I, on la de Caceres 
(Almagro, 1966, 59-71, 75-77 y 85-85). Bo es posible 
saber si las fibulas figuradas en estas losas extreme- 
nas pertenecen al tipo chipriota de gallones o si tie- 
nen el arco liso coino los model os sicilianos do "Ga- 
ssibile".
F.n cuanto al area geografica de los hnllaz-
aos de fibul.as do codo en la .Peninsula Ibérica, esta 
coincide con la ocupada por las espadas de "lengua do 
carua" y por lac a, | or cas con colfvontes nmorcillados, 
.sonalando un c amine quo do ado cl GO. so dir ire hacia 
e 1 intorior do la tooinsul:\.
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Fibulas de doble-resorte. *
Este tipo de fibula esta formado por un unico 
alarabre que termina en aguja larga y curvada por un ex­
treme, y en un pie con montaja por el otro. Lo caracte­
ristico de estas fibulas, y que le ha dado nombre, son 
los dos resortes paralelos producidos por el arrolla- 
miento de varias espiras en sentido inverso. El puente 
entre ambos resortes présenta variedad. de formas, desde 
un sencillo alambre de secciôn filigorme, cuadrangular 
o rectangular, hasta una plaça que evoluciona en su for 
ma de hoja de hoja de sauce a cruz de Malta, etcetera, 
y que aparece ricamente decorada con repujados e inci- 
siones. El pie, que es recto y corto en los ejemplares 
mas antiguos, tiende a alargarse y enrollarse sobre si 
mismo, evolucionando a formas que doblan su extreme en 
ângulo y rematan en bolitas o en botones esféricos o 
cônicos.
El area de expansion de las fibulas de doble 
resorte abarca toda la Peninsula, de JTorte a Sur, ma- 
nifestandose muy acentuada su presencia en las necro­
polis de Sonia y Guadalajara.
La mayoria de los autores, siguiendo a Kimmig 
(1954, 47), sostienen que este tipo de fibula dériva 
de la italiana de dos resortes, que enconbramos en Apu­
lia, Giardinno Brancaccio y Bologna (Ouadrado, 1963,
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19 ss,), Vieille y Aniens (Duval y otros, 1974, 55), qbe 
a su vez evoluciona a partir de la de codo llamada "ad 
occhio'. Sin embargo, Almagro cree que el tipo de fibu­
la de doble resorte procode del Méditerranée oriental, 
donde se han hallado varios prototipos en ïarsos (Tur­
quie) , Olimpia y on la necropolis de Haina, on Giria, fe- 
chada en los conienzos del ultimo milenio a, de G. (Al- 
magro, 1975, 259). Tesis también defendida por H. Nava­
rro (1970, 59).
En cuanto a la penetraciôn de la fibula de doble 
resorte en la Peninsula Ibérica, también existe division 
de opiniones atendiendo a que las fechas mas antiguas las 
dan los ejemplares hallados en Agullana, Certes de Nava­
rra, Frigiliana y Trayamar, con una Cronologia todos ellos 
del siglo VII a. de C. Y asi mientras Almagro (1966^,227) 
y R. Navarre (1970, 58-39) sostienen una penetraciôn a 
traves de las colonies fenicias de Andalucia, Schîlle pro- 
pugna una entrada por los Pirineos, con jalones en La Pa­
ve y Agullana, desde donde la fibula de doble resorte se 
extenderia a Oataluia y de aqui al resto de la Peninsula 
(Gchüle, 1961^, 52).
Gronolô icamente, la fibula de doble resorte se 
desarrolla en ) a .! O'-'iusula Jnévica desdo n] sirlo PII a. 
de 0. Pu 'iran difv’siôn y larra nerduraciôn hicieron nue 
suf^ie^a una evoluciôn de sus tipos, aoarociondo fijado 
el tiro sencilio do doble resorte en la Peseta a modiados
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del siglo VI a, de 0. En ol traiiscnrso del siglo V a, de 
G., .Tas fibulas de doble resorte se transformait desarro- 
llando su puente que se ensancha en forma de hoja o de 
cruz, y alargando el pie nue se dobla en ângulo y forma 
un remate en su extreme.
La fabricaciôn local de la fibula de doble re­
sorte aparece confirmada por los hallazgos de nuraorosas 
varillas, resortes y pies con resotte a nedio hacer, en 
diverses y aiejados yacimientos, como Sanchorreja y El 
Molar.
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5.3. Fibulas do uivotn.
Este tipo de fibula carece de resorte y esta for­
mado por dos piezas, el puente sencillo o decorado, y la 
aguja cuya cabeza termina en botôn y présenta un salients 
perforado al que se donomina pivote.
Al parecer, la fibula de pivote dériva de la de 
codo con botôn chipriota. Dada su distribueion en la Penin­
sula Ibérica, opina Ouadrado que el tipo podria haber sido 
introducido desde el ÎT. de Italia (Ouadrado, 1965, 12-15 y 
25). Sin embargo, su apariciôn en rnuchos casos junto a la 
fibula se ne il la d.e doble resorte, hace suponer que llegara 
al mismo tiempo que aquélla, i>rocedentc también del Médite­
rranée oriental, en donde Almagro encuentra los verdaderos 
paralelos para los ejemplares de la Peninsula Ibérica (Al- 
magro, 1966^, 219-221).
En cuanto a la cronologia de este tipo de fibula, 
la fecha mas antigua la da cl ejemplar dc Torro del Mar, en 
la primera mitad del siglo VII a. de 0. (Niemeyer y otros, 
1964, 06), seguido de Agullana II hacia el 550 y El Molar 
entre el 600 y el 400 a, de G.
En Oancl-arre ja, la fibula de pivote fué bal lad a
junto a un pequonu fragmente de ceramica de Boquiquo y una
fibula de bronce ■ ■ e dnblc resocte , en el estrato nias antip;uo
del nivel superio;;',es decir,a fines del siplo VI a. de G .
-151-
3*4, Fibulas de "bucle" y pie largo.
Este tipo de fibula i>rocede, segun Ouadrado, de 
la italiana de codo "ad occhio" (Ouadrado, 1963, 14). Su 
caracteristica principal consiste en la sustituciôn del 
resorte simple que muestran los raodelos sicilianos, evo­
lucionando en la Peninsula Ibérica el tipo sencillo de 
codo con bucle y pie largo, que encontramos en el yaci- 
miento de El Berrueco, hasta el extremado barroquismo del 
tipo Agullana, apareciendo en todos los casos el arco de­
corado con incisiones y troquelados.
Los ejemplares mâs sencillos constan de tres piezas, 
arco, aguja y eje, presentando el puente acodado con una 
vuelta o bucle en lugar del codo, y un pie muy desarrolla- 
do. Las piezas mas evolucionadas, tipo Agullana, se carac- 
terizan porque el arco, acodado y con vuelta sobre si mis­
mo, esta formado por dos piezas planas ricamente decoradas 
con troquelados e incisiones, y por terminer en un largo 
pie, arrollando en el extreme opuesto sobre un eje para 
former un psudo-rauelle. Son de bronce, aunque en rauchas se 
utilize el hierro para la aguja y el eje.
La cronologia de la fibula de "bucle" va desde 
rnediados o fines del siglo VT hasta prinoipios del IV a. 
de C., siendo sû desarrollo posterior al de la fibula de 
doble resorte y do pivote.
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5.5. Fibulas de ballesta y pie alto.
Estas fibulas estân formadas por un puente arqueado, 
pie largo y levantado que termina en un apéndice cônico o es- 
férico y aguja recta con resorte bilatéral.
El arco présenta variadas formas, siendo al princi- 
pio muy sencillo, de perfil redondeado y secciôn circular o 
filiforme, que mâs tarde se transforma en rectangular reci- 
biendo una decoraciôn incisa o grabada.
El apéndice es de forma esférica, cônica o troncocô- 
nica en los ejemplares mâs antiguos, apareciendo en los mâs 
tardios un gran disco o plato.
Ouadrado distingue dentro de estas fibulas tres ti­
pos : Bencarrôn, Acebuchal y Golfo de Leôn. Los dos primeros • 
abarcan toda la zona de la Peninsula al Sur del Duero, con al­
gunos ejemplares en la Meseta castellana, mientras que el ti­
po Golfo de Leôn o franco-catalân no pasa de la linea del Ta- 
jo, concentrândose los hallazgos en la zona costera del Medi- 
terrâneo catalan, asi como en oE, francés (Ouadrado, 1965, 50 
ss.).
El problcma de las fibulas de pic alto y ballesta ra- 
dica en su origen, Guperada yajla tesis sostenida por Bosch-Gim- 
pera (1921, 272), Cabré (1950, 87) y Lôpez Cuevillas (1950, 5 
ss.), entre otros, que las croian dcrivadas de la fibula do J,a
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Certosa, se alzan en la actualidad dos opiniones contradicto­
ries.
Gchüle afirma que la caracteristica de las clâsicas 
fibulas de pie alto que es el muelle en forint de ballesta — 
particularidad que se aceptaba como invento propio de la cul­
tura hallstâttica del norte de los Alpes — no tiene antécé­
dentes a ambos lados de los Alpes, ni tampoco en el sur de Fran­
cia. Para encontrarlos hay que dirigirse a Andalucia. Es en es­
ta region donde SchUle encuentra el origen de là evoluciôn que 
darâ lugar â la fibula de ballesta. A partir de la fibula de 
doble resorte — con hallazgos documentados en Los Alcores, La 
Cruz del Negro, El Carambolo y Setefilla, Frigiliana y Traya- 
mar — el investigador alemân propugna una evoluciôn que hace 
desaparecer los dos resortes y transforma al mismo tiempo el 
arco en una especie de hoja de uno o dos vâstagos, hoja que se 
transforma en direcciôn hacia la forma de hoja de laurel, obte- 
niéndose al final de este proceso una fibula de pie alto pero 
sin ballesta auténtica todavia y con la construcciôn de dos la- 
zos latérales, a la que SchUle ha llamado "tipo Bencarrôn" por 
el lugar de su hallazgo, El paso del muelle tipo Bencarrôn a 
la auténtica ballesta, lo encuentra en la gran fibula de pla­
ta del tumulo G dc El Acebuchal, sepultura fochada, por el ha­
llazgo de un broche de cinturôn de un garfio, a comienzos del 
siglo VI a. de C., es decir, aproximadamente ochenta anos antes 
de que llcgaran las primeras Fusszierfibeln al sur de Alemania, 
Por esta razôn, piensa Gchüle que la fibula de pie alto y balles­
ta es una creaciôn hispanica, posibleraente de Andalucia (Gchüle,
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1962, 227 ss.).
En resûmen, Gchüle propugna para las fibulas de pie 
alto y ballesta un camino que, saliondo del 30. de la Penin­
sula Ibérica a fines del siglo VII o comienzos del VI a. de
G., llegaria poco después al Golfo de Leôn, luego debiô ex- 
tenderse a los Alpes orientales,y alcanzar en la segunda mi- 
tad del siglo VI a. de G. la cultura hallstâttica del NO. de 
los Alpes (SchUle, 1961^, 58-59).
Por el contrario, R. Navarro afirma que las fibulas 
franco-catalanas son mucho mâs sencillas, pequefias y carentes 
de decoraciôn, comparadas con los ejemplares procédantes de 
Andalucia, siendo cronolôgicamonte anteriores a estas, que Na­
varro fecha a fines del siglo VI o comienzos del V a. de G. 
(Navarro, 1970, ?4).
Al margen de su origen que, como hemos visto, résul­
ta bastante problemâtico, podemos decir que la fibula de pie 
alto y ballesta desarrolla una cronologia que va del siglo VI 
a fines del V a. de G.
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3_» 6_r Otros tipos de fibulas con "pie levantado.
Como variante del grupo de fibulas de ballesta y 
pie alto terninado en apéndice cénico o prismatico, pueden 
considerarse el tipo de fibulas que presentan el pie levan­
tado en forma de cono y de torrecilla, asi como las fibulas 
denoainadas por Gchüle simétricas por tener doble pie levan­
tado, uno a cada lado del arco (Gchüle, 1969, 151).
Las fibulas simétricas, o de doble pie levantado, 
presentan tres variantes atendiendo a la forma adoptada por 
el pie, que en unos casos es de torrecilla, y en otros ter­
mina en cabeza de ave o bien en un disco piano. El raodelo 
aparece ya en La Tene A del Rhin.
Los tres tipos de fibulas, de cono, de torre y de 
doble pic levantado, ocupsn prâcticamente el mismo ârea geo- 
grâfica, en la cabecera y zona al norte del curso del Duero, 
extondiendose a Ion yacimientos de la Cultura de los "verra­
cos" y, por el Norte, hasta Asturias.
Estas fibulas pueden considerarse como uno de los 
eleraentos tipicos do la Cultura de los ''vei'racos", observ'm- 
dose adoi'âs que ].as fibules de torre muestran una decoraciôn 
de sogueados sirrjilai- a la que presentan las armas de Alcâcer- 
do-Sal y del coraplejo Monte Bernorio-Miraveche--l>as Cogotas.
1,0s très tipos desarrollan una cronologia de mitad 
del siglo V hasta el III-II a, de C.
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5.7. Fibulas castrenas y de La Tone I y II.
En el ârea de la cultura castrena se créa un tipo 
peculiar de fibula caracterizado por un largo a%iéndice cau­
dal que se lovanta sin tocar el arco. JCsta particularidad 
hace que las fibulas castreras se ballon mâs proximas del 
tipo de fibulas de ballesta y pie levantado (5.5.), que de 
las fibulas propias de La Tene.
Por otra parte, el hecho de no haberse hallado ni 
un solo ejemplar do fibula de ballesta y pie levantado en 
el ârea de la cultura castrena, nos hace suponer que aqui 
el tipo se iinitô y t ran s formé, dando lugar a la pai'iciôn de 
un nuevo tipo de fibulas dentro del cual distinguiô Fortes 
dos grupos: el de Sabroso y el de Ganta î,uzia (Fortes, 1905, 
15 ss.).
Las fibulas de tipo Sabroso se caractorizan por ser 
de una sola pieza. FI arco es semicircular o anguloso, apa- 
rociondo a voces decorado con nervaduras, surcos o rayas, y 
el muelle bilatéral. Presentan un apéndice caudal volurnino- 
so y docorado que se le vaut a f ormando ân;:;uln recto con el ar­
co.
Portos da a este tipo de fibula una curonologia en­
tre el ano 550 y ol 250 a. do 0. (Fortes, 1005, 28).
.11 tipo de G a n t a  I.unJ.a, po.r el contrario, esta cons­
tituido ror dos piezas: una que la forman cl arco y el apén­
dice, y otra la aguja y el muelle. El arco aparece perforado
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por uno de los ext re nos para insertar el travesafio en el que 
se arrollan las espiras bilatérales. Por lo donas, présenta 
iguales caracteristicas, en cuanto a decoraciôn y apéndice 
caudal, que el tipo sabrosino.
Al parecer, el tipo de fibula de Santa Luzia perdu­
ra hasta el siglo 1 d. C. (Fortes, 1905, 50),
El area geografica do las fibulas de Sabroso y Gan­
ta Luzia abarca la cultura castrena del Woroeste peninsular, 
con intrusiones en la zona de la Cultura de los "verracos", 
etnigrando también a Gran Bretaiîa, donde las encontramos en 
las estaciones de Ilarlyn Bay y MountbaUten (Thurlow Leeds,
1926-1927, 229, fig. 10).
las fibulas de La Tène se caractorizan por el apén­
dice caudal en que se prolonga el pie, el cual, elcvandose 
sobre si mismo, se inclina hacia el dorso del arco. Présen­
tas resorte bilateral.
Durante La Tène I el apéndice caudal se inclina li- 
goramente, sin tocarlo, hacia el arco, ado.rnânDoso con una 
perlita de coral y muy frecuontemente cl apéndice adopta la 
forma de oabezn de ave-cisne o de scrpionte, :stos ejemp]a - 
res SG fechan del 400 al 500 a. de G.
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_,1 tipo de fibula de ],a Tone II se caractérisa por­
que el apéndice caudal se adosa al arco fonnando cuerpo con 
cl. Desapareco la decoracion figurada y los adornos do coral 
para dar paso a unas fibulas do gran sencillez. El tipo do 
fibula de La Tone II muestra una cronologia del 500 al 100 
a. de 0,
Dentro del grupo de fibulas do La Tène I y II des- 
taca el tipo trasmontano que se caractérisa por la origine- 
lidad y riqueza de sus decoraciones, por la dise onti nuidad 
entre ol arco y la aguja y por la existencia de un travesa- 
hü para la aguja, con discos o botones terminales, El arco 
aparece ricamente docorado, presentando una especie de cres- 
ta, y ol apéndice caudal —  que es muy parecido al sabrosi­
no —  se inclina hacia el arco llegando, en algunos casos, 




Dentro de este tipo de fibulas existen diverses gru­
pos atendiendo a la close de animal representado. Entre olios 
hay quo distinguir las fibulas del jinete y las de caballito 
sin jinete, asi como las fibulas que adoptan forma de ave, de 
jabali y de toro.
ïodas las fibulas zooraorfas ocupan el mismo ârea geo- 
grâfica, a partir de las necropolis de Soria y Guadalajara,si- 
guiendo la zona al norte del curso del Duero y acusândose su 
presencia en los yacimientos de la Cultura de los "verracos". 
iin embargo, los hallazgos mâs numerosos corresponden a las 
fibulas del caballito con extensiones hacia Leôn y Asturias.
Indudableinente hay que poner en relaciôn las fibulas 
zoomorfas con las representaciones en bronce,también zoomor- 
fas,que aparecen en el mismo ârea geogrâfica y que muestran 
una decoraciôn similar a base de cixiçulos concéntricos (GchU- 
le, 1969, Kart en 45-4-9).
j'hi general, las fibulas zoomorfas desarrollan una 
cronologia desde los siglos V-IV al II a. do (!., encontrân- 
dose el modelo do la fibula del jincte, scgûn Déchelette, en 
i'iarzabotto ya en el a.'io 5MO a. do 0. (Garcia y  Bellido, 1951, 
146 ss.).
—ii'O—
>\. Orfebreria y me talurf^ia
En el area cultural de los "verracos" no puede hablar- 
so de una orfebreria Como la que florecio en la Cultura Cas- 
brena del I'loroeste peninsular. Los hallazgos apenas nos ban 
proporcionado joyas en el estricto sentido de la palabra, 
nunque pueden considerarse como tales los broches de cintu- 
ron y los ricos ejemplares de armas decorados con nielados 
de plata, ya que, ademas, la escasa cantidad de sus hallaz- 
gos en relacion con el numéro de sepulburas excavadas, su- 
giere que se trataba de objetos de valor pertenecientes a 
individuos de alto rango social.
Dentro de la orfebreria liemos de conseiderar, tanto en 
la Cultura de los "verracos" como en la castrena, dos esta- 
dios culturales, Uno mas antiguo, do honda raiz en el Bron­
co Final, matizado per los estimulos recibidos del Budoeste 
de la Peninsula y del centre de Europa, y que en el area de 
los "verracos" corresponde al estadio cultural Oogobas I, Y 
otro mâs moderne, pertenecienbe a la cultura Cogotas II y que 
caracteriza el verdadero arte castreno del Noroeste peninsu­
lar, debido sobre todo a estimulos hallstatticos, pore al que 
tanpoco son ajenas las influencias de la orfebreria del Sud- 
oeste peninsular.
El prup.er estadio, o Primera Edad del Hierro, se carac­
teriza en la Cultura castrena del Noroeste de la Peninsula
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por la aparicion de joyas de ore macizas, con decoracion 
goométrica grabada a buril. Tipicas de esta etapa son las 
lunulas u objetos en forma de creciente lunar, como las de 
Cabeceiras do Basto, en el Minho (Farinha dos Santos, 1972, 
fig. 152), cuyos paralelos mas inmediatos sc encuentran en 
Irlanda; las diademas formadas por laminas de oro, como las 
de Balugaes, en Barcelos, y Quinta de Agua Branca, en Vila 
Nova de Cerveira (Cardozo, 1967» 356 ss.); asi como las arra- 
cadas decoradas con campanulas de Clara inspiracion oriental, 
como las del tesoro de Sines (Garcia y Bellido, 1970» 25-28), 
que muestran estrechas analogies con los pendientes de La 
Aliceda y de Setefilla, fechados ambos a mediados del siglo 
VII a. de C.
En la Cultura de los "verracos" la orfebreria del esta­
dio Cogotas I se caracteriza por los contactos que muestra 
con el centre de Europa. En esta época se ancuadran los te- 
soros de oro de Abia de la Obispalia en Cuenca, y de Ville- 
na en Alicante, el depôsito de Bercozana en Câceres, el cas­
co de plata de Caudete de las Fuentes en Valencia, y los 
cuencos de Axtroki en Guipûzcoa (Almagro Gorbea, 197'+» 39 ss.) 
La decoracion de las joyas se halla emparentada con la que 
vemos en la cerâmica de Boquique y excisa, asi como como con 
los motivos décoratives que aparecen en piezas de bronce de 
Centroeuropa e Italia, fecbadas en el siglo VIII a, de C.
Dentro de este estadio cultural puede distinguirse entre 
la orfebreria del Bronce Final, que abarca los siglos XI al
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VIT a, do G., relacionada con la bradiciôn del Bronce Final 
cenbroeuropeo y con el Hallstatt A y B, y la orfebreria de 
la Primera Edad del Hierro, que se desarrolla en los siglos
VII-VI a, de C. y que muestra, por un lado, influencias del 
Hallstatt G centroeuropeo y, por otro, contactos con la or­
febreria oriental, patentes en el empleo de la filigrane.
En el àrea de la Cultura de los "verracos" la orfebre­
ria del estadio Cogotas I se manifiesta muy pobre, pudién- 
dose considerar como joyas tipicas de esta etapa las ajor- 
cas con colagantes amorcillados y los broches de cinturôn 
de plaça romboidal o subtriangular, con uno o mas garfios, 
derivados todos ellos, segûn Cuadrado, do un prototipo halls- 
tâttico del Sudoeste de Europa (Cuadrado, 1961, 208 ss,).
Durante la Segunda Edad del Hierro tiene lugar el flo- 
recimiento de la orfebreria en la mitad Morte de la Penin­
sula Ibérica.
La region del Noroeste, o area de la Cultura Castrena, 
en donde la abundancia de oro dio lugar ya desde la Edad 
del Bronce al desarrollo de una rica orfebreria, produce en 
esta segunda etapa un tipo de joyas que enlazan, por una i 
parte, con la tradicion anterior y, por otra, recibe los 
gustos del mundo europeo occidental. La perduracion del ar­
te indigene, unida a la doble influencia, oriental y halls- 
tâttica, hace que la orfebreria castrena constituya una ma- 
nifestacion peculiar dentro de la orifeceria antigua del
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area no ibérica de la Peninsula,
El tipo mas frecuente de joya castren-i lo constituye 
el torques, collar nacizo de secciôn circular,, cuadrada o 
romboidal, cuyos oxtromos se adornan con un-os remates en 
forma de tulipa, botôn, doble cono, etcetera (Lopez Cuevi- 
llas, I95O) 20 ss,). La técnica empleada en este tipo de 
joya es la del estampado do tradiciôn liallstâttica, asi 
como la del granulado y la filigrana, técnicas orientales 
que llegan a la cultura castrena desde el Sudoeste peninsu­
lar, La decoracion, muy rica on motivos geométricos — cir- 
culos concéntricos, sogueados, rosaceas, trisqueles, espi- 
rales, palmipodos estilizados — se nutre también de otros 
elementos , como son los alarnbres enrollados. Aparté del 
elevado numéro de torques ballades —  algunos también en el 
area de la Cultura de los "verracos" —  encontramos represen- 
tada esta joya en las esculturas de guerreros lusitanos de 
Honteaiegre y Rubiâs,
Mas pobrcs en decoracion son los brazaletes, rcalizados 
sobre todo en oro, poro también en plata y bronce. Son niaci- 
zos, de secciôn circular o poligonal, y docorados con losan­
ges y triangulos delimitados por una serie de lineas parale- 
las. La técnica empleada en esbo tipo de joya es la del re­
pu jad.o, faitando la filigrana, Los brazaletes, vjriae o vi- 
riolao, constitu''--.n .c-'-pui Plinio una joya. caracteristica que 
era utilizada taiito por los b ombre s como por la mujercs (Pli- 
nio NK XI VIII 5, 12) , Ne prose n k ac .i. one s de brazaletes se von
— I r V i  ■
en lac ostahuas do guerreros de l'ion teal ogre, Campos, Santo 
Ovidio de iafe y Refojos de Bastos.
Otro tipo de joya castrena son las diade.nas constitui-
das por cintas de oro con anillas en los cxt:'emos y docora-
das en toda su extension con motivos geométricos — Gangas
de Onts, Bedoya, Pibadeo — o por oscenas figuradas — Ban 
Martin do Oscos — , utilizandose en todas ellas la técnica 
del estampado. Al parecer, constituyon una joya masculina, 
ya que sabemos por Estrabôn que estos pueblos llevaban lar­
gos cabellos que se recogian con una cinta para combatir 
(Str. III 3,7). Los motivos decorativos son muy interesan- 
tes, encontrândose paralolos en otras manifestaciones artis- 
ticas no solo del area castrena, sino también en la cultura 
de los "verracos". Bogueados aparecen en piezas arquitecto- 
nicas de los castres de Ancora y iîubjés, asi como en frag- 
montos ceramicos de Terroso y Cameixa. Rosaceas decoran la 
"pedra formosa" de Britoiros. Circules concéntricos y palmi- 
pedos estilizados constituyon la decoracion tipica de la ce­
ramic a castrena, laientras que las figuras de guerreros que 
apure ce 21 en la diadoma de Ban i^artin de Oscos encuentran, sus 
.;;ô,s inmediatos uaralelos en un fragino.rto con decoracion p:in- 
tada del c:o-tro de Las Co.getas, asi como en un fragmente ce- 
ramicn custrno de Ponte de jtaria, en .Barcelos.
Es en los pen^'uientes donde mas se a ore ci an las influen­
cias orj 'stales vanidas desde el Sudoeste do la Peninsula, no 
solo en forisas, sino sobre todo por el. eiii-p'loo do la fili-
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grana y del granulado. No insistimoB sobro este tipo do jo­
ya por haber side ya objeto do amplio estudio por el Prof. 
Blanco Freijeiro (1957» 267 ss.).
En el area cultural de los "verracos" la orfebreria de 
la Segunda Edad del Hierro esta constituida sobre todo por 
ciertoB ejemplares de armas y broches de cinturôn, decora­
dos con ricos nielados de plata, oro y cobre.
Entre las armas pueden considerarse como auténticas 
joyas las espadas de antenas tipo Alcâcer-do-Sal (Cap, II 
2.3»)» Los ricos nielados decorativos que cubren sus empu- 
haduras forman motivos geométricos rectilineos o curvili- 
neos, espirales y estilizaciones vegeta3.es, cuyos paralelos 
han de buscarse en el arts celta europeo (Jacobsthal, 19'+'+). 
Ricos nielados de plata y oro adornan también las vainas de 
los punales ytahalis tipo Miraveche-Monte Bernorio-Las Cogo­
tas (Cap, II 2.5»), Los motivos decorativos que aparecen en 
este tipo de armas pueden paralelizarse con los que ornan 
las falcatas ibéricas (H.E. Cabré, 193'+» 207 ss.), y sobre 
todo con las decoraciones de ciertas piezas arquitectônicas, 
de la ce ramie a ,/ do la joyeria castrefias del Noroeste penin­
sula r.
j'gualmeiite pueden considerarse como joyas algunos ejem- 
plaros de car.coc , 210 solo por el material en que»ostan réa­
lisai os — oro y plata — sino también por la rica decoracion 
repuj aie. que ofrocen, i utimai'iente rcHaclonada en a 3. g uno s ca­
lf,6-
r>OG con los rnotivos decorativos que aparecen en la ceréini- 
ca de esta misma zona cultural (Cap. II 2.8.).
Tipicos también de esta segunda etapa cultural, en el 
area de los "verracos", son los broches de cinturôn de plaça 
rectangular docorados con darnasquinados y acanaladuras, asi 
como los pendientes en forma de creciente (Cap. II 4.1 y 4,2.)
En cuanto a la orfebreria de los siglos III al I a. de 
C., remitimos a la obra de lîaddata (1969, passim), en donde 
se hace un detallado estudio de la misma. Unicamonte quore- 
mos desfcacar la similitud de los motivos decorativos que apa­
recen en ciertas joyas — Santiago de la Espada, Santisteban 
del Puerto y Mengibar, en Jaén, Almadenes de Pozoblanco, en 
Cordoba, Salvacanete y Utiel, en Cuenca — con los que ofre- 
ce la joyeria castrena del Noroeste Peninsular. Este hecho, 
unido a otras manifestaciones culturales que ya ban sido se- 
naladas nas arriba, nos confirma la existencia de una cierta 
unidad cultural que caracteriza las zonas celtizadas de la 
Peninsula durante los très siglos antoriores al cambio de Era.
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4.1, Joyas en forma de crociente.
En la Cultura de Is "verracos" destacan dos tipos 
de adorno que se caracterizan por tener forma de creciente,
Son las ajorcas con colgantes amorcillados y los pendientes 
de "sanguessuga" o en creciente lunar.
lias ajorcas con colgantes amorcillados estân cons- 
tituxdas por una varilla de la que penden varios colgantes 
en forma de creciente, denominados "morcillones" o "sangue- 
ssugas". A voces aparecen en los ydjOlniientos morcillones suel- 
tos en numéro que oscila desde uno a varios, sin la varilla 
sustentadora. Son sierapre de bronce, a excepcion del ejem- 
plar de Honchique que aparece realizado en barro, A juzgar 
por el hallazgo en la necropolis de Alcacer-do-Sal, donde 
las ajorcas con colgantes amorcillados aparecieron en el lu­
gar que ocuparian los brazos del incinerado (Correia, 1928, 
12), se deduce que Servian dcî brazaletes,
El éiroa de dispersion de este tipo de joya abarca la zo­
na ocupada por le cultura de los "ve^rracos" , con hallazgos 
sueltos en el Morte — Guipûzcoa, Bantander y Asturias — y 80» 
de la PcninsuJ.a — Sevilla — , asi como la zona al Sur del Ta- 
jo portngué.c. Su predominio en la mitad occidental de la Pen in 
snia coincide con otras manifestaciones culturales de esta mis 
ma cpoca, co:<o son la cerâmica de Boquique, las espadas do "le 
(iua de carpa" y las fibulas de code.
-I
Cronologicaments, las ajorcas con coli;;anbea anor- 
cillados pnedeii encuadrarse del siglo VII al V a. de C.
E n  S a n  E s t e b a n  d e l  S i l  a p a r e c i e r o n  j u n t o  a  u n a  e s p a d a  d e  
e m p u n a d u r a  c a l a d a  d o  b r o n c e  ( I i o p c z  C u e v i l l a s ,  1 9 5 5 ,  2 5 3  s c . )  
L a  a j o r c a  c o n  d o c e  " s a n p ; u o s s u g n s "  h a l l a d a  o n  L a g o a ,  f o r m a -  
b a  p a r t e  d e l  e x p o l i o  d e  u n a  s e p u l t u r a  d o  i n c i n e . r a c i o n ,  t i ­
p o  B e n s a f r l i n ,  p e r t e n o c i e n t e  a  l a  p r i m e r a  é p o c a  d e l  H i e r r o  
( F o r m o s i n h o ,  1 9 5 3 ,  1 3 5 ) .
En el Castro de Sanchorreja, las ajorcas con col­
gantes amorcillados aparecieron junto a un broche de c.i.n- 
turon de tipo tartésico, fechable a mediados del siglo VI 
a. de C, (Haluquer, 1958, 85-83)., mientras quo on la ne­
cropolis da Alcacer-do-Sal y en el castro de Azougada (Mou- 
ra), la cerémica griega de figuras rojas da una cronologia 
del siglo V a, de C.
En el yacimiento de Las Cogotas, este tipo de 
colgante aparccio en el castro — don.de también se encuen- 
tra ceramica excisa y de Boquique — y no en la necropolis, 
pertenociente a la segunda Edad del Hierro, en donde por el 
contrario ban sido hnllados pendientes de hie?u'o on forma 
d e c re o i e n i'- e ,
En res'.'i lea, las ajorcas con colr;antes amorcilla­
dos cons!; i.tn./cu une joya tipica do la primera Edad del Hie­
rro o os I .0dio cultura]. Cogotas I eu loo yacir;ientos do la 
cultura lie los "vcr.races".
-Los pendientes en .forma de creciente aparecen roa- 
lizados sobre todo en oro y plata, y con mener frecnencia 
en hierro y bronce. Segun Malnquer, se trata de un tipo de 
joya mediterrânea pues ejemplares anâlogos aparecen en épo­
ca muy antigua en el Egeo, Chipre y costa oriental médité- 
rrânea.
Al parecer, este tipo de pendientes sencillos de 
forma amoz'cillada, constituyen una joya masculina como se 
deduce de su hallazgo en très sepultures de guerreros de la 
necropolis de La Osera (Cabré y otros, 1950, 72 y 110), asi 
como en otra, también de guerrero, de la necropolis de La 
îiercadera (Taracena, 1932, 23). Este hecho se encuentra ade­
mas comprobado iconogrâficai.iente en el Cerro de los Santos 
y Llano de la Consolacion, donde algunas esculturas de ca- 
bezas varoniles ostentan uno o dos pendientes (Cabré, 193'+^» 
132). Sin embargo, en las estatuas de "guerreros lusitanos" 
que muestran torones y brazaletes, no se observa este tipo 
de adorno, por lo que podei.ios preguntarnos si su uso por 
Dos guerreros de la lîeseta se debio a influeqpias llegadas 
del S u r  de la Pe?ii:isula.
Respect o al numéro de pendieiites utilizados, los 
hallazmos nos proporcionan u.as vsces uno y otras dos ejem- 
plaros. VillaricoG se na 1 laron uno o dos %)endientes en 
las tunbsc ( As:.,rue, 1951). i lo nismo ocu.rz'o en Amparias, 
en donde asarecoj.’. pendientes amorcillados do b.ronce en 
tunbas de incincracion de 3 e.s Oorts, une en cadz sesultura, 
cu.yo comienzo sa .r'ocba en el si;-do .[ .1 a, de C. ( Alr.ia; ;ro,
—-l'/O—
1953, 230 sr..). fd-'.ro ejonolor so 1ml 1.6 on la tunibn de inhuma- 
cion nui:!arc 53 do u.on.ioan (ibidem, 192), inn entras que varias 
pare jar de uondientes do bronce con bai.o do oro aparecieron 
-en algunas iuluja.acii.ones de la necropolis iiarbi, fechadas en­
tre los ri'ilor VJ.-IH a. do 0. (ibid., 54, 61 y 63). Hn so­
lo ejo!'U>l'ir do oro so hallo en très scpulturas do La Osera, 
y dos en la necrôuolis de L-a Me reader a.
El hecho do anarccer en algimas sepulturas un solo 
pendie?\te, nieotras one on otras se encnentrfm en numéro de 
dns, nos lle-ea a nroguntarnos si se usabne inNistintamente 
uno o dos pendientes, o si las rtujcre.s utilizaban dos, en­
tras que los honbres se <adoj.'uaban sol ornent c con uno.
I.os pendi en1:es sencillos en forma de creciente apa­
recen en todo el ambito de la Peninsula Ibérica durante la
segunda .ad.ad de] Pierjm. En Francia, el ha].lazno de pendien­
tes de forma anorcillada, rcalizados sicmpre en bronce, en 
las necropolis do .borrnans, iJtréchy y ’’itry-l.es-Reims, en el 
liarne, pertenec j.enbcs todas a La Te ne T, pz’ueba la continui- 
dad de esta joya hallstattiana hasta la época de La Tone I 
(Bretz-Maîiler, 1971, 76).
4.2. Broches de cinturôn.
Este tipo de adorno constituée una de las manifes­
taciones mas ricas e interesantes de la orfebreria de la 
Oultura de los "verracos". Dentro de ellos cabe distinguir 
varios tipos: el broche de cinturôn de plaça romboidal y un 
solo garfio, conocido con el nombre de broche tipo Acebu- 
chal, y aquel que présenta plaça subtriangular y cuyo numé­
ro de garfios varia de uno a varios. Ambos tipos de habillas 
se encuadran en el estadio cultural Cogotas I. A la cultu­
ra Cogotas II pertenecen los broches de cinturôn rectangu- 
lares, ricanente decorados con acanaladuras y nielados de 
cobre, plata y oro, que constituyen las hcbillas caracte- 
risticas de la segunda Edad del Hierro dentro de la cultu­
ra de los "verracos".
Los brochas de cinturôn de plaça romboidal estan 
realizados en bronce. Constan de una chapa en forma de rom- 
bo y se unen al cinto mediante un cuerpo rectangular en el 
que se inserban très remâches. Dentro de este grupo de bro­
ches se distinguera dos tipos atendiendo a su decoracion. El 
tipo Agullana, cuya decoracion incisa se realize contojmean- 
do la niesa con un feston de llneas parabolas en dientes de 
sierra; y el tipo Acebuchal, caractorisado por la superposi- 
cion de iiilos de bronce formendo circules concéntricos, oo- 
micirculos, espirales, etcetera, que so fijan a la plaça mo­
di ante soldadura, y por los esrnaltes policromos que relienaa 
los tabirpjos do judos por aquéllos.
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Mientros que el tipo Acebuchal no encuentra tanto al 
Sur del Tajo como on la cuenca del Duoro y del Ebro, el ti­
po Agullana unicamento lo hallamos al Norte de este rio.
Sin embargo, ainbos tipos procedcn, segun Cuadrado (1961,
200 so,), do uu prototipo hallctdttico del SO. de Europa, 
dcnarro 11 andoso on la Peninsula Ibérica — el ejernplar do 
Tavaredo aparecié junto a una ajorca con colgantes amorci­
llados — durante la Primera Edad del Hierro.
Otro tipo de broches de cinturôn, emparentados con los 
de tipo Acebuchal, lo constituyen aquellos broches que pre- 
sentan plaça subtriangular y escotaduras latérales. La cha­
pa muestra una decoracion de tipo geornétrico realizada me­
diante un punteado fino superficial.
Dentro de este tipo de hcbillas exister mue lias varie- 
dades atendiendo a la forma de las escotaduras y al Tiurnero 
de garfios. Algunos ejemplares, los menos, se caracterizan 
por presenbar anéndices latérales y toner uno o dos garfios. 
Los mas numerosos ofrecen escotaduras latérales corradas, 
oscilando el numéro de sus garfios de uno a t re s o mao, To­
dos los ejemplares prèsontan el misvno tipo de decoracion 
gc orné t.rie a y se u:ien el cinto median be très remâches.
Este tipo de broch.e de plaça subtriangular y er;cotndu- 
ras ].at'.;i‘alos tlo’^io un ampli a area d.e dispersion, en la Pe- 
rinaula Ibér’ica, co;-stitu.;.enôo on todas m s  varied ados — 
apéndicer; lateral es, escotaduras cor.cad rs, uno, dos, très 
o iar; garfios — tipo::; que se désarroi J an eu el 80. de Euro-
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pa a partir de un prototipo hallstâttico de plaça triangu­
lar sencilla con un solo garfio, cuyo nas inmediato parale- 
lo en la Peninsula Ibérica lo constituya, como ya hemos 
apuntado nas arriba, el broche de cinturôn tipo Acebuchal.
En cuanto a la cronologxa de los broches de cintu­
rôn de plaça subtriangular y escotaduras latérales, existen 
diverses opinions o. Bosch Girnpera afirma que los tipos sen­
cillos de un solo gar.t'io son los mas antiguo s , empezando a 
popularizarse en pleno siglo VI a. de G. y desarrollando dos, 
très y hasta seis garfios a partir del 450 a. de G, (Bosch 
Girnpera, 1952).
Sin embargo, Maluquer opina que el numéro de gar­
fios no responde a una evoluciôn cronolôgica, ya que bro­
ches de uno o varios garfios aparecen en un mismo yacimien­
to en idéntico horizonte cronolôgico, asi como en las ne­
cropolis asociados dentro de una misma sepultura de inci- 
neraciôn, lo que demuestra que todcyp los tipos son coeta- 
neos (Maluquer, 1958, 87).
Gontra la opinion do Bosch Girnpera, y a favor de la 
te sis de î ialuoner, puede arguniontarse que en la necropolis 
de Can G any is , fecirada en el siglo VI a. de G., se han ha­
ll ado coajuntamonto broches de cintui'ôn de tipo do Acebuchal 
y brochr;;; de p] aca subtriangular en sus variedades de auén- 
dices 1 atoiailer.: y  de oscobaduras corradas con très g a r f i o s  
(Vilasoca y otros, 1965, 24 ss.).
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En la necropolis do Alcâcer-do-Sal aparecieron* 
broches de très garfios que sus descubridores encuadran, 
por la cerajnica grioga hallada, en el siglo VI a. de G . 
(Almeida y otro, 1967, 83).
Un broche de cinturôn de escotaduras cerradas y 
un solo garfio apareciô en el castro de Sanchorreja, jun­
to a ajorcas con colgantes amorcillados y una hebilla de 
cinturôn do tipo tarfcéssico fechable a mediados del siglo 
VI a, de G. (Maluquer, 1958, 85 ss.).
En las excavaciones recientes llevadas a cabo en 
Câstulo, se hallô un broche de cinturôn de très garfios en 
la necropolis de "Bahos de la Huela", junto con ceramica 
griega del siglo IV a. de G, (Blâzquez, 1975, 195).
Euera de la Peninsula, encontramos un broche do 
cinturôn de très garfios en una tumba de guerrero de Corno 
Lauzo, en donde se fecha, por la ceramica griega que le 
acoïïipahaba, a mediados del,siglo VI a. do G. (Taffanel, 
I960, 7).
En resume n, pued.e decirse que este tipo de hebi- 
llas —  de las que ûnicamente existe un ejemplar en la Gul- 
tura de los "verracos", que es el hallado en Sanchorreja — 
GO desarrollan, en todas sus variedades, en la Peninsula 
Ibjrica a uartir del siglo VI a. de G. hasta fines del IV
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a. de 0, , decayondo su uso con cl adveniinienbo de la cultu­
ra Cogotas II en que conionza a generalizarse el tipo de 
broche de plaça rectangular ricamente decorada con acana­
laduras y darnasquinados. Esta fecha final se halla compro- 
bada en las necropolis de Las Cogotas y de La Osera, perte­
necientes a la segunda Edad del Hierro o estadio cultural 
Cogotas II, en donde no ha aparecido un solo ejemplar de he­
billa de plaça subtriangular, siendo, por el contrario, fre­
cuente s los hallazgos de broches rcctangulares.
Dentro de los broches de cinturôn de escotaduras 
cerradas ha de incluirse el tipo Miraveche caracterizado por 
la gran longitud de su pieza de enganche que, en ocasiones, 
alcanza los 30 centimebros, y que esta constituida por una 
zona rectangular y un garfio unido a la base mediante très 
barras planas con circules en los latérales. De esta orga- 
nizaciôn reculba un broche de cinturôn con plaça calada por 
dos huecos ovales. La decoraciôn, de tipo geométrico con pre- 
doninio de los circulos concéntricos, es similar a la que os­
tentan los broches de plaça subtriangular y uno o mas gar­
fios union cnn ol cinto ne hace mediante cuatro remachos.
El area de dispersiôn del broche tipo Hiraveche os 
muy rnducida, se/ialandoso su presencia en Hiraveche donde 
no se ha registrado nin;;ôn hallazgo de los tipos ''.ntoriorec 
y si, en carf jio, del. tipo de plaça rent.angular. 8u cronolo- 
gia oscila, segun Cchule (1969) entre comio.nzos del siglo V 
y principios do1 IV a. de 0.
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D u r a n t e  l a  s e r n . t n d n  ï t l a d  d o l  H i e r r o  s e  d e s a r r o l l a  
e n  l a  C u l t u r a  d e  l o s  " v e r r a c o s "  o l  t i p o  d o  h e b i l l a  d e  f o r ­
m a  r e e t a n n u l a r  y  c o n  r i c a  d e c o r a c i o n  a  b a s e  d e  m o t i v o s  g é o ­
m é t r i e  o s  ,  e n t r e  l o s  q u e  p r o d o n i n a n  l o s  t e m a s  c u r v i l i n c o s ,  
e s p i r a l e s ,  l a c o r i a s ,  } ' > a l n o t a s ,  e t c e t e r a ,  y  c o n  i r . o n o r  f r o c u e n -  
c i a  t o r n a s  a n t r o p o m o r  f  o s  y  z o o m o r f  o s .
A t e n d i e n d o  a  l a  t é c n i c a  d e c o r a t i v a ,  s e  d i s t i n g u e n  
d o s  s e r i e s  d e n t r o  d o  l o s  b r o c h e s  d e  c i n t u r ô n  d e  f o r m a  r e c ­
t a n g u l a r .  U n s  m a s  a n t i g u a  c o n s t i t u i d a  p o r  l a s  h a b i l l a s  d e ­
c o r a d a s  c o n  a c a n a l a d u r a s ,  t  r o q u e  l a d . o s  y  g r a b a d o s  d e  i n c i s i o -  
n e s  m u y  f i n a s ,  y  o t r a  q u e  l a  f o r m a n  a o u e l l o s  b r o c ) i o s  c u y a  
d e c o r a c i o n  e s t a  r e a l i s a d a  a .  b a s e  d e  r i c o s  d a m a s q x i i n a d o s  c o n  
o r o  y  p l a t a  ( C a b r é ,  1 9 5 7 ,  95 s s . )
A  l a  p r i m e r a  s e h a l a  C a b r é  u n  o r i g e n  a n d a l u z  a t e n ­
d i e n d o  a  l a  g e o g r a f i a  d e  s u s  h a l l a s g o s  y  a  l a  d e c o r a c i o n  d e  
t i p o  f ' , e o m é t r i c o  a  b a s e  d e  e s n i r a l e s ,  l a c c r i a s  y  t e m a s  c u r -  
v i l i n e o s ,  d e  d u r a  e s t i r p e  m e d i t e r r a n e a .  I C I  a r e a  d e  e x p a n s i o n  
d e  e s t e s  b r o c h e s  s o b r e  n a s  a ,  s i n  e m b a r g o ,  l a  z o n a  a n d . a l u z a ,  
d e j a n d  o s e  s e - i t i r  l a  i n f l u e " c i a  c e l t a  o n  l a  d e c o r a c i ô n  g r a - .  
b a d  a ,  c o n  f i n a  i n c i s i o n  q u e  c o n s t i t u y e  u n a  t é c n i c a  c o n o c i d a  
d e  . a r t i g u o  e n  - 1  a r e a  " c e l t i z a d a "  d e  l a  P e n i n s u l a ,
h a  s e y i t u d a  s o r j . e ,  ■ f i r m a  ' h a b r é ,  d . c . r i v a n  t . i o o l ô g i -  
o a i n e n t e  d e  l a s  p l a ç a s  r e c t a  i g u l e r e s  c o n  d e c o r a c i ô n  i n c i s a  
( C a b r é ,  1 9 5 7 ,  1 - r i ) ,  h a  t é c n i c a  d c c o i . a t i v a  d e l  ù a m a s q u . i n a d o
1 7 '■-a
en oro, plata y bronce qpbre hierro, empleada en este ‘tipo 
de broches es la misma que encontramos en ciertos ejempla­
res de armas de la Keseta — Alcâcer-do-Sal, Hiraveche-Mon­
te Bernorio-Las Cogotas — durante la segunda Edad del Hie­
rro (Cap, II, 2,5 y 2 ,5.), asi como también en las falcatas 
"ibéricas" (M.E. Cabré, 1954, 207 ss.). El area de expan­
sion de esta serie de hebillas es muy amplia, abarcando no 
solo la Peseta, sino también aquellas zonas de la Peninsula 
Ibérica donde se deja sentir la influencia "céltica" duran­
te esta época.
Cronolôgicamente los broches de cinturôn de plaça 
rectangular pertenecen a la segunda Edad del Hierro de la 
Peninsula, constituyendo la hebilla tipica del estadio cul­
tural Cogotas II en los yacimientos de la Cultura de los 
"verracos". Es el unico tipo de broche que aparece en las 
necropolis de Las Cogotas y de La Osera, fechadas a partir 
del siglo V a. de C,
En Alcâcer-do-Sal, este tipo de broches aparecen 
con ceramica griega de la primera mitad del siglo IV a, de 
C.
En Baza, se encontrô en la misma sepultura que la 
"Dama". l.-a cronologia mas moderna la da el hallazgo de Vall- 





1, Bronce Final - Hierro I
Los castros cle la Cultura de los "verracos" oirecon 
un est rate antiguo, perbenec.i.ente al Hierro I, con ele­
mentos arcaicos quo enlazan con la "facies" tipica del 
Bronco Pinal,
i-’ste estadio cultinral, al quo denoiiinatnos Cogotas I, 
se caracteriza por la prosencia do elementos eu.ropeos, at- 
lanticos y mediteriranoos, sin olvidar, por supuesto, e] 
sub s b rat o 1o c al.
Mo nos dote.'io:nos en las anor !:noiou.es altlanticas ciuc , 
duranl'.e el BrO''e,o Final y 3?r:inera Edud Mol Hierro, se ooo- 
rau on la Foninsii.lu Tbo.r.ica por habe.r s.i.do ya objeto do 
, 1-i o estu'lio nor 1 ope z Cuevil las ( 1946^ , 2.0'/ ss.), 8u-
c.v (1951, 52d so. ) , liantes (1952, 81 s.s. ) ,v mas recion- 




l.ar; apox'tacioaes orientales, detenidamento estudia- 
das por Almagro on un trabajo rociente para todu la Pe­
ninsula (Almagro, 1975^ 261 so.), se patent!zan en los 
siguientes hallazgos;
Hachas planas con apondices latérales, quo encontra­
mos dispersas por todo el ambito peninsular, con una zo­
na de maxima concentracion en la region de Leon-Palencia, 
y hallado cl ejemplar de Castelo de San Martinho con ma- 
teriales del Bronce III y IV (Cap. II, 2.7*» Mapa 19 a);
Fibulas de codo do tipo chipriota y de "cassibile", 
cuyos hallazîîos se extienden desde el SO. hacia el inte­
rior de la Peninsu.la, para las que Almagro propugna una 
fecha entre el 750 y el 700 a. de C ., fecha que quizas 
dobe subirse atendiendo al hallazgo de Roça do Casai do 
Heio donde la ceramica tipica del Bronce Final en el S. 
y 0. de la Peninsula, asi como la pintada del tipo de La­
pa do Fumo, dan una cronologia del siglo X-IX a. de C.
((Jap. II, 3.1. , Map a 21).
—  Fitmlas de doble resorte, cuyos prototipos se encuen- 
tra.n, segun en l'arsos, Olimpia y Hchia a comien-
zoo del ultimo i.ilenio a. de C . La intx’oducc;i on del tipo 
en l'i t'oirinsulc. 1 té rien se réalisa a bravés de las colonies 
feeicias del l''rigiliana y Trayamar, con una cronolo­
gia en ol sifjlo V.i.!, a, d" C. (Can. II, 3.2. , l'iapa 22).
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—  Fibulas de pivote, con parai.olos también on el Medi- 
terraneo oriental, ncg,un Almagro, y cuya llegada a la Pe­
ninsula hemos de suponer tondria lugar al mismo tiempo 
que las fibulas de doble resorte, a juzgar por el hallaz­
go de Torre del Mar fecliado en la primera mitad del siglo
VII a. do C. (Cap. II, 3.5., Mapa 23 a).
—  Colgantes amorcillados, tipicos de sepulturas de la 
Primera Edad del Hierro en el 3. de Portu.gal y con un area 
de expansion, desde el 30. hacia el interior de la Penin­
sula, que coincide con la ocupada por otros elementos de 
la misma procedencia, como son las fibulas de codo y los 
"braserillos" rituales. En Sanchorreja se hallaron junto
a un broche de cinturôn de tipo tartéssico que constituye 
otra aportaciôn oriental (Cap. II, 4.1., Mapa 29 a).
—  Braserillos rituales, que encontramos en varios yaci­
mientos de la Cultura do los "verracos", con una cronolo­
gia del siglo VIII al VI a. de C. (Mapa 33)«
—  La nstalurgia del hierro, introducida por los fenicios, 
a conienzos del siglo VIII a. de C., a partir de las colo­
nies moditerraneas de la Peninsula Ibérica, que aparece ya 
en la fase II de Agullana, fechada por Palol en ol siglo
VIII a. de C. (Palol, 1958, 218 ss.), y en Can Canyis del 
700 al.GOO a. de C., sofum Vilasoca (Vileseca y otros, 1965, 
80 y 88).En El Berimeco, el hierro aparece junto a ceramica 
de Boquioue (Maluquer, 1953^, 43).
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La penetraciôn de elementos indoeuropeos en la Pe­
ninsula Ibérica parece que tiene lugar ya a finales del 
segundo milenio a. de G. Los hallasgos realizados en la 
provincia de Alava, durante los ûltimos anos, con unas 
fechas entre los siglos XI-IX a mediados del VIII a. de 
G., confirman la cronologia alta sosteneida por Radema- 
yer (1924, 126) y seguida por Tovar,quien apunta la po- 
sibilidad de que fueran los portadores del Bronce Atlân- 
tico, hacia los anos 1.100 o 1.000 a. de G, los que tra- 
jeran a la Peninsula esas formas lingUisticas aun poco 
diferenciadas que se observan en ciertos hidrénimos y ] 
topônimos (Hoz, 1963,227 ss. ) 4 Igualmente, Maluquer docu­
menta en Gataluna la presencia de elementos europeos con 
anterioridad a la Edad del Hierro, que infiltrândose por 
el Norte del Pirineo, preludian las posteriores invasio- 
nes de los campos de urnas, y a los que parece hay que 
imputar la introduccién de la verdadera metalurgia del 
bronce (Maluquer, 1963* 61-63)-
Gomo consecuencia de las invasionss indoeuropeas, 
habidas en la Peninsula Ibérica durante el Bronce Final 
y primera Edad del Hierro, se produce una homogeneiza- 
cién cultural bastante general en las zonas por ellas 
afectadas, patente en la geografia de los hallazgos:
—  Espadas de "lengua de carpa", que encontramos dis­
persas por casi toda la Peninsula e introducidas, segûn
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Almagro, con la ultima oleada do campon do urnas quo in- 
vaden todo el Occident© (Cap. II, 2.1., Mapa 13).
—  Punales y espadas de antenas desarrolladas, cuyos 
hallazgos se manifiestan de NE, a WO. con una cronolo­
gia del siglo VII a comienzos del VI a. de C. (Cap. II, 
2.2., Mapa 14).
—  Caccos, pertenecientes al Bronce Final en la Penin­
sula Ibérica, son muy escasos y muestran influencias del 
Bronce Final del centre y Occidents de Europa (Almagro 
Gorbea, ].975, 549 ss.).
—  Ceramica excisa, que encontramos dispersa de Norte 
a Sur y F.ste de la Peninsula y en la que hay que dis- 
tinguir dos momontos:
a) Cerâmica excisa rolacionada con los tumulos del 
Bronce Final del SO. do Francia e introducida en la Pe­
ninsula por los Pirineos occidentales, proporcionando 
los hallazgos de la provincia de Alava una cronologia en 
los siglos XI a IX a. do C,
b) Ceramica excisa, en. relacion directa con los 
tumulos del •'’ronoo Final centroeuropeo y llegada a la 
Péninsule! Ibérica con los camnos do urnas a tx’avés do 
los Piri-'oos con braies y orientales, on cl. si u'io VIII 
a. de C .
(Cap. II, 1.2., Mapa 9)- |
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—  '•Olvamica do los campos do urn as del oallstatt B, oue 
desde Cat alun a so oxtiende, por un la do al I'ur del F.bro,
m
y por otro hacia las dos îlosetas d.onde su prosoncia so 
halla atestifpiada on algunos yacimio’^tos do la nrovinoia 
do Soria (Fernandez Miranda, 1972, 29 ss.) y de la Mese­
ta occidental, como Sanchorreja (Halupuer, 1958).
—  Ceramica pintada do tipo hallstattico, con un area 
de disoersion on nuestra Feninsula cada vez mas amplia.
La cronologia del siglo VII-VI a. de C . oue so habia 
mantenido pare osto tipo do ceramica, hay oue subirla 
atendiendo a los rocientes hallazgos do Monachil y Câs­
tulo con unas fecîias de los siglos IX-VIII a. do C.
(Cap. II, 1.5-Î Mapa 10).
—  Orfebreria, oue mu.ostra estrecltos contactos con el 
Ilallstatt B y C basados on la tradicion del Hronce Fi­
nal centroeuroi'oo, T,os tesoros de oro de Abia de la Obis­
palia y Villena, cl denosibo de Bercozana, el casco de
plata do Oaudeta de les Puentes o de Vi.nroma y los cuen­
cos do oro do Axtroki dan una cronologia entre los si­
glos IX y VII, con paralelos francoses y centroeuropoos
s obro b ode. ( (J a g. ;i' 1, 't. )
—  Rasgos linguisticos poco diforoiciados pertenecientes 
a los dialectes protoindoeuropeos, lle;i'idos quizas ya 
con ol Lroncc A.tldntico, y patentes en la hidroni.mia y 
topouimia cuya repartieion geogrifica muestra un amplio
- 18 '! •
area al Norbe de la zona comprendida entre el Tajo y e’i 
Guadiana (Hoz, 1965, 227 ss., vid. mapa).
—  Rasgos lingUXsticoG indoeuropeos no célticos, emparenta- 
dos con el ilirio, patentes sobre todo en inscripciones lu- 
sitanas, y que quizâs constituyen restes evolucionados de las 
primitivas invasion©s indoeuropeas en Occidente(Tovar,1963,534).
Como elementos caracterxsticos del substrate indige-- 
na o local hay que senalar la cerâmica de Boquique y las 
casas de planta circular:
—  La cerâmica de Boquique se encuentra dispersa por to­
do el ambito peninsular, a excepcion de la zona catalana, 
con gran predorninio en las dos mesetas. Las fechas mân 
altas las dan los yacimientos del Sur de la Peninsula en­
tre el 900 y el 750 a. de C,, fechândose los hallazgos de 
la mitad norte del siglo VIII al VI a, de C. (Cap. II, 1.
1. Mapa B).
—  La casa de planta circular, cuyo origen hay que bus- 
car en el Méditerrâneo oriental, se encuentra en los ni­
velés nés anbiguos de los yacimientos del interior de la 
Peninsula, en. intima relacion con las casas redondas de 
Orce (Granada) y del cuadrente del MO, peninsular. (Cap.
I, 2.2., Mapa 4 a). Palol apunta la idea de que la intro­
duccién de la casa redonda en el interior de la Peninsu-
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la pudo scp;uir el rnismo caniino que les dolnienea, es de- 
cir, Oocidonto-iîordoste, como se adviorte de la conoxiôn 
que muestran les dôlinsnes de Zamora y Salamanca con los 
de Alava a través de la provincia de Bur;';os (Palol, 197^ 1-»
97).
Se^ùn esta observaciôn, las relaciones orientales pa­
tentes desde el siglo VIII al VI a. de 9., que dispersan 
por el interior de la Peninsula toda una serie de objetos 
orientalizantes a partir del area SO., sif>;uiendo un caini- 
no que marcan los .iarros de bronce, los braserillos ritua- 
les, los thymiatoiria, etcetera, como consecuencia del co­
rne rcio de los motalcs, no baria mas nue serniir un camino 
abierto y a desde tienvoos rneaaliticos y que lue^;o se con­
vertira a en la v|a de la Plata.
Durante esta época del bronce Pinal-bierro I, la 
Oultura de los "vearracos" desarrolla un tipo de habitat 
de castres siteados en las alturas, constitu'dos por un 
recinto anurallado dentre del cual se distribu,yen sir 
orden-icion n.rbau.a al y una las viviendar; nue abora, y por 
influ,io de los invasoi'es eurooeos, son de planta cuadra- 
da, au'vnie on al une s lu-n^-es •r’'’ur a>i las casas circu- 
1 aras de tr "i î o j Sn in.d.i- oua (Can. I, ?.2. ' ^ ana d- n't. J.a 
uresoacia de sf'''rs rie "  r ,  î f;d r-e s u.incadr.'.s'', riup! i.ncromon l;an 
la dofensa ov< ciertos lurar-rs del. re ointe n,nv:'do, couslri.- 
tuye una caracl'eristir-'i U'''on.liar do al'eine.? castres de le 
"'iullnira de lo" vc:o -acos" y do ot.ro s nue, 5; it u ad os en el
Norte de la provincia de Soria, porteaocon a esta misma épo~ i
i
ca (Gap. I 2.1. Mapa 5). i
Iios pueblos de la cultura de los "verracos" desarro- 
llan una econoaia de tipo ^anadero, desconociéndose las 
necropolis de este estadio cultural Co^otas T, annque pen­
sâmes que debieron utilif.arse los dôliaenes como lugar de 
enterramiento, a qus^ar por los hallazyos de ceramics de 
Boquique — que en loblisa de Goqos acompana a una escul- 
tura de "verraco" — en numerosos dôlmenes de las provin- 
cias de Zamora y Salamanca. i,a reutilir.aciôn de los dôl­
menes durante la Primera Edad del Hierro es un hecho que 
se halla coinprobado en otras areas culturales tanto den- 
tro como fuera de la Peninsula Ibôrica (Cap. III, 5.2.).
El Horoeste peninsular desa?;rolla, en lo conocido 
hasta ahora, una cultura que enlaza directamonte el Bron­
ce Final cor. la Gepunla Edad del Hierro de la Fieseta y 
que se caractoriza sobre todo por sus relaciones atlânti- 
cas y mediterraneas (Harbison, 1967> 100 as,, Gavory,1951,
523 ss.) y en mener ^rado europeas. îlaluquer denomina a 
este période,anterior al ano 50O a. de G., "Gastreno I", 
car-act.erizado por l.a consbruccion de viviondas cou elemon- 
tos ve';eta],os por la pe;?Iuraciôn d.c la motalurpia del 
bvft.nco ('?!ol n >’i(;r, 1975, 5'lO-5'!-2)- Este "(tas im.'ono I" mnee- 
tra alyunaç tiCi )i.;i lad es cou I... cnlbura G ope bas I, como es 
la ceramics de Pon'i..a -• inc pue de con.iidoi'accc como une. 
va.ricdnd. rr,; ;ion.-il de le co.c/'iüica do î'.onuinuG -- , la cons­
true ci an de V i.viendas '’o planta ci rcu l.ar con elemeutos
-.'.9 7 -
perecederos y la r G u t i l i z a c i o n  de las inârnoas con fines fu— 
nerarios, a .■jnzf^ ar por los hallazgos de cerâinica tipica de 
Penha, acompafinda del rito de la incineraciôn, en al^qunas 
de ellas (Cap. III, 5.2.).
Pliera del area de los "verracos" se raanifiestan, 
durante el Bronce Pinal-îlierro I, otras culturas con ca- 
racteristicas diferentes, en las que se observa la practi­
ce de una econoinia agricole y un tipo de poblados en los 
llanos, y cuyos e.jemplos mas caracteristicos lo constitu- 
yen los yacimientos de Goto de Medinilla y Cortes de Nava­
rra. Ho tienen ceramica excisa, y si la hay es en exigua 
proporciôn, predominando la ceramica tipica de los campos 
de urnas y la pintada de tradiciôn hallstâttica.
Creernos que estas diferencias culturales son debi- 
das a las tradioiones basions distintas que componen la in­
vasion europea d.e la Primera Edad del Hierro en nuestra Pe­
ninsula, no debléndonos olvidar, por otra parte, del subs­
trate indigena, con tradiciôn. en el bronce Final, sobre el 
nue so asientan los nue vos llo'~ados.
ie II 1 û I nar:ro, la cnl tura de los camnos de urnas 
y la do 1 os tui'Cilos no son independicntes, como miichos au- 
tones croon, sii'io nn.o 30 tr.\ta de uni cullmra mixta quo se 
i.ntrodu.'io on lo l’oyjin'n.ieu d  loinenbo de i'„r'im,a eru.'uision
d.e lo." camnos d o  u.s m s , c o n  clo.ne.utos nozc.l "dos do los tû- 
.mu.T os (Almayro, 1Q52, I'll os.), AItita.":ro Corbea sostiono i;am-
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biénlTstâ'^sne trac ion cle la culbura de los tnmnlos en union 
de los campos de urnas, pero especifica que "formando gru- 
pos independientcs nomadas o serainômadns y entroncan con 
diverses tradiciones culturales locales, adaptândose a ellas 
o asimilandolas, lo que explica las innumerables variantes 
que de una region a otra veremos surgir y evolu.cionar, se- 
gûn los distintos influjos que reciben (Mmagro Cor-
bea, 19752, 119).
De ahi que nos encontremos, durante esta época, con 
diferentes tipos de ceramica, predominando on unos lugares 
la ceramica tipica de los campos de urnas, ligada a comu- 
nidados agricoles y sedentarias, con poblados de adobe en 
los llanos, mientras que en otros se impone la corémica ex­
cisa, tipica de pueblos ganaderos, con construcciones de 
piedra en las alturas. Y de igual forma,observâmes la prac­
tice de dos rites funorarios como consecuencia de esta do- 
ble tradiciôn : incineraciôn, propia de los campos de ur­
nas, nue también anareco en dôlmenes y mâinoas reutilizados, 
y enterramientos tur.iularcs de inhumaciôn que en Rened.o de 
Esguei'-a y San Roman do Hornija se acompanan de ceramica do 
Doquir ne y excisa (Cap. 111, 5.2.).
listas diti^rcncias culturales se obsorvau también aten- 
diondo a la d 1 r: tribu.ciôa de l-i co.i aiMica nintada de ia-adiciou 
ou cl ballstat ': i. y C ce .itroeurouoo. Gus ballasgos en ] a po- 
ninrnii *\ Ibôrica no eoiucidou on., los do la coi-amica excisa, 
a o.:c'! eciôu 'b-. los laci' ientos de ' -au'.borrc,i;i, Vin-u'raf;el v
IdÇ.
algunos del valle del Ebro. En Cortes de Navarra, con ce- 
ramicas pintadas en Fllb, los fragmentes excises son may * 
escasos, Y en Soto de Medinilla, el nivel I, que es sincrô- 
nico del nivel Gogotas I de los yacimientos de la Cultura 
de los "verracos", so caracteriza por la presencia de ce­
ramica pintada y la ausencia total de ceramica excisa y de 
Boquique que, sin embargo, son las tlpicas de Cogotas I,
Lo mismo, pero a la inversa, se observa en los castros de 
la Cultura de los "verracos" cuyo nivel inferior o Cogotas 
I se caracteriza por la apariciôn de ceramica excisa y de 
Boouinue, y solamente Ganchorreja ha proporcionado cerAmi- 
ca pintada, que es antigua en el nivel inferior, bastante 
anterior al momento final de esta etapa, y llegada quizâs 
con las ceramicas de los campos do urnas que también apa- 
recen en el Castro.
En relaciôn con estos hechos, tenernos dos yacimien­
tos en la Meseta our, Monachil y Purullena, que confirman 
lo que venimos sosteniendo. La fase III de Monachil, que 
se fecha dospués del ano 1.000 y hasta el 700 a. de C ., 
proporciona ceramicas pintadas y de Boquique, y ni un so­
lo frarmento de excisa. Mientras que en Purullena, los ni­
velés rorrospo'vliertes al Bronce Final, que son sincrôni- 
cos do Monachil TTT^ no han dndo ceramica pintada, anore- 
cicndo ceramic." croisa on f.;ran Ti.rofus Ion y rnaiierial mota- 
lico oimi'ar ai. . i].n Me se ta (-an. II, 1.5. Mana 1^ )).
—IÇO—
En resumon, podenos decir qne el Eroncc Einal-îîierro I 
en los .yacimientos do la Cultura de los "verracos" se carac­
teriza por las tradiciones locales eue, por un lado nantie- 
ne, y por las aportaciones mediterraneas y europeas sobre 
todo, y en raenor grado atlânticas, que por otro recibe.
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2. Hierro II
El estrato superior de los yacimientos de la Cultura 
de los "verracos" nertenece de lleno a la Segunda Edad del 
-Hierro en la Peninsula Ibérica.
Este estadio cultural, al que denoininamos Cogotas II, 
se caracteriza por una serie de eleraentos de origen centro- 
europeo que llegan a la Peninsula desde el Sur de Francia. 
Almag.ro observa la unidad cultural que, durante la Edad del 
Hierro, forma "todo el Sur de Francia con la îloseta y todo 
el interior de la Peninsula (Almagro, 1952, 141 ss,).
Las nuevas aportaciones europeas, one t.raen unos e]e- 
mentos de la cultura material distintos a los de la etapa 
anterior, pertenocen también a la tradiciôn de los campos 
de urnas y a la de los tumulos, cncuadrândose en el periodo 
III de '!'affanel. Su cultura material se encuontra en rela­
ciôn con el Horte de Italia (Louis y Taffanel, 19G0).
En la -Peninsula Ibérica el Hierro II en los yacimientos 
del area celtizada se caracteriza por la prosencia de los 
s i r; î % i ont o s elome n t o s :
-- :Fspa"as y en aies do autenes atrofiadas, cuyo origen
bay o 110 bio.nca.u en i;i Pe'i' iora Ed'^ d del iiicocro italics don­
de dor,dc <‘l tiio emJ'TÔ al c^utro de l'iui'ono. (Garcia y 11-
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do, 1933, 207 S3.). En la Peninsula Ibérica, las armas de 
antenas alcanzan un gran desarrollo y variedad de tipos, 
rtiostrando una cronologia de lossiglos VI-V al III a. de C, 
(Cap. II, 2 .3 ,, Mapa 15).
—  Punales y tahalis tipo Monte Bernorio- Miraveche, cu- 
yas principales carcteristicas, hoja repentinamente angosta 
en su mitad inferior y apéndice esférico y desarrollado de 
la vaina, se encuentran ya en el punal "prcnesti.no", emi- 
grando al ÎT, de 3.os Alpes dondo da lugar a los punales halls- 
tâtticos txpicos del centro de Europa (Garcia y Bellido,
1933, 210). En los yacimientos de la Cultura de los "verra­
cos" , los punales Monte Bernorio-Miraveche evolucionan al 
tipo de punal de Las Cogotas. Los hallazgos de estos puna­
les 'en las necropolis de Las Cogotas y de la Osera junto a 
espadas largas de La Tëne, se fechan en los siglos IV-III
a. de C . (Cap. II, 2.5., Mapa 16 b y c).
Lanzas de variados tipos (Cap. II., 2.7., Mapa 18) y 
hachas planas con rebordes nus se fechan en los siglos IV- j 
III a. de C. (Can, II, 2 .7 ., Mapa 19 b).'
—  Cascos con decoraciôn renujada, tipo Alpanseque, con 
motives similares a los oue aparecen. en la ceramica inci­
sa do Las Cogotas, roclvados hacia el si":lo a. de C. Cas­
cos d o  bronce de tino e t r n s c o ,  c u y o s  h.alla%.":os se fechan 
on Ion si. 9. os liT-j'H p., de C. ((Lan. ï'j , 2.C. Mapa 20 bis).
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—  Escudos circulares tipo Alpanseque, cuya decoraciôn a ba­
se de arquerias y soles se halla también en relaciôn con la 
ornamentacion tipica de la ceramica incisa de Las Cogotas, Se 
fechan hacia el siglo VI~V a, de C* Caetras tipo Monte Berno­
rio-Miraveche -Las Cogotas, caracterizadas por tener el umbo 
en forma de cono truncado, con una cronologia en el siglo IV 
a, de C, (Cap. II, 2.8., Mapa 20).
—  Fibulas de ballesta y pie levantado, cuya ârea de expan­
sion abarca casi toda la Peninsula, para las que SchUle pro- 
pugna un origen andaluz, mientras R. Navarro defiende su pro- 
cedencia europea. Se fechan del siglo VI a fines del V a. de 
C. (Cap. II, 5.5., Mapa 24).
—  Fibulas de "bucle" y pie largo, cuyo origen hay que bus- 
car en las italianas de codo "ad occhio", con una cronologia 
de mediados o fines del siglo VI hasta comienzos del IV a. de 
C. (Cap. II, 5.4.,,Mapa 25 b),
—  Fibulas con pie levantado en forma de torrecilla o de co­
no, y con doble pie levantado, fechadas de mitad del siglo V 
hasta el III-II a. de C, (Cap. II, 5.6., Mapa.25),
—  Fibulas de La Tène y castrefias, con una cronologia desde 
el 400 a, de C. hasta la romanizaciôn (Cap, II, 3.7*, Mapa 26)
—  Fibulas zoomorfas entre las que destaca la del jinete, cu­
yo prototipo apareoe en Marzabotto ya on cl ano 500 a. de C,
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En la Peninsula Ibérica las fibulas zoomorfas, en toda» sus 
variantes de jinete, caballito, ave, jabali y toro, se ex- 
tienden por la zona al Norte del curso del Duero con una cro­
nologia entre los siglos IV al II a, de C. (Cap, II, 5,8., 
Mapa 27 y 28).
—  Cerâmica incisa, cuya decoraciôn "a peine" muestra para- 
lelos con diverses manifestaciones culturales del ârea indo- 
europea de la Peninsula Ibérica, Soles radiados y "espinas de 
pescado" constituyen la decoraciôn caracteristica de los cas­
cos de Alpanseque y Almaluez, mientras que los soles radiados 
aparecen en plaça de cinturôn de Alpanseque y en los escudos 
de tipo Alpanseque. Sogueados o entrelazados decoran las ar­
mas tipicas de Alcâcer-do-Sal y las del complejo Monte Berno­
rio -Miraveche -Las Cogotas, siendo también frecuente este mo­
tive decorative en joyas y piezas arquitectônicas de la Cul­
tura castrena del NO, peninsular (Cap. II, 1.4., Mapa 11),
—  Objetos de orfebreria (torques, pendientes, diademas) y 
metalisteria (broches de cinturôn con escotaduras latérales
y de plaça rectangular con decoraciôn damasquinada o acanala- 
da), en los que se hallan patentes las influencias hallstât- 
ticas, por un lado, y las orientales, por otro (Cap, II, 4., 
Mapas 50, 31 y 52),I
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Como consecuencia de las influencias de las tradiciones 
locales, asistimos durante la Segunda Edad del Hierro al fra- 
ccionaraiento de la unidad cultural que las invasiones indoeu- 
ropeas habian producido en la etapa anterior, dando paso a la 
apariciôn de culturas locales con sus caracteristicas propias, 
en las que se advierte la perduracion de las antiguas tradicio­
nes, Y de este modo, observâmes en la Peninsula Ibérica una 
evoluciôn de los eleraentos hallstatticos, que se van transfor- 
mando paulatinainente, hasta dar lugar a la apariciôn de unas 
culturas tipicaraente peninsulares* con unas caracteristicas 
peculiares, aunque entroncadas por sus origenes con la halls­
tâttica centroeuropea, y cuyo momento de mâximo apogeo tiene 
lugar hacia el siglo IV a, de C,
Estos grupos culturales son los siguientes:
—  En la Heseta Occidental, la Cultura de Las Cogotas, carac- 
terizada por las esculturas de "verracos", la ceramica incisa 
con decoraciôn "a peine", los punales tipo Cogotas, y por sus 
necrôpolis de incineraciôn bajo tûmulo.
—  En la Heseta Norte, el conjunto cultural Monte Bernorio- 
Miraveche, con sus tipicas armas y broches de cinturôn del 
mismo nombre,
—  En la region oriental de la Heseta Ho.rte, las necrôpolis 
de Soria y Guadalajara, caracterizadas por sus ricas y varia- 
das armas, asi cono por sus e nt o rramie nt o s do incineraciôn en 
urnas, formando cal los de este las a.linendas.
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—  En la regiôn occidental de la Heseta Sur, Alcâcer-do-Sal, 
con un tipo caracterxstico de espadas y lanzas que se conocen 
con el nombre de esta estaciôn portuguesa.
—  En la region oriental de la Heseta Sur, las necrôpolis de 
urnas tipo Carrascosa del Campo,
—  En el ârea galâico-portuguesa del Noroeste peninsular, la 
cultura castrena, con manifestaciones culturales que enlazan 
con la cultura de Las Cogotas,
En la Heseta occidental, que es la zona que a nosotros 
nos interesa, el Hierro II supone la sustituciôn de la cultu­
ra Cogotas I por Cogotas II,
Como rasgos caracteristicos de esta nueva etapa de la 
Cultura de los "verracos", hay que destacar la ampliaciôn de 
los castros, que doblan e incluso triplican el nûmero de sus 
recintos — Las Cogotas, La Hesa de Miranda, Sanchorreja, Car- 
valhelhos — asi como la ordenaciôn urbanxstica dentro de ellos 
(Cap, I, 2,1,), La economxa continua siendo de tipo ganadero, 
debiéndose el colectivismo agrario, que se observa entre los 
vacceos, al tipo de agriculture desarrollada por grupos gana- 
deros en constante moviraicnto (Blazquez, 1974, 45).
La maxima peculiaridad de esta nueva etapa en la Cultura 
do los "verracos" la constituyen los enterramientos do inci-
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neraciôn en urnas cubiertas por tûmulos mas o meiios degene- 
rados, con paralelos en los tumulos de Avezac-Prat y Plateau 
de Ger (Cap, III 5.2.). Las ceramicas del estadio anterior son 
sustituidas por la cerâmica incisa con decoraciôn "a peine", 
alcanzando la metalurgia un desarrollo tan extraodinario que 
los yacimientos de la Cultura de los "verracos" — especial- 
raente las necrôpolis — se ven innundados por los mâs varia­
dos tipos de armas, fibulas — continûa la fabricaciôn de las 
fibulas de doble resorte, aunque con variaciones — y hebillas 
de cinturôn, constituyendo los punales tipo Cogotas una de las 
manifestaciones mâs caracteristicas de esta cultura.
En el Noroeste peninsular tiene lugar el comienzo del 
floreciraiento de la cultura castrena, cuyo apogeo se opera tam­
bién en el siglo IV a, de C. Esta etapa, denorainada por Malu- 
quer "Castreno II", se caracteriza por el empleo de la piedra 
en la construcciôn de las viviendas que continûan siendo de 
planta redonda, por el gran desarrollo de la orfebreria y por 
la aculturaciôn de numerosos eleraentos de la Heseta (Maluquer, 
1975, 540-542).
Todas estas culturas locales, nacidas con la llegada de 
los grupos "celtas" de jinetes — como se coraprueba en los ha­
llazgos de las necrôpolis y en la presencia de zonas de "pie- 
dras hincadas" en los castros — sufren, a partir del siglo 
III a. de C,, la expansion de los grupos coltibsricos del ex- 
tremo oriental de la Heseta
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A la llegada de los romanos estos grupos celtibérloos 
se hallaban en expansion sobre los pueblos vecinos y estaban 
a punto de dar una unidad cultural a gran parte de la Penin­
sula Ibérica (Ramos Loscertales, 1945, passim; BlSzquez,1962^, 
409 S3.)» La arqueologia confirma esta expansién celtibera, 
de que nos habian las fuentes literarias y epigrâficas (vid. 
infra. 5» y 5.1.), si comprobar una unidad cultural en el ârea 
no ibérica de la Peninsula, la cual se ve innundada, durante 
los très siglos anteriores al cambio de Era, de cerâmica es- 
tampillada, "têtes coupées", punales doble-globulares, deco­
raciôn a base de circules y palmipedos estilizados que apare- 
ce en la cerâmica, fibulas y joyas. Manifestaciones culturales 
que tienen su foco de origen entre los pueblos celtibéricos 
del extremo oriental de la Meseta.
Este proceso expansivo se hace patente de manera especial 
en el Noroeste de Hipania, donde no solo la arqueologia lo com- 
prueba — la cerâmica estarapada con ciculos y aves estilizadas 
alcanza su mâximo desarrollo precisaraente en la cultura castre­
na — sino que también las fuentes literarias lo refiejan cuan- 
do nos describen las armas de los pueblos del Norte de la Po-" 
ninsula (Estrabôn III 5,7), especialmente Diodoro, el cual di­
ce que las espadas y cascos son como los de los celtiberos 
(Diod. BiblJV 54), hecho comprobado en las estatuas de "gue- 
rreros lusitanos" que llevan punales doble-globulares, asi co­
mo en la diaûema de San Martin de Oscos donde las armas y los 
cascos encuentran sus mâs cercanos paralelos en representacio- 
nes do la cerâmica numantina
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Durante la romanizaciôn, los pueblos indoeuropeos que 
habian sufrido el empuje de los grupos celtibéricos, mantie- 
nen su onoraastica, su religiôn y sus instituciones (Blâzquoz, 
I960, 519 ss.), constituyendo las esculturas de "verracos" otro 
de los elementos del legado indoeuropeo que perdura con la ro­
manizaciôn, como se comprueba en que algunos "verracos" 11e- 
ven grabadas inscripciones funerarias latinas, aûn cuando la 
onomâstica continua siendo claramente indigena (Cap, I, 5,1.).
-200-
5. Los Pueblos de la Cultura de los "verracos”
Muy arriesgado es asignar nombres a los pueblos ante­
riores a la dorainaciôn romana porque las fuentes en que apa­
recen citados son en general tardxas y no pueden aplicarse 
con todo rigor a pueblos cuya existencia se constata ya un 
milenio antes, Por eso, hay que buscar otro tipo de fuentes 
que nos ayuden a esclarecer el panorama étnico de la Penin­
sula con anterioridad a la conquista romana, y estas son 
fundaraentalmente la arqueologia y la linguistica.
Asi pues, con los materiales proporcionados por los 
hallazgos arqueolôgicos, los datos que nos suministra la 
linguistics y las noticias que nos dan las fuentes histo­
riens, podemos hoy dia reconstruir, con bases bastante so­
lides, lo que fué la Cultura de los "verracos" en su doble 
vertiente material y étnica,
Los hallazgos arqueolôgicos constituyen el punto de 
partida para nuestro estudio. En primer lugar, y como ele- 
raento déterminante de la cultura a estudiar, tenernos una 
serie de esculturas zoomorfas cuya distribuciôn geogrâfi- 
ca coincide en lineas générales con la ocupada por la cul­
tura de los castros de la Heseta, En segundo lugar, se tra- 
ta de conocer la cultura material caracteristica del area 
marcada por los "verracos" y sus posibles paralelos. Pero 
ésto no es tan sencillo porque una cultura no existe aisla-
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da en tiempo y lugar, sino que hay que contar con unos* pré­
cédentes y con unos hechos posteriores, y tampoco ocupa una 
zona tan deterninada que no pueda sobrepasar sus limites, 
sino que puede dejar sentir su influencia en areas vecinas 
y al mismo tiempo ser influida por otras culturas. Y ésto 
es precisamente lo que encontraraos en la Cultura de los "ve­
rracos" .
Proyectada la distribuciôn de las esculturas zoomorfas 
que nos ocupan sobre un mapa de la Peninsula Ibérica, obser­
vâmes que abarcan un ârea que, en lineas générales, coincide 
con la de los castros txpicos de la zona occidental de la Pe­
ninsula al Norte de la regiôn comprendida entre el Tajo y el 
Guadiana. Y es precisamente en este ârea donde se coraprueba 
la presencia de unos rasgos lingüisticos comunes, patentes 
sobre todo en la onomâstica, y en los que ademâs se desc li­
bre un tipo de organizaciôn en gentilitates y centurias.
Tenernos,entonces, un ârea geogrâfica y cultural marcada 
por unos hallazgos arqueolôgicos y por unos elementos lin­
güisticos que, en lineas générales,coinciden, y en la que 
se observa un tipo peculiar de organizaciôn. Veamos ahora 
lo que las fuentes literarias nos dicen acerca de los pue­
blos historiens que se distribuyen por esa misma ârea.
Polibio, Asclepiades de Mirleia, \rtemidoro, Possido- 
nio, Sicuio, Estrabôn, ivieno, Mêla, Pli’^io, Ptolomeo, Cé­
sar y Tito J.fivio son los principales autores nue nos deia-
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ron informes para la localizaciôn de estos pueblos. Sin em­
bargo, son unas fuentes tardias que suministran datos refe- 
ridos a la época en que fueron escritas y por consiguiente 
hay que tomar precauciones a la hora de utilizarlas en rela­
ciôn a hechos ocurridos quinientos o^ mâs ahos antes. No obs­
tante, nos proporcionan datos muy interesantes, sobre todo 
en lo referente a la atribuciôn de ciudades a unos u otros 
pueblos, datos que,, como veremos mâs adelante, confirman la 
arqueologia y también la lingUistica.
Segûn estas fuentes literarias, observamos que en el 
ârea geogrâfica ocupada por las esculturas de "verracos", 
se distribuyen los pueblos Calâicos, Astures, Vettones, Lu- 
sitanos, Carpetanos. y menos los Vacceos y Turmôdigos.
Sin embargo, estos pueblos no ocuparon siempre el mis­
mo territorio, sino que hubo desplazaraientos y superposicio- 
nes de unos sobre otros. Y asi vemos como los Calâicos cons­
tituyen un elements relativaraente moderno en el Noroeste, ya 
que en el momento que reflejan ciertas fuentes de Estrabôn, 
la Lusitania se extendia por todo el territorio occidental 
desde el Tajo al Cantâbrico, apareciendo los calâicos englo- 
bados c ult uraime nte con los resatantes pueblos del Norte de 
la Peninsula (Str. III 3»3). Plinio los sitôa hacia el inte­
rior y dentro del Conventus Bracarum, como una tribu entre 
otras (Pl. III 28). Por otra parte, la division en época ro­
mana del territorio galâico en dos conventos juridicos, qui­
zâs responds a una distinciôn étnica, quedando englobado el 
territorio en el que se han hallado esculturas de verracos
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— y cuya cultura material, asi como ciertos rasgos arquitec- 
tônicos y lingüisticos, los pone en relaciôn mâs con los pue­
blos de la cultura de los "verracos" que con la tipicamente 
castrena — en el conventus Bracàrense o de los calâicos mé­
ridionales .
Los Astures. cuyo territorio se extendia hasta el Duero, 
abarcando parte de las actuales provincias de Zamora y Trâs- 
os-Montes, también sufrieron rectificaciones en sus limites. 
Ptolomeo (II 6,49) cita una ciudad Bargiacis entre los vacceos, 
que sin duda es la misma Brigeco citada por el autor como as- 
tur. También en los astures observamos un hecho parecido al 
ocurrido entre los calâicos al quedar divididos por los roma­
nos en astures tramontani y astures augustani, abarcando aqué- 
llos el territorio en donde se desarrollô una cultura similar 
a la galâiça castrena, mientras que a los augustani correspon­
dis la zona que, tanto por su cultura material como por su \ 
onomâstica, se halla en intima relaciôn con la cultura de los 
"verracos".
Los Vettones son los pueblos por antonoraasia de la Cultu­
ra de los "verracos". Su territorio aparece profusamente sal- 
picado de hallazgos zoomorfos y de castros tipicos de la Mese­
ta. Estos elementos, ademâs de los que proporciona,la onomâs­
tica, los pone en intima relaciôn con sus vecinos Lusitanos, 
Calâicos, Astures y Carpetanos, Ptolomeo (II 5,7) les atribu- 
ya las ciudades de Lanlcia Oppidana (Idanha-a-Velha), Kottaeo- 
briga (Ciudad Rodrigo ?), Saimantika (Salamanca), Augustobri- 
ga (Talavera la Vieja o Bascos), Okelon (Béjar ?) , Ca-
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para (Ventaa de Caparra), Manliana (?), Lakonimourgi (îTi- 
llavieja), Deobriga (?), Obila (Avila) y Lama (Bafios). A 
estas ciudades pueden anadirse, segûn Roldân Hervâs (1968- 
1969, 73 ss.), Bletisa (Ledesma), Mirobriga (Ciudad Rodri­
go ?), Eldana (Saldeana), Turgalium (Trujillo), Alea (Alia), 
Sibariam (Izcala), Caecilio Vico (Banos de Montemayor), Ad 
Lippos (Valverde) y Sentice, citada por Ptolomeo (II 6, 49) 
como perteneciente al pueblo vacceo, pero que Roldân Hervâs 
ha localizado, siguiendo el Itinerario de Antonino (434,5), 
exactaraente a 35 Kms.l al Sur dé Salamanca, en la finca de la 
Duena Chica, termine de Pedrosillo de los Aires, en donde 
existe un Castro y un miliario (Roldân Hervâs, 1968-1969, 
92-93), No creemos que se trate de un error de Ptolomeo, si­
no que en un tiempo determinado esta ciudad debiû pertene- 
cer a los vacceos como ocurre con Salmântica que en Livio 
es vaccea (Liv. XXI 5), mientras que Ptolomeo la cita como 
vettona (Ptol. II 5,7). Tampoco los limites de los Vettones 
con los Lusitanos estân muy claros, pero la arqueologia y 
la linguistics nos hacen pensar que se trataba de pueblos 
emparentados, hecho que parecen confirman las fuentes que 
citan a los Vettones luchando, en varias ocasiones, junto 
a los lusitanos en contra de los romanos (Appian. X 56 y 
58, XII 70). Sin embargo, cuando los vemos luchar al lado 
de celtiberos y vacceos — pueblos que se expansionaron a 
Costa de los vettones como lo pruekan las rectificaciones 
habidas en sus fronteras — contra los romanos (Liv. XXXV î 
22). como cuando luchan, junto a estos mxsmos pueblos, con­
tra H. Fulvio, en territorio de carpetanos (Liv. XXXV 7,6)
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hemos de suponer, como muy bien dice Blazquez, que actua— 
ban forzados por encontrarse soraetidos a eaos pueblos (Blaz­
quez, 1962^, 426-427). Y ésto se comprueba en la posterior 
rectificaciôn de limites por parte de los romanos, consti­
tuyendo el territorio vettôn la provincia Vettonia.
A los Lusitanos ya nos hemos rdferido al hablar de los 
pueblos Calâicos y Vettones. Begun Estrabôn se extendian des­
de la zona comprendida entre el Tajo y el Duero hasta el mar, 
Por el NE* debian limitâr con los Calâicos y Astures, por el 
S. con los Ooltici, y por el E, con los Vettones, siendo sus 
fronteras con estos ûltimos bastante imprecisas. Su cultura 
material les pone en relaciôn, por un lado, con los castre- 
nos del NO., mientras que por otro, se asémejan a los vetto­
nes y pueblos afinos. En cuanto a la lengua, los rasgos dia­
lectales que se observan en las inscripciones de Lamas de Mo- 
ledo, Cabeço de Fraguas y Arroyo del Puerco, semejantes a 
los que se aprecian en ciertas inscripciones del territorio 
bracarense, contribuyen, segûn Tovar, a définir una comuni- 
dal lingüistica entre la Gallaecia Bracarense y la Lusitania 
de entre Tajo y Duero (Tovar, 1966-1967, 261-262), que enla­
za con la onomâstica que aparece en territorio de Vettones, 
Astures, Oântabros, Carpetanos y Pelendones (Tovar y î'avas- 
cués, 1950, 187).
El territorio ocupado por los pueblos Carpetanos ha 
proporcionado un material arqueolôgico similar al oue nos 
ofrecen los nivales infcrioros de los castros de la Oultura
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de los "verracos", Sin embargo, las escasas excavaciones 
de que han sido objeto, hacen diflcil conocer su verdade- 
ro carâcter, Atendiendo a razones lingUisticas, que aparté 
de la onomâstica descubre el tipo de organizaciôn en genti- 
litates, Tovar los engloba con los pueblos indoeuropeos al- 
canzados por las ultimas invasiones célticas (Tovar, I960, 
112), prueba de lo cual séria la lucha que mantienen en su 
territorio los vacceos y celtiberos contra los rqmanos (Liv. 
XXXV ,7,8 y 2,8); sin embargo, antes les vemos junto a vacceos 
y olcades atacando a Anibal a su regreso de Arbucala (Liv.
XXI 5,2).
En cuanto a los pueblos vâcceos, las fuentes les|adjudi- 
ca las ciudades de Arbocala (Toro), Cauca (Coca) e Intercatia 
(Villalpando ?), ' Pallantia (Palencia) y Segésamai(Besamôn), 
entre otras. Sus limites sufrieron muchas variaciones a juz- 
gar por la distinta atribuciôn a unos n otros pueblos que ha­
cen los historiadores antiguos de ciertas ciudades. T asi ob­
servâmes cômo Segovia (Segovia) pertenece en un determinado 
momento a los vacceos, y luego pasa a ser de los carpetanos 
(Uattenberg, 1959); Helmântica que en Livio es vaccea (Liv. 
XXI 5), pasa a ser de los vettones en Ptolomeo (Ptol. II 5, 
7); Bargiacis, oue Ptolomeo cita como ciudad de los vacceos, 
es sin duda la Brigeco que el mismo historiador da como as- 
tur (Ptol. II 6,49). También los limites con los Cântabros 
y Turmôdigos aparecen poco claros. Etnicaraente los Vacceos 
quedan englobados con los pueblos celtiberos, pero de los 
datos suriinistrados %)or la lingUxstica nada se deduce acer-
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ca de su procedencia. Que en territorio de vacceos no èe 
distingan gentilitades, que sus limites con los pueblos 
que poseian este tipo de organizaciôn sufrieran alteracio- 
nes, y que Lûculo conteste a los caucenses, que le habian 
preguntado la razôn de su lucha, que esta razôn era por 
haber atacado ellos a los carpetanos (AppjIbén 50-52), nos I 
manifiesta que los vacceos eran pueblos distintos a los 
que nos venimos refiriendo, sobre los que se hallaban en 
expansiôn, junto a celtiberos y arévacos, en el momento de 
la conquista romana. Es decir, y como muy bien apunta Wa- 
ttenberg, que "la:denominaciôn de Vacceos aplicada por los 
historiadores antiguos es amplia y geogrâfica, no precisan- 
do origenes anteriores, sino una cohesion alcanzada en el 
raedio regional, cuando los romanos inician la conquista del 
pais" (Wattenberg, 1959, 51).
Al E, de los vacceos se sitûan los Turmôdigos, abarcan­
do gran parte de la provincia de Burgos, Ptolomeo les atri- 
buye la ciudad de Deobrigulafiue se identifies con Tardajos. 
Plinio adjudica a los Turmôdigos la ciudad de Segisama, mien­
tras que Ptolomeo y Polibio lo hacen a los vacceos. Si las 
fuentes son escuetas al darnos noticias de los Turmôdigos, 
tampoco la linguistics nos suministra datos acerca de su pro­
cedencia, a la que, sin embargo, algo pueden aportar los 
hallazgos de dos "verracos" en su territorio, asi como las 
interesantes estelas de Lara de los Infantes y las oikomor- 
fas de Poza de la Bal.
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Al hablar de les pueblos que se asentaban en el terri- 
torio ocupado por las esculturas de "verracos", nos hemos 
basado en las fuentes histôricas. Pero cabe preguntarse has­
ta qué punto estas denominaciones de vettones, astures, va­
cceos, etcétera, respondsn a la realidad existante con ante­
rioridad a la época en que fueron escritas esas fuentes.
El documento mâs antiguo — después de Hesiodo (Teogo- 
nia, 55) — que poseemos referente a los pueblos de la Penin­
sula Ibérica, es el Periplo recogido en la Ora Maritime de 
Avieno, fechado hacia el ano 550 a. de G. (Almagro, 1952,243). 
En él se citan a los Sefes, Cempsi y Beribraces. A juzgar por 
esta fuente, hay que suponer que la Peninsula estaba habitada 
en parte por estas gentes con suite riorIdad a la existencia 
de los pueblos nombrados en las posteriores fuentes histôri- 
cas.
Ahora bien, el problems radiea en identificar las dis­
tintas culturas, que los testimonies arqueolôgicos nos ofre- . 
cen, con. unos pueblos determinados, sin perder de vista los 
datos suministrados por la linguistics.
Centrândonos en la Cultura de los "verracos", que cons- 
tituye el objeto de nuestro estudio, observamos que los ya­
cimientos de dicha ârea cultural ofrecen dos estadios bien 
diferenciados. El mâs antiguo se caracteriza por la presencia 
de cerâmicas excisas y de Boquique, por fibulas de doble re­
sorte, por la ausencia de una verdadera metalurgia del hie-
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rro, aunque no de su conocimiento, y por la carencia de ne— 
crôpolis. Al mismo tiempo, se observa una perduraciôn de ele— 
mentos que enlazan con la "faciès" de la cultura tipica del 
Bronce Final.
El otro estadio, mâs moderno, es muy amplio tanto en su 
desarrollo cronolôgico, como cultural, Los materiales cerârai- 
cos y metâlicos que nos ofrece se adjudican, sin solucciôn de 
continuidad, a la cultura que se viene llamando céltica, cu­
yos hallazgos se fechan a partir del siglo VI a. de G., asi 
como a la propiamente celtibérica, en auge cuando tiene lugar 
la conquista romana.
Estas diferencias culturales no vienen marcadas por una 
estratigrafia, ni suponen el fin violento de una cultura a 
Costa de otra. En la acropolis de Las Gogotas existe un uni- 
co nivel arqueolôgico y, sin embargo, las cerâmicas excisas 
y de Boquique que aparecen en algunas casas, no las encontra- 
mos ni*en las casas-que ofrecen cerâmicas incisas, estaropadas 
y a torno, ni en el recinto bajo o mâs moderno del Castro, ni 
en la necropolis (Gabré, 1950 y 1952). En el Castro de Sancho- 
rreja existe un estadio en el que predorainan las cerâmicas ex­
cisas y de Boquique, luego otro en el que se observa una con- 
vivencia de estas cerâmicas con la tipica incisa de Las Gogo­
tas, para terminai* predominando esta ultima sobre las anterio­
res que desaparecen del todo. Maluquer distingue dos niveles 
en Sanchorreja, fechando el paso de uno a otro hacia fines del 
siglo VI a. de G ., por el hallazgo de un broche de cinturôn
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de tipo tartéssico entre ambos niveles (Maluquer, 1958). En 
el Cerro del Berrueco las cerâmicas excisas y de Boquique 
aparecen en el poblado de "Cancho Enamorado”, situado en la 
cambre del cerro, mientras que las incisas del tipo Cogotas 
se encuentran en los poblados de Los Tejares y Santa Lucia, 
construidos en las faldas del mismo cerro (Maluquer, 1958^).
Es decir, la sustituciôn de una cultura por otra se hace 
de modo paulatino y se patentiza, sobre todo, en la ampliaciôn 
.de los castrôs — caso de Sanchorreja y Las Cogotas — j en el 
abandon© de unos lugares que son sustituidos por otros — ca­
so de El Berrueco — y en el uso de "piedras hincadas” para 
aumentar la defensa (Cap. I, 2.1,).
Las "piedras hincadas" o "chevaux-de-frise" tienen por 
finalidad dificultar [el acceso de la caballeria, de donde se 
puede obtener algûn dato para identificar a los pueblos de ji- 
netes contra cuyos ataques estaban destinadas estas defenses. 
Bocados y otros utiles de caballos se encuentran tanto en las 
necropolis de Las Cogotas y La Osera — pertenecientes al te- 
rritorio vettôn — como en la de Monte Bernorio — en terri- 
torio de cântabros — y en las numerosas necropolis de las 
provincias de Soria y Guadalajara, pertenecientes a los pue­
blos celtiberos. Las "piedras hincadas" aparecen sobre todo 
en la zona do la Culture de los "verracos", situada en la di- 
visoria del Duero, entre las provincias de Salamanca, Zamora 
y Trâs-os-Montes, y de igual forma se constatas en los "ring- 
forts" de la zona soriana situada en territorio de Pelendones.
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Sin embargo, los estudios llevados a cabo por Harbison acer- 
ca de la cronologia de este tipo de defenses (Harbison, 1968), 
muestran quo las "piedras hincadas" tienen un desarrollo des- 
de el siglo VII a, de C. —  Castilfrio de la Sierra, en Soria 
— hasta la romanizaciôn — Las Merchanas, en Salamanca, y 
Carvalhelhos, en Tras-os-Montes — (Cap. I, 2.1., Mapa 3)» j
Tampoco las fuentes nos iluminan acerca de quiénes po- 
drian ser estos pueblos de jinetes ya que, edemas de ser fa- 
mosos los caballos vettones j(Silio III 578“583; XVI 563-565) 
y lusitanos (Plinio, IHî VIII 166), también habia jinetes en­
tre los vacceos, pues Luculo exige a los habitantes de Cauca 
que se le unan con su caballeria, y Sertorio envia al prefec- 
to de la caballeria, Cayo Instuleyo, a Segovia — que enton- 
ces debia pertenecer a los carpetanos — y al pais de los va­
cceos a reclutar caballeria (Liv. 91, en FHA IV 187 y 362). 
Asimismo, Intercatia poseia durante el asedio veinte mil in­
fantes y dos mil jinetes (App. Iber. 55 y 5^)» Es decir, que 
en toda la Hispania "céltica” existian jinetes y que ésto no 
era privilégie de un pueblo determinado.
Ahora bien, de lo que no existe la menor duda , es de 
que hay una sustituciôn de una cultura por otra, superposi- 
ciôn que se halla atestiguada tanto historien como arqueolô— 
gicamente. En algunos castres de las provincias do Avila — 
Sanchorreja y Las Cogotas — y de Salamanca — Picon de la 
Mora y Salmântica — se observan dos culturas superpuestas: 
la de la ceramica excisa y de Boquique, y la de la cerdmica
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incisa y estampada. También en yacimientos de la provincia 
de Soria, pertenecientes a territorio pelendôn — Arévalo 
de la Sierra, Fuensaûco, Tanine, Torre de Beteta, El Hoyo- 
Vinuesa — se aprecia un nivel de los campoa de urnas bajo 
los niveles celtibéricos bien datados (Fernéndez-Miranda,
1972, 59; Taracena, 1941, 158).
Esta superposicién de culturas hay que ponerla en rela- 
cion con la doble atribuciôn de ciudades por los historiado- 
res antiguos, unas veces a vettonesj astures y pelendones, y 
otras a vacceos y arévacos, y a la posterior rectificaciôn 
de los limites por los romanos en favor de los primeros. En 
Helmantika. que Livio atribuye a los vacceos (Liv. XXX 5) y 
Ptolomeo a los vettones (Ptol. II 5,7), existen testimonies 
arqueolôgicos de dos culturas: la de la ceramica excisa y de 
Boquique, y la de Las Cogotas (Maluquer, 1951, 61 ss.). Caso 
anélogo sucede en Numancia que, siendo ciudad de los arévacos 
en el momento de su destrucciôn, pertenecia anteriormente a 
los pelendones, a juzgar por los hallazgos de ceramica excisa 
y cordonada en los niveles inferiores (Taracena, 1941, 69-70), 
asi como por la posterior devoluciôn de la ciudad, por parte 
de los romanos, a estos ûltimos (Plin. III 26).
En las demâs ciudades de doble atribuciôn por los histo- 
riadores antiguos, o no se han practicado excavnciones o, a 
lo sumo, solo S3 ban realizado hallazgos de superficie que 
testimonian el poblamiento mas moderno, como ocurre con la 
Augustobriga que Ptolomeo atribuye a los pelendones, y la No­
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va Auguatobriga que cita entre los arévacos, que seguramente 
es una sola ciudad localizada en Muro de Agreda (Taracena, 19- 
41,118-120). Séria de sumo interés acometer excavaciones, o 
al menos realizar unas catas, en estas ciudades de doble atri- 
bucion para comprobar si, bajo esos establecimientos vacceos 
y arévacos, existen restes anteriores pertenecientes a vetto­
nes, pelendones, carpetanos, astures, y poder dar de esta for­
ma una confirmaciôn arqueolôgica a las fuentes.
En resûmen, podemos decir que los testimonies arqueolô­
gicos ë histôricos coinciden en darnos una superposicién de 
culturas y de pueblos, evidenciando el avance de unos sobre 
otros. Y este hecho hay que ponerlo en relaciôn con los datos 
que nos suministra la lingüistica, la cual deja entrever una 
onomâstica comûn a toda la zona peninsular ocupada por los 
pueblos cântabros, Astures, Galâicos, Lusitanos, Vettones, 
Carpetanos y Pelendones, evidenciando asimismo un tipo de or- 
ganizaciôn en gentilitades y Centuries que no aparecen entre 
los puetrlos del érea celrtibéricaT Y son precisamente estos. 
pueblos, en cuya lengua de adivinan unos rasgos indoeuropeos 
preceltas, los que, segûn Tovar, sufrieron el choque de los 
ûltiraos llegados (Tovar, I960, 112).
Para Maluquer, la preponderancia de los grupos "célti- 
cos" es debida a la vitalizaciôn que comienza a operarse en 
la zona oriental del sistema central y que él atribuye "al 
descubrimiento y explotaciôn de las riquezas del hierro del 
Moncayo y zonas prôximas y en consecuencia al desarrollo de
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la gran raetalurgia del hierro que en la Peninsula, como en 
el resto de Europa, actùa de poderoso estimulo en las socie- 
dades creando autarquias que influyen en la misma estructura 
social[...jiniciândose fuertes expansiones" (Maluquer, 1958, 
99). A la hora de la conquista romana estos pueblos celtibé­
ricos se hallaban en plena expansién, como han demostrado Ra­
mos Loscertales (1945, passim) y Blâzquez Martinez (1962^,409 
ss.). Contra ellos, causantes de las guerras del siglo II a. 
de C., la politics romana se apoya en los pueblos que habian 
sufrido su empuje, restituyéndoles en sus anteriores limites 
y revitalizando sus antiguas tradiciones, Y esta acciôn roma­
na se percibe también en el hecho de que los castres situados 
en territories celtiberizados se abandonan o se arrasan, mien­
tras que se romanizan en la zona de los Vettones, los cuales 
pueden ser considerados como un pueblo filorromano, aûn cuan- 
do en algunas ocasiones, que nos han transmitido las fuentes 
(Liv. XXXV 7,6 y 22,5; Oros. IV 20,16), aparezcan luchando al 
lado de pueblos celtibéricos en contra de los romanos, actuan-
do seguramente en estos casos  como ya hemos aÿuntado més
arriba — obligados por aquéllos, segûn Blâzquez (1962^, 426- 
427).
En todo caso, hemos de decir con Tovar que "con la suce- 
siva fijacion de preceltas y celtas, se europeiza la Meseta 
para siempre y ella se convierte en el elemento activo por 
excelencia en la hisboria de Espana" (Tovar, 1967» 251).
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3.1. Lengua. Organizacion.
Los datos sobre la lengua de los pueblos de la Cul­
tura de los "verracos" nos son suminlstrados a través de la 
toponimia y por la onomâstica — teonimia y antroponimia — 
que se ha conservado en inscripciones de época ya romana e in­
cluse imperial.
. Gracias a los estudios de Cornez Moreno, Henéndez Pi- 
dal, Tovar, Albertos y Palomar Lapesa, Krahe, Pokorny, Schmoll 
y Untermann, entre otros, hoy dia podemos distinguir no ya so­
lo los rasgos lingüisticos indoeuropeos de los que no lo son, 
sino incluso los diversos dialectes, preceltas y celtas, que 
dentro de la lingüistica indoeuropea existen.
No obstante, las investigaciones lingüisticas estân 
aûn lejos de haber llegado a su fin, y no puede decirse que 
el problems de la lengua que se adivina en las inscripciones 
del ârea de la Cultura de los "verracos" haya sido resuelto, 
porque los datos lingüisticos que estas inscripciones nos apor- 
tan unas veces pertenecen a las lenguas célticas y otras a las 
lenguas indoeuropeas precélticas, Y por otra parte, la lingüis­
tica no nos puede sumiristrar nunca una cronologia, como tampo­
co la seguridad de que se produjeran una o varias invasicnes 
indoeuropeas en la Peninsula Ibérica, ya que esos rasgos arcdi- 
cos y distintos que dentro de una lengua se observan, pueden 
ser debidos muy bien a una llegada anterior, pero también os 
posible que esa lengua los baya tornado prestados antes de 11e-
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gar a la Peninsula, habiendo quedado como fosiles dentro de 
ella. Y por esta causa, es la Arqueologxa, con la valiosa ayu- 
da que le prestan las fuentes historicas y lingUlsticas, la 
que nos proporciona la cronologia de una cultura y la que, en 
ultima instancia, ayuda a vislumbrar lo que dentro de una len­
gua constituye una caracteristica propia o un préstamo.
Centrândonos en la Cultura de los "verracos", cuya 
érea de expansiôn ya hemos visto abarca todo el territorio ve­
ttôn y parte del de carpetanos, vacceos y turmôdigos, asi co­
mo la zona ocupada por los astures tramontani, la Gallaecia 
bracarense y Lusitania al N. del Tajo, observâmes que en la 
onomâstica y toponimia de esa zona, es decir, de todo el cuar- 
to nordoccidental de la Peninsula, existen caracteristicas 
propiamente célticas, como son la sonorizaciôn, la inflexiôn 
y la sincopa, y rasgos preceltas, como es la conservaciôn de 
la P inicial y el diptongo -nt, rasgos que, segûn Krahe, per­
tenecen a los dialectes occidentales aûn poco diferenciados 
(Krahe, 1951) entre los que se encuentran el ligur y el ili- 
rio.
Por otra parte, ve Tovar que en el ârea de la cultu­
ra castreïîa — Galicia y ÎT. de Portugal — los restes lingüis­
ticos indoeuropeos aparecen muy alterados, acusândose como 
fuerte substrato lingüistico un tipo muy ajeno al indoeuropeo 
(Tovar, 1949, 553 ss.), El mismo autor afirma que "en el oes- 
te peninsular, a culturas de profundisimas raices, cuya mani- 
festeciôn nias palpable es la cultura castrena, se sobreponen
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elementos indoeuropeos que sufren una absorciôn y adaptaciôn 
que los hace a veces dificilraente reconoscibles" (Tovar y Na— 
vascués, 1950, 191). Esta afirmaciôn coincide con la idea de 
Blanco de considerar a los Galâicos como un pueblo de finales 
de la Edad del Bronce (Blanco, i960, 179 ss.). Y a este res­
pecte hay que tener en cuenta la hipotesis de Maluquer acerca 
de que las condiciones climâticas del segundo milenio obliga- 
ron a las gentes de la fria Meseta a concentrarse en las cos­
tas, lo que produjo que, a la llegada de los indoeuropeos, el 
NO. peninsular se encontrara densamente poblado, produciéndo- 
se una mezcla entre los indigenes y los nuevos.llegados, que 
se acusa en la lengua (Maluquer, 1954, 12).
La lingüistica no nos suministra datos acerca de la 
procedencia de los pueblos Vacceos, Turmôdigos y Autrigones, 
dejando traslucir en territorio de Arévacos y Celtiberos ras­
gos de una lengua celta de tipo goidélico, mientras que entre 
los pueblos Cântabros, Astures, Vettones, Carpetanos y Pelen­
dones se adivinan restes de una lengua indoeuropea precelta. 
También en la onotaâstica y toponimia de la regiôn alavesa hay 
rasgos lingüisticos que coinciden con los de cântabros, astu­
res y vettones.
En Lusitania, las inscripciones descubiertas en Ca- 
beço de Fraguas (Braga), Lamas de Moledo (Viseu) y Arroyo del 
Puerco (Câceres) muestran unos rasgos lingüisticos muy anti­
guos, que no aparecen en la lengua céltica y que, sin embargo, 
encontramos en el ligur, pensando Tovar que quizâs constituyen
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restos evolucionados de las-priraitivas invasiones indoeuro­
peas en el Occidents (Tovar, 1963, 384). El hecho de que os- 
tos rasgos lingüisticos aparezcan también en ciertas inscrip­
ciones del territorio bracarense, contribuye a définir una 
comunidad lingüistica entre la Gallaecia bracarense y la Lu­
sitania de entre Duero y Tajo (Tovar, 1966-1967, 261-262), que 
enlaza con la onomâstica de los pueblos vettones, astures, cân­
tabros, carpetanos y pelendones (Tovar y Navascués, 1950,187)»
De todo cuanto llevamos dicho, y siguiendo también 
a Tovar, hay que distinguir dos polos lingüisticos en la zo­
na "celtizada", o mejor indoeuropeizada de la Peninsula. El 
.lusitano, en donde se descubren huellas de una lengua indoeu­
ropea precéltica, que se manifiesta en el ârea ocupada por Lu­
sitania al N. del Tajo y Gallaecia bracarense. Y el celtibero, 
en el extreme oriental de la Meseta y sierras de Terue1, que 
puede considerarse como una lengua celta de tipo goidélico, 
Hacia estos dos polos se orientan los pueblos de la Cultura 
de los "verracos", en cuya lengua ya hemos dicho se advier- 
ten rasgos lingüisticos indoeuropeos preceltas y celtas.
Basândose en que la lengua celtibérica muestra carac­
tères muy arcâicos que ya estân en el indoeuropeo, propugna 
Untermann un desarrollo convergente del indoeuropeo occiden­
tal comûn establecido en la Peninsula, es decir, que las ins­
cripciones lusitanas y el celtibero constituyen testimonies 
de una sola lengua indoeuropea (Untermann, 1952, 71)» lo que 
confirmaria la tesis de una invasion ûnica sostenida por Alma-
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gro (Almagro, 1952). Contra esta teorxa, Tovar reacciona afir- 
mando que la siinilitud que la onomâstica revela en toda la His­
pania indoeuropea y que también aparece en ciertos rasgos comu- 
nes al celtibero y al lusitand, puede ser consecuencia de un 
fenémeno de aproximacion y fusiôn entre lenguas diferentes de 
origen, aunque todas de ascendenciar indoeuropea. Es decir, que 
la Hispania indoeuropea tendia hacia una unidad lingüistica, 
siguiendo un proceso similar al que se observa en Italia con 
el latin y el osco-urabro (Tovar, 1966-1967» 237 ss.). De la 
misma manera sostiene Tovar que la lingüistica nos. muestra va­
rias, invasiones en la Peninsula Ibérica y que las caracteris­
ticas de la lengua celtibérica, por ejemplo, suponen la presen- 
cia en Hispania de gentes desgajadas de un pueblo que ya ténia 
caractères celtas (Tovar, 1957» 82).
Entre estas dos opiniones contrarias se encuentra la 
de Blâzquez quien afirma que, durante el primer milenio y de- 
bido a las invasiones indoeuropeas,, se puede hablar en la Pe­
ninsula ïbérica_de una cierta unidad lingüistica y étnica,.uni- 
dad que no estâ renida con la existencia de dialectes y lenguas 
distintas, con luchas entre unos pueblos y otros, y con el ais- 
lamiento de algunos (Blâzquez, 1969, 263).
Por lo que respecta a la Cultura de los "verracos", 
los datos suministrados por la lingüistica — participacion 
de las caracteristicas de la lengua lusxtana y celtibérica, 
es decir, de rasgos lingüisticos indoeuropeos preceltas y cel­
tas — coinciden con los que aportan los hallazgos arqueo16-
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gicos de los castros — cerâmicas excisas y celtibéricap — 
y las fuentes historicas cuando nos habian de rectificaciones 
de limites entre unos pueblos y otros. Pero la amplitud geo- 
grâfica, cronolôgica y cultural de esta ârea hace que el pro­
blems de la lengua no pueda reducirse a un problems entre lo 
precelta y lo celta. Porque en el primero, que se ha identi- 
ficado con la primera oleada de invasiones indoeuropeas, des- 
de fines del segundo milenio hasta los siglos VII-VI a. de C, 
hay que distinguir varies pueblos aunque todos ellos pertenez- 
can a los "indoeuropeos occidentales" de Krahe, con dialectes 
aûn poco diferenciados (Krahe, 1951). Y porque lo que se vie­
ns llamando invasiôn céltica, a partir del siglo VI-V a. de 
C., y pueblos celtas no constituyen, como dice Hawkes, una 
unidad ÿïe^viniera ya hecha a la Peninsula desde su lugar de 
origen (Hawkes, 1972, 105 ), sino, y como dice Tovar, "son 
mâs bien una serie de elementos muy complejos y varias olea- 
das de invasores indoeuropeos en mayor o menor grado de mez­
cla con otros pueblos mâs viejos del Occidents" (Tovar, Horn. 
Garcia y Bellido, en prensa).
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En cuanto al tipo de organizaciôn de los pueblos de 
la Hispania indoeuropea, las fuentes epigrâficas nos han con­
servado dos tipos de organizaciôn: la gentilitas j la centu­
rie.
La gentilitas, unidad superior a la familia e infe­
rior a la tribu, se atestigua entre los pueblos Astures, Cân­
tabros, Vettones, Carpetanos y Pelendones, conociéndose por 
el momento alrededor de doscientos casos de este tipo de or­
ganizaciôn, très de los cuales corresponden al territorio de 
los Calâicos.
La gentilitas es semejante a otro tipo de organiza- 
ciones atestiguadas entre ciertos pueblos indoeuropeos — 
griegos, dorios, romanos, iranios, yugoeslavos — y también 
entre los celtas se constata este tipo de organizaciôn (To­
var, I960, 122; Rodriguez Adrados, 1948).
La centurie, forma de agrupaciôn social intermedia 
entre la tribu y la familia, se halla documentada, con unos 
veinte casos, en el ârea galâico-portuguesa, desde el Canta- 
brico hasta el curso inferior del Duero, desbordando estos 
limites hacia Asturias oriental y el centro del actual Por­
tugal (Tovar, I960, 124), Es decir, coincide en su expansiôn 
con las manifestaciones tipicas de la Cultura castrena.
Rodriguez Adrados (1948, passim) y Schulten (1943, 
98 ss.) encuentran equivalencia entre ambos tipos de organi-
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zacion, Caro Baroja y Maluquer distinguen matices entre la 
gentilitas y la centuria. D’Ors cree que la centuria es una 
organizaciôn militar romana (D’Ors, 1944, 123 ss.). Por su 
parte, Tovar observa que la centuria es un sistema de organi­
zaciôn tipico de los pueblos Galâicos, distintos al parecer 
de los pueblos de las gentilitates (Tovar, I960, 125), no 
pudiendo afirmar cual de las dos es mâs antigua, o si son 
coetâneas.
Se ha pensado que la no apariciôn de gentilitates 
en Gallaecia podrxa deberse a la expansiôn tardla de los 
pueblos galaâicos, los cuales irapedirxan la progresiôn ha­
cia el Nopoe^ste de los pueblos que poseian este sistema de 
organizaciôn. No obstante, si como parece, gentilitas y cen­
turia son organizaciones équivalentes y, segûn Rodriguez Col- 
menero (1972, 205), las centurias son "unidades inferiores 
y subordinadas a ciertos grupos gentilicios conocidos", po- 
dria pensarse que la centuria naciô a imitaciôn del sistema 
gentilicio de organizaciôn, como consecuencia de las rela- 
ciones mantenidas entre la Meseta y el .Noroeste a partir del 
siglo IV a. de G, — relaciones que se manifiestan en di­
versos aspect08. de la cultura material — a no ser que date 
ya de época romana y nacida a imitaciôn de la gentilitas, co­
mo resultado de la politica romana que impulsé el resurgi- 
miento de viejas instituciones indigenas,
Por otra parte, la apariciôn de gentilitates entre 
los pueblos indoeuropeos de la Meseta, asx como en una parte
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del territorio celtibérico, y su no apariciôn en otra porciôn 
de este mismo territorio ni entre los pueblos vacceos, hace 
pensar a Tovar que se trata de un sistema de organizaciôn per- 
teneciente a los pueblos indoeuropeos de la primera oleada — 
Astures, Cântabros, Vettones, Carpetanos y Pelendones — so- 
metidos por los pueblos celtas del extreme oriental de la Me­
seta (Tovar, I960, 125).
Ta hemos visto cômo la expansiôn celtlbera se halla 
atestiguada tanto histérica como arqueolôgicamente, Ahora, la 
lingüistica nos proporciona un dato mâs a este respecto, y 
asi comprobamos cômo Roma se apoya, en su conquista de Hispa­
nia, en los pueblos que habian sido sometidos por los celti­
beros, restituyéndoles en sus antiguos limites limites y resu- 
citando las viejas instituciones.
En resûmen |, podemos decir que la gentilitas y la 
centuria son uno de los elementos del legado indoeuropeo que 
perduré durante los primeros-siglos de la romanizaciôn en la 
zona no ibérica de Hispania (Blâzquez, I960, 519 ss.).
Terminâmes este apartado dedicado a la lengua unién- 
donos a la opinion de Gômez Moreno (1949,258), de que la ono­
mâstica personal y de deidades, asi como el tipo de organiza­
ciôn en gentilitates, que aparece en el ârea geogrâfica de la 
Cultura de los "verracos", deja vislumbrar una unidad linguis­
tics de los pueblos indoeuropeos o celtas, evidenciando un 
fondo racial ûnico a pesar de su disgregaciôn en tribus.
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Por otra parte, las estelas donde aparecen estbs 
antroponimos y gentilicios ofrecen un tipo de decoracion, 
con swasticas, rosaceas, discos radiados, etcetera, que re- 
fuerzan esa unidad lingüistica. Es decir, que si a los da­
tos procédantes de los antroponimos indigenas y de la orga­
nizaciôn en gentilitates, se suma la decoracion externa de 
las estelas, en que taies datos lingüisticos aparecen — 
asi como otros exclusivamente arqueolôgicos — queda pa­
tente la unidad culturaL.y linguistics que se opera en la 
zona de la.Peninsula Ibérica ocupada por los pueblos indoeu­
ropeos. Esta unidad, que se rompe con la expansiôn de los 
pueblos celtibéricos de la Meseta , vuelve a surgir en epo-




—  La religion de los pueblos indoeuropeos de la Penin­
sula Ibérica ha sido bien estudiada por Blazquez Martinez en 
diversas ocasiones (Blâzquez, 1958, 27 ss.; 1959, 221 ss.;19- 
61, passim; 1975^, passim).
Centrândonos en el ârea ocupada por la Cultura de 
los "verracos", la teonimia nos muestra en el O. de la Peninsula 
ungi&nnuméro de dieses, de nombre compüesto, en donde los ras­
gos lingüisticos indoeuropeos a veces son dificilraente reco­
noscibles (Tovar y Navascués, 1950, 178 ss.).
Las representaciones de serpientes grabadas sobre 
rocas en numerosos castros del Noroeste peninsular, nos evi- 
dencia un culto a la serpiente, quizâs muy antiguo e indica- 
do ya en unos versos de la Ora Maritima (154—157, 195-196), 
en donde se hace referenda a los pueblos Saefes, tribu cél- 
— tica que ténia a la serpiente como animal sagrado. El carâc- 
ter funerario de este animal se halla fuera de toda duda, y 
poco es lo que saberaos acerca de su vinculaciôn con el culto 
al toro, évidents en*las representaciones de ambos animales 
en cerâraica de Numancia, en los carros votivos de Costa Fi- 
gueira y Castelo Moreira, y en el punal del Museo Arqueolô- 
gico Nacional (Blâzquez, 1975^, 61 ss,).
Otro culto docuraentado en este ârea cultural es el 
del ciervo, del que existen varias representaciones en terri-
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torio lusitano (Garcia y Bellido, 1957, 121 ss., 1958,155 ss.), 
asi como mencion en las fuentes acerca de la cierva de Serto­
rio (Appian. Iberica 100). La onomâstica ha conservado los 
nombres de Elanus. Elauus y Elaesus, cuya raiz *eln-, *elad, 
signifies en indoeuropeo "ciervo","cierva". Estos nombres se 
atestiguan sobre todo entre Astures y Vacceos, con algunos 
ejemplos en la region de Alava y territorio de Vettones, asi 
como el epiteto de una deidad galâica (Albertos, 1970, 154, 
mapa IV).
Dioses con cuernos aparecen en cerâmica de Numancia, 
relieves de Riotinto, relieve de Lourizân, denominado en las 
inscripcionea Vestius Aloniecus. asi como el Jano de Candela- 
rio (Blâzquez, 1975^, 82-83, 181-182), T quizâs haya que rela- 
cionar con este culto la escena representada en la diadema de 
San Martin de Oscos, en donde los guerreros se adornan con cas- 
cos de très cuernos (Lôpez Monteagudo, Horn. Garcia y Bellido, 
en prensa).
En relaciôn con un culto al sol cree Blâzquez hay 
que poner los carritos votivos de Almorchôn y Hérida, ambos 
en la provincia de Badajoz, aunque en el de Mérida la presen- 
cia de un jabali, animal vinculado a creencias de ultratumba, 
le da un carâcter funerario (Blâzquez, 1955, 41 ss.).
Los mâs évidentes testimonies de un culto al sol los 
encontramos en la cerâmica tipica de Las Cogotas, decorada con 
soles radiados seraejantes a los que ornan los cascos de Alpan-
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seque, asi como en la ceramica celtibérica con adornos*de 
circulas y aves acuaticas, en cuya combinacion ve Déchelette 
el testimonio de un culto heliolâtrico (Déchelette, 1909,
506), motives éstos muy frecuentes en joyas del ârea castre­
na (Blanco, 1954,161 ss.).
Relacionados también con el culto solar se encuentran 
el caballito y la coraza de Calaceite, ciertas plaças caladas 
que aparecen en las necrôpolis de Las Cogotas y La Osera, asi 
como en las del Alto Duero, y toda la decoracién a base de cir­
cules y espirales que encontramos en las armas, fibulas y bro­
ches de cinturôn del ârea de la cultura de los "verracos" y 
zonas vecinas.
Evidencia de que existe una vinculaciôn entre los
cultes astrales y los funerarios, es la representaciÔn de ro-
sâceas, swâsticas, crecientes lunares, discos radiados, etcé- 
tera,.en estelas de las provincias de Câceres, Salamanca, Avi- 
lay Leôn, Zamora, Santanderj Trâs-os-Montes, Palencia^ Bur- 
gos, Alava y Soria. Signos astrales encontramos también en 
las "pedras formosas" — los crecientes en forma de CC son 
idénticos a los que aparecen en ciertas vasijas cerâmicas de 
Las Cogotas — y en las estelas oikomorfas de Poza de la Sal.
Y quizâs en relaciôn con un culto solar y al mismo 
tiempo funerario, hay que poner las cazoletas y signos geomé-
tricos — cruces, circules, etcétera — tan frecuentes en pe-
nas y piedras — a(veces en relaciôn con espirales, como en 
Sta. Tecla, o con caballos, como en Yecla _ Galicia (Lô-
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pez Cuevillas,1951, 75 ss.) y Portugal (Santos Junior, 19- 
42, 42), y que también encontramos en numerosas esculturas 
de "verracos" (Cap. 1,3.) y en piedras de Numancia y Chamar- 
tin (vid, infra). Cazoletas también hay en dôlmenes salman- 
tinos (Morân, 1951, 18), y cazoletas unidas por canalillos 
o surcos son frecuentes en varies lugares de la provincia de 
Soria (Taracena, 1941) y en el castre de Meiras (Luengo, 19- 
50). En relaciôn con ellas deben ester las piedras que pre- 
sentan un receptâculo rectangular con un canalillo terminado 
en cazoleta, cuyos hallazgos ûnicaraente se documentan en Avi­
la — empotradas en la muralla — , en la finca Gemiguel, tam­
bién en la provincia de Avila — donde se hallaron junto a 
esculturas de "verracos" — y en Orense, encontrândose reuti- 
lizada en la Catedral. —
Las insculturas zoomorfas, grabadas sobre rocas, son 
frecuentes en la zona occidental de la Peninsula (Martin Valls, 
1975,81 ss.) y en el area de la cultura castrena (Blanco y otro, 
1964,133 ss.). Martin Valls cree que taies representaciones 
insculturadas datan de la Segunda Edad del Hierro, perdurando 
en época romana en las estelas vadinienses (Navascués,1970,174 
ss.) y en las de la provincia de Salamanca (Gômez Moreno, 1967) 
y Tras-os-Montes (Alves, 1954, 41 ss.).
Carâcter funerario tienen las estatuas de "guerreros" 
lusitanos, algunas de las cuales —Rubiâs y S. Paie de Meixedo 
— llevan inscripciones funerarias latinas. Los hallazgos de 
"guerreros lusitanos" se documentan en el S, de Galicia y N. 
de Portugal, coincidiendo con la expansiôn de los trisqueles, 
swâsticas y otros motives décoratives, cuyo nûcleo origi-
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nario se encuentra en el Minho portugués — Afife, Ancora, Pa- 
derne, Briteiros, Sabroso, Monte Redondo, S. Miguel-Ô-Anjo, Te- 
rroso, Sanfins, Verraoin — desde donde se extienden a Trâs-os- 
Montes — Riba Tua, Santo Adriao — y Sur de Galicia — Trôna, 
Santa Tecla, San Gibran do Lâs, Rubiâs, Outeiro de Baltar — .
Acerca del carâcter funerario de las esculturas de "ve- 
rracos" y de las bases para tal afirmaciôn, ya hemos dedicado 
el apartado 3.2. del Oapitulo I. Solamente quereraos anadir que 
quizâs dichas esculturas no respondan ûnicaraente a un sentido 
funerario, sino que tsunbiân tengan un carâcter religioso espe­
cial, vinculado seguramente con el sol. Pues ya hemos podido 
comprobar, a través de cuanto llevamos dicho, como todas las 
manifestaciones religiosas y cultuales de este ârea cultural, 
se encuentran vinculadas, en mayor o menor grado, a un culto 
funerario. Por otra parte, el nombre indigene Taurus se halla 
atestiguado en Occidents y Celtiberia (Sigtlenza), siendo fre- 
cuente el radical an âtnicos y topônimos (Albertos, 1966,222).
Hemos comprobado en Numancia, Villaceid, Chamartin 
de là Sierra y Museo Arqueologico de Câceres, la existencia 
de pequenas terracotas que representan "verracos". Desconoce- 
mos las circunstancias de sus hallazgos, pero indudablemente 
estas representaciones zoomorfas, de exiguo tamano, deben es- 
tar relacionadas con algûn culto que, por el momento, se nos 
escapa. Su vinculaciôn, por otra parte, con las representacio­
nes en bronce de jabalies y toros que encontramos desde So­
ria a Portugal (SchUle, 1969, Karten 46 y 47), asi como con 
las fibulas zoomorfas que se extienden por el mismo,ârea (Cap.
II 3.8. Mapa 28), parece probable.|
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La existencia en la Cultura de los "verracos" de unos 
lugares de culto, seguramente con carâcter funerario, se corn- 
prueba en el hallazgo "in situ" del "verraco" de Picote, en 
el centro de una câmara circular y con corredor (Santos Junior, 
1965, 395-396). También en el castre de Paderne se hallô "in 
situ" una cabeza zoomorfa empotrada, por su parte posterior, 
en la pared interior de una construcciôn circular (Leite de 
Vasconcelos, 1954, 59), de donde se deduce que todas las ca- 
bezas exentas de "verracos" (Mapa 6) tenian esta finalidad, 
igual que las "prisoes de ganado". X en relaciôn con estos dos 
elementos, "verracos" de cabeza exenta y "prisoes de ganado", - 
parece han de ponerse las piedras caladas en forma de trisque­
les, rosâceas, sogueados, etcétera, que formaban también par­
te de construcciones, vinculândose todos ellos con unos luga­
res especiales de culto, como mâs adelante veremos al hablar 
de las necropolis.
De la existencia de sacrificios de animales en el 
ârea de la Cultura de los "verracos", ténemos una confirma— 
cién en los carros votivos de Costa Figueira y Castelo de Mo­
reira (Cardozo, 1946, 1 ss.), asi como en el mango de punal 
que se conserva en el Institute de Valencia de Don Juan (Blan­
co, 1957^, 499 sS.). Resto de un probable carro votivo es la 
figura de guerrero con espada al hombro, hallada en el Castro 
del Berrueco, idéntica a una que aparece en el carrito de 
Guimarâes (Maluquer, 1952, 235 ss,). Escenas de sacrificio 
se representan también en la lûnula de Châo de Lamas, en don­
de aparecen representados jabalies, patera, punal y "têtes 
coupées" (Raddatz, 1969, Taf, 90), y probablemente en la dia-
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dema de San Martin de Oscos, en donde observâmes una cria de 
caballo que puede ponerse en relaciôn con las crias que apa­
recen en el mango de cuchillo del Institute Valencia de Don 
Juan, asi como la presencia de calderos y torques en ambas es­
cenas (Blanco, 1957^» 499 ss,; Lôpez Monteagudo, Homen» Belli­
do, en prensa),
La existencia de sacrificios de animales entre los 
pueblos indoeuropeos de la Peninsula Ibérica, se halla confir- 
mada tanto en las fuentes historicas como epigrâficas. Horacio 
(Oarm. III 4, 34) y Silio Itâlico (III 361) dicen que los cân­
tabros sacrificaban caballos, y Estrabôn (III 3, 7) que los 
pueblos del Norte de la Peninsula sacrificaban a Ares — se- 
guraùnente hipôstasis de un dios indigena — cabrones y también 
cautivos y caballos. En la inscripciôn de Cabeço de Fraguas 
se menciona el sacrificio de un toro, un cerdo, una oveja y 
un cordero a otras tantas divinidades indigenas, es decir, se 
trata de una suouetaurllia, sacrificio romano cuyas relacio­
nes con antiguos. rit03-indoeuropeos han sido senalados por 
Dumézil (Tovar, 1966-1967, 259). La representaciôn plâstica 
de este sacrificio la tenemos en el cuchillo de Valencia de 
Don Juan y en el carro votivo de Castelo de Moreira,
En relaciôn con sacrificios huraanos estân seguramen­
te las "têtes coupées" o "cabezas cortadas", de las que exis-
Yecla,en
ten representaciones en los castros deiSalamanca (Blâzquez, 
1962, 217 ss.), de Armea, en Orense (Conde Valvis, 1952), de 
Silleda, en Pontevedra (Bouza Brey, 1951, 35 ss.), en los de
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Narla, Paradela y Baran, en Lugo (Blanco, 1956, 159 ss.), 
as! como en Plaseiicia (8ayans, 1964, 265 ss.), en el Museo 
de Badajoz (Maluquer, 1954, fig. 80) y en el Castro de Santa 
Iria (Cardozo, 1972, 147) cuyo gran parecido con el Jano de 
Solingen es sorprendente. Para Blanco, las cabezas exentas 
podrian pertenecer a estatuas de "guerreros lusitanos", cuyo 
cuerpo se ha perdido, mientras que las de bajo y medio relie­
ve responderxan a verdaderas "têtes coupées" que, segûn el 
arqueologo espanol, siguiendo a Jacobsthal, son representacio­
nes de dioses (Blanco, 1956, 159 ss.).
"Cabezas cortadas" las encontramos también en la lû­
nula de Châo de Larftas, Diadema de San Martin de Oscos, urna 
cineraria de Uxaraa, cerâmica de Numancia, fibula de plata de 
La Hercadera, fibulas del caballito de Gormaz, Numancia, Gua­
dalajara y provincias de Leôn y Palencia, espadas de antenas 
de La Usera, Alcâcer-do-Sal y Atienza, mangos de bronce de 
Carriôn de los Condes (Taracena, 1943, 157 ss.).
Para terminer, queremos raencionar las aportaciones 
orientales que, en cuanto a religion, se manifiestan en el 
ârea de la Cultura de los "verracos", como consecuencia de las 
relaciones comerciales que, desde el siglo VIII a, de C., se 
mantienen con el SO. peninsular. Tales son los idolos de Calza- 
dillos (Blâzquez,1975^,95)y de El Berrueco (Garcia y Bellido, 
1952, 17 ss.) y los braserillos y jarros de bronce rituales 
(Blâzquez, 1975^), cuya disbribuciôn desde el 80. hacia el in­
terior de la Peninsula jalonan un canine que después se conver- 
tirâ en la Via de la Plata (Garcia y Bellido, 1970^).
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En cuanto a las necrôpolis de la Cultura de les "ve­
rracos", hay que distinguir dos etapas: Cogotas I y Cogotas 
II, y dentro de cada una de ellas, hacer una mencion especial 
acerca de la cultura castrena del NO* peninsular.
No se conocen las necropolis de la etapa cultural 
Cogotas I, a la que pertenecen el poblado de "Cancho Enamora­
do", en el Berrueco, el nivel mâs antiguo de Sanchorreja y el 
momento mâs arcâico del Castro de Las Cogotas, caracterizados 
todos ellos por la presencia de cerâmicas excisâs y de Boqui­
que* Sin embargo, el hallazgo de cerâmica de Boquique en va­
ries dôlmenes de las provincias de Zamora y Salamanca (Morân, 
1955)1 nos lleva a suponer que los pueblos de Cogotas I uti- 
lizaron los dôlmenes como lugar de enterramiento. .
La reutilizaciôn de los dôlmenes durante la Primera 
Edad del Hierro es un hecho que se halla constatado en Oata- 
luna (Maluquer, 1945-1946, 115 ss*) y en Alava (ügartechea, 
1966, 142-145) y también en el Languedoc, donde ademàs de la 
reutilizaciôn de los dôlmenes en época hallstâttica sin ningu- 
na modificaciôn, apareciendo los raobiliarios de las dos civi- 
lizaciones mezclados, se construyen tumulos sobre sepulturas 
megaliticas, encontrândose los diversos ajuares superpuestos 
(Louis y Taffanel, i960, 15).
Lo mismo puede decirse acerca de la cultura castrena 
del NO, peninsular, donde se ha comprobado la presencia de ce­
râmica tipica de Penha en varias mâmoas, aoompanândose en el
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caso de Nosa Senora do Viso, en Lobeira, del rito de la inci- 
neraciôn (Lôpez Cuevillas y Bouza Brey, 1951» 41 ss.).
Jnhuoiaciones en dôlmenes se constatan en Renedo de 
Esgueva, en donde el cadaver aparecio junto a un cuenco de ce­
ramica de Boquique (Wattenberg, 1957, 189-191), y recienteraen- 
te en San Roman de Hornija, también en la provincia de Valla­
dolid, donde se ba ballado una inhumaciôn colectiva, de très 
individuos, acompanada de fragmentes cerâmicos excises y de 
Boquique (Martin Valls y Delibes de Castro, 1975, 550).
Enterramientos infantiles debajo del piso de las ca­
sas se han documentado en los poblados de Cortes de Navarra 
(Maluquer, 1958^) y de La Hoya, en Alava (Llanos, 1975, 596). 
También en Cayla (Mailhac, Aude) se ban hallado inhuraaciones 
infantiles en el suelo de las habitaciones (Louis y Taffanel, 
1955, 81 ss.). Esta particularidad, sin embargo, no se ha cons- 
tatado por el momento en ningûn yaciraiento de la Cultura de los 
"verracos".
En resûmen, puede decirse que durante el Hierro I, 
los pueblos de la Cultura de los "verracos", y en general to­
da la Hispania indoeuropea, utiliza los dôlmenes como lugar 
de enterramiento, documentândose ambos rites funerarios de 
inhumaciôn e incineracion, sin que podamos saber si el prime­
ro correspondis a la poblaciôn indigena, constituyendo la in­
cineracion una aportaciôn europea, o si, por el contrario, am­
bos ritos, inhumaciôn e incineracion, fueron traidos por los
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invasores llegadosdel otro lado del Pirineo, en los que se 
encontraban présentes dos tradiciones, la incineraciôn en ur- 
nas y la inhumaciôn en tumulos.
Del Hierro II o estadio cultural Oogotas II de la 
Cultura de los "verracos, solamente se conocen dos necropolis 
en la provincia de Avila, correspondientes a los castros de 
Las Cogotas (Cabré, 1932) y de La Mesa de Miranda, habiéndose 
excavado ûnicamente la zona VI de la*amplia necropolis de La 
Osera, perteneciente a este ultimo yacimiento (Cabré y otros,
1950). ......
Puera del area de la Cultura de los "verracos”, se 
conocen las necropolis celtibéricas de las provincias de So­
ria y Guadalajara, asi como las de Miraveche (Burgos) y Mon­
te Bernorio (Palencia), siendo esta ultima una necrôpolis tu- 
mular de incineraciôn muy similar a la de Las Cogotas (San Va­
lero, 1944, 28 ss.).!
Las necrôpolis del estadio Cogotas II de la Cultura 
de los "verracos" se caracterizan por los enterramientos de 
incineraciôn en urnas cubiertas por tumulos mâs o mènes dege- 
nerados y senalados por una estela* Se diferencian de las cel­
tibéricas en que, mientras éstas carecen de tûmulo y presentan 
sus vasos cinerarios enterrados, formando alineaciones regula­
rs s en calles, y senalândose en la superficie del suelo cada 
una de las sepulturas mediante una piedra sin desbastar hin- 
cada verticalmente en la tierra, a modo de estela, junto o so-
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bre el lugar donde fué depositada la urna cineraria y ej. 
ajuar, la necropolis de Las Cogotas presents también una es­
tela per cada tûmulo, pero éstos no aparecen alineados sino en 
aparente desorden, ofreciendo la necropolis de La Osera la 
particularidad de alzarse las estelas solamente al principio 
y al final de las seis zonas en que se halla dividida dicha 
necropolis.
La necropolis de Avezac-Prat présenta también una 
estela por cada sepultura, hallândose la mayorla de ellas ali­
ne adas, al igual que en las necropolis celtibéricas, con cuyos 
ajuares ofrace grandes analogies, siendo ademâs el desarrollo 
cronolôgico de ambas paralelo, siglos IV-IH a. de C. (Louis 
y Taffanel, I960, 149 ss.). Sin embargo, la cubriciôn tumular 
de las sepulturas de Avezac-Prat las pone en relaciôn con las 
necropolis de la Cultura de los "verracos", cuyos ajuares pre­
sentan mas semejanzas con los de los tumulos del primer tipo 
del Plateau de Ger (Ibidem).
La necropolis de Las Cogotas consta de mâs de mil 
quinientas sepulturas multiples, segurameute familières, ofre­
ciendo cada uno de estos grupos depôsitos pertenecientes a va­
ries individuos. Los ajuares hallados en esta necrôpolis — 
fundamentalmente las armas y fibulas — dan una cronologia 
del siglo VI-V al I a. de C.
La extensisima necrôpolis de La Osera consta, en 
total, de mâs de très mil enterramientos, la nayoria agrupados
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en depôsitos familières y cubiertos por tumulos circulares, 
muy raras veces cuadrados, de mamposterxa, Posteriormente, a 
este grupo de enterramientos tumulares multiples, se agrega— 
ron numerosos depôsitos funerarios individualss, cubiertos 
también de piedras. La proximidad de unos y otros dio como 
resultado que, al cabo del tiempo, se formera una especie de 
enlosado o empedrado continue, al cubrirse los epacios exis­
tantes entre los tumulos anteriores. Los ajuares fechan esta 
necrôpolis entre el siglo V y III a, de C,, siendo los enté- 
rramientos de relleno los mâs modemos. —
Ambas necrôpolis, Las Cogotas y La Osera, se hallan 
emplazadas a unos doscientos metros de» la puerta principal 
del Castro, estando distribuidas en zonas irregulares: cua- 
tro en Las Cogotas y seis en La Osera. El rito utilizado es 
siempre la incineraciôn. El cadâver era quemado en una pira 
y*sus cenizas recogidas en vasos cerémicos que se cubrian con 
otras-vasijas, con-pequenas lanchas de piedra, con fragmentes - 
do_graodes vastjaa, o bien los recipientes cerémicos se hallan 
descubiertos o con tapaderas "ad hoc". Dentro de la misma ne­
crôpolis se constatas varios tipo de enterramiento. En Las Co­
gotas , las sepulturas aparecen junto a una estela y distribui­
das sin ningûn orden. En La Osera, se rodean de grandes piedras, 
formando un circule, un ôvalo o un cuadrado, dentro del cual 
se coloca la urna con las cenizas y junto a ella el ajuar.Lue- 
go se rellena de tierra y se cubre con un empedrado irregular. 
Otras veces, aparece simplemente la urna tapada o no con una 
piedra, y junto a ella el ajuar y, en ocasiones, pequenas va-
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sijas de ofrendaa, También se da el case de no utilizar.se ur­
na, depositândose las cenizas en un simple hoyo sobre unas 
piedras, o sencillaraente aparece un bolsôn de tierra negra y 
cenizas con restos humanos incinerados.
ïa hemos visto como, junto a la urna cineraria, se 
colocan las armas y los objetos personales del difunto, va- 
riando segûn sean las sepulturas masculines o femeninaa y 
siendo su riqueza muy distinta , acorde con el rango social 
— del individuo enterrado. Contra la creencia general de que la 
mayoria de las tumbas pertenecen a guerreros, hay que decir 
que en Las Cogotas, de las mil seiscientas sepulturas excava- 
das, ûnicamente veinte contenian armas, y que en La Osera so­
lamente se descubrieron armas en sesenta y cinco de las qui­
nientas diecisiete sepulturas de que consta la zona VI de la 
necrôpolis, presentando noveinticuatro de ellas modestos ajua­
res, probablenente femeninos, mientras que otro grupo, que es 
el mâs numeroso, con doscientas cuarenta sepulturas, estaba 
constituido ûnicamente por la urna cineraria, sustituida a 
veces por un caldero de bronce.
La sucesiôn cronolôgica de las necrôpolis se corres­
ponde con la de los castros, y ésto produce que, al ampliarse - 
el Castro, la zona mâs antigua de la necrôpolis quede no a unos 
doscientos metros de la entrada principal del recinto origina- 
rio, sino mucho mâs prôxima — en el Castro de Cillân, Avila, 
los primeros enterramientos de la necrôpolis comienzan a unos 
cincuenta metros del ultimo lienzo del muro oeste — quedando
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incluse algunas sepulturas dentro del recinto mâs moderno 
del Castro, como ocurre en La Mesa de Miranda en donde la 
muralla del recinto tercero del Castro soterra varias sepul— 
turas de la zona VI de la necropolis de La Osera, hallândo­
se la mayor parte de las sepulturas de esta zona — que se­
gûn sus excavadores es la mâs antigua de toda la necropolis — 
dentro del recinto tercero y mâs moderno del Castro (Gahré 
y otros, 1950» mapa IV). También en el Castro de Lara de los 
Infantes, en Burgos, el cual consta de très recintos, se lo- 
calizo un grupo de enterramientos de_ incineraciôn fuera de la 
muralla y junto al borde meridional del recinto bajo (Monte- 
verde, 1958, 191 ss.).
En el ârea de la cultura castrena del Noroeste penin­
sular no se ha hallado ni una sola necrôpolis, siendo, por el 
contrario, elevadisimo el numéro de los castros o citanias ex- 
cavados en esta zona. Sin embargo, después de los estudios de 
Garcia y Bellido acerca de los enterramientos-de-la cultura 
castrena (Garcia y Bellido, 1966, 5 ss.), hoypodemos afirraar, 
casi con toda seguridad, que el rito de la incineraciôn fué ge* 
neral en todo el Noroeste y que los enterramientos se realiza- 
ban tanto en el interior como en el exterior de las viviondaa, 
siendo variados los tipos de recipientes.
Urnas dentro de pequenas cistas cuadrangulares se do- 
cumentan en Coana, Morgadân, Felgosa, Fozara, Vilar de Cotes 
(Garcia y Bellido, 1966, 5 ss.) y Santa Adega, en donde la ur­
na — seme jante a una hallada en Santa Tecla — se hallaba cu-
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bierta por una laja de piedra (Lopez Cuevillas, 1959» 11? ss.). 
Y supuestas sepulturas hipogeas circulares, a modo de pozos, 
dentro de las cuales figuraba la urna, ban aparecido debajo de 
très casas de la cividade de Terroso y también en Santiago 
(Garcia y Bellido, 1966, 5 ss.).
Ya Garcia y Bellido, en 1942, sostenia la hipôtesis 
de que las piedras con cazoletas que aparecen en el suelo de 
algunos castros — Coana, Pendia, La Escrita, Cameixa, Baltar, 
Santa Tecla, Trasmonte, Briteiros, Pena Castillo — tanto en 
el interior de las viviendas como en las construcciones ane— 
jas,"eran probablemente urnas cinerarias, sencillas o multi­
ples, que se enterraban bajo el piso de la habitaciôn, o qui- 
zâ también se utilizaban como una mesa a modo de altar, si so— 
bresalian de él. En las cazoletas se debian colocar los restos 
incinerados del ser familiar; luego se debian tapar con lajas 
de pizarra provistas de tantos agujeros como hoyos" (Garcia y 
Bellido, 1942, 253).
Esta hipôtesis ha sida confirmada por el hallazgo en 
el Castro de Heirâs de una penacuyas cazoletas.unidas por ca- 
nalillos, contenian cenizas, asi como fragmentos cerémicos y 
fibulas (Luengo, 1950). Pehas con cazoletas también se han en- 
contrado en Santa Tecla, Céltigos, Santa Luzia y San Cibrén de 
Lés (Lôpez Cuevillas, 1959, 118), en el Castro de Valdeagudo, 
Câceres (Murillo, 1975» 475), en combinaciôn con caballos y 
signes cruciformes en el Castro de Yecla, Salamanca (Martin 
Jiménez, 1922, 265), y cazoletas unidas por surcos, como en
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Meirâs, se docinnentan en Canos y otros Ingares de la provin— 
cia de Soria (Taracena, 1941, 49),
Las cazoletas y signes geométricos también aparecen 
grabados en dôlmenes salmantinos (Morân, 1931, 18) y en nume- 
rosas esculturas de "verracos" (Cap. I, 3)* De igual forma, y 
fuera del ère a de la cultura castrena del NO, peninsular, se 
han hallado piedras con cazoletas en Numancia (Soutou, 1963, 
202) y en el Castro de La Mesa de Miranda, en donde dicha pie­
dra apareciô en el recinto tercero del Castro que, como ya he­
mos visto mâs arriba, se construyé sobre gran parte de la zo­
na VI de la necrôpolis de La Osera (Cabré y otros, 1950).
Otro lugar de enterramiento en la cultura castrena 
lo constituyen las construcciones adjetivas a las viviendas, 
de planta irregular y cerrada y | que, en ocasiones, rodean por 
completo un recinto sin ofrecer senal alguna de puerta. Estas 
construcciones, que se senalan en casi todos los castros, han 
sido consideradas, jsin base alguna para tal afirmaciôn, como - 
èncerraderos de ganados (Lôpez Cuevillas y Lorenzo Fernandez, 
1946, 43-46). Sin embargo, fué Garcia y Bellido quien apuntô 
la posibilidad de que, se tratara de recintos funerarios, des- 
pués de haber descubierto cenizas y restos de un recipients 
cerâmico en una construcciôn de planta trapezoidal adosada a 
una casa circular, sin comunicaciôn alguna.con ella por el in­
terior, en el Castro de Coana (Garcia y Bellido, 1966, 11, no­
ta 16).
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Por otra parte, el hallazgo "in situ" en Picotte, de 
una escultura de verraco de cuerpo entero en el centre de una 
câiaara circular y con corredor (Santos Junior, 1965, 395-396), 
asi como el hallazgo, también "in situ" del idolo de Paderne, 
embutido por la parte posterior de la cabeza en el interior de 
una construcciôn de planta redonda (Leite de Vasconcelos,l934, 
39), nos sugiere la idea de la existencia en el ârea de la Cul­
tura castrena de unos recintos cuyo carâcter seguramente fune- 
rario viene dado por la apariciôn en su interior de cabezas de 
"verraco", "prisoes de ganado" y piedras ornamentadas en for­
ma de trisqueles, swâsticas, rosâceas, etcetera, decoraciones 
éstas que son tipicas de las estelas funerarias que se prodi- 
gan por la regiôn Cantâbrica, zona norte de la lleséta superior 
y ârea occidental de la Peninsula al N. del Tajo. Y quizas hay 
que poner en relaciôn con estos recintos las jambas y dinteles, 
ricamente decorados con motives geométricos, que han sido ha­
llados en Âncora, Briteiros y Sabroso.
Finalmente ; debemos hacer referenda a las câmaras 
funerarias que se documentan en varios lugares del ârea cas­
trena (Garcia y Bellido, 1968, 16 ss.) y a las que pertene­
cen las llamadas "pedras forraosas", Segun Garcia y Bellido, 
existe una évidente relaciôn entre las "pedras forraosas", las 
"estelas oikoraorphas" y las estelas de cabeza discorde, fechân- 
dose todas ellas en época plenamente imperial (Ibidem).
No queremos terminer sin hacer menciôn a la cita de 
Silio Itâlico acerca de la costurabre de los pueblos del Norte
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de la Peninsula Ibérica de exponer los cadéveres a los buitres 
(811. Itâl. III 341-545), noticia arqueolôgicamente confirma­
da en la estela gigante de Zurita (Gonzalez Echegaray, 1966, 
120) y en ceramica de Numancia (Taracena, 1954, 287-288, figs. 
146 y 156). Tampoco debemos olvidar, por ultimo, la costumbre 
de arrojar las armas del muerto a las corrientes fluviales que 
se ha atribuido a los pueblos del Norte de la Peninsula, basân- 
dose en la pobreza de hallazgos de armas en los castros y su 




El no haberse hallado ninguna escultura de "verraco" 
dentro de un contexte arqueolôgico dificulta en gran raanera 
el poder llegar a unas conclusiones seguras sobre la Cultu­
ra de los "verracos". Pues otra cosa hubiera sido hallarlos 
junto a un tipo determinado de ceramica, de armas o de fibu­
las, que inmediatamente encuadrarian a los "verracos" en un 
marco arqueolôgico y cultural definido.
Sin embargo, las esculturas de "verracos" — las pocas 
que han sido halladas "in situ" — han aparecido solas, bien 
en la zona de "piedras hincadas" de los castros (Las Cogotas, 
Las Merchanas), bien en relaciôn con necrôpolis (Castillo de 
Bayuela, Castelo Mendo, Chamartin de la Sierra, Villalcampo) 
o con sepulturas (Malbadas, Lara de los Infantes, Fariza, Pi- 
no, Moral de Sagayo), bien en recintos de planta circular (Pa­
derne, Picote), Pero todas las noticias llegadas hasta noso- 
tros sobre estos hallazgos "in situ" son tan superficiales y 
desvaidas que dificilmente nos ayudan a resolver el problems 
de la Cultura de los "verracos".
En el Capitule I, apartado 3.2., hemos dejado bien sen-
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tada nuestra hipôtesis acerca del significado funerario* de 
estas esculturas. Con los pocos datos que poseemos, en rela­
ciôn al nûmero de "verracos" conocidos por el momento, que 
sobrepasan las doscientas esculturas, creemos haber aporta— 
do bases sôlidas para tal afirmaciôn.
Pero, aparté de este carâcter funerario que viene dado 
por el hallazgo de los "verracos" en necrôpolis, junto a es­
telas funerarias, e incluso en relaciôn directs con sepultu­
ras, y sobre todo por las inscripciones funerarias latinas 
que aparecen grabadas en algunos ejemplares, no descartamos 
la posibilidad de que las esculturas de "verracos" tuvieran 
también otro carâcter religioso, ligado quizas con cultos so- 
lares. Lo cual no varia para nada su sentido de ultratumba, 
pues en definitive toda la religiôn de la Hispania indoeuro- 
pea, en sus variadas manifestaciones cultuales, esté ligada 
en mayor o raenor grado a una idea escatolôgica.
Rechazanos por el momento, y hasta que âlgûn nuevo ha­
llazgo venga a demostrar lo contrario, la tesis apotropaica 
de que las esculturas de "verracos" estaban ligadas a la pro- 
tecciôn y fecundidad del ganado, tesis que se basa sobre todo 
en la abundancia de esta clase de animales precisamente en la 
zona ocupada por las esculturas de "verracos" y en el acentua- 
do realismo sexual de estas esculturas zoomorfas.
Contra estas dos suposiciones, alegamos que el jabali
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ha sido represent ado siempre con una idea de ultratumba», y 
que ese raarcado realismo se observa no solo en los ôrganos 
sexuales, sino en todos los detalles anatôraicos representa- 
dos. Por otra parte, para tal finalidad apotropaica hubiera 
bastado con una escultura, o a lo surao dos, y, por el contra­
rio, la apariciôn de grupos de "verracos" — que en el caso 
de La Alameda Alta sobrepasa los veinte ejemplares — esté 
mucho mâs acorde con la existencia de una necrôpolis, hecho 
que ademâs se comprueba en un lugar muy aiejado geogrâfica- 
mente, pero no tanto en cuanto a etnia indoeuropea se refie- 
re, como es Persia en donde los enterramientos tumulares es- 
tân senalados por una escultura zoomorfa (Leite de Vaseonce- 
los, 1913, 40-41).
Una vez dilueidado el carâcter de las esculturas de "ve­
rracos, queda el de su cultura. No cabe duda que los "verra­
cos" se hallan en relaciôn con los castros de la Meseta — 
la distribuciôn de sus hallazgos y los hallazgos mismos asi 
-la confirman — pero la larga vida de los castros y la apa-  ^
riciôn de los "vejrracos" en desconeyiôn total con toda mani- 
festaciôn cultural, hace problemâtico su encuadre dentro de 
una cultura determinada,
Por esta razôn hemos estudiado a fonde todo el desarro­
llo cultural que presentan los yacimientos del ârea por don­
de las esculturas de los "verracos" se prodigan, desde fines 
de la Edad del Bronce hasta la romanizaciôn, con la esperanza
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de obtener un resultado positivo y poder dar una soluciôn de- 
finitiva a esta interesante y discutida Cultura.
Los castros de la Cultura de los "verracos" muestran,por 
lo general, dos etapas, Una antigua, con elementos que enla- 
zan con la tradiciôn del Bronce Final — casas de planta cir­
cular, ceramica de Boquique, hachas de apéndices latérales, 
ajorcas con colgantes araorcillados, fibulas de codo, molinos 
barquiformes — y raatizada por la llegada de elementos in- 
doeuropeos — casas de planta rectagular, ceramica excisa, pu- 
hales y espadas de "gota de sebo" y de antenas desarrolladas 
— asi como por la introducciôn de la metalurgia del hierro- 
Esta etapa, que se desarrolla aproximadaraente desde los siglos 
IX-VIII hasta fines del VI a, de C., abarcando el Bronce Fi­
nal - Hierro I, se caractérisa por las relaciones atlânticas, 
mediterrâneas y europeas que mantiene, sin olvidar el substra- 
to indigena.La hemos denominado COGOTAS I.
La otra etapa se caracteriza por las aportaciones indo- 
europeas hallstatticas, por un tipo nuevo de ceramica, por sus 
necrôpolis de incineraciôn bajo tûmulo, y sobre todo por el 
gran desarrollo de la metalurgia del hierro que se traduce en 
variedad y riqueza de armas, fibulas y broches de cinturôn. 
Esta etapa se desarrolla a partir de fines del siglo VI, al- 
canza su apogeo en los siglos V-IV a. de C., sufre la expan­
sion celtibérica de los siglos III-II a. de G. y enlaza con 
la romanizaciôn. La hemos denominado COGOTAS II.
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Las diferencias de material arqueolôgico entre ambas 
etapas sugiere la entrada de unas gentes distintas, o qui­
zas solo de unos grupos, cuyas caracteristicas culturales 
y lingUisticas se hallan patentes en la Cultura de los "ve­
rracos" .
Ahora bien, el problems reside en relacionar ambas eta­
pas con unos grupos étnicos determinados. Cogotas I hay que 
ponerla en relaciôn con la invasion europea de los campos de 
urnas que traen mezcladas dos tradiciones: la cultura de los 
enterramientos en urnas, y la cultura de la cerâmica excisa 
de los tumulos. Esta invasion, que alcanza a gran parte de 
la Peninsula a juzgar por los hallazgos arqueolôgicos, hemos 
de suponer que estaba integrada por diverses grupos étnicos, 
entre los cuales hay que considerar quizas a los ligures, por 
las huelias que se aprecian en la lengua (Tovar, 1966, 257 s. 
s.), Probablenente daten de entonces esos rasgos lingüisti- 
cos indoeuropeos "no celtas" que se observan en las lenguas 
hispânicas indoeuropeas, como es la conservaciôn de la P ini- 
cial primitive, con paralelos en antropônimos ilirios, la 
conservaciôn de la labiovelar sorda o del grupo la pre- 
sencia de los diptongos eu, frente a la forma céltica ou, 
los antropônimos Tautius, Teuto, etcetera, y el sufijo -nt 
en numerosos hidrônimos, antropônimos y topônimos que encon- 
tramos por toda la Peninsula Ibérica al Norte del Guadiana.
Cogotas II se identifies con la llegada de "celtas" en 
el sentido amplio que se viene dando a este nombre. Entre
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ellos hay que distinguir, como dice Tovar, los celtas en 
-briga y los celtas goidélicos. A los primeros correspon- 
derian los pueblos vettones, cântabros, astures y carpeta- 
nos, y quizas también los lusitanos, galaicos y turmodigos, 
a juzgar por los rasgos tipicamente célticos, como son la 
sonorizacion, la inflexion y la sincopa, que se adivina en 
la lengua de todos ellos, Los segundos entrarian en la com- 
posicion de celtlberos, arevacos y vacceos. Es probable que 
al extenderse los celtas de -briga — entre los que hay que 
ver varias tribus y etnias — sobre el substrat© anterior, 
ya indoeuropeizado, tomaran o se conservaran esos rasgos ar- 
câicos caracteristicos de las lenguas indoeuropeas poco di- 
ferenciadas, como son el ilirio y el véneto, que se adivi- 
nan en la lengua junto a rasgos tipicamente célticos,
Por otra parte, la expansién de los grupos celtibéri-
cos produce una aproximacion de las lenguas y el que encon-
tremos precisamente en el celtibérico rasgos indoeuropeos
#
arcâicos que no suponen un desarrollo coraûn de las lenguas 
indoeuropeas establecidas en la Peninsula, como supone Un- 
termann (1962, 71), sino, y como propugna Tovar (1966, 237 
ss.), una aproximacién o fusion de los distintos dialectes, 
hecho que también se manifiesta en la arqueologia, cuando 
encontramos todas las manifestaciones tipicas celtibéricas 
dispersas por el area indoeuropea de la Peninsula Ibérica, 
sobreponiéndose a las culturas anteriores. Y ésta es la ra- 
zon que explica la fluctuaciôn que Tovar observa en la lengua 
de los Vettones, Oàntabros, Astures y Carpetanos, hacia los
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dos polos lingUxsticos: el lusitano que conserva rasgos ar­
câicos, por un lado, y el celtibérico, por otro.
Este miscio hecho, que observâmes en la lengua de los 
pueblos de la Cultura de los "verracos", esta también paten­
te en los hallazgos arqueolôgicos, Los yacimientos nos pro- 
porcionan, en una etapa antigua, unos hallazgos que hacia 
el siglo VI a. de G., son sustituidos por otros elementos 
culturales, cuyos paralelos se encuentran al otro lado del 
Pirineo. Sin embargo, no se trata de una sustitucién brus- 
ca, sino paulatina, y asi observâmes como las cerâmicas in­
cisas de Cogotas II mantienen las formas globulares de las 
cerâmicas tipicas de la etapa anterior. Y del mismo modo, se 
conservas rasgos arcâicos de la lengua indoeuropea no celta.
Por otro lado, hacia el siglo III a. de C. los yaci­
mientos de la Cultura de los "verracos" comienzan a raostrar 
una cultura material que patentiza la expansion de los gru­
pos celtibéricos del exbremo oriental de la Meseta. Expan­
sion que también la arqueologia confirma en el Norte de la 
Peninsula, y que la lengua corrobora. Asi vemos como Alava, 
cuyos yacimientos proporcionan niveles con cerâmicas de los 
campos de urnas y excisas y sobre ellos cerâmicas celtibé­
ricas, se orienta lingüisticamente en dos direcciones: por 
una parte coincide en su ononâstica, y quizas también en su 
toponimia, con Cântabros, Astures y Vetbones, mientras que 
por otra, se orienta hacia Celtiberia (Albertos, 1970, 221). 
Del mismo modo, encontramos antropônimos, como Ambatus, tan-
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to en el area de la Cultura de los "verracos como en Celti­
beria.
La polxtica romana se apoya en los pueblos de la Penin­
sula Ibérica que habian sufrido el choque de los celtxberos, 
restikiyendoles en sus antiguos limites territoriales y revi- 
talizando sus viejas instituciones (Cap. III 5» y 5.1.). Por 
esta razon, observâmes ya en época romana la apariciôn de es­
telas, cuyos caractères internos — antropônimos y gentili- 
cios — y externes ~ rosâceas, swâsticas — contribuyen a 
delimitar un ârea dé la Peninsula-) que se extiende, segûn 
Albertos, por "toda la regiôn cantâbrica, desde la regiôn de 
Estella hasta los Astures Augustaies, en la confluencia Esla- 
Duero y zonas prôximas, zona norte de la Meseta superior y 
a través de los restos hallados en las provincias de Avila 
y Salamanca hasta el territorio de los Vettones y Lusitanos 
de la regiôn cacerena y limitrofes (parte de Toledo, de Ba- 
dajoz y zona oriental de Portugal) ... ." (Albertos, 1972, 
144-145), y que se_caracteriza por su unidad cultural y lin­
guist ica, aunque se encuentre disgregada en tribus. Del mis­
mo modo,podemos considerar a las esculturas de "verracos" co­
mo otro de los elementos indigenas que perdura con la roma­
nizaciôn ,romanizândose ahora con inscripciones funerarias la­
tinas, aûn cuando la mayor parte de la onomâstica continua 
siendo indigena (Cap.,I 5.1.).
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Una vez delimitadas las etapas de que constan los ya­
cimientos de la Cultura de los "verracos" que, como hemos 
visto mas arriba, se desarrollan en un marco cronolôgico 
muy amplio — prâcticamente todo el Primer milenio a. de 
G. — , nos queda por encuadrar a las esculturas zoomorfas, 
que han dado nombre a esta cultura, dentro de un momento 
histôrico determinado.
Observâmes que la distribuciôn de los "verracos" sobre 
el mapa no coincide "in sensu stricto" con ninguna de las 
manifestaciones culturales proporcionadas por los yacimien­
tos y analizadas a lo largo de nuestro trabajo. Si queremos 
relacionar a los "verracos" con Cogotas I, vemos que tanto 
la cerâmica de Boquique como la excisa desborda, con mucho, 
el ârea ocupada por las esculturas de "verracos". Si con 
Cogotas II, la cerâmica incisa con decoraciôn a peine, las 
armas y demâs objetos tipicos de este estadio cultural apa­
recen en los yacimientos de la Cultura de los "verracos", 
pero también en las necrôpolis de Soria y Guadalajara a don­
de no llegan estas esculturas zoomorfas. Si queremos rela- 
cionarlas con los castros que presentan "piedras hincadas"
— defenses que se utilizan al parecer contra la expansiôn 
de los pueblos celtibéricos — nos encontramos con que es­
ta posiblidad es vâlida para la regiôn occidental de la 
Meseta, y que los castros del territorio pelendôn, cuyas 
analogies con los castros de la Cultura de los "verracos" 
se reducen al empleo de este sistema defensive y en presen­
ter cerâmicas celtibéricas sobre los niveles con cerâmicas
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de los campos de urnasf no han proporcionado ni cerâmicas 
excisas, ni cerâmicas "peinadas", ni esculturas de "verra­
cos" .
Es decir, que hay "verracos" en yacimientos que mues- 
tran un nivel inferior con cerâmicas de Boquique y excisas, 
al que se superpone otro con cerâmicas incisas "peinadas^ y 
en menor grado estampilladas, y no hay "verracos" en los 
castros de Soria con cerâmicas celtibéricas sobre cerâmicas 
de los campos de urnas, ni en las necropolis de Soria y 
Guadalajara que proporcionan un material cerâmico y metâli- 
co semejante al del nivel Cogotas II en los yacimientos de 
la Cultura de los "verracos".
Por otra parte, el ârea de la Cultura de los "verra­
cos" coincide, mâs que con manifestaciones de la cultura 
material, con la distribuciôn de ciertos nombres indigenas 
(Cap. I, 3.1.). Y este dato es sumamente interesante por- 
que algunos de estos nombres aparecen también en la zona 
de Lara (Burgos), en donde se han efectuado hallazgos es- 
porâdicos de "verracos" precisamente en yacimientos que reû- 
nen las caracteristicas arriba apuntadas.
En resûmen, existen varias posiblidades para encuadrar 
a las esculturas de "verracos" dentro del marco de un pueblo 
o de unos pueblos determinados:
—  Los "verracos" pertenecen a uno de los grupos indoeuro-
-254-
peos que tienen ceramica excisa. Esta hipôtesis tiene dos 
apoyos firmes, que son el posible hallazgo de un "verraco" 
en el dôlmen de Robliza de Oojos (num. 140 del Catâlogo), 
y que sea precisamente en el ârea de la Cultura de los "ve­
rracos" donde se adivinen rasgos indoeuropeos muy arcâicos
— inscripciones de Cabeço de Fraguas, Lamas de Moledo y Arro­
yo del Puerco — relacionados con los ligures.
—  Los "verracos pertenecen a uno de los grupos "celtas" 
con cerâmica peinada que se superponen a los pueblos exci­
ses de la Meseta occidental, adoptando las formas de su 
cerâmica. Dentro de esta segunda hipôtesis, caben dos po- 
sibilidades: que los grupos celtas tomaran esos rasgos in­
doeuropeos arcâicos, que se adivinan en la lengua, de los 
grupos anteriores instalados en la Peninsula. 0 que en el 
grupo de los "celtas" vinieran pueblos de distintas etnias, 
ya con esas formas lingUlsticas conservadas, uno de los cua­
les corresponderia al pueblo que labrô las esculturas de los 
"verracos".
—  Los "verracos" pertenecen a uno de los pueblos indoeuro­
peos anteriores al siglo VI a. de C., es decir, de Cogotas 
I. La cerâmica incisa peinada supone no la llegada de nuevas 
etnias, sino solamente una moda decorativa, ya que las for­
mas continûan siendo las mismas de la etapa anterior. El cam- 
bio que se opera en los yacimientos de la Cultura de los "ve­
rracos" entre Cogotas I y Cogotas II, y que se manifiesta en 
la ampliaciôn de los castros, en la nueva técnica decorativa
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de la cerâmica, en la profusion de armas, fibulas, broc.hes 
de cinturôn, etcetera, viene determinado por el gran desa­
rrollo de la metalurgia del hierro. Es decir, los pueblos 
de Cogotas I y Cogotas II serian los mismos, solamente que 
evolucionados. Sobre ellos se opera la expansiôn de los gru­
pos célticos del extreme oriental de la Meseta. Y estas cir- 
cunstancias explicarian los rasgos indoeuopeos y celtas que 
se observan en su lengua, la rectificaciôn de los limites 
territoriales por parte de los romanos y el resurgimiento de 
las gentilitates y de los "verracos" en época ya romana,
—  Finalmente, cabe otra posiblidad, Y es que, puesto que 
ha quedado firmemente demostrado el carâcter funerario de las 
esculturas de "verracos", y sin embargo no aparecen en la 
necrôpolis de Las Cogotas, perteneciente al nivel cultural 
Cogotas II, podemos pensar que los "verracos" nada tienen 
que ver con los "celtas", sino que pertenecen a los pueblos 
indigenas, mezclados con los indoeuropeos de la primera olea- 
da, y cuyas necrôpolis no se conocen.
Es decir, la adscripciôn de los "verracos" a una etnia 
determinada, queda pendiente de la soluciôn que se de al pro­
blems de las invasionss indoeuropeas. Y lo mismo podemos de­
cir respecte a su fecha inicial. Sin embargo, la apariciôn 
de inscripciones funerarias latinas sobre algunos ejemplares, 
que pueden fecharse hasta el siglo II y III d. de C., nos 
proporcionan la fecha final para estas esculturas zoomorfas.
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También a época ya romana deben pertenecer las escul­
turas del tipo de cabeza exenta que se prodigan en el ârea 
de la cultura castrena del Noroeste Peninsular. Estos "ve­
rracos" estaban destinados a ir embutidos, por su parte 
posterior, en una pared de piedra, como se deduce del ha­
llazgo "in situ" del "Idolo de Paderne" (numéro 119 del 
Catâlogo). Y sabemos por las excavaciones de Cameixa que, 
en el ârea de la cultura castrena, la construcciôn de casas 
con material pétreo es una particularidad que se documenta 
en los niveles altos del castre, infiltrados ya de elemen­
tos romanos (Lôpez Cuevillas y Lorenzo Fernandez, 1946, 65- 
66).
Respecte al resto de los "verracos", los escasos ha­
llazgos "in situ" poco nos aclaran acerca de su cronologia.
La posible apariciôn de un "verraco" en el dôlmen de 
Robliza de Cojos, acorapanado de cerâmica de Boquique, ten- 
dria, en el caso de ser cierta, una junportancia transcenden­
tal para dar una fecha inicial a estas esculturas zoomor­
fas .
En La Ilesa de Miranda se hallaron dos o très "verracos" 
dentro del recinto tercero del castro, cuya muralla soterra 
parte de la zona VI de la necrôpolis de La Osera. Teniendo 
en cuenta que esta zona de la necrôpolis puede fecharse — 
por el hallazgo de punales de antenas tipo Aguilar de Angui- 
ta, punales de frontôn y falcatas ibéricas — a partir de
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finales del siglo VI o comienzos del V a, de C., y que el 
Castro se amplio a costa lôgicamente de la parte mâs anti­
gua de esta zona VI de la necropolis, hemos de concluir que 
los "verracos" hallados en el recinto tercero del Castro 
pertenecen a la parte mâs antigua de la zona VI de la necrô­
polis de La Osera, es decir, pueden fecharse hacia fines del 
siglo VI, y con toda probabilidad en el V a. de C.
En el yacimiento de Las Cogotas, sin embargo, los "ve­
rracos" aparecieron en desconexiôn total con la necrôpolis, 
la cual no puede fecharse con anterioridad al siglo IV a. de 
0., a juzgar por la ausencia de los tipos de armas arriba 
apuntados, siendo las espadas tipo Alcâcer-do-Sal las armas 
mâs antiguas que ha proporcionado esta necrôpolis. El hallaz­
go de los "verracos" en la zona de "piedras hincadas" delan- 
te del recinto segundo del castro, nos hace pensar que qui-
zâs el Castro pudo haberse arapliado a costa de una necrôpo­
lis que no conocemos y que podrxa corresponder al nivel mâs 
antiguo del castro. Y a este respeeto es muy interesante ha­
cer notar que precisamente en el castro de Las Cogotas, y 
fuera de él, se hallô un punal de antenas de tipo gallego, 
arma que nunca aparece en las necrôpolis conocidas — el ejem- 
plar de Aguilar de Anguita se hallô en el campamento — y
que se fecha en los siglos VII y VI a, de C.
Los "verracos" hallados en el yacimiento de El Berrue- 
co han de encuadrarse, con toda seguridad en el estadio cul­
tural Cogotas II ya que aparecen en relaciôn con los pobla-
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dos de Los Tejares y de Santa Lucia, pertenecientes a esta 
etapa, Sin embargo, no podemos especificar su fecha dentro 
de este estadio.
Por otro lado, Sanchorreja, que es un yacimiento tipi- 
co de la cultura de los "verracos", no ha proporcionado nin- |
gûn hallazgo de este tipo de esculturas zoomorfas. Este he- j
cho, unido a que la vida del Castro terminé, segûn Maluquer, ■
en el siglo IV a. de G.,puesto que aqui la cerâmica incisa ■
con decoraciôn "a peine" no alcanza la riqueza decorativa |
que encontramos en el yacimiento de Las Cogotas, podrxa sig- |
nificar que debe tomarse el siglo IV como termine post quem 
para fechar a las esculturas de "verracos". Sin embargo, es­
ta hipôtesis tiene dos datos en contra, Por una parte, la po- {
sibilidad de que baya desaparecido el "verraco" o los "verra­
cos", si es que alguna vez los hubo. Y por otra, que hasta el ^
momento no se han hallado las necrôpolis correspondientes a 
los dos niveles del castro, y por consiguiente no sabemos aûn 
si ellas nos depararân algûn hallazgo zoomorfo. Es decir, q u e ­
en el estado actual de la investigaciôn arqueolôgica de este 
yacimiento, no puede tomarse la fecha final del castro, siglo 
IV ai de C., como termine post quem para fechar a las escul­
turas de "verracos".
En todo caso, y para terminar, hemos de decir que los 
"verracos" se hallan en relaciôn con la onomâstica indigena, 
la cual deja traslucir un fondo racial ûnico a pesar de su
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disgregaciôn en tribus. Que, durante una época determinada, 
los pueblos de los "verracos" quedaron arrinconados bajo la 
presiôn de grupos "celtas", los cuales se expandsn por toda 
la zona indoeuropeizada de la Peninsula Ibérica a costa de 
los pueblos anteriores. Y finalmente, que los "verracos" cons­
tituyen, junto a la onomâstica, la religion y el tipo de or- 
ganizaciôn en gentilitates, uno de los elementos del legado 
indigena que resurge bajo la romanizaciôn, como lo confirma 
la apariciôn de inscripciones funerarias latinas grabadas en 
algunos ejemplares.
En resûmen, las esculturas de "verracos" muestran por 
el momento una cronologia desde fines del siglo VI a, de C. 
hasta epoca imperial, existiendo la posibilidad de poder 
adscribirlas a época anterior.
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A P E N D I C E
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Mapa 1
DISTRIBOCION DE LAS ESCÜLTÜRAS DE VERRACOS 




Bernuy Salinero, "La Serna" 5
Candeleda, "El Raso" 1
Cardenosa, "Las Cogotas" 5
Chamartin de la Sierra, 5
"La Mesa Alta"




Riofrlo, "Valle de la Pavona" 1
San Miguel de Serresuela 1
Santo Domingo de las Posadas 1
Solosancho, "Ulaca" 1
Sotalbo, "Las Suertes" 3
El Tiemblo, "Guisando" 4






Lugar Numéro de \
Provincia de Beira Alta
Almofala, Ermita de San Andres 2
Castelo Mendo 2
Provincia de Burgos
Lara de les Infantes 1
Tardajos 1
Provincia de Câceres
Banos de Montemayor 1
Botija, "Las Villasviejas" 2
Câceres 1








Segura de Toro 2
Talavera la Vieja 5
Valdelacasa de Tajo 1
Villar del Pedroso 5
Villar del Pedroso, "La Oliva" 2
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Lugar . , . Nûmero de veyracQa
Provincia de Douro Litoral
Santa Marinha do Zêzere,
"0 Orasto"
Provincia de Minho




Castrelo del Valle, "Cabanca" 1
Plorderrey Vello 1
Provincia de Pontevedra





Puenteguinaldo, "La Iruena" 2
Gallegos de Arganân 1
Juzbado, "Olmillos" 1
La Redonda % 1
Ledesma 1
—264—;
Lugar Nûmero de vexracos






Robliza de Cojos, "Santa 
Teresa"
Salamanca










Alcaudete de la Jara,
"El Cortijo"
Alcolea de Tajo, "El Bercial"
Calzada de Oropesa
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Talavera de la Reina
Torralba de Gropesa
Torrecilla de la Jara
Provincia de Trés-os-Montes 
Açoreira















Lugar Nûmero de verracos
Provincia de Trâs-os-Hontea
Picote, "0 Castelar” 1
Torre de Dona Ghama 1
Vila dos Sinos 5
Provincia de Zamora
Fariza 1





Villalcampo, "Monte de Santiago" 4
Villardiegua, "San Mamede" 2
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Mapa 2














La Mesa de Miranda
Cabré, 1930; Harbison, 1968,
130-132
Cabré y otros, 1950; 
Harbison, 1968, 127-I30
Provincia de Minho 
Paredes Alves, 1934, 180
Provincia de Orense
Vidiferre, "Casa da Mina" 
Verin, "Oidâ de San Millén"
Lépez Cuevillas, 1973, 612





Picôn de la Mora 
Saldeana
Morân, 1926, 42 
Harbison, 1968, 125-12? 





Oabrejas del Pinar 
Castilfrio de la Sierra 
Gallinero




Taracena, 1941, 45 











Parada de Infançoes 
Penhas Justas 





Alves, 1931, 39 
Harbison,- 1968, 120-122 
Alves, 1934, 180 
Ibidem




Harbison, 1968, 123 
Idem, 1968-1969, 57 ss.
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Mapa 4
a) CASAS DE PLANTA CIRCULAR PUERA DEL AMBITO 
DE LA CÜLTURA CASTREfîA
Lugar Bibliografia
Provincia de Alava
Castillo de Henayo 
Penas de Oro
Llanos, 1974, 124 ss. 
Ibidem, 120 ss.
Provincia de Beira Alta
Cârcoda, 8. Pedro do Sil
Coroas Reals
Moimenta
Ferreira de Almeida, 1975, 492
Serpa Pinto, 1952, 6
Ibidem
Provincia de Beira Litoral
Abitureira de Belazaima 
Romariz, Feira
Ferreira de Almeida, 1975, 196 
Idem, 1965, 492
Provincia de Burgos 
Lara de los Infantes Palol, 1974, 97
Provincia de Leon
Villaceid Horan, 1956-1961, 98 ss.
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Lugar Bibliografia
Provincia de Logrono 




Garcia Guinea y otros, 1966, 19 
Garcia y Bellido, 1942, 243-244
Provincia de Salamanca
Saldeana Morân, 1926, 43
Provincia de Soria
Castilfrio de la Sierra 
Ventosa de la Sierra 
Vinuesa-El Royo





San Vicente de Cha
Santos Junior, 1963 y 1965 
Freire, 1967-1968, 370
Provincia de Valladolid
Hota del Marqués 
Soto de Medinilla 
Torrelobaton
Palol, 1974, 97 
Idem, 1965, 13 ss. 
Idem, 1974, 97
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Caravia Lopez Cuevillas y Lorenzo Fer­
nândez, 1946, 64
Coana Eiroa, 1975, 159 ss.
Pendia Ibidem
Provincia de Douro Litoral
Matozinhos Ferreira de Almeida, 1965, 197
Provincia de Le on
Adrados Morân, 1956-1961, 98 ss.
Provincia de Lugo
Fazouro, Foz Chamoso, 1965, 110 ss.
Provincia de Minho
Briteiroa Eiroa, 1975, 159 ss.
Sabroso Ibidem










San Cibran de Lâs
Lorenzo Fernandez, 1973, 226- 
227
Taboada, 1952, 198 
Idem, 1962, 129 ss.
Lorenzo Fernândez, 1975, 225 ss. 
Taboada, 1955, 61 ss.
Lorenzo Fernândez, 1975» 225
Provincia de Pontevedra
Santa Tecla, La Guardia Mergellna, 1944-1945, 21
Provincia de Trâs-os-Montes
Sabrosa Ervedosa, 1957-1968, 551
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Mapa 5

























VERRACOS DEL TIPO DE CABEZA EXENTA




Provincia de Orense -
Bembibre Verraco 121
Castrelo del Valle Verraco 122
Plorderrey Vello Verraco 125
Provincia de Pontevedra
La Guardia Toro 124
La Guardia Toro 125
Provincia de Trâs-os-Montes
















Tornadizos de Avila 































Provincia de Segovia 
Coca Verraco 147
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Lugar Tipo de animal N9 Catalogo
Provincia de Toledo


























Llanos y otro, 1968, 4-5 ss,
Provincia de Alicante
Cabezo Redondo, Villena 
Campello





Arribas y otros, 1974-, 144- 
Ibidem
Provincia de Asturias
Vidiago, cueva del Bufon Maluquer, 1956 , 180 ss.
Provincia de Avila
Las Cogotas, Cardenosa
La Mesa de~Mxranda, Cha­




Cabré y otros, 1950,







Gomez Moreno, 1933, 133
Provincia de Burgos 
Amaya
Atapuerca, Ibeajs 
Ojo Guarena, Sotoscuevas 
Pangua, Trevino 
Yecla de Silos
Monteverde, 1966-1968, lam. 
LXVIII
Barandiaran, 1971, 69
Andres Ordax, 1964-1965, 81 ss
Ugartechea, 1968, 29 ss.
Gonzalez Salas, 1945, 24
Provincia de Câceres
El Berrocalillo, Plasencia 
Boquique, Plasencia
Sayans, 1957, 45
Bosch Gimpera, 1915-1920, 513
Rivero de la Higuera, 1972- 
1973, 101 ss.
Provincia de Câdiz
Tarifa Maluquer, 1970, 91-92, nota 18
Provincia de Castellôn





Arribas y otros, 1974, 141-142 
Martinez Santaolalla, 194?, 154 ! 
Arribas y otros, 1974, 141-142
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Lügar ; 




Provincia de Logrono 
Pradillo (?) Bosch Gimpera, 192$, 41
Provincia de Madrid
Areneros del Manzanares Ferez de Barradas, 1933-1935
Provincia de Malaga 
Benagalbôn (?) Gômez Moreno, 1933, 133
Provincia de Murcia
Fuensanta, cerro de Santa 
Catalina
Fernândez de Avilés, 1935, 54 
Martinez-Santaolalla,1947, 154
Provincia de Palencia
Monte Bernorio San Valero, 194$ 
Palol, 1965, 27
Provincia de Salamanca
El Berrueco, "Cancho 
Enarnorado"
Castillo de Carpio Bernardo
Carpio Bernardo
Picôn de la Mora
Robliza de Cojos, dolmen
Maluquer, 1958
Martin Valls y otro,1973,395 ss. 
Martin Valls y otro,1972,5 ss. 




Provincia de Segovia 
Castrillo de Sépûlveda
Losana de Pirôn
Sepulveda, cueva de 
La Nogaleda
Bibliografia )
Molinero, 1971, nums. 2.662 
7 2.745
Ibidem, num. 5*020
Gômez Moreno, 1935, 133
Provincia da Sevilla
El Carambolo, poblado Bajo
Carmona, estrato V
Carriazo, 1973, 445, figs. 
418 y 455
Carriazo y otro, 1961, 97-98
Provincia de Soria
Arcos de Jalon 
Casarejos
Gormaz
Molino de Garray 
Montuenga de Soria 
Somaén
Taracena, 1941, 59
Monteverde, 1966-1968, lâms. 
I3CVII y LXVIII
Cabré, 1929^, 218
Schulten, 1931, lam. 2
Taracena, 1941, 116
Castillo, 1953, 135 ss.
Provincia de Teruel




Mayorga de Campos 
Penafiel
Pesquera de Duero 
Renedo de Esgueva 
San Pedro Regalado 
San Român de Hornija
Martin Valls y otro,1972,5 ss. 
Palol y otro, 1969, 302 
Martin Valls y otro,1972,5 ss. 
Wattenberg, 1957, 189-191 
Palol, 1963, 135 ss.
Martin Valls y otro,1972,5 ss.
Provincia de Zamora
Almeida de Sagayo, dolmen
Brime de Urz, dolmen
Casaseca de las Chanas
Granucillo de Vidriales, 




Morân, 1935, 23 
Ibidem, 27
Martin Valls y otro,1972,5 ss 
Morân, 1935, 29
Ibidem, $5




Belchite, cueva de los 
Encantados
Calatayud, Qq i . Samitier
Roquizal de Rullo, Fabara
Esteve, 1944, 152 
Barandiarân, 1971, 16
Bosch Gimpera, 1923, 51 
Cabré, 1929, 210 ss.
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b) DISTRIBUCION DE LA CERAMIC A DE PEfTHA
Lugar Bibliografia
Provincia de Beira Alta 
Sabugal Ferreira de Almeida, 1974, 
179-180
Provincia de Douro Litoral
Castelo de Paiva, Pedregal Ibidem
Provincia de Minho








Pênacova, Arcos de 
Vàl-de-Vez
Penha, Guimarâe s 
Re nduf e, Guimarâe s 
Sabroso
San Joao da Ponte, 
Guimarâes
Ibidem
Santos Junior, 1935» 564 es.







Santos Junior, 1953, 364 ss,
Cardozo, 1968, 273 ss.
Id., 1971^, 259 ss.









Ferreira de Almeida, 1974, 
179-180
Ibidem
Provincia de Orense 
Covas, Guinzo de Limia
Laborada, Calvos de Randxn




Lôpez Guevillas y otro, 1931, 
41 ss.
Ibidem
Ferreira de Almeida, 1974, 
179-180
Provincia de Pontevedra
Gandaras de Budino, 
Porrino





Outheiro Seco, Chaves 
San Lourenço, Chaves
Santos Junior, 1957, 37 
Idem, 1933, 364 ss.
Ibidem








Castillo de Henayo 
Los Husos, Elvillar 
Kutzemendi, Olàrizu 
Penas de Oro 












Cabezo Redondo, Villena 
Garapello
So1er Garcia, 1952, 38 ss, 
Martinez Santaolalla, 1947, 154
Provincia de Asturias
Goana Uria y Riu, 1941, 545 ss.
Provincia de Avila






Provincia de Burgoa 
Amaya
Ciruelos de Cervera
Cueva de la Acena, Silos
Ojo Guarena, Kaite II
Pangua, Trevino
San Miguel de Paneorbo
Sol-arana
Yecla de Silos




Andrés Ordax, 1964-1965,81 ss. 
Llanos, 1972, 81-82 
Ibidem, 94
Gonzalez Salas, 1955, 76 
Idem, 1945, 23
Provincia de Castellén
Castellet de Borriol 
yinarrage1, Burriana
Eateve, 1944, 150
Mesado, 1974, 102 y 127, figs, 
55:8 y 72:2
Provincia de Gerona
LIora, Bora Tuna 
Seriné
Martin Tobias, 1960-1961,286 
Jorda, 1952, 566
Provincia de Granada 
Motril
Purullena III y IV 
Salobrena
Beltran, i960. 111
Arribas y otros, 1974, 142 
Séez Pérez y otros, 1975, 599




Estiche, Sarinena Alraagro, 1939, 154
Provincia de Lérida 






Basco Bosqued, 1974, 175 ss, 
Pernândez de Avilés, 1959,162
Taracena, 1941^, 168




Almagro, 1939, 153 
Ibidem, 151-152
Provincia de Minho









Fitero, Pena del Saco 
Pamplona 
Puerto de Codés
Maluquer, 1958^, 154-155 
ügartechea, 1968, 29 ss. 
Mezquiriz, 1975, 750-751 
Llanos, 1972, 95-94
Provincia de Pontevedra
Santa Tecla, La Guardia Fernéndez Rodriguez, 1965,108
Provincia de Salamanca




Martin Vails y otro, 1975,397
Provincia de Segovia 
Carrascal del Rio
Castrillo de Sepulveda 
Cuéllar
Molinero, 1971, nums, 2.658 
y 2.950
Ibidem, nuras. 2,662 y 2.745
Ibidem, nura. 5,506
Provincia de Sevilla





Arcos de Jalon 
Oasarejos
Oastilviejo do Yuba 
Gormaz
Molino de Garray 
Somaén
Taracena, 1941, 59
Monteverde, 1966-1968, lams• 
LXVII y LXVIII
Ortego, 1964, 272 ss.
Taracena, 1941, 158
Almagro, 1939, 146-148
Castillo, 1955, 135 ss.
Provincia de Tarragona 
La Cessera, Caseres Vilaseca Borres, 1958, 52, 
fig. 5
Provincia de Teruel 
Alloza
Bezas, Las Tajadas 
El Rajo
San Cristobal de Hazaleôn
Beltrén, I960, 111 
Ortego, 1951, 474-477 
Beltrén, I960, 111 
Louis y Taffanel, 1955, 185
Provincia de Valladolid
Renedo de Esgueva 
San Pedro Regalado 
San Roman de Hornija
V/attenberg, 1957, 189-191 
Palol, 1965, 155 ss.




Cabezo de Monleon*, El Vado 
Cabezo Torrents, Chiprana 
Calatayud 
Palermo
Roquizal de Rullo, Fabara 
Zaforas
Beltran, 1957, 145 ss. 
Almagro, 1959, 156 
Ibidem, 155-154 
Beltran, I960, 112 
Cabré, 1929 






Sanchorreja Maluquer, 1957 , 286 ss.
Provincia de Badajoz 
Medellin Almagro Gorbea, 1969, 113
Provincia de Castellôn
Vinarragel, Burriana MessSo, 1974, 125 y 151, 
fig. 71 y lam. LXV
Provincia de Cuenca
Carrascosa del Campo, 
"Las Madrigueras"
Olmedilla de Alarcon
Almagro Gorbea, 1969, 110-111
Ibidem, 115
Provincia de Granada
Galera, Cerro del 
Real
Monachil III
Pellicer y Schüle, 1962, lam. 
IV: 29 y 50
Arribas y otros, 1974, 
y 141
88
Provincia de Jaén 





Arenero a- deX-Manzanare s Valiente, 1975, 554-557
Provincia de Navarra
Cortes Pllb y Pla Maluquer, 1954 , 855 ss.
Provincia de Soria 
Almaluez
Castilfrxo de la Sierra 
Numancia (?)
Tarécena, 1941 , 170,nota 4 
Idem, 1929, 19, fig. 15 
Louis y Taffanel, 1955, 189
Provincia de Teruel 
Almohaja
San Antonio de Calaceite 
San Gristôbal de Mazaleôn 
Tossal Redô, Calaceite
Ortego, 1955, 15 ss.
Almagro Gorbea, 1969, 111
Atrién, 1961, 245-246
Martinez Santaolalla, 1955, 
265 ss.
Provincia de Valladolid
Soto de Medinilla I Palol, 1966, 50
Provincia de Zaragoza
Cabezo de Monleon 
Palermo




DISTRIBUGION DE LA CERAMIOA INCISA DE LAS COGOTAS
Lugar Bibliografia
Provincia de Asturias
Coana Escortell, 1974, 174
Provincia de Avila 
Candeleda
El Berrueco, "Santa Lucia"




Pernândez Gômez, 1972, 275 
Maluquer, 1958^
Cabré y otros, 1950 




Lara de los Infantes 
Villavieja de Munô
Monteverde, 1958, 191 as.
Liz Gallejo y otros, 19?1- 
1972, 257-260
Provincia de Câceres
La Coraja, Madronera 
Las Villasviejas, Botija
Beltrân Lloris, 1975, 118 ss, 
Hernandez, 1970-1971, 521 ss.
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Lugar Bibliografia
Provincia de Ciudad Real
Almodovar del Campo Gil Parrés, 1947, 46
Provincia de Cuenca
Carrascosa del Campo 
"Las Madrigueras"
Olmedilla de Alarcon
Almagro Gorbea, 1969, 114
Ibidem
Provincia de Douro Litoral
Terroso, Povoa de Varzim Ferreira de Almeida, 1974, 





Cabré, 1950^, 39 
Ibid., 15
Cabré Herreros, 1930, 498 ss.
Provincia de Leon









Cameixa, Carballino L6pez Cuevillas y Lorenzo 
Pernândez, 1948, 288 ss.
Provincia de Salamanca
El Berrueco, Los Tejares 




Martin Vails, 1971, 125 ss, 
Maluquer, 1951, 61 ss, 
Martin Vails, 1973, 89
Provincia de Santander




San Miguel de Bernuy
Molinero, 1971, num. 2.679 
Idem, 1952^, 350 









Taracena, 1941, 36 j 
Idem, 1930^, 39.
Idem, 1930, 62







Arroyo de la Encomienda 
Pago de Gorita 
Simancas
Soto de Medinilla III 
Torrelobatôn
Wattenberg, 1959, 92 
Palol, 1964-1965, 315 
Wattenberg, 1965, 10 
Id., 1959, 177 y 206 
Ibidem, 108
Provincia de Zamora
Casaseca de las Chanas 
Viso de Bamba
Martin Vails y otro, 1975, 549 
Martin Vails, 1973^, 403
Provincia de Zaragoza 
Arcobriga Cabré, 1930^, 39
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Mapa 12
DISTRIBUGION DE LA CERAMIOA ESTAMPILLADAl
Lngar Bibliografia
Provincia de Alava









La Mesa de Miranda 
Solosancho, Ulaca
Fejmandez Gômez, 1972, 273 
Cabré, 1950 y 1932 
Cabré y otros, 1950 
Posac, 1953, 69
Provincia de Burgos 
Lara de los Infantes Monteverde, 1958, 191 ss.
Provincia de Câceres
La Coraja, Madronera 
Las Villasviejas, Botija
Beltrân Lloris, 1973, 127-128 




Carrascosa del Campo 
"Las Madrigueras"




Moran, 1956-1961, 101 
Luengo, 1961, 118
Provincia de Palencia
Palencia Taracena, 1947 , 90-91, 
lâra. XXIX:5
Provincia de Salamanca
Pic6n de la Mora 
Salmântica 
Yecla de Yeltes
Martin Vails, 1971, 125 ss.
Maluquer, 1951, 61 ss.
Martin Jimenez, 1919, 403 ss, 




Garcia Guinea y otro, 1970 
San Valero, 194^ 1. y 1959
Provincia de Segovia 
Armuna
Carrascal del Rio 
Cuéllar
Molinero, 1971, num. 2.674
Ibid., num. 2.6J-3









Provincia de Valladolid 
Simancas
Soto de Medinilla III
Tordesillas
Torrelobatôn
Palol, 1965-1966, 52 
Wattenberg, 1965, 10
Wattenberg, 1959, 184 ss
Cabré, 1950, 6?
Wattenberg, 1959, 108
Area de la Icultura Castrena del Noroeste de la Peninsula
-300-
Mapa 13











Palma del Rio Ibidem
Provincia de Huelva




















Ocenilla Almagro, 1967, E-17 1(1)
Provincia de Zaragoza
Roquizal de Rullo (molde) Cabré, 1929
Portugal
Alemtejo Almagro, 1940, 85 S3.
Elvas Ibidem
REPRESENTAGIONES EN ESTELAS sx tr emeRas
Provincia de Badajoz
Estela de Magacela Almagro, 1%6, 78-80
-302-
Mapa 14





Maya, 1974, 71 ss. 
SchUle, 1969, 206
Provincia de Avila
Las Cogotas Cabré, 1930, 95




SchUle, 1969, 206 
Monteagudo, 1954, 241 
SchUle, 1969, 207
Provincia de Guadalajara 
Aguilar de Anguita















SchUle, 1969, 207 
Ibidem, 208
Provincia de Orense 
Orense
San Gibran de Lâs










Son Bauzâ, Mallorca 
Son Real, Mallorca







SchUle, 1969, 209 





Avezac-Prat, Haut, Pyr. 
Cazèvieille, Hérault 
Mailhac,Grand Bassin I 




Louis y Taffanel, I960 
SchUle, 1969, 211 
Ibidem
Louis et Taffanel,I960,42,fig.41 
SchUle, 1969, 210 
Ibidem, 211 
Ibidem, 210












Louis et Taffanel, I960









SchUle, 1969, 211 
Ibidem, 212
Provincia de Tarragona; 
Gan Canyis, Banyeres Ibidem
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Hapa 15
a) PUNALES DE ANTENAS TIPO AGUILAR DE ANGUITA
Lugar Bibliografia
Provincia de Albacete
Valcleganga Ballester Torrao,1950,27 ss.
Provincia de Almeria
Villaricos SchUle, 1969, 224
Provincia de Avila
Candeleda Fernandez Gomez, 1972, 273
La Osera, Charaartin Cabré y otros, 1950
Provincia de Côrdoba
Almedinilla SchUle, 1969, 224
Provincia de Cuenca
"
Canizares Giménez de Aguilar,1932,61 ss.
Provincia de Granada
Illora SchUle, 1969, 225




Aguilar de Anguita SchUle, 1969, 225
Atienza Cabré, 1950^
Hides (?) SchUle, 1969, 225
Provincia de Murcia
El Cigarralejo Cuadrado, 1965^, 19-21
Provincia de Navarra




Alpanseque SchUle, 1969, 225
Gormaz, La Requijada Garcia Merino, 1975, 41
La Mereadera Taracena, 1941, 97
Portugal
Alcâcer-do-Sal SchUle, 1969, 226
Elvas Viana y otro, 1951, 89
Francia
Ensérune SchUle, 1969, 226
-309-
Mapa 15
b) ESPADAS DE ANTENAS TIPO ALCACER-DO-SAL
Bibliografia
Provincia de Avila
La Osera, Chamartin Cabré y otro, 1955, 85 ss. 
Cabré y otros, 1950
Provincia de Granada
Illora Cabré y otro, 1955, 85 ss.
Provincia de Murcia




Cabré y otro, 1955, 85 ss. 
Costa Arthur, 1952, 569 ss. 
Cabré Herreros, 1951, 249 as.
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Hapa 15
c) PUlîAlES DE AWTENAS TIPO DE SETA
LuKar Bibliografia
Provinela de Butkos
Dorono, Trevino Llanos, 1968, 83 es.
Prbvincia de Guadalajara








Gormaz, La Requijàda SehUle, 1969, 211
La Mereadera Taracena, 1941, 97
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Mapa 13
d) PUiîAIiES Y ESPADA3 DE ANTENAS TIPO ARCOBRIGA
Lugar Bibliografia
Provineia de Asturias










SehUle, 1969, 234 
Ibidem
Cabré, 1950^, 16
Provineia de Segovia 
Sepulveda, La Picota Gil Farrés, 1952, 315 sa. 





Provineia de Zaragoza 
Arcôbriga, Monreal de Ariza
SehUle, 1969, 234 




















SehUle, 1969, 255 
Ibidem
Provineia de Navarra








Taracena, 1941, 33 
Garcia Merino, 1975, 39 









b) PUfÎAlis TIPO MIRAVECHE-MONTE BERNORIO-LAS COGOTAS
Bibliografia
Provineia de Asturias




Cabré, 1930 y 1932 
Cabré y otros, 1950
Provineia de Bada.ioz






Cabré, 1931, 229 





Monte Bernorio Ibidem; San Valero, 1944 y 1959
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Lugar Bibliografia
Provineia de Segovia 




Gormaz, La Requijada 
La Mereaders






Plateau de Ger, Bass. Pyr.




c) TAHALIS TIPO MIRAVECHE-MOOTE BERNORIO-LAS COGOTAS
Lugar Bibliografia
Provineia de Avila
Las Cogotas Cabré, 1932
La Osera Cabré y otros, 1950
Provineia de Burgos




Gormaz, La Requijada Ibidem
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Mapa 17
a) PUN'AIES DE FRONTON
Lugar Bibliografia
Provineia de Albaeete






Fern&ndez Gômez, 1972, 
Cabré y otros, 1950
Provineia de 06rdoba
Almedinilla SchUle, 1969, 227
Provineia de Granada
Illora Ibidem
Provineia de Guadalajara 













Aleâeer-do-Sal SehUle, 1969, 22?
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Mapa 17
b) PALCATAS IBERICAS 
(Hallazgos j representaciones)
Lugar Bibliografia
Provineia de Albaeete 
Bonete
Casa del Monte 
El Tolmo-Minateda 
Hoya de Santa Ana 
Llano de La Oonsolaeion 
Salobral
Cabré de Morân, 1954, 207 sa,
Ibidem
Ibidem
Sânehez Jiménez, 1945, 11 




















Candeleda Cabré de Morân, 1934, 207 ss.
La Osera Cabré y otros, 1950
Provineia de Bareelona
















Provineia de Guadalajara 













Provineia de Mureia 
Arehena





Santuario de Nuestra 
Senora de la Luz
Ibidem
Ibidem
Cuadrado, 1968, 148 ss.,fig. 17











Cabré de Moran, 1954, 207 ss, 
Ibidem
Provineia de Tarragona 
Arboli Ibidem
Provineia de Teruel
San Antonio de Calaeeite Ibidem
Provineia de Valeneia























Las Cogotas Cabré, 1952
Solosaneho, Ulaca Gonzalez Palacios,
Provineia de Câeeres


















Taraeena, 1941, 47 
Gareia Merino, 1975» 41 
Taraeena, 1929, 47 
SchUle4 1969, 228 
Taraeena, 1941, 126 
Ibidem, 108
Provineia de Valladolid
Proeedeneia desconocida SchUle, 1969, 228
REPRESENTACIONES DE PüfîALES DOBLE-GLOBULARES
Provineia de Burgos
Estelas de Lara de los 
Infantes
Gareia y Bellido, 1949, 559 
y 565
Provineia de Asturias









Guerrero lusitano de 
Campos (Trâs-os-Hontes)
Alves Pereira, 1915, 8
Guerrero lusitano de 
Santo Ovidio de Pafe 
(Minho)









Gareia y Bellido, 1941, 188 ss, 
Idem, 1942^, 306
Provineia de Avila
La Osera, Chamartin 
Sanehorreja II
Cabré y otros, 1950 
Maluquer, 1958
Provineia de Burgos 
Dorono, Trevino Llanos, 1968, 85 ss.
Provineia de Côrdoba 
Almedinilla SchUle, 1969, 229
Provineia de Granada 
Illora
Moraleda de Zafayona 
Tôzar
Ibidem
Pellieer, 1961, 154 ês, 
SehUle, 1969, 229
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ïdîESr . . Bibliografia
Provineia de Guadalajara 
Aguilar de Anguita SehUle, 1969, 229
Provineia de Mureia
El Cigarralejo Cuadrado, 1968, 148 as,
Provineia de Navarra
Echauri SehUle, 1969, 229
Provineia de Pontevedra
Santa Teela Hergelina, 1944-1945, 15 ss.
Provineia de Soria
Gormaz, La Requijada 
La Mereadera




Azougada (Baixo Alemtejo) 
Ourique (Baixo Alemtejo) 
Picote (Trâs-os-Montes)
Costa Arthur, 1952, 569 ss. 
SchUle, 1969, 250 




c) LANZAS CON VARIOS NERVIOS
Lugar Bibliografia
Provineia de Avila
La Osera, Chamartin Cabré y otros, 1950
Provineia de Granada
Illora Cabré Herreros, 1954, 755 ss.
Tôzar Ibidem
Provineia de Guadalajara
Atienza Sehüle, 1961, Abb. 16: 17
Carabias Cabré Herreros, 1954, 755 ss.
Provineia de Soria
La Mereadera Taracena, 1952, lama. II y III
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Provineia de Avila 
Sanehorreja, nivel 1
SchUle, 1969, 181 
Almagro, 1967, E.l) 2-(2)
Maluquer, 1958, 70
Provineia de Badajoz 
Lugar desconocido Carriazo, 1947, 805
Provineia de Balearea 
La Sabina, Fermentera Almagro, 1967, E.12 1-(1), 2
Provineia de Barcelona 







Carriazo, 1947, 805 
Osaba, 1962, 442 
Museo de Silos 




Provineia de Câceres 
Villar de Plasencia 
Villarreal de San Carlos 
Lugar desconocido
Carriazo, 1947, 805 
Maluquer y otro, 1959, 69 
Monteagudo







Marti Jusmet, 1969-1970, 154 
SchUle, 1969, 182 
Ibidem, 181 
Ibidem
Provineia de Leén 
Cea, Sahagun
Cârmenes, mina "La Profunda" 
Almanza, Sahagun 
Mirantes de Luna 
Oblanca, Busdongo 
Ponferrada
San Justo de la Vega,Astorga 
Villa Sabariego, Lancia 
Lugar desconocido
Monteagudo 
Carriazo, 1947, 805 
Monteagudo










Provineia de Navarra 
Villarmayor, Estella Monteagudo
Provineia de Orense 
Veiga do Bolo, Valdeorras Monteagudo, 1965, 26
Provineia de Oviedo
Gangaa |de Onis 




Acera Vega, Saldana Ibidem
Calzadilla de Cueza,Carrion Ibidem
Lugar desconocido Ibidem
Provineia de Salamanca 
Fuenteliante Galache, 1953, 517 ss.
Provineia de Segovia 
Duraton Maluquer y otro, 1959, 68
Provineia de Sevilla 




Maluquer y otro, 1959, 68 
Taracena, 1932,lâras.XXXIV y XXXV
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Lugar Bibliografia
Provineia de Tarragona 








Galiay Saranana, 1945, 96 
Gil Farrés, 194?^, 56 
Monteagudo 
Ibidem
Provineia de Valladolid 
Lugar desconocido Ibidem
Provineia de Zaragoza
Cabezo de Monleôn, El Vado 
(molde)
Mae11a
Maluquer y otro, 1959, 68
Monteagudo
Portugal
Bagunte, Povoa de Varzira 
(Douro Litoral)j
Castelo de S, Martinho, Rio 
Maior (Beira Alta)
Castro de Pragança, Oadaval 
(Estremadura)




Paço y otros, 1959, 287












Semta Susana, Alcâcer 
(Estremadura)
Viana do Castelo 
(Minho)
Monteagudo, 1965, 26 
Monteagudo
Ibidem
Paço, 1962, 336-557 




t>) HACHAS PLANAS CON REBORDES
Lugar Bibliografia
Provineia de Avila 
Las Cogotas 
Sanchorreja
Cabré, 1950, 100 
Maluquer, 1958, 70
Provineia de Burgos 
Lara de los Infantes Monteverde, 1958, 192
Provineia de Guadalajara





Cabré, 1950, 100! 
Ibidem
Garcia Guinea y otro, 1970, 
fig. 22:4
Provineia de Soria 
Izana
Langa de Duero 
Numaneia
Cabré, 1950, 100 
Taracena, 1952, lâm. XXXV 
Cabré, 1950, 100
Portugal





Hbck y otro, 1972, 249
Cabré, 1950, 100 
Hbck y otro, 1972, 248
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c) HACHAS CON OJO Y TALON PRI8MATIC0
Lugar BiblioRrafia
Provineia de Avila





Mélida, 1918, 14 ss.
Portugal
Coruche (Ribatejo) Cabré, 19)0, loi
-))6-’
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a) CAETRA TIPO ALPANSEQUE
Lugar Bibliografia
Provincia de Almeria
Villaricos Cabré, 1959-1940, 57
Provincia de Avila
La Osera Cabré y otros, 1950
Sanchorreja Maluquer, 1958
Provincia de Guadalajara





La Mercadera Taracena, 1941, 97
Provincia de Teruel
Griegos Cabré, 1939-1940, 57
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b) CAETRA TIPO MONTE BERNORIO-MIRAVECHE-LAS COGOTAS
I, w a r Bibliografia
Provincia de Avila
Las Cogotas Cabré, 1952
La Osera Cabré y otros, 1950
Provincia de Burgos ,








Monte Bernorio Cabré, 1939-1940, 57 ss











Cabré, 1939-1940, 57 ss.
Provincia de Teruel 
Griegos SchUle, 1969, 230
Francia
Ensérune, Hérault Ibidem
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Mapa 20 (bis)
a) CASCOS TIPO ALPANSEQUE
Lugar Bibliografia
Provincia de Guadalajara 




Taracena, 1941, 35 
SchUle, 1969, 116-117
Provincia de Tarragona 
Gan Canyis, Banyeres Vilaseca, 1963, 64
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Mapa 20 (bis)
b) CASCOS TIPO ETRUSCO
Lugar Bibliografia
Provincia de Albacete
Hoya de Santa Ana Sdnchez Jiménez, 1945, 11, 
lâms. IX-XI
Provincia de Almeria
Villaricos Astruc, 1951, 78, lam. XLVIII; 
2 y 5
Provincia de Avila
La Osera, Charaartin Cabré, 1937, 98-99 
SchUle, 1969, 115
Provincia de Baléares




Alcaracejos Teixeira, 1941, 158-139
Provincia de Gerona




Galera Cabré, 1930, ?4
Provincia de Huesca
Osca Teixeira, 1941, 138-139
Provincia de Lérida
La Pedrera, Vallfogona SchUle, 1969, Taff. 180: 1
Provincia de Soria














Tecla de Silos 
Procedencia desconocida
Bibliografia )
Cuadrado, 1965, 12 
SchUle, 1969, 175 • 
Almagro, 1966, fig. 75î5
Provincia de Huelva
Rla de Huelva Almagro, 1957, 9 ss.; 1957^, 
198 as.
Provincia de Salamanca
El Berrueco, "Cancho 
Enamorado”
Maluquer, 1958 , 86-87, fig. 23
REPRESENTACIONES EN ESTELAS EXTREMENAS
Provincia de Badajoz 
Estela de Cabeza de Buey Almagro, 1966, 69-71
Provincia de cAceres
Estela de Brozas








Duval y otros, 1974,35,fig. 21:1 
Ibidem, fig. 21:2
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b) FIBULAS DE CODO TIPO SANCHORREJA
I Bibliografia
Provincia de Alava
Penas de Oro Ilb Ugartechea y otros, 1971, 
lâm. XXII:12 y 19
Provincia de Avila
Sanchorreja I y II Maluquer, 1958, 65-66
Provincia de Gerona
Llorâ, Bora Tuna Navarro, 1970, 51
Provincia de Granada
Monachil SchUle, 1969,144,Abb. 59:b)
Provincia de Huelva
Ria de Huelva Almagro, 1957 , 198 ss.
Provincia de Le6n
Lancia (?) Guadrado, 1965, 12
Provincia de Navarra
Cortes Pllb Farina,1967,206,16m. VIII:2
Provincia de Salamanca






Schüle, 1969, Taff. 167:4
Provincia de Tarragona
Mass Mussols, Tortosa Navarro, 1970, 55
Provincia de Teruel
Massada Flandi, Calaceite 
Tossal Redo, Calaceite
Navarro, 1970, 51 
Ibidem, 55
Provincia de Valencia
Procedencia desconocida Almagro, 1957, 9 ss.
Provincia de Zaragoza 




Duval y otros, 1974, 55, 
fig. 19:6
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c) FIBULAS DE CODO TIPO "AD OCCHIO"
BibliografiaLugar1 
Provincia de Alava
Penas de Oro Ilb Ugartechea y otros, 1971, 
lém. XXI:13
Provincia de Cuenca
Carrascosa del Campo, 
"Las Madrigueras"
Almagro Gorbea, 1969, 97
Provincia de Salamanca
El Berrueco Almagro, 1966 , fig. 3:3
PORTUGAL
Roça do Casai do Meio, 
Sesimbra (Estremadura)
Spindler y otro, 1973, 84, 














Penas de Oro (?)
Bibliografia
Ugartechea y otros, 1971, 240|
Provincia de Alicante
Los Saladares, Orihuela Arteaga, 1974, 111, Abb. 3:e
Provincia de Almeria
Herrerias Schüle, 1969, 212
Provincia de Avila
Sanchoireja Maluquer, 1958, 64-65
Provincia de Badajoz
Cerro de San Cristobal 
Medellin
Maluquer, 1958 ,88,nota 55 
Argente, 1974, 155, nota 16
Provincia de Burgos
Lara de los Infantes 
Miraveche
Schüle, 1969, 212 y 220 
Ibidem, 214 y 220
Provincia de Castellôn




Carrascosa del Campo 
"Las Madrigueras"
Bibliografia




Navarro, 1970, 28 
Ibidem, 56
Provincia de Granada 
Galera SchUle, 1969, 212
Provincia de Guadalajara








Argente, 1974, 158-161 
SchUle, 1969, 212 
Argente, 1974, 209 
SchUle, 1969, 220 
























Cortes Pila y Pllb 
Valtierra, La Torraza
Farina, 1967, 204 ss. 
Maluquer, 1955^, 245 ss,
Provincia de Palencia
Monte Bernorio SchUle, 1969, 215-214
Provincia de Salamanca





Provincia de Segovia 
Riofrio de Riaza Molinero, 1971, num. 2.754
Provincia de Sevilla
El Carambolo
Carmona, "Alcores" y 
"Cruz del Negro"




Provincia de Sevilla 
Setefilla, Lora del Rio
Bibliografia





SchUle, 1969, 215-214 y 220 
Ibidem, 215 7 220 
Ibidem, 214
Provincia de Tarragona 
Can Canyis, Banyeres





Navarro, 1970, 50; Vilaseca 
y otros, 1965, 18
Navarro, 1970, 51; Vilaseca, 
1955, 25, 51 y 9l|




San Antonio de Calaceite Ibidem, 56
Tossal Red6, Calaceite Ibidem, 50
Provincia de Valencia
Covalta SchUle, 1969, 215
PORTUGAL






riailhac I, Aude 
La Pave, Pyr. or. 
Rochélongue, Hérault 
Ravin-des-Arcs, Hérault 
Truc de Bourdiou, Arcachon
Bibliografia
Arnal y otros, 1971, 21 ss.
Ibidem
Kimmig, 1954, 41 ss.
Louis y Taffanel, 1958, 195 ss
Arnal y otros, 1970, 55 ss.
Arnal y otros, 1971, 21 S3 .
Mohen y otro, 1970, 63
MARRUECOS
Lixus Schüle, 1969, 214
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a) FIBULAS DE PIVOTE
Lugar Bibliografia
Provincia de Albacete 
Santana SchUle, 1969, 177
BbQvincia de Alicante 
La Solivella Me sado, 1974, 160
Provincia de Avila 
Sanchorreja Maluquer, 1958, 62-64
Provincia de Burgos 
Yecla de Silos Ibidem, 62
Provincia de Castell6n 
Nules
Vinarrage1, Burriana
Almagro, 1957, 41 
Mesado, 1974, 160
Provincia de Gerona 
Agullana II Navarro, 1970, 41
Provincia de Malaga 
Torre del Mar Almagro, 1966, fig. 75:2
Provincia de Soria 
Numancia Almagro, 1957, 41
-353-
LugarI 
Provincia de Tarragona 
El Molar, Falset
-Bibliografia
Navarro, 1970, 42; 
Vilaseca, 1945, fig. 14:a
FRANCIA
Rochélongue, Hérault Duval y otros, 1974, 35, 
fig. 20:2
ITALIA
Priolo, Sicilia Schüle, 1969, 178
GRECIA
Aloni, Creta Ibidem
REPRESENTACIONES EN ESTELAS EXTREMEfîAS
Provincia de Câceres








Penas de Oro Ila
b) FIBULAS DE "BUGLE" Y PIE LARGO
Bibliografia
Farina, 1967, 197, l&m. 111:1
Ugartechea j otros, 1971, 
lâra. XXI:25
Provincia de Gerona
Agullana III Navarro, 1970, 45
Provincia de Guadalajara




Argente, 1974, 158-161 
Ibidem, 209 
Cuadrado, 1965, 14 ss. 
Argente, 1974, 159 7 209
Provincia de Navarra
Cortes Pla y PIb Maluquer, 1954, 145, fig. 50:1, 
144, fig. 51:1
Valtierra, La Torraza Maluquer, 1955^, 243 ss.
Provincia de Salamanca
El Berrueco, "Cancho 
Enamorado"
Maluquer, 1958^, 89-91,lam. XX
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Lugar I 
Provincia de Soria 
La Mercadera
Bibliografia!
Taracena, 1952, l6m. X
Provincia de Teruel 
Griegos
Tossal Redo, Calaceite










FIBULAS DE BALLESTA Y PIE LEVANT ADO
Lügar Bibliografia
Provincia de Alava
Landtaxo Llanos y otro, 1972, 99 ss.
Penas de Oro lib Ugartechea y otros, 1971, 
l6m. XXII: 15 y 17
Provincia de Albacete
Robledo SchUle, 1969, 221
Provincia de Avila
Las Cogotas Cabré, 1952, lam. LXXXII: 18
La Osera, Cbamartin Cabré,y otros, 1950, fig. 11 
lâms. L, LXXIII y LXXIX
Sanchorreja (?) Cuadrado, 1965, 52
Provincia de Barcelona
Cabrera de Mataro Navarro, 1970, 70 y 75
Cerdanyola Ibidem, 71
Provincia de Burgos













Navarro, 1970, 56 y 70 
Ibidem, 68 y 71; Riurô, 1943,125 
Navarro, 1970, 57 
Ibid.; Maluquer, 1945-1946, 178 
Maluquer, 1945-1946, 131 
Navarro, 1970, 61, 68 y 70
Provincia de Guadalajara




Argente, 1974, I6l-1?4 
Schüle, 1969, 221 y 233 
Guadrado, 1963, 34 
Argente, 1974, 171
Provincia de Jaén
Castellones de Ceal Cuadrado, 1963, 55
Provincia de Léon 
Villaceid
Procedencia desconocida?





La Pedrera, Vallfogona 
Tartareu
Navarro, 1970, 61 y 65
Ibidem, 57; Maluquer,1945-1946, 
156
Provincia de Madrid
Arganda Gil Farrés, 1947^, 44
Provincia de Navarra
La Atalaya de Cortes Maluquer y otro, 1956, 589 sa.
Provincia de Palencia
Alar del Rey (?)
Monte Bernorio 
Paredes de Nava
Sangraeister, i960, 100 
SchUle, 1969, 221 y 255 




Fernândez Fuster, 1946, 551-554 




Morân, 1924, lara, X-B
Martin Jiménez, 1919, 405 ss. 




Carmona, El Acebuchal 
C armona, Bene arrôn














Ibiden, 253 y 254 
Ibidem, 255 
Ibidem, 254 
Ibidem, 255 y 254 
Ibidem, 254
Provincia de Tarragona 
Amposta
Can Canyis, Banyeres 
Mass Mussols, Tortosa
Ibidem, 222
Navarro, 1970, 59 
Vilaseca y otros, 1965, 18










Santa Olaya '(Beira Litoral)
Tavarede (Beira Litoral)
Macedo de Cavaleiros 
(Tras-os-Monte s)
Ponte, 1975, 159 as.
Cuadrado, 1965, 52 
Ibidem
Schtile, 1961, 65-66















La Pave, Pyr. Or.
Sangmeister, I960, 99 
Kimmig, 195%, 80 
SchUle, 1969, 255
Dedet y otro, 1975, 46,figs.12 y 15 
Louis y Taffanel, 1955, 52 
SchUle, 1969, 222
Ibidem
Louis y Taffanel, 1958, 51 ss. 
Ibidem, 150 
SchUle, 1969, 222 
Ibidem






Saint Julien de Pezènas, 
Hérault






BchUle, 1969, 235 
Ibidem, 222





Louis y Taffanel, 1955, 165
Tûnez
Cartago SchUle, 1969, 222
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a) FIBULAS CON PIE LEVANTADO EN FORMA DE CONO
Lugar Bilbiografia
Provincia de Avila
Las Cogotas Cabré, 1950, lâm. LXVIII
Provincia de Bada.ioz
Mérida SchUle, 1969, 248
Provincia de Burgos
Clunia (?) Museo Sto. Domingo de Silos
Miraveche SchUle, 1969, 248
Villamoron Ibidem
Yecla de Silos Gonzâlez Salas, 1945, lâm. XIX
Provincia de Leôn
Lancia SchUle, 1969, 248
Provincia de Palencia
Saldana Hbck y otro, 1972, 226 
SchUle, 1969, Taff. 164; 18
Provincia de Santander
Celada Mariantes Garcia Guinea j otro, 1970, 50, 




Numancia SchUle, 1969, Taff. 168: 9-14
Portugal
Picote (Trâs-os-Montes) Hbck y otro, 1972, 226, Est. 
V: 8
Vinhâes (Trâs-os-Montes) SchUle, 1969, 249
Provincia de Alava 
Castillo de Henayo Llanos y otros, 1975,lâm. XI;6
—564—'
)Mapa 25




Caravia Escortell, 1974, 175
Tineo Schubart, 1961, Abb, 12:B-1 i
Provincia de Avila
Las Cogotas Cabré, 1930, lâm. LXVII 
Idem, 1952, lâm. LXXXI
La Osera, Chamartin Cabré y otros, 1950, lâm. LXXX
Sanchorreja (fragments) Maluquer, 1958, 67
Provincia de Burgos I
Lara de los Infantes Museo Arqueologico de Burgos !
Miraveche SchUle, 1969, 249
Provincia de Le6n




Monte Bernorio San Valero, 1944, lâm, IX
I





El Berrueco, poblado bajo Maluquer, 1958 , 67-68
Provincia de Santander 
luliobriga Hernândez Morales, 1946, 102
Provincia de Soria
Gormaz, La Requijada 
La Mercadera 
Numancia
Taracena, 1952, lâm. XXIII 
SchUle, 1969, Tàff. 168: 7
Portugal
Miranda de Douro, castro 
de Aldeia Nova (Tras-os- 
Montes)
Vimioso, castro de Oocolha 
(Tras-os-Montes)
Hbck y otro, 1972, 226
Ibidem, 225-226, Est. V: 7
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c) FIBULAS CON DOBLE PIE lÆVANTADO
Lugar Bibliografia
Provincia de Asturias 
Tineo Schubart, 1961, Abb. 12; B-3
Provincia de Avila 
Las Cogotas 
La Osera, Chamartin 
Ulaca, Solosancho
Cabré, 1930, lâm. LXVIII 
Cabré y otros, 1950,fig.6:7 y 8 
Molinero, 1958, lâm. XIX: 18
Provincia de Burgos
Lara d e 'los Infantes 



















Provincia de Logrono 






SchUle, 1969, 241 
Ibidem _
Provincia de Salamanca
El Berrueco, Los Tejares Moran, 1924, lam.VIII-A:15,X-A
Provincia de Segovia 
Cuéllar Molinero, 1952^, lam. XLV
Provincia de Soria
Numancia SchUle, 1969, 241
Provincia de Zamora
Villardiegua Sangmeister, I960, 100
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LuGar Bibliografia
Provincia de Zaragoza 
Monreal de Ariza Cerralbo, 1916, fig. 24 
SchUle, 1969, 241
Francia






Caravia Lopez Cuevillas, 1950, 9
Provincia de Avila
La Osera, Chamartin 
Sanchorreja (?)
Cabré y otros, 1950, fig. 6 
Maluquer, 1958, fig. 19
Provincia de Beira Litoral
Conimbriga Ponte, 1975, 159 ss.
Provincia de Douro Litoral




Terroso, Povoa de Varzim
Fortes, 1905, 17 
Ibidem, 18 
Ibidem
Serpa Pinto, 1952, 11
Provincia de Leôn
Lancia (?) Moran, 1958, 111 ss.
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Lugar Bibliografia










Leite de Vasconcelos, 1954, 
48, fig. 54





SchUle, 1961^, 5 
Fortes, 1905, 17
Provincia de Orense 
Bar an
Outeiro de Baltar 
Oya




Monte Bernorio SchUle, 1969, Taff, 165: 27




Lopez Cuevillas, 1950, 9 
Hergelina, 1944-1945,59,lâm.XLVIII 













b) FIBULAS DE LA TÈITE I Y II
Lugar Bibliografia
Provincia de Alava
La Hoya, La Guardia Farina, 1967, 199
Provincia de Albacete
Cerro de los Santos Garcia y Bellido, 194-5, 282, 
fig. 22
Provincia de Almeria
Villaricos Astruc, 1951, lams. XX: 25 y 
XXIII: 12
Provincia de Avila
Las Cogotas Cabré, 1950, lâms.LXVII y LXVIII 
Idem, 1952, lam. LXXXII
La Osera, Chamartin Cabré y otros, 1950, fig. G
Provincia de Barcelona
Cabrera de Hataro Navarro, 1970, 78-79 y 84
Can’Olive Ibidem, 85
Monserrât Ibidem, 89

















SchUle* 1969, Taff. 15?; 8
Ibide”-î, 150, Abb. 60:c
Losada, 1966, 35 y 40-41, 
figs. 18:1 y 21:1
Almagro Gorbea, 1969, 100
Ibidem
Losada, 1966, 65
Almagro, 1955 y 1955 
Navario,1970,81-84 y 88-89
Navarro, 1970, 81 y 89 
Riuro, 1945, 125
Navarro, 1970, 79-81, 84 y 89
Sangmeister, i960,94,nota 40
Provincia de Guadalajara 




Vlllaceid Morân, 1956-1961, 109,lâm. CIII
P’rocedepcia desconocida Hoclc y otro, 1972, 224 
SchUle, 1969,Taff. 164:25 y 28
P’rovincia de Murcia
Kl Cigarralejo, Mula Cuadrado, 1968, figs. 9 y 27
Provincia de Navarra
V^altierra Farina, 1967, 208
Provincia de Pontevedra
Santa Tcclaj Mergelina,1944-1945,lam. XLVIII
Provincia de Salamanca
El Berrueco Morân, 1924, lam. X
Provincia de Soria
La Mercadera
Lar.ga de Duero 
Hurrancia
0)srra
Taracena, 1932, 22, lams.
XVIII, XIX y XXII
Ibidem, lam. XXXIV
SchUle, 1969, 150, Abb.60:d-f, 
Taff.167:7-56 y 168:1-4 y 17-20




Bastida des Alcuses Fletcher, 1965, 46
Provincia de Zaragoza 





Fraga do Seixo, Mogadouro 
(Trâs-os-Montes)







Ibidem, 224-225; Leite de Vas­









Ens é rune, Hé rault 
Mailhac, Aude 
Roque-de-Vieu, Gard





a) FIBULAS DEL JINETE
Lugar Bibliografia
Provincia de Burgos
Lara de los Infantes Monteverde, 1941, 440-441
Provincia de Guadalajara
Luzaga Cerralbo, 1916, fig. 23
Provincia de Leôn
Lancia (?) SchUle, 1969, 241
Provincia de Palencia
Monte Bernorio San Valero, 1944
palencia Cabré, 1950, 88
Provincia de Soria
Gormaz, La Requijada Cerralbo, 1916, 55 
Taracena, 1941, 84
Numancia SchUle, 1969, 241
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Mapa 27
b) FIBULAS DEL CABALLITO
Lugar Bibliografia
Provincia de Asturias




Cabré, 1930, lâm. LXVII 
Idem, 1952, lâm. LXXXII
Cabré y otros, 1950, 71
Provincia de Burgos 
Clunia (?)
Lara de los Infantes 
Quintanilla de las Vinas 
Sasamon
Museo Sto* Domingo de Silos 




Câceres SchUle, 1969, 242
Provincia de Guadalajara 
Torresavinan Cabré Herreros, 1934, 207 ss., 




Vega de Magaz Museo de San Marcos
Provincia de Palencia 
Carrion de los Condes (?)
Herrera de Valdecanas 
Monte Bernorio 
Palencia 
Paredes de Nava 
Zarraguda
Procedencia desconocida






SchUle, 1969, 242 
Ibidem
Provincia de Salamanca
El Berrueco Moran, 1924, lâm. VIII A:21
Provincia de Soria
Castilfrio de la Sierra 
Gormaz, La Requijada 




SchUle, 1969, 245 
Ibidem
Taracena, 1929, 49, lam, X 
SchUle, 1969, 245 





Procedencia desconocida SchUle, 1969, 245
Provincia de Zaragoza 
Monreal de Ariza Cerralbo, 1916, fig. 24
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Cabré, 1930, lam. LXVII 
Cabré j otros, 1950, 71
Provincia de Burgos 
Clunia Monteverde, 1966-1968, 233, 
fig. 5:8
Provincia de Guadalajara 
Luzaga Cabré, 1930, 90
Provincia de Leôn
Lancia SchUle, 1969, 246
Provincia de Palencia
Carrion de los Condes 
Monte Bernorio 
Procedencia desconocida
Cabré, 1930, 90 
San Valero, 19^ *4 
SchUle, 1969, 246
Provincia de Salamanca







SchUle, 1969, 246 
Taracena, 1941, 126 
Ibidem, 45
Provincia de Zaragoza 
Monreal de Ariza Cerralbo, 1916, fig. 24
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b) FIBULAS EN FORMA DE JABALI
Lugar Bibliografia
Provincia de Alava
Iruna Farina, 1967, 197
Provincia de Avila




Paredes de Nava 
Procedencia desconocida
SchUle, 1969, 245 
Ibidem, Taff. 164; 16 
Ibidem, Taff. 164: 10 y 11 
Ibidem, 245
Provincia de Salamanca
El Berrueco Morân, 1924, lâm. X A
Provincia de Soria
Numancia SchUle, 1969, 245
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c) FIBULAS EN FORMA DE TORO
Lugar Bibliografia
Provincia de Burgos 
Miraveche
Revilla del Campo
Cabré, 1931, 221 ss,, lâm. 
VII; 5
Monteverde, 1966-1968, 231, 
fig. 3: 9 
SchUle, 1969, Taff. 164: 14
Provincia de Palencia
Muza, Calzadilla de la 
Cueza
SchUle, 1969, 244, Taff. 
164: 15
Provincia de Soria
Numancia SchUle, 1969, 244
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AJORCAS CON COLGAiîTES AMORCILLADOS
Lugar
Provincia de Alava 
Penas de Oro II a
Provincia de Avila 
Candeleda
Las Cogotas, castro 
Sanchorreja
Bibliografia
Ugartechea y otros, 1971, 229 y 
254,lams. XXI:24 y XLIV:18
SchUle, 1969, 214
Cabré, 1950,91, lâm. LXVIII
Maluquer, 1958, 74 y 76
Provincia de Asturias 
Caravia
Provincia de Burgos 
Lara de los Infantes 
Solarana 
Villaraorôn
Museo Arqueologico de Oviedo
Monteverde, 1958, 191 ss.
Gonzâlez Salas,1955,75,lâm.XXXVIII 




Cerro de la Magdalena
Provincia de La Coruna 
Barona
Provincia de Orense 
San Esteban del Sil
Maluquer, 1958, 76 
SchUle, 1969, 214 
Maluquer, 1958, 76
Luengo, 1971,251-252,fig.5:2 
Lôpez Cuevillas, 1955, 255 ss,
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Lugar Bibliografia
Provincia de Pontevedra 
Montealegre, Domayo 
Santa Tecla,La Guardia
Provincia de Salamanca 
El Berrueco
Losada y Diéguez,1927»9»lâm.I3II:2 
Mergelina,19^^-19^5»^l»làm. L
1




Garcia Guinea y otro, 1970, 
24, fig. 30, lâm. XX:1
Provincia de Segovia 
Durâton Molinero, 1971, num. 1.536
Provincia de Sevilla 
Procedencia desconocida Pernândez Chlcarro,1952,321
PORTUGAL
Provincia de Algarve




Ibidem, 155; Leite de Vascon- 
celos, 1920, 100
Alto Alentexo 
Alter do Chao 
Monte Redondo




Provincia de Baixo Alentexo 
Mertola




Leite de Vasconcelos, 1920, 
100, nota 1
Schüle, 1969, 215
Alves Dias y otros,1970,177
Viana, 1955, 19




Leite de Vasconcelos, 1920,
100, nota 1
Ricardo Severe y otro, 1907, 
Est, XX:50
Santos Rocha, 1907, Est. XXXIV; 
562-564
Provincia de Estremadura 





Leite de Vasconcelos, 1920, 
100, nota 1
Provincia de Trâs-os-Montes 
Bragança Hock y otro, 1972, 235
REPRESENTACI0HE8 EN E3TELA3 ÏÏXTREMEFfAS 
Provincia de Bada.joz
Estela de Magacela Almagro, 1966, 78
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Astruc, 1951, lams, XV;3, 
XX;1, XXXII;1 y 2, XLI:5
Provincia de Avila .
Las Cogotas Hierro Cabré, 1952, léms, LXXVI y 
LXXXIII
La Osera Oro Cabré y otros, 1950, 72 y 
110, lâm, XXXIII
Provincia de Baléares
Ibiza Oro Vilàseca, 1955, 59
Provincia de Câceres
La Aliseda Plata Maluquer, 1958, 79
Provincia de Câdiz

















Almagro, 1953, 250 ss. 
Ibidem, 192 




Bronce | Presedo, 1975, 183, fig. 14:25 
Cabré, 1945, 352
Provincia de Guadalajara 








Abb. 13 a : 5-11
Ibid. 250, Taff. 57: 4 y 5; 








Raddatz, 1969, 237, Taff.
42; 5 y 6








Carmona, Acebuchal Oro Schüle, 1961,Abb.14 : A 1 y 2
Provincia de Soria
La Mereaders Plata Taracena, 1952, 25, 
VIII, X, XVI y XXI
lâras.
Numancia Bronce Schüle, 1969, Taff. 171:2-4
Provincia de Tarragona






Bastida des Alcu- Hierro y oro Fletcher y otros, 1965, 190 
ses y 252
Oaudete de las 
Fuentes
Oro Raddatz, 1969, 206, Taff. 




Chao de Lamas 
(Estre madura)
Plata Raddatz, 1969, 276, Taff, 










Schüle, 1961, Abb. 6:8
Ibidem, Abb. 5: C 4




a) BROCHES DE PLAÇA SUBTRIANGULAR CON APEITOICES LATERALES
Lugar
Provincia de Castell6n 
Alcalâ de Chivert
Provincia de Gerona 
Ampurias, muralla ME.
Bibliografla
Fletcher, 1965, lâms, Xltl y 5, 
XVII:5
Almagro, 1955, 378, 580 y 590, 
figs, 544:6, 545:1 7 2, 555:8
Provincia de Lérida 
La Pedrera
Navarra
La Atalaya de Cortes
Schüle, 1969, 217
Cuadrado, 1961, fig, 2:1 y 4
Provincia de Tarragona 
Can Canyis, Banyeres Vilaseca y otros, 1965, 26-28
Francia
Frouzet, Hérault 
La Pave, Pyr. or.
Mailhac, Aude 
Mas-Saintes-Puelles, Aude 
Saint Remeze, Ardfeche 
Savigné, Vienne
Louis y Taffane1,1960,65 
Cuadrado, 1961, fig. 2:7 
Ibidem, fig. 2:5 y 6, 9 y 10 
Moran Cabré, 1975,597 ss.,fig.2:B 
Schüle, 1969, 217 
Joffroy, 1958, 157, fig. 55:15
-592- :






Vilaseca y otros, 1965, 51 
Ibidem
Provincia de Avila 
Sanchorreja Maluquer, 1958, 86 ss.
Provincia de Barcelona 
Cabrera de Matarô Vilaseca, 1965, 31
Provincia de Burgos




Provincia de Cuenca 
Alcâz'àr del Rey 
Arbolete 
Canizares
Carrascosa del Campo 
Fuente Laespina 
Pajaron
Santa Cruz de Moya
Monteverde, 1958, 191 ss. 
Idem, 1966-1968, 254
Fletcher, 1965, lâms. XI;4, 
XII, XXIII y XXVII
Vilaseca y otros, 1965, 31 
Ibidem
Giménez de Aguilar,1932,60 
Almagro Gorbea, 1969, 101 





Provincia de Gerona 
Ampurias, muralla HE. 
Perelada 
Ullastret
Almagro, 1955,386,fig. 552:1 









Cabré y otro, 1953, lâm. X:7
Ibidem, lâm. X:6
Ibidem, lâm. X: 4 y 5
Ibidem
Ibidem
Ibidem, lâm. X: 1 y 5
Provincia de Jaén
Câstulo, "Banos de la Mue- 
la" y "Casablanca"
Blâzquez, 1975, 195, fig. 110:3; 
221, fig. 150:7
Provincia de Navarra 
La Atalaya de Oortes Schüle, 1961, 55 ss,
Provincia de Palencia 
Palencia Vilaseca, 1953, 57









Cabré y otro, 1933, lâm. X:2
Schüle, 1969, 219
Taracena,1932,lâras. IV,VIII y IX
Ibidem, lâm. XXVI




Provincia de Tarragona 
Can Canyis, Banyeres
Casseres, Cessera 
Coll del Moro 
Oriola, Amposta




Schüle, 1961, Abb. 19: 4
Provincia de Teruel
Griegos Almagro, 1942, 111, fig. 4
Provincia de Valencia




Almeida y otro, 1967, 83 ss., 







Plateau de Ger, Bass. Pyr.
Ensérune
Kimraig, 1954, 80 
Schüle, 1969, 219 
Taffanel, I960, 7 
Schüle, 1969, 219 
Louis y Taffanel, 1958, 65 














c) BROCHES TIPO MIRAVEGHE
Lugar Bibliografla




Cabré y otro, 1933, 43, 
lams. IX y X
Ibidem, 43 ; Schüle, 1969, 
Taff. 137, 140, 151 y 152
Schüle, 1969, 240, Taff. 





Cabré y otro, 1933, 45 
Schüle, 1969, Taff. 165
Schüle, 1969, 240,Taff. 51:11
Portugal
Alcâcer-do-Sal Ibidem, Taff. 92: 8
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a) BROCHES RECTANGULARES CON ACANALADURAS T 
GRABADOS
Lugar
Provincia de Albacete 
Bonete




Schüle, 1969, Taff. 71:10 y 13
Ballester Tormo,1930,fig. 18
Provincia de Alicante 
La Alcudia de Elche Cabré, 1928, 99-100
Provincia de Avila 
La Osera Cabré, 1937, 94}
Provincia de Barcelona 
Cabrera de Matarô Cabré, 1928, 101
Provincia de Granada 
Moraleda de Zafayona Pellicer,1961,155,fig. 2: 2
Provincia de Jaén
Santa Elena Cabré, 1928,100,102,104 y 105
-398-
Lugar
Provincia de Santander 
Celada Mariantes
Bibliografia.
Garcia Guinea y otro, 1970, 
24,fig.30:10, lâm. XIX:2
Provincia de Valencia
Bastida des Alcuses Cabré, 1937, 95
Portugal
Alcâcer-do-Sal Cabré, 1928, 105
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b) BROCHES RECTANGULARES DAMASQÜINADOS
Provincia de Alicante






Ibidem, lâm. XX: 52
Ibid., lâms. II, VII-XI, XIII- 






V allromane s—Montorné s
Provincia de Burgos
Miraveche
Cabré, 1957, 95 ss.
Ibidem
Ripoll y otros, 1964, fig. 5:4
Schüle, 1969, Taff. 147:15 
y 155:6
Provincia de Castellén
Alcala de Chisvert 
Salzadella
Fletcher, 1965,22,lâm. XI:2 
Cabré, 1957, lâm. 111:9
Provincia de Cuenca
Buenache de Alarcon Losada, 1966, 54
Provincia de Gerona 
Ampurias, Les Oorts
Provincia de Granada




Presedo, 1975» 175, figi 8 
Cabré, 1957, 95 ss., lâm.XII:51
Provincia de Guadalajara 







Schülei1969, Taff. 19:9 
Cabré, 1937, 95 ss. 
Ibidem, lâm. IV: 10 
Ibidem, lâm. VII: 18
Provincia de Jaén
Peal de Becerro 
Santa Elena
Ibidem, lâm. V: 14 
Ibid., lâms. I y VI: 15
Provincia de Lérida 
Sidamunt Ibid., lâm. XXVIII: 68
Provincia de Palencia 






Schüle, 1969, Taff. 35: 5 
Cabré, 1957* 95 ss.,lâm.XXV:59 
Ibidem, lâm. XXVIII:66 
Schüle', 1969, Taff. 55: 11
Provincia de Teruel 
Azaila
San Antonio de Calaceite




Provincia de Toledo 







Ibid., lâm. V: 11 
Ibid.
Ibid., lam. XX:51
Provincia de Zaragoza 
Arcôbriga Ibid., lâms. VII:19, XV:38, 
XVI:40 y XXVIII: 65 y 67
Portugal
Alcâcer-do-Sal Schüle, 1969, Taff. 88:3 7 4, 
108: 4 y 5
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La Osera Cabré y otros, 1950
Banchorreja Maluquer, 1958
Provincia de Oaceres







El Berrueco Maluquer, 1958^, 102
Picon de la Mora Martin Valla, 1971, 136






El Carambole Carriazo, 1973, 513
Sevilla
Portugal











Zarza de Alanje, 
Mérida
Blâzquez, 1975 , 69
Ibidem, 77-80
Ibidem, 75-74
Garcia y Bellido, 1970, 57
Provincia de Câceres 
La Aliseda
Villanueva de la Vera






Ibidem, 67-68 y 259
Provincia de Mâlaga 
Mâlaga Garcia y Bellido, 1970, 57
Provincia de Segovia 






Blâzquez, 1975 , 65 









Provincia de Beira Alta 
Guarda
Middes, Barcelos
Vasco Rodrigues, 1958,227-228 
Gonde-Valvls, 1952, 62
Provincia de Douro Litoral
Monte Mosinho, Penafiel 
Sanfins, Paços de Ferreira
Cardozo, 1972, 152 
Paço, 1968, 45 ss.
Provincia de Minho
Cendufe, Arcos de Vâl- 
de-Vez
Refojos do Baato, 
Cabeceiras do Basto
San Jorge de Vizela
San Martinho de Britelo, 
Ponte da Barca
San Paio de Heixedo, 
Viana do Gastelo
Santo Ovidio de Fafe
Alves Pereira, 1908, 205 ss










Armea, Santa Marina de 
Augas Santas
Coroa de Santa Cristina, 
Bande
Castro del Rio 
Rublas, Celanova
Villar de Barrio 
Xinzo de Limia
Conde-Valvls, 1952, 63-64
Lopez Cuevillas, 1947, 549 
Idem y otro, 1938, 85-88
Farinha dos Santos,1972,155
Lopez Cuevillas y Lorenzo 
Fernandez, 1958, 102-105 
OIL II 2519
Conde-Valvis, 1952, 62 





Alves Pereira, 1915, 5-8





b) TÊTES - COUPÉES
Lugar Bibliografla
Provincia de Bada.joz 
Procedencia desconocida Maluquer, 1954, 146, fig. 80 *
Provincia de Câceres









Santa Iria, Guimarâes Cardozo, 1972, 147
Provincia de Orense








Yecla de Yeltes Blazquez, 1962
Martin Vails, 1975, 81 ss,
Provincia de Tarragona 
Muralla de Tarragona Balil, 1954
REPRESEIfTACIONES DE TÊTES-GOUPÉES
Ceramica de Nuraancia (Soria)
Diadema de San Martin de 
Oscos (Asturias)
Espadas de Alcacer-do-Sal 
(Estreraadura)
Espadas de Atienza 
(Guadalajara)
Espadas de La Osera(Avila)
Estelas del Museo y de la 
muralla de Avila
Fibulas de Leon y Palencia
Fibulas de Gormaz (Soria) y 
de Luzaga (Guadalajara)
Fibula de La Mercadera (Soria)
Lunula de Chao de Lamas 
(Beira Litoral)
Mangos de Carrion (Burgos)
Urna de Uxama(Soria)
Taracena, 1945, 157 ss.
Lôpez Monteagudo, Horn. Gar­







Ibidem , 170 
Raddat z, 1969,
Taracena, 1945, 170 
Ibidem, 169
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C A T A L O G O
PROVINCIA DE AVILA
AREVALO
Toro.- Granito.- Long. 151 cm., Alt. 65 cm., Anch. 40 
«cm., Perim. 140 cm.- Se desconoce el lugar exacte de su pro- 
«cedencia.- Se conserva en la casa del General Rios.
Inédite.
El estado de conservaciôn de esta escultura es bastante 
lamentable ya que présenta rotas la cabeza y papada, asi co- 
)mo las extremidades delanteras desde su arranque. Las poste- 
riores aparecen separadas, advirtiéndose entre ellas el sexo.
Se aprecian bien los ijares y el rabo vuelto sobre el anca 
derecha.
Este "verraco" es conocido con el nombre de "Marrana Câr- 
denas" por haber estado colocado hasta 1916 en el portai de la 
casa de los Cârdenas.
2.- AVILA
Tore.- Granito.- Long. 120 cm., Alt. 95 cm., Anch. 53 cm., 
Perim. 198 cm.- Procédé del lienzo de la muralla.- Se conser­
va en el Museo Provincial de Bellas Artes.
Inédite,
-415-
P r o v i n c i a  d e  A v i l a
Le falta la cabeza, conservando, %o obstante, un poco 
del cuello y de la papada. La peana forma un todo coh el ani­
mal, siendo de pequenas dimensiones el espacio en bueco entre 
ésta, las extremidades y el vientre. En el dorso se aprecia 
débilmente el espinazo, asi como una serie de cazoletas a lo 
largo del mismo. Las patas,labradas juntas dos a dos en un 
bloque, aparecen resaltadas, asi como el sexo en la parte pos­
terior del animal.
3.- AVILA
Toro.- Granito.- Long. 75 cm., Alt. 70 cm., Anch. 58 cm., 
Perim. 1^5 cm.- Procédé del lienzo de la muralla.- Se conser­
va en el Museo Provincial de Bellas Artes.
Inédito.
Le falta el tercio anterior, estando bien conservado el 
resto. Oonsta de peana de la misma pieza que el animal. Las 
patas aparecen resaltadas, apreciândose en el dorso el espi­
nazo, asi como el rabo que cae vertical entre las extremida­
des. No se aprecia el sexo.
4.- AVILA
Toro.- Granito.- Long. 90 cm., Alt. 42 cm., Anch. 31 cm.. 
Périra. 110 cm.- Procédé del lienzo de la muralla.- Se conser-
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P r o v i n c i a  d e  A v i l a
va en el Museo Provincial de Bellas Artes.
Inédito.
Su estado de conservaciôn es deplorable ya que le falta 
la cabeza y las patas delanteras desde su arranque, apreciân­
dose rotas las posteriores a unos ocho centimetros de su na- 
cimiento. Estas resaltan separadas, destacândose entre ellas 
el sexo.
5.- AVILA
Verraco,- Granito.- Long. 70 cm., Alt, 45 cm., Anch. 36 
cm.- Procédé del muro oeste del cementerio viejo.- Se conser­
va en el Museo Provincial de Bellas Artes.
Inédito,
Le falta la cabeza, cuello y parte de las extremidades 
anteriores, estando en general bastante desbastado. Consta 
de peana de 11 cm. de altura, no existiendo vano de separa- 
ciôn entre ella y el cuerpo del animal, aunque si un leve re- 
hundimiento. Las patas aparecen poco resaltadas apreciândose 
en ellas los codos.
Gegùn noticias orales de D. Luis Monteagudo, este "verra­
co" se hallo en el muro oeste del cementerio viejo, situado 
al NO, de las raurallas y fuera de ellas, donde también apare-
-415- :
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ce sigillata y cerâmica medieval.
6.- AVILA
Verraco.- Granito,- Long, 70 cm,, Alt, 52 cm,, Anch, 45 
cm,, Périra, 162 cm.- Procédé del lienzo de la muralla.- Se 
conserva en el Museo Provincial de Bellas Artes.
Inédito.
Es lamentable su estado dè conservaciôn ya que solamen- 
te se conserva la mitad posterior, estando rotas las extremi­
dades a unos centimetros de su nacimiento. No se aprecia dé­
tails anatôraico alguno.
7,- AVILA
Toro,- Granito.- Long. 176 cm., Alt, 79 cm., Anch. 48 
cm.. Périra. 169 cm.- Procédé del lienzo de la muralla.- Se 
conserva en el Museo Provincial de Bellas Artes.
Inédite.
Présenta rotas las extremidades, casi desde su arranque 
las delanteras, y un poco mâs abajo las posteriores. En la 
cabeza destacan el testuz y las mandibules. El cuello es muy 
largo y présenta una exigua papada en su parte inferior. El
-416-
P r o v i n c i a  d e  A v i l a
dorso va ensanchando desde 44 cm, hasta llegar a 52 cm. en 
la parte posterior del animal, apreciândose a lo largo del 
mismo el espinazo. Se observa el rabo, de gran longitud, ca- 
yendo vertical entre las patas. No hay indicaciôn del sexo.
8,- AVILA
Verraco.- Granito,- Long. 202 cm., Alt. 90 cm., Anch. 73 
cm., Perim. 216 cm.- Procédé del lienzo de la muralla.- Se 
conserva en el Museo Provincial de Bellas Artes.
Inédite.
Escultura de enorrae tamano que présenta el dorso total- 
raente cubierto de cazoletas. En la cabeza destacan las mandi- 
bulas y los colmillos, raientras que dos hoyos indican los ojos, 
Las extremidades aparecen resaltadas, apreciândose bien los 
brazuelos, ijares y codos. Al parecer, la escultura constaba 
de peana como se deduce de la linea de fractura que se obser­
va a la altura de las pezuhas. 3e aprecian bien el ano y sexo,
9.- AVILA
Toro.- Granito.- Long. 65 cm., Alt. 44 cm., Anch. 28 cm., 
Perim. 94 cm,- Procédé del lienzo oriental de la muralla.- 3e 
conserva en el claustro de la catedral.- Tiene inscripciôn.
Fita, 1913, 541.
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Falta la cabeza. Consta de peana de 12 cm. de altura, con 
resalte longitudinal en el centro. En el dorso se destaca el 
espinazo, siendo cruzado en la grupa por el rabo, el cual apa- 
rece vuelto sobre la pierna derecha. Se aprecian bien los ija­
res y brazuelos, asi como el sexo* Bajo el vientre se observa 
un trozo de granito, como si el espacio entre aquel y la pea­
na no hubiera sido enteramente perforado.
En el costado derecho se lee una inscripciôn funeraria 
latina que se fecha a fines del siglo I o comienzos del II 
d. de 0.
10,- AVILA
Verraco,- Granito,- Long, 79 cm,, Alt, 50 cm,, Alt. 28
#
cm., Perim, 100 cm.,- Procédé del linzo oriental de la mura­
lla,- Se conserva en el claustro de la Catedral.- Tiene ins­
cripciôn.
Fita, 1915, 537.
Falta la cabeza y las patas se aprecian rotas. En general, 
esta escultura se encuentra bastate desbastada lo que dificul- 
ta la lecture de la inscripciôn. En el dorso resalta el espi­
nazo, apreciândose asimismo los ijares, codos y sexo.
El costado derecho présenta una inscripciôn funeraria la-
-418-
P r o v i n c i a  d e  A v i l a
■fcina, habiéndose grabado la formula de consagraciôn a los 
dioses Mânes al otro lado del espinazo. Se fechà eh el sigio 
II d. de C.
11.- AVILA
Toro.- Granito.- Long. 93 cm., Alt. 54 cm., Anch. 57 cra.- 
Procede del lienzo Este de la muralla.- Se desconoce su para- 
dero actual.- Tiene inscripciôn.
Pita, 1913, 232-253.
Falta el tercio posterior del cuerpo , En ella se apre­
cian bien marcadas las raandibulas, orejas y el testuz.
Ambos costados presentan inscripciôn funeraria latina, 
que coraienza en el izquierdo precedida de uha especie de tri- 
dente. La inscripciôn puede fecharse en el siglo II d. de C.
12.- AVILA




P r o v i n c i a  de  A v i l a
15.- AVILA




Toro.- Granito.- Empotrado en el torreôn del lienzo Nor­
te de la muralla.
Inédito.
Esta escultura se halla embutida en la muralla, sobresa— 
liendo (micamente al exterior al cabeza y parte del cuello.
Se puede apreciar la papada, el testuz y las mandibules muy 
marcadas, asi como también los ojos$ la boca y las concavida- 
des para encajar los cuernos,
15.- AVILA
Toro.- Granito,- Long, 148 cm., Alt, méxima 115 cm., Alt. 
minima 100 cm,, Anch, 60 cm.. Périra. 205 cm.- Se desconoce el 
lugar exacte de su procedencia.- Se conserva en el patio del 
Torreôn de los Guzmanes.
Ballesteros, 1896, 57 ss.
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Su estado de conservaciôn es excelente, exceptüando el 
piano frontal de la cabeza y el morro que se advierten ro­
tas. Consta de peana de la misma pieza que el animal. En la 
cabeza se aprecia bien el testuz, las orejas y mandibules.
Bajo el cuello, una gran papada que desciende entre las ex- 
treiàidades y llega hasta la peana. Las patas resaltan sepa­
radas, advirtiéndose en ellas los codos y pezunas, éstas so­
lo en las delanteras. Asimismo se aprecian los ijares, pier- 
nas y brazuelos que se continûan en una especie de franja re- 
saltada hasta el dorso. El rabo se vuelve sobre la pierna de­
recha y, cruzando el espinazo que solamente aparece resalta- 
do en la grupa, termina en penacho sobre el costado izquier­
do. Bajo el vientre se aprecia el sexo.
Desconocemos el lugar de su procedencia, pero ya en 18- 
96 es citado por Ballesteros en el mismo sitio donde ahora se 
encuentra. Su gran parecido con el ejemplar numéro 37 del Ca- 
tâlogo, procédante de Munogalindo y conservado durante mucho 
tierapo en la casa de los Aboin en Avila, muy prôxiina al Torreôn 
de los Guzmanes, nos hace sospechar que esta escultura procé­
dé también de Munogalindo,
16.- AVILA
Verraco.- Granito.- Long. 110 cm., Alt. raâxima 58 cm.,
Alt. minima 50 cm., Anch, 41 cm., Perim. 147 cm.- Se descono-
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ce el lugar de su procedencia.- Se conserva en el Palacio de 
los Verdugo.
Ballesteros, 1896, 57 ss.
Le falta la parte frontal de la cabeza y las patas ee 
advierten rotas a unos veinte centimetros de su arranque. En 
general se encuentra bastante desbastado, apreciândose uni- 
came nte la papada y las mandibulas, asi como los codos en 
las extremidades anteriores.
17.- AVILA.
Verraco.- Granito,- Long. 190 cm., Alt, 104 cm,, Anch,
65 cm., Perim. 210 cm,- Se ignora el ^ugar de su proceden­
cia,- Se conserva en el jardin del Palacio de los Dâvila,- 
Tiene inscripciôn,
Ballesteros, 1896, 57 ss.- CIL II 5051»- Gômez Moreno, 
1904, 147.- Leite de Vasconcelos, 1915» 16.- Martin Carramo-; 
lino, 1872, I, 457.- Mélida, 1906, 50.- Paredes Guillén,1902, 
556.- Paris, 1905.- Quadrado, 1884, 452.
Su estado de conservaciôn es excelente, apreciândose con 
toda claridad las raandibulas, boca y colmillos, asi como los 
ojos y orejas, El animal se apoya en una peana de 21 cm.,de 
altura. Las extremidades resaltan separadas del bloque en que 
fué labrado cada par, destacando bien los ijares, codos y pe-
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zunas. En la parte posterior se advierte el sexo j una pro- 
tuberancia representative del rabo. Este verraco présenta la 
particularidad de tener grabados sobre la pata derecha y a la 
altura del codo, dos verdugones horizontales, y otro en forma 
de V con el vértice hâcia la derecha, sobre la pierna.
En el recuadro que queda entre las extremidades delante­
ras existe una inscripciôn funeraria latina que puede fechar­
se en el siglo I d. de C.
En CIL II 734, senala HUbner otra escultura con idénti- 
ca inscripciôn, precedents de San Vicente de Alcantara (Câce- 
res). Evidentemente se trata de un error, ya que en ese lugar 
no se ha tenido nunca noticia de la existencia de un "verraco"
18.- AVILA
Verraco.- Granito,- Long. 180 cm., Alt, 87 cm., Anch. 60 
cm., Périra, 181 cm.- Se desconoce el lugar de su procedencia,- 
Se conserva en el Museo Arqueolôgico Nacional.
Ballesteros, 1896, 57 ss.- Pita, 1906, 72.- Paris, 1936, 
45.- Rada y Delgado, 1885, 95-96,- Rivett-Carnac, 1902, 560.
Consta de peana de 16 cm. de altura de la misma pieza 
que el animal. En la cabeza se aprecian bien la boca y mandi­
bulas, asi como los ojos y orejas. Laq^atas resaltan separa-
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das, advirtiéndose los codos, corvejones y pezunas, asi como 
los ijares y brazuelos. Sobre el dorso, y siguiendo la linea 
del espinazo, hay una serie de cazoletas, teniendo las cinco 
may ore s 10 cm, de diémetro extemo. En la parte posterior se 
observa el sexo, el ano y una protuberancia que parece indi- 
car el raWo. El vientre présenta en los latérales un resalte 
longitudinal. Sobre la piema derecha se aprecian unos verdu­
gones horizontales cruzados por otro en zig-zag, mientras que 
en la paletilia de este mismo lado, y abarcando también el 
cuello y la cara, se observan dos verdugones cruzados en for­
ma de aspa, uno de cuyos brazos bordèâ la oreja, Segûn Balles­
teros, esta escultua se encontraba, antes de su traslado a 
Madrid, en el patio del palacio de los Dévila.
19.- AVILA
Toro.- Granito.- Long. 150 cm,, Alt, 87 cm., Anch, 40 
cm,, Perim, 155 cm,- Se conserva en el Museo Arqueolôgico Na­
cional .
Vid, Bibliografia anterior.
Le falta la cabeza, conservando, no obstante, el robus­
te cuello con una gran papada que llega casi hasta las pezu­
nas, En ella, très entalladuras paralelas parecen indicar los 
pliegues de la piel, Consta de peana de 19 cm. de altura de
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la misma pieza que el animal. Las extremidades resaltan sepa­
radas, apreciândose entre las posteriores el rabo. Se advier­
ten bien las piernas, brazuelos e ijares, asi como los codos 
y pezunas, El dorso présenta très cazoletas alineadas a lo 
largo del espinazo, de 8 cm, de diâmetro externe, Segûn Ba­
llesteros, esta escultura se encontraba, antes de su trasla­
do a Madrid, en el patio del Palacio de los Dâvila,
20.- AVILA
Verraco,- Granito,- Long, 154 cm., Alt, 75 cm., Anch, 61 
cm,, Perim, 191 cm.- Se conserva en el jardin de la casa de 
D, Rafael Albertos.
Inédito.
Esta escultura se encuentra rota por su parte posterior. 
En la cabeza se aprecian con toda claridad las raandibulas y 
orejas, estando indicados los ojos por dos pequenos hoyos.
Las extremidades resaltan separadas, apreciândose los codos 
en las delanteras, También se advierten los ijares y el sexo. 
Hay que hacer notar que la casa del Sr. Albertos formata par­
te antes del palacio de los Dâvila, lo que explica la semejan- 
za de este verraco con los anteriores.
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21.- AVILA
Toro.- Granito.- Long. 138 cm., Alt. 60 cm., Anch. 52 
cm., Perim. 170 cm.- Se conserva en el jardin de la casa de 
D. Rafael Albertos.
Inédito.
Le falta la cabeza y las patas se advierten rotas a unos 
centimetros por debajo de su nacimiento. Se conserva parte de 
la papada y el testuz. El costado izquierdo présenta dos cazo­
letas. Se observan bien las piemas, brazuelos e ijares, asi 
como los codos en las extremidades posteriores. En la parte 
de atrâs del animal se aprecia cl raW, que cae vertical en­
tre las patas, y el sexo.
22.- BERNUY SALINERO
Toro,- Granito.- Long, 148 cm., Alt. 72 cm,, Anch. 55 
cm,, Perim, 174 cm,- Procédé de la finca "La Serna",- Se con­
serva en el mismo lugar,
Inédito.
Su estado de conservaciôn es bastante lamentable, ad­
virtiéndose rotas las patas. En la cabeza destaca el testuz, 
las mandibulas y las orejas, El cuello, muy largo, posee pa-
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pada con estrias paralelas que indican las rugosidades de la 
piel» Las extremidades aparecen resaltadas, apreciândose los 
codos en las delanteras, A lo largo del dorso destaca el es­
pinazo, cruzado en la grupa por el rabo que aparece vuelto 
sobre la pierna derecha.
La finca "La Serna" o "La Sernilla", como se la conoce 
mâs popularmente, esta situada a 1 Km, de la estaciôn de Gui- 
morcondo. La escultura yace junto a la pared del pajar,
25,- BSRIÎUY SALIÎÎERO
Toro,- Granito,- Long, 111 cm,, Alt, 50 cm,, Anch, 46 
cm., Perim, 152 cm.- Procédé de la finca "La Serna".- Se con­
serva en el mismo lugar.
Inédito.
Se encuentra en bastante mal estado de conservaciôn, ad­
virtiéndose roto el morro y las extremidades a la altura del 
vientre. En la cabeza destaca el testuz y bajo el cuello, la 
papada. Se aprecia el espinazo y el rabo que desciende entre 
las patas. Esta escultura se encuentra a la puerta de la ca­
sa de labor.
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24.- BERNUY SALINERO
Toro.- Granito.- Long. 114 cm., Alt, 58 cm,, Anch, 58 
cm., Perim, 160 cm,- Procédé de la finca "La Serna",- Se 
conserva en el mismo lugar,
Inédito.
Su estado de conservaciôn es lamentable, teniendo las 
patas rotas por enciraa del codo. Al parecer, las anteriores 
iban dirigidas hacia delante. En la cabeza se aprecia el tes— 
tuz y las mandibulas, y bajo el cuello la papada. Las extre­
midades resaltan separadas, destacando entre las posteriores 





Procédante del lugar denoniinado "El Raso", en donde 
existe un castre en curso de excavaciôn.
26.- CARDEfîOSA
Verraco.- Granito,- Long, 176 cm., Alt. 118 cm., Anch, 66
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cm*, Perim. 246 cm.- Procédé del Castro de "Las Cogotas",- 
Se conserva en la Plaza de Calvo Sotelo en Avila.
Ballesteros, 1396, 57*- Cabré Aguilô, 1930, 11.- Fita, 
1910, 291.- Oliver Hurtado, 1879, 55 y 57-
Su estado de conservaciôn es excelente, apreciândose en 
la cabeza, con toda claridad, las orejas, ojos, mandibulas y 
boca. Bajo el cuello, la papada. En el dorso resalta el espi­
nazo en el que se observan dos cazoletas. Las extremidades 
resaltan separadas del bloque en que se labrô cada par, es­
tando muy raarcados los codos y las pezunas. Consta de peana 
de 14 cm. de altura, de la misma pieza que el animal. Se apre­
cian los brazuelos e ijares, asi como el sexo y el ano.
Este verraco, como las restantes esculturas de "Las Co- 
gotas", fué descubierto en 1876 por D, André s Garci-Nuno, sien­
do publicado su Informe en el Boletin de la Real Academia de 
la Historia, correspondiente a los aflos 1377-1879, paginas 9, 
104 y 202.
El Castro de "Las Cogotas" esta situado al 30. y a unos 
seis Kilomètres de Cardenosa, junto al rio Adaja. .El "verra­
co" yacia fuera de las nurallas, a 40 metros y a la izqüier- 
da del camino que conduce a la entrada superior del segiuido 
recinto del Castro, estando toda esta zona sembrada de "pie- 
dras hincadas".
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27.- CARDEilOSA
Toro.- Granito.- Long, 175 cm., Alt. 105 cm., Anch. 70 
cm.- Procédé del castro de "Las Oogotas",- Se conserva en el 
mismo lugar.
Cabré Aguilô, 1930, 11-12.
Se halla partido en très trozos que casan perfectaraente 
entre si, correspondiendo uno, al que falta la cabeza, a la 
mitad delantera, y los otros dos a la mitad posterior. Se apre­
cian los ijares y brazuelos, asi como los codos y el espinazo. 
Las patas estân rotas a la altura del codo y arabas, por el 
costado derecho, presentan unos verdugones, dos horizontales 
y otros dos oblicuos sobre la pierna, y dos horizontales en 
el brazuelo. Conserva un trozo de papada, apreciandese el se­
xo y el rabo, Mo sabemos si pertenece a esta escultura la ca­
beza publicada por Cabré y cuyo paradero se desconoce. Este 
"verraco" apareciô junto al anterior y, en la actualidad, ya­
ce en el mismo lugar.
28,- GARD8N0SA
Toro,- Granito.- Long. 160 cm., Alt. mâxina 136 cm., Alt. 
minima 110 cm,- Procédé del Castro de "Las Oogotas".- Se des­
conoce su paradero actual.
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Cabré, 1930, 12.
Consta de peana de la misma pieza que el animal, con la 
particularidad de presenter un soporte central de secciôn cua- 
drilatera. Falta la cabeza, conservândose, no obstante, el 
cuello en cuya parte inferior se observa una exigua papada.
Se apreqian muy marcados los brazuelos y piernas, asi como 
los codos posteriores y el sexo. La escultura fué rota bori- 
zontalmente, quedando separado el cuerpo de las patas y pea­
na. Aquel fué transportado a Madrid por el Sr. Rotondo, igno- 
réndose su paradero actual. El conjunto formado por las patas 
y la peana se conserva, sirviendo de banco, en la puerta de 
la casa numéro 14 de la calle Real, en Cardenosa. Este "verra­
co" fué hallado junto a los anteriores,
29.- GHAIîARîin DE LA S E R R A
Toro.- Granito.- Long. 194 cm., Alt, 71 cm., Anch, 55 
en., Perim. 198 cm.- Procédé del castro de "La Mesa de Miran­
da".- Se conserva en la Plaza de Chamartin, junto a la carre- 
tera.
Cabré Aguilô y otros, 1932, 21,- Idem, 1950, 33.- Moli­
nero Pérez, 1933, 422.
Falta el morro y las patas se advierten rotas por enci- 
ma de la rodilla. Se aprecian muy marcadas las mandibulas y
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el testuz, asi como las orejas, ojos y concavidades para en­
cajar los cuernos. El cuello, largo y robuste, présenta una 
exigua papada en su parte inferior. En el dorso se advierte 
un rabajaraiento central, desde el.cerviz hasta la grupa, la 
cual es cruzada por el rabo vuelto sobre la pierna izquierda. 
Las extremidades estân labradas por separado, observândose 
entre las posteriores el sexo. Se aprecian bien las piernas 
y los brazuelos, asi como los codos. La escultura posee un 
soporte central de secciôn cilindrica»
El Castro de "La Mesa de Miranda" estâ situado a unos 
très Kilomètres al N. de Chamartin. El "verraco" yacia en el 
lugar dénominado "El Palomar', antes de llegar al rio Riondo, 
a saliente y dentro de la necrôpolis del oastro conocida con 
el nombre de "La Osera", y situada al S. del mismo y delante 
del recinto tercero.
50.- CHAMARTIN DE LA SIERRA
Toro.- Granito.- Long. 125 cm.., Alt. mâxiraa 60 cm., Alt. 
minima 54 cm,, Anch, 55 cm,. Périra. 178 cm.- Procédé del Cas­
tro de "La Mesa de Miranda**.- Se conserva en casa de D, Anto­
nio Molinero en Avila.
Vid. Bibliografia anterior.
Falta la cabeza, cuello y parte de la espalda, estando
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rotas las extremidades a la altura del codo. En el dorso re­
salta el espinazo cruzado por el rabo, el cual aparece vuel­
to sobre la pierna izquierda y terminado en un penacho sobre 
el costado derecho. Las patas fueron labradas por separado, 
destacando con gran realismo el sexo. Este "verraco" yacia 
en el cauce del rio Riondo, en el lugar dénominado "Puente 
Muhochas', camino de Villaflor y muy cerca de la necrôpoli 
de La Osera.
51.- CHAMARTIN DE LA SIERRA
Toro.- Granito.- Long. 122 cm., Alt. maxima 51 cm.^ Alt. 
minima 33 cm., Anch. 46 cm.- procédé del castro de "La Mesa 
de Miranda".- Se conserva en el mismo lugar.
Vid. Bibliografia anterior.
Su deplorable estado de conservaciôn irapide observer 
detalle anatôraico alguno. Se encuentra empotrado en una cer­
ca del huerto de D, Pablo Garcia, a la derecha del camino que 
conduce al castro tras atravesar la necrôpolis. Se ignora el 
sitio exacte de su hallazgo que no debia estar lejos de este 
lugar.
52.- GKAilARTIN DE LA SIERRA
Toro.- Granito.- Long. 132 era., Alt, maxima 54 cm., Alt.
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minima 58 cm., Anch. 51 cm., Perim. 152 cm.- Procédé del cas­
tre de "La Mesa de Miranda",- Se conserva en el mismo lugar,
Vid. Bibliografia anterior.
Su estado de conservaciôn es deplorable, no apreciândo­
se detalle anâtomico alguno, Seguramente pertenece a esta es— 
cultura la cabeza hallada cerca de la misma, El "verraco" apa­
reciô dentro del recinto tercero del castro, cuya muralla so— 
terra varias sepultures de la zona VI de la necrôpolis de "La 
Osera".
55.- CHAMARTIN DE LA SIERRA
Toro.- Granito,- Long. 100 cm., Alt. 50 cm., Anch, 25 
cm,- Procédé del castro de "La Mesa de Miranda",- Se conser­
va en el mismo lugar.
Vid, Bibliografia anterior.
Partido en dos, su estado de conservaciôn es tan deplo­
rable que no puede observarse detalle anatômico alguno. Las 
patas se advierten rotas y falta la cabeza ya que la que ha 
sido puesta junto al cuerpo, hallada también en el castro, no 
pertenece a esta escultura, como se advierte de la despropor- 
ciôn existante entre el cuerpo y la cabeza, la cual debiô per- 
tenecer a un ejemplar de mayor tamano. Este "verraco" fué ha­
llado cerca de la puerta principal del recinto tercero del cas­
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tro y dentro del mismo.
54.- MEDIITILLA
Verraco.- Granito.- Procédé del castro "El Cerro del 
Berrueco".- Se conserva en el mismo lugar.
Maluquer, 1955, 115.- Idem, 1958^, 58.- Morân, 1924,
5.- Idem, 1945, 95.
Se conservan solamente los cuartos traseros, advirtién­
dose con toda claridad el sexo. Las patas fueron labradas 
por separado y en ellas se aprecian los codos. El "verraco" 
fué hallado en el lugar dénominado "Las Paredejas", al Norte 
del cerro del Berrueco, y parece que debe ponerse en relaciôn 
con el poblado de Santa Lucia, construldo en las faidas del 
cerro y perteneciente al estadio cultural Cogotas II.
55.- MINGORRIA
Verraco.- Granito.- Long, 174 cm., Alt. mâxima 88 cm., 
Anch. 52 cm., Perim, 188 cm.- 3e desconoce el lugar exacte 
de su procedencia,- Se conserva delante de la Ermita de la 
Virgen,
Gômez Moreno, 1904, 147.
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En el centre del dorse présenta mia gran oquedad reali- 
zada en tiempos modernes, estando resaltado el espinazo sola- 
mente en la parte posterior. En la cabeza se aprecian las ore- 
jas y ojos. Las extremidades resaltan separadas del bloque en 
que se esculpiô cada par, advirtiéndose los corvejones en las 
delanteras y los codes muy raarcados en las del costado dere— 
cho. La peana, de 8 cm. de altura, présenta en el centre un 
resalte longitudinal. En la parte posterior del animal se apre- 
cia el sexe.
56.- lîUl-FOGALIiroO
Tore.- Granito.- Long. 167 cm.» Alt. 97 cm., Anch. 65 
cm., Perim. 2^5 cm.- Procédé de una finca del Sr. Aboin.- 
Se conserva en la dehesa "La Fresneda", situada en término 
de Tornadizos de Avila.
Molinero Pérez, 1958, 21.
Le falta la cabeza, pero conservq» el cuello y la papada 
que llega casi hasta las rodillas del animal. Consta de pea­
na de 15 cm. de altura, con resalte longitudinal en el centre. 
Las extremidades resaltan del bloque en que fus esculpido ca­
da par, apreciândose en ellas los codes y corvejones. Se ad- 
vierte bien el sexo y el rabo vuelto sobre la pierna izquier- 
da.
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5 7 . -  IIUriOGALUTDO
Toro.- Granito,- Long, 250 cm., Alt. 105 cm., Anch. 72 
cm., Perim. 280 cm.- Se desconoce el lugar exacto de su pro- 
cedencia.- Se conserva en Avila, en la calle de Lope Hûnez, 
delante del Palacio de los Verdugo.
Ballesteros, 1396, 57 ss.- Bosch Gimpera, 1932,539-5^0.
Escultura bien conservadaa ex cepciôn del morro y las pa- 
tas que se advierten rotas a la altura de la rodilla. En la 
cabeza se aprecia muy marcado el testuz y las raandibulas, asi 
corao las concavidades para encajar los cuernos y los ojos. La 
papada présenta unos resaltes que sirven para indicar las ru- 
gosidades de la piel. Se observan bien los ijares y codos,con- 
tinuandoso los brazuelos en una especie de franja resaltada 
hasta el dorso, en donde destaca el espinazo. El rabo aparece 
vuelto sobre la pierna derecha y, cruzando la grupa, termina 
en panacho sobre el costado izquierdo. En la parte posterior 
destaca el sexo.
33.- lîIOPHIO
Toro.- Granito.- Long. 154 cm., Alt. 63 en., Anch. 40 
cm.. Peril. 1$6 cm.- Procédé de la finca "El Valle de la Pa- 
vona".- Se conserva en el tnismo lugar. >
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Inédite.
Escultura muy deteriorada, a la que falta la parte de- 
lantera de la cabeza. Conserva el cuello y la papada que 11e- 
ga hasta las pezunas. Consta de peana con resalte longitudi­
nal en el centre. En le que queda de cabeza, se aprecia el 
testuz, las mandlbulas y unas protuberancias que parecen in­
dicar las orejas. En el brazuelo derecho se advierte una ca- 
zoleta. Asimismo, se aprecia el sexo y el rabo, indicado és- 
te mediante un verdugôn sobre la pierna derecha.
La dehesa "El Valle de la Pavona" esta situada a unos 18 
lias, de Avila y a la izquierda de la carretera en direcciôn 
a Burgohondo.
59.- RIOFRIO
Toro.- Granito.- Long. 111 cm., Alt. 52 cm.- Precedents 
de la finca "Gemiguel".- Se conserva en el mismo lugar.
Inédite.
Empotrado en la pared posterior de la casa. Unicamente 
sobresale al exterior parte del costado izquierdo, sin cabe­
za, midiendo el espacio rehundido entre la peana y el vientre 
del animal 25 cm. de longitud por 19 cm. de altùra.
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La finca "Gemiguel" esta situaéh a 12 Kras. de Avila j a 
la derecha de la carretera en direcciôn a Burgohondo. En ella 
fueron hallados todos los "verracos" que se describen a con- 
tinuaciôn, junto a varias estelas que presentan en uno de sus 
lados un rectângulo rehundido, a modo de receptâculo, con un 
canalillo terminado en cazoleta. Estas estelas abundan también 
en la rauralla de Avila, en donde fueron reutilizadas,
40.- RIOFRIO
Toro.- Granito.- Long, 102 cm., Alt. 90 cm,, Anch. 58 
cm.- Procédé de la finca "Gemiguel".- Se conserva en el mis­
mo lugar.
Inôdito.
Empotrado haciendo esquina en las paredes posterior j 
derecha de la casa. Consta de enorrae peana de 56 cm. de al­
tura. Las patas aparecen separadas, destacando entre ellas 
el sexo.
41.- RIOFRIO
Toro.- Granito.- Long. 73 cm., Alt. 57 cm., Anch. 50 
cm.- Procédé de la finca "Gemiguel".- Se conserva en el mis­
mo lugar.
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Inédite.
Empotrado haciendo esquina en las paredes posterior y 
derecha de la casa. Las extremidades aparecen doblemente re- 
saltadas, midiendo el espacio rehundido que queda entre ellas 
38 cm. de longitud por 28 cm. de altura.
42.- RIOFRIO
Toro (?).- Granito.- Long. 115 cm., Alt, 54 cm., Anch.
27 cm.- Procédé de la finca "Gemiguel".- Se conserva en el 
mismo lugar.
Inédito,
Empotrado haciendo esquina en las paredes derecha y de- 
lantera de la casa.
43.- RIOFRIO
Toro.- Granito.- Long. 121 cm., Alt. 58 cm., Anch. 38 
cm.- Procédé delà finca "Gemiguel,".- Se conserva en el mismo 
ligar.
Inédito.
Empotrado haciendo esquina en las paredes derecha y ante­
rior de la casa. Se aprecia el sexo.
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44.- RIOFRIO
Toro.- Granito.- Long. 107 cm., Alt. 41 cm., Anch. 36 
cm.- Procédé de la finca "Gemiguel".- Se conserva en el mis­
mo lugar.
Inédito.
Empotrado haciendo esquina en las paredes anterior e iz­
quierda de la casa. En el dorso resalta el espinazo que se 
continua, por la parte posterior del animal, en el rabo.
45.- RIOFRIO
Toro.- Granito.- Long. 102 cm., Alt. 38 cm., Anch. 30 
cm.- Procédé de la finca "Gemiguel".- Se conserva en el mis­
mo lugar.
Inédito.
Empotrado haciendo esquina en las paredes anterior e iz­
quierda de la casa. En la parte posterior del animal, una in­
cision de forma triangular marca el sexo o tal vez el rabo.
46.- RIOFRIO
Toro (?).- Granito.- Long. 80 cm., Anch. 25 cm.- Procédé 
de la finca "Gemiguel".- Se conserva en el mismo lugar.
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Inédito.
Empotrado en la pared delantera de la casa j sobresalien- 
do ûnicaraente al exterior parte del lono, que es de forma re- 
dondeada.
47.- RIOFRIO
Toro.- Granito.- Long. 117 cm., Alt, 50 cm., Anch. 27 
cm.- Procédé de la finca "Gemiguel".- Se conserva en el mis­
mo ligar.
Inédito.
Empotrado, haciendo esquina y a ras del suelo, en las 
paredes delantera e izquierda de la casa. En el dorso se apre­
cia una franja transversal resaltada.
48.- RIOFRIO
"Verraco".- Granito.- Procédante de la finca "Gemiguel".- 
Se ignora su paradero actual.
Martin Carramolino, 1872, II, 16.
Este "verraco" fué llevado, segûn Martin Carramolino, a 
Avila donde estuvo colocado durante algunos anos en la pared 
de un corral.
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49.- RIOFRIO
"Verraco",- Granito.- Procédante de la finca "Gemiguel".- 
Se ignora su paradero actual.
Martin Carramolino, 1872, II, 16.
Segûn noticias de este autor, la escultura fué llevada 
a Avila donde estuvo, durante algunos anos, colocada en la pa­
red de un corral.
50.- RIOFRIO
"Verraco".- Granito.- Procédante de la finca "Gemiguel" 
Se conserva en Kavaluenga (?).
Inédito.
Segûn noticias orales del dueno de la finca, este "ve­
rraco" fué trasladado, hace muchos anos, a Navaluenga.
51.- SAN MIGUEL DE SSRREZUELA
Toro.- Granito.- Long. 246 cm., Alt. maxima 161 cm., Alt, 
minima 152 cm., Anch. 64 cm., Perim. 245 cm.- Procédé del lu­
gar denorainado "La Romarina".- Se conserva en la Plaza de San 
Vicente, en Avila.
Gutierrez Palacios, 1956, 91.
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Su estado de conservaciôn es excelente, no obstante pre­
senter algunos desperfectos en laparte izquierda de la cabeza. 
Se aprecian muy raarcados el testuz y las raandibulas, asi corao 
las orejas. Las extremidades resaltan separadas del bloque en 
que se esculpiô cada par, advirtiéndose con toda claridad el 
sexo. Consta de peana de la raisma pieza que el animal. Tanto 
el cuello corao la gran papada presentan unos resaltes que in- 
dican los pliegues de la piel. Se aprecian los ijares, codos 
y corvejones, advirtiéndose las pezunas unicamente en las pa­
tas posteriores. El rabo, indicado por una protuberancia en 
el lugar de su naciraiento, debia volverse sobre la pierna iz­
quierda, de lo que parece hay indicios, y cruzar la grupa.
Esta enorrae escultura, conocida con el nombre de "La Yen- 
tana", debido al hueco entre sus patas cuando se encontraba 
empotrada en una cerca, fué hallada en el lugar denorainado "La 
Romarina", no lejos de San Miguel de Serrezuela, donde restos 
superficiales indican la existencia de un poblado antiguo, se- 
guramente un Castro.
52.- SAIfTO DOMINGO DE LAS POSADAS
Toro.- Granito.- Long. 153 cm., Alt, 41 cm,, Anch. 53 
cm., Perim. 170 cm.- Se desconoce el lugar exacto de su pro- 
cedencia,- Se conserva a la puerta del Ayuntamiento.
Inédito.
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Muy desbastado en general, présenta rotas las patas, 
desde su arraque las delanteras y un poco mas abajo las pos­
teriores, asi cono la cabeza. Se aprecian muy marcadas las 
raandibulas y el sexo, El lorao, de gran anchura, aparece to- 
talmente cubierto de cazoletas. También se advierte la papa­
da, ijares y codos.
53.- SOLOSAHCHO
Toro.- Granito.- Long. 203 cm., Alt. 07 cm., Anch. 57 
cm., Perim. 230 cm.- Procédé del Castro de "Ulaca".- Se con­
serva en la Plaza de la Iglesia.
Gutiérrez Palacios, 1953, 195.- Posac, 1952, 64,
Le falta el morro y las extremidades se advierten rotas 
a unos 20 cm. de su arranque. En la cabeza se aprecian muy 
marcadas las mandibules y las concavidades para encajar los 
cuernos. Bajo el cuello, la papada, El cuerpo apat'ece total- 
mente cubierto de cazoletas, presentando un acentuado réalis­
me sexual. Bajo el vientre posse un soporte central de secciôn 
cilindrica.
El Castro de "Ulaca" esta situado a 50 Kms. al Sudeste 
de Eolosancho, ha.bien.do sido hall ado el toro en el lugar de- 
no'iiuado "Puente del Oso".
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54.- SOTALBO
Toro.- Granito,- Long. 124 cm., Alt, 77 cm., Anch. 40 
cm.. Périra. 154 cm.- Procédé de la finca "Las Suertes".- Se 
conserva a la puerta del Pabellôn de Avila en el recinto de 
la Feria del Oampo, en Madrid.
Holinero Pérez, 1958, 21.
Le falta la cabeza y las extremidades se advierten rotas, 
asi corao parte posterior del cuerpo. Conserva el cuello y la 
papada. Las patas aparecen separadas, apreciândese el sexo.
55.- SOTALBO
Toro.- Granito.- Long. 158 cm., A^t. mâxim.71 cm., Alt. 
minima 65 cm., Anch. 55 cm., Perim, 163 cm.- Procédé de la 
finca "Las Suertes",- Se conserva a la puerta del Pabellôn 
de Avila, en el recinto de la Feria del Gampo en Madrid.
Holinero Pérez, 1958, 21.
Le falta la cabeza y la parte posterior con las patas.
Las anteriores se advierten rotas a pocos centinetros de su 
arranque. Conserva el cuello y la papada, asi como parte de 
las patas posteriores con un trozo de peana de 11 cm, de al­
tura, que ha sido unido con ceniento al cuerpo, del animal.3a- 
jo el vientre se aprecia el sexo.
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56.- SOTALBO
Toro.- Granito.- Long, 175 cm., Alt, 82 en., Anch. 57 
cm., Perim. 215 cm.- Se desconoce el lugar exacto de su ha- 
llazgo.- Se conserva en Almuiïécar (Granada), en casa de Don 
iïorberto Gonzalez.
Holinero Pérez, 1958, 21.
Le falta la cabeza y las extremidades se advierten rotas 
por enciraa del codo las del costado derecho, y un poco rnâs 
arriba las del izquierdo. Conserva el cuello con una exigua 
papada. Las patas resaltan separadas del bloque en que fué es­
culpido cada par, apreciândose muy marcados los codos en las 
posteriores.
Esta escultura fué hallada en el término de Sotalbo y 
trasladada poco después a la finca "Las Casas", situada en 
término de Munochas, lo que ha inducido al error de citar es­
te lugar entre los eue han dado esculturas de "verracos",
57.- EL TIEIILLO
Toro.- Granito,- Long. 254 cm., Alt, 129 cm,, Anch. 05 
cm., Perim. 298 en.- Procédé de la vina del lïonasterio de 
Guisando,- Se conserva en el mismo lugar.- Tiene inscripcién 
inédita.
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Asûa y Oanpos, s,d., 20-21.- Ceân Bermudez, 1852, 83.- 
Leite de Vasconcelos, 1915, 16,- Mariana, 1887, 567»- Mariate- 
gui, 1865, 44.- Martin Carramolino, 1872, 24-31.- Héndez,17-
80.- Paris, 1905.- Quadrado, 1884^.- Sopranis y Martin Rocha, 
1955, 57-60.
Su estado general de conservaciôn es bastante bueno, no 
obstante presenter algunos desperfectos en la cabeza y grupa. 
Consta de peana de 10 cm. de altura, de la raisma pieza que el 
animal. En la cabeza, inclinada hacia âbajo, se aprecian muy 
raarcados el testuz y las concavidades para encajar los cuer­
nos, asi corao las raandibulas, ojos y boca. El cuello présen­
ta unos resaltes, que se continûan en la gran papada, y que 
indican las rugosidades de la piel. Las extremidades resaltan 
separadas del bloque en que se esculpiô cada par, apreciândo­
se en ellas las rodillas, codos y corvejones, asi corao las pe­
zunas. Los brazuelos se continûan en franja resaltada sobre el 
dorso. El rabo aparece vuelto sobre la piema izquierda y, 
cruzando el espinazo, termina en penacho sobre el costado de­
recho. El sexo esté representado con gran realismo. Sobre la 
pierna derecha se advierten dos verdugones horizontales y so­
bre ellos otro en zig-zag, que se extiende desde el codo has­
ta el espinazo, el cv.al aparece unicamente resaltado en la • 
grupa.
En el costado izquierdo se advierte una inscripciôn gra- 
bada en caractères latinos, en la que al parecer se hace raen- 
ciôn a una liberta.
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58.- EL TIEMBLO
Toro.- Granito.- Long. ISO cm., Alt, 140 cm., Anch. 86 
cm., Perim, 187 cm.- Procédé de la vina del lïonasterio de 
Guisando.- Se conserva en el mismo lugar.
Vid. Bilbiografia anterior.
Su estado de conservaciôn es deplorable, sobre todo por 
el costado izquierdo donde falta la pata delantera y parte 
del dorso y grupa, lo que nos impide saber si esta escultu­
ra presentaba inscripciôn, como sus congénères de Guisando. 
Consta de peana de la misraa pieza que el animal. En la cabe­
za, inclinada hacia abajo, se aprecian muy marcados el tes­
tuz y las concavidades para encajar los cuernos, asi como las 
raandibulas, ojos y boca. El morro se advierte roto. El cuello 
présenta unos resaltes, que se continûan en la papada, y que 
indican los pliegues de la piel. Las extremidades resaltan 
separadas del bloque en que fué esculpido cada par, apreciân­
dose muy marcados los codos, corvejones y, sobre todo, las 
pezunas. El sexo aparece esculpido con gran realismo. En la 
pierna derecha se aprecian dos verdugones horizontales y so­
bre ellos otro en zig-zag.
59." EL TISIÎBIO
Toro,- Granito.- Long, 277 cm., Alt. 145 cm., Anch. 77 
cm., Perim. 197 en,- Procédé de la vina del lïonasterio de
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Guisando.- Se conserva en el mismo lugar.- Tiene inscripciôn 
inédita.
Vid. Bibliografia anterior.
Consta de peana de la misma pieza que el animal. En la 
cabeza, dirigida conpletaraente hacia abajo, se aprecia poco 
marcado el testuz con las concavidades para encajar los cuer­
nos. También se advierten las mandlbulas y los ojos, estando 
roto el morro. La papada présenta una serie de resaltes que 
Indican las rugosidades de la piel. Las extremidades resaltan 
separadas del bloque en que fué ésculpido cada par, apreciân­
dose muy marcados los codos, rodillas y, sobre todo, las pe­
zunas. Los brazuelos,parecen continuarse en franja resaltada 
hasta el dorso, el cual es cruzado en la grupa por el rabo que 
aparece vuelto sobre la pierna izquierda. Sobre la derecha se 
aprecia un verdugôn horizontal y sobre él otro en zig-zag.
En ambos costados se advierten restos de inscripciones, 
grabadas en caractères latinos, hoy casi totalraente ilegibles.
60.- EL TIEHBLO
Toro.- Granito.- Long. 275 cm., Alt. 141 cm., Anch. 87 
cm., Périra. 296 cm.- Procédé de la vina del Monasterio de 
Guisando.- Se conserva en el mismo lugar.- Tiene inscripciôn.
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Vid. Bibliografia anterior. CIL II 3052
Escultura muy bien conservada por el costado derecho, 
estando el izquierdo muy destrozado. Consta de peana de la 
misma pieza que el animal. La cabeza aparece muy desbastada, 
no apreciândose en ella detalle anatômico alguno. La papada 
presents una serie de de resaltes que indican los pliegues 
de la piel. Las extremidades resaltan separadas del bloque 
en que fué esculpido cada par, apreciândose bien los codos 
y rodillas, asi como los corvejones y pezunas, También se 
advierten los ijares, paletillas y el sexo. El espinazo uni­
camente esta resaltado en la grupa donde es cruzado por el 
rabo, que aparece vuelto sobre la pierna izquierda y termi­
nado en penacho sobre el costado derecho. La pierna derecha 
présenta dos verdugones horizontales y sobre ellos otro en 
zig-zag.
En el costado derecho se aprecia, muy bien conservada, 
una inscripciôn funeraria latina que puede fecharse en el 
siglo I d. de G.
61.- TORNADIZOS DE AVILA
Toro.- Granito.- Procédé de la dehesa "La Fresneda".- 
Se conserva en el mismo lugar.
Inédito.
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Escultura de factura muy sumaria, en la que unicamente 
se advierte la gran papada y el sexo.
62.- TORNADIZOS DE AVILA
Toro.- Granito.- Long. 95 cm., Alt. maxima 66 cm., Alt. 
minima 50 on.- Procédé de la dehesa "La Fresneda",- Se con­
serva en el mismo lugar.
Inédito.
Su estado de conservaciôn es deplorable ya que se en- 
cuentra roto por la mitad, habiéndose perdido la parte supe­
rior. Consta de peana de 18 cm. de altura, con resalte lon­
gitudinal en el centro. Las extremidades resaltan lateral- 
mente del bloque en que fué esculpide cada par.
63.“ TORNADIZOS DE AVILA
Toro.- Granito,- Long. 110 cm., Alt. 55cm., Anch. 40 
en., Perim. 128 cm.- Procédé de la finca "La Alameda Alta".- 
Se conserva en el Palacio de los Dâvila, en Avila.
Inédito.
Le falta la cabeza. Consta de una gran peana de 22 en. 
de altura, do la misma pieza que el animal. El robusto cuello 
présenta una exigua papada en su parte inferior. Las extreni-
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dades aparecen resaltadas del bloque en que se esculpiô ca­
da par, destacando los codos en las anteriores. Sobre el dor­
so se aprecia el espinazo, y bajo el vientre el sexo.
La dehesa "La Alameda Alta" esté situada a la izquierda 
de la antigua carretera de Toledo y antes de llegar a Torna­
dizos. En ella se han encontrado nuraerosas esculturas de "ve­
rracos", que a continuaciôn se describen, y otras que perraa- 
necen aûn medio enterradas cerca de un recinto cuadrangular 
de esquinas redondeadas, de los que, segûn noticias de Don 
Luis Monteagudo, existen varios en Aiemania pertenecientes 
a La Tène.
64.- TORNADIZOS DE AVILA
Verraco.- Granito,- Long. 1?0 cm., Alt. 90 cm., Anch,
56 cm., Perim. 180 cm.- Procédé de la finca "La Alameda Al­
ta".- Se conserva en Avila, en el Palacio de los Davila.
Inédito.
La cabeza termina en agudo hocico, donde una linea inci­
sa marca la boca. Consta de peana de 15 cm. de altura. Las 
extremidades resaltan separadas del bloque en que se labrô 
cada par, apreciândose los codos e ijares. En el costado iz­
quierdo del vientre se advierte un resalte longitudinal que 
indica el pliegue de la piel. Sobre el lomo se aprecian algu- 
nas cazoletas, destacando el sexo y el ano en la parte poste-
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rior del animal.
65.- TORNADIZOS DE AVILA
Toro.- Granito.- Long. 200 cm., Alt. 81 cm,, Anch. 56 
cm., Perim. 194 cm.- Procédé de la finca "La Alameda Alta".- 
Se conserva en Avila, en el Palacio de los Dâvila.
Inédito.
Consta de una gran peana de 25 cm, de altura. En la ca­
beza se aprecia el testuz y las mandlbulas, mientras que el 
robusto cuello présenta una gran papada en su parte inferior. 
Las extremidades resaltan separadas del bloque en que fué es­
culpido cada par, advirtiéndose bien los codos e ijares. El 
rabo aparece vuelto sobre la pierna derecha hasta la linea 
del espinazo, el cual se destaca unicamente en la grupa. El 
sexo esté esculpido con gran realismo.
66.- TORNADIZOS DE AVILA
Toro.- Granito.- Long. 104 cm., Alt. 59 cm., Anch, 57 
cm., Perim. 150 cm.- Procédé de la finca "La Alameda Alta".- 
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Le falta el piano frontal de la cabeza, observândose, 
no obstante, el testuz y las mandibulas. El cuello présenta 
una gran papada que llega casi hasta las pezunas. Consta de 
peana de 11 cm. de altura. Las extremidades aparecen muy re­
saltadas, apreciândose bien las rodillas y codos, asi cono 
los brazuelos e ijares, El espinazo destaca débilmente sobre 
el dorso, mientras que el sexo aparece esculpido con gran 
realismo. Esta escultura ofrece la particularidad de tener 
una especie de franja resaltada sobre los brazuelos,
67.- TORNADIZOS DE AVILA
Toro.- Granito.- Long. 103 cm., Alt. 55 cm., Anch. 35 
cm., Perim. 131 cm.- Procédé de la finca "La Alameda Alta".- 
Se conserva en Avila, en la Plaza de Concepcion Arenal.
Inédito.
Escultura muy desbastada a la que falta parte de la ca­
beza. Conserva el testuz y un trozo de papada. Consta de una 
gran peane de 17 cm. de altura. Las extremidades aparecen re­
saltadas, apreciândose los ijares, asi como el sexo y el es­
pinazo.
68.- TORNADIZOS DE AVILA
Toro.- Granito.- Long, 157 cm., Alt. 72 cm., Anch. 4-5 
cm.- Procédé de la dehesa "La Alameda Alta.- Se conserva en
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Avila, en el Palacio del Marqués de Santo Domingo.
Inédito.
Escultura de factura muy sumaria, constituyendo el dor­
so y los costados sendas superfiecies planas. En la cabeza 
se aprecian el testuz y las mandibulas, y bajo el cuello una 
exigua papada. Consta de peana de 16 cm. de altùra, no habien- 
do sido perforado el espacio entre ella y el vientre del ani­
mal que, sin embargo,aparece rehundido. En las extremidades 
se aprecian los codos y en la parte posterior el sexo, mien­
tras que un resalte sobre la pierna derecha indica el rabo,
69.- TORNADIZOS DE AVILA
Toro.- Granito.- Long. 166 cm?, Alt. 67 cm., Anch. 47 
cm., Perim, 165 cm.- Procédé de la dehesa "La Alameda Alta".- 
Se conserva en Avila, en el Palacio del Marqués de Santo Do­
mingo.
Inédito.
En la cabeza se advierten muy raarcados el testuz y las 
mandibulas, presentando el robusto cuello una enorrae papada. 
Las exbremidades, que se advierten rotas, estân muy resalta­
das, apreciândose bien los ijares y brazuelos que se conti­
nûan en franja resaltada hasta el dorso. Sobre éste destaca 
el espinazo y el rabo que aparece vuelto sobre la pierna de-
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recha. Bajo el vientre, el sexo.
70.- TORNADIZOS DE AVILA
Toro.- Granito.- Long. 128 cm., Alt. 77 cm., Anch. 37 
cm.- Procédé de la dehesa "La Alameda Alta".- Se conserva en 
Avila, en el Palacio del Marqués de Santo Domingo.- Tiene ins­
cripciôn.
Martin Valls, 1970, 443.
Falta la cabeza, conservando, no obstante, el cuello y 
la papada, El espacio entre la peana y el vientre aparece re­
hundido, mientras que las extrer'.idades se advierten resalta­
das , apreciândose con toda claridad las piernas y brazuelos 
con sus correspondientes codos y corvejones. En la parte pos­
terior destaca el sexo y sobre la pierna derecha el rabo que 
aparece vuelto hasta la grupa.
Este "verraco" présenta sobre el costado izquierdo una 
inscripciôn funeraria latina narteneciente, al parecer, a un 
liberto.
71.- TORNADIZOS D : AVILA
Toro.- Granito.- Long, 116 cm., Alt. 86 cm,, Anch. 49 
cm.- Procédé de la dehesa "La Alameda Alta",- Ss conserva en 
Avila, en el Palacio del Marqués de Santo Domingo.
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Inédito.
Falta la cabeza, conservando el cuello y la papada. Cons­
ta de peana, apreciândose rehundido el espacio entre ella y 
el vientre. Sobre el dorso se advierte el espinazo, cruzado 
en la grupa por el rabo que aparece resaltado sobre la pier­
na derecha. En la parte posterior, très incisiones verticales 
y paralelas marcan el sexo.
72.- TORNADIZOS DE AVILA
Toro.- Granito.- Long. 158 cnj., Alt. 70 cm., Anch. 57 
cm.- Procédé de la finca "La Alameda Alta".- Se conserva en 
Avila, en la casa-palacio de los Travesedo.
Inédito.
Escultura de factura muy sumaria. La cabeza esté incli­
nada hacia abajo y separada del cuello mediante un resalte. 
Consta de peana de 15 cm. de altura, apareciendo rehundido el 
espacio entre ella y el cuerpo. Tiene papada, estando el cuer­
po separado del cuello también por otro resalte. La parte pos­
terior del animal constituye una superficie plana en donde se 
advierte el sexo y el rabo, indicado este por dos incisiones 
paralelas sobre la pierna derecha.
73.- TORNADIZOS DE AVIIA
Toro.- Granito.- Long. 145 cm., Alt. 61 cm,, Anch. 57
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cm.. Périra. 124 cm.- Procédé de la finca "La Alaraeda Alta".- 
Se conserva en Avila, en la casa-palacio de los Travesedo.
Inédito.
Escultura muy bien conservada. En la cabeza, que esta di­
rigida hacia abajo, aparecen muy resaitados el testuz y las 
orejas, asi como las mandibulas, advirtiéndose roto el morro. 
El cuello, nmy largo, présenta una exigua papada. Las extre­
midades se advierten rotas, apreciândose bien las piernas y la 
franja resaltada sobre los brazuelos y el dorso. Unos resal­
tes verticales en aquéllas indican las rugosidades de la piel. 
Se aprecia el sexo y el rabo, éste muy largo descendiendo en­
tre las patas posteriores,
74.- TORNADIZOS DE AVILA
Torô.- Granito.- Long. 130 cm., Alt. 87 cm., Anch. 60 
cm., Perim. 192 cm.- Procédé de la dehesa "La Alameda Alta".- 
Se conserva en Avila, en la casa-palacio de los Travesedo.
Inédito.
La cabeza esta dirigida }iacia abajo, advirtiéndose roto 
el morro. Se aprecia nmy marcado el testuz y las mandibulas, 
Consta de peana de la misma pieza que el animal. Las extremi­
dades ostan labradas juntas dos a dos, destacando las rodillas 
y los codos. Dos henliduras paralelas narcan la separacién con
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las pezunas, El rabo se vuelve sobre la pierna derecha y, 
terminando en penacho, cruza el espinazo el cual esté resal­
tado unicamente en la mitad posterior del dorso, También se 
observa una pequena papada y el sexo.
75.- TORNADIZOS DE AVILA
Toro.- Granito,- Long. 170 cm., Alt. 87 era., Anch. 52 
cm., Périra. 178 cm.- Procédé de la finca "La Alaraeda Alta".- 
Se conserva en Avila, en la casa-palacio de los Travesedo.
Inédito.
Le falta la parte inferior de la cabeza, apreciândose 
rauy marcados el testuz y las concavidades para encajar los 
cuernos. El cuello, muy robusto, présenta una enorrae papada 
que llega hasta el naciraiento de las pezunas. Las extreraida- 
des resaltan separadas del bloque en que se esculpiô cada par, 
advirtiéndose bien los codos e ijares, asi corao la hendidura 
que marca la separaciôn con las pezunas, También se aprecia 
el sexo y el rabo, el cual se vuelve sobre la pierna derecha 
y, cruzando el espinazo, termina en penacho sobre el costado 
izquierdo. En este mismo lado y en el centro del cuello, exis­
te una profunda cazoleta de siete centimetres de profundidad 
por siete de diér.etro exterior. Otra cazoleta se advierte en 
la parte alta de la cabeza. Las incisiones que se observan en 
el costado izquierdo son posteriores.
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76.- T0RHADI%08 DZ AVILA
Toro.- Granite.- Long. 140 cm., Alt. 88 cm., Anch. 48 
cm.- Precede de la dehesa "La Alameda Alta".- Se conserva en 
el misme lugar.- Tiene inscripcion inédita.
Inédite.
Le falta la cabeza, estentando el cuelle una enorrae pa- 
pada. El espacie entre la peana y el vientre aparece rehundi- 
de, midiende 45 cm. de longitud per 25 cm. de altura.
En el costado derecho se advierten restes de una inscrip­
cion funeraria latina. Esta escultura se encuentra junto a la 
casa de labor.
77.- TORHADIZOS DE AVILA
Toro.- Granite.- Long. 125 cm., Alt. 78 cm., Anch. 55 
cm.- Precede de la dehesa "La Alameda Alta".- Se conserva en 
el mismo lugar.
Inédite.
Su estado de conscrvacion es deplorable ya que, ademas 
de faltarle la cabeza, se encuentra en general nuy desbasta- 
do. Posee papada y peana, midiende el espacie entre esta y 
el vientre 58 cm. da longitud por 20 cm. de altura, estando
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muy rehundido especialmente por el lado izquierdo en donde 
présenta 20 on. de profundidad, El espinazo aparece poco re- 
saltado, siendo cruzado en la grupa por el rabo que se vuel- 
ve sobre la pierna derecha y termina en el costado izquier­
do, Se aprecian varias cazoletas en el lomo y en los costados,
78.- TORNADIZOS DE AVILA
Toro.- Granito.- Long. 100 cm., Alt. 69 cm., Anch. 51 
cm.- Procédé de la dehesa "La Alameda Alta”.- Se conserva en 
el mismo lugar.- Tiene inscripciôn inédita.
Inédito.
En la cabeza aparecen rauy marcados el testuz y las man­
dibules. El cuello ostenta la tipica papada que llega hasta 
la peana. El espacio entre ésta y el vientre tiene 30 cm. de 
longitud por 15 cm. de altura, apreciândose bastante rehundi­
do en ambos costados, mientras que solamente en el derecho 
aparece enmarcado y con un resalte vertical en el centre. So­
bre la pierna derecha se aprecia el rabo indicado por un re­
salte hasta la linea del espinazo.
Esta escultura, que se halla cerca de la casa de labor, 
ostentaba sobre el costado izquierdo una inscripcion hoy to- 
taimente perdida y de la que tenemos noticia por Don Antonio 
Molinero Pérez.
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79.- TORHADIZOS DE AVILA
Toro.- Granito.- Long. 95 cm., Alt. 55 cm.- Procédé de 
la dehesa "La Alameda Alta".- Se conserva en el mismo lugar.
Inédito.
Se encuentra empotrado en la pared de un pajar.
80.- TORHADIZOS DE AVILA
Toro.- Granito,- Long. 85 cm., Alt. 70 cm., Anch. 42 
cm,- Procédé de la dehesa "La Alameda Alta".- Se conserva 
en el mismo lugar.
Inédito.
Se halla empotrado en la pared de un pajar.
81.- TORHADIZOS DE AVILA
Toro (?).- Granito.- Long. 105 cm,, Alt. 55 cm., Anch. 
47 cm.- Procédé de la finca "La Alameda Alta".- Se conserva 
en el mismo lugar.
Inédito.
Se encuentra empotrado, haciendo esquina,en la pared de 
de im pajar. El piano posterior de esta escultura es similar 
al de los ejemplares numéros 68, 72 y 78 del Catâlogo, halla-
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dos en el mismo lugar,
82.- TORNADIZOS DE AVILA
Toro (?).- Granito,- Long. 107 cm., Anchi 57 cm.- Procé­
dé de la dehesa "La Alameda Alta".- Se conserva en el mismo 
lugar. •
Inédito.
Se halla empotrado, a ras del suelo, en la pared de un 
pajar. Unicamente sobresale al exterior el dorso.
83.- TORNADIZOS DE AVILA
Toro (?).- Granito.- Procédante de la dehesa "La Alame­
da Alta".- Se desconoce su paradero actual.
Inédito.
Se hallaba empotrado en una cerca,
84.- VICOLOZANO
Verraco.- Granito.- Long. 180 cm., Alt. 90 cm., Anch, 54 
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Su estado de conservaciôn es excelente, apreciândose 
con toda claridad en la cabeza las orejas y ojos, asi como 
las mandibulas y la boca. Bajo el cuello se advierte la pa­
pada y a lo largo del lomo, el espinazo. Las extremidades 
resaltan separadas del bloque en que fué labrado cada par, 
destacândose en ellas los codos y corvejones. En el costado 
izquierdo se aprecia un resalte longitudinal desde la pier­
na al brazuelo. El sexo esta esculpido con gran realismo, asi 
como el rabo.
La finca "El Pinar", propiedad del riarqués de Valdueza, 
estâ situada a pocos kilomètres de Avila, a la derecha de la 
carretera de Valladolid, pasado el cementerio.
85.- VICOLOZANO
Toro.- Granito.- Long. 120 cm., Alt. 54 cm., Anch. 38 
cm., Perxm. 155 cm.- Procédé del solar del pueblo,- Se con­
serva en el mismo lugar.
Inédito.
Le falta parte de la cabeza, conservando, no obstante, 
el testuz, El cuello présenta una enorme papada. Las extre­
midades estân rotas a la altura de las rodillas las delante- 
ras y casi desde su arranque las posteriores. En aquéllas se 
advierten los codos y los brazuelos resaltados hasta el dor-
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30, El rabo aparece vuelto sobre la pierna derecha, aprecidn- 
dose el sexo en la parte posterior.
Esta escultura se encuentra en lo alto de la valla de 
una casa que hay a la derecha de la carretera de Avila a Ma­
drid.
86,- VILLATORO
Toro,- Granito.- Long, 141-cîîu , Alt. 80 cm., Anch. 55 
cm., Perim. 169 cm.- Se desconoce el lugar exacte de su pro- 
cedencia.- Se conserva en la Plaza de la Iglesia,
Inédito.
Le falta parte de la cabeza, conservando el testuz y 
las mandibulas, Gonsta de una gran papada y en la peana, que 
es de la misma piesa que el animal, se advierte un nervio 
longitudinal en el centro. Las extremidades resaltan separa­
das del bloque en que se esculpiô cada par, apreciândose en­
tre las posteriores el rabo.
87.- VILLATORO
Verraco.- Granito,- Long. 155 cm., Alt. 97 cm., Anch. 45 
cm., Perim. 172 cm.- Se desconoce. el lugar exacte de su ba- 
llazgo.- Se conserva en la Plaza de la Iglesia.
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Inédito.
Se advierte roto el hocico. Gonsta de peana de la misma 
pieza que el animal. Las extremidades resaltan separadas del 
bloque en que se labrô cada par, apreciândose los codos en 
las posteriores, Tanbién se advierte el sexo,
88.- VILLATORO
(?),- Granito.- Long. 127 cm., Alt. 43 cm.- Se encuen­
tra empotrado, a ras del suelo, en la pared del cementerio.
Inédito.
89.” VILLAVICIOSA
Toro.- Granito.- Long. 162 cm,, Alt. 78 cm., Anch. 59 
cm., Perim. 180 cm.- Se desconoce el lugar exacte de su ha- 
llazgOf- Se conserva a la puerta del Castillo.
Inédito.
Le falta la cabeza, pero conserva el cuello y la papa­
da. Las extremidades, que aparecen separadas, estân rotas, 
apreciândose las rodillas en las delanteras y los codos en 
las posteriores, El ancho lomo aparece totalmente cubierto 
de cazoletas. Se aprecia bien el sexo y el ano.
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90.- ALMOPALA
Verraco.- Granito.- Long. 112 cm., Alt, mâxima 66 cm,,
Alt. minima 54 cm., Anch. 60 cm,, Perim, 168 cm,- Procédé 
del lugar donde se levante la Ermita de San Andrés.- Se con­
serva en el mismo lugar.
Vasco Rodrigues, 1958, 594.
Le falta casi toda la cabeza y las extremidades se ad­
vierten rotas a la altura de las rodillas. Las orejas estân 
taarcadas por dos protuberancias rehundidas en el centro. Po­
see un ancho lomo en el que aparece muy resaltado el espina­
zo. Las extremidades, labradas cada par en un solo bloque de 
piedra, estân dirigidas hacia delante, observândose los co­
dos en las anteriores. Se advierten muy destacados los bra­
zuelos asi como las piemas. El sexo estâ indicado con gran 
realismo.
Esta escultura apareciô, junto a la siguiente, en el lu­
gar donde hoy se levants la Ermita de San Andréa, situado so­
bre el Duero, aunos cuatro kilômetros al Este de Almofala, 
concejo de Castelo de Eigueira Rodrigo, en el distrito de Guar­
ds. Al parecer, se trata de un Castro ya que existen restos 
de muralla y se han hallado cerâmicas y unas arracadas de oro.
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91.- ALMOFALA
Verraco.- Granito.- Long. 154 cm,, Alt. mâxima 119 cm;, 
Alt, minima 110 cm,, Anch. 60 cm., Perim, 175 cm.- Procédé 
del lugar donde se levants la Ermita de San Andrés,- Se con­
serva en el mismo lugar,
Vasco Rodrigues, 1958, 594.
Esta escultura consta de una gran peana de 25 cm. de al­
tura, Le falta la jeta. En la parte alta de la cabeza se ob- 
servan las orejas y ojos, indicados éstos por dos pequenos 
hoyos. En el dorso resalta el espinazo. Las extremidades, la­
bradas cada par en un solo bloque, estân dirigidas hacia de- 
lantè, destacando las anteriores y apreciândose los codos en 
ambas, El sexo estâ indicado con gran realismo, asi como el 
rabo que aparece enrollado, tipico de suido. Este "verraco" 
présenta un gran parecido con el hallado en Lumbrales, pro­
vincia de Salamanca, numéro 156 del Catâlogo.
92.- CASTELO MEIIDO
Verraco,- Granito.- Long. 125 cm., Alt. 94 cm., Anch.
46 cm,. Périra. 155 cm.- Pocede del castro.- Se conserva a la 
puerta principal de la muralla de Castelo Mendo.
Vasco Rodrigues, 1958, 595.
-469-
P r o v i n c i a  d e  B e i r a  A l t a
El estado de conservaciôn de esta escultura es bastante 
deplorable ya que se encuentra muy desbastada. Le falta la 
jeta y en el centro del dorso se aprecia una profunda hendi— 
dura que atraviesa el espinazo, Consta de peana de 16 cm. de 
altura. En la parte alta de la cabeza se advierten las orejas 
y dos pequenos hoyos que indican los ojos, estando muy marca- 
da la separaciôn entre la cabeza y el cuello. Las extremida­
des constituyen dos bloques de granito, apreciândose las pos­
teriores diferenciadas y dirigidas hacia delante, Unas y otras 
presentan en los latérales varias estrias verticales parale- 
las. Se observan varias cazoletas en el espinazo, El sexo es­
tâ indicado con gran realismo.
La poblaciôn de Castelo Mendo,' concejo de Almeida, en el 
distrito de Guarda, se asienta sobre un castro, habiéndose lo— 
calizado esta escultura y la siguiente en el camino que condu— 
cia a la necrôpolis castrena.
93.- CASTELO MENDO
Verraco,- Granito.- Long. 138 cm., Alt. 80 cm,, Anch, 58 
cm,, Perim. 180 cm,- Procédante del camino que conduce a la 
necrôpolis del castro.- Se conserva a la puerta principal de 
la muralla de Castelo Mendo.
Vasco Rodrigues, 1953, 595.
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Esta escultura se encuentra rauy desbastada, sobre todo 
por el costado derecho. Consta de peana. En la parte alta de 
la cabeza, que es lo ûnico que se ha conservado de ella, se 
aprecian las orejas y los ojos. En el dorso se advierte el 
espinazo, asi coiao varias cazoletas. Las extremidades, diri­
gidas hacia delante, corastituyen dos bloques de granito, es­
tando las posteriores diferenciadas por una profunda hendidu- 
ra. Unas y otras presentan en los latérales varias estrias 
verticales y paralelas. Se aprecia también el sexo.
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94.- LARA DE LOS INFANTES
Toro,- Caliza,- Long, 55 cm,, Alt, 57 cm., Anch, 22 cm,- 
Procede del castro de Lara de los Infantes,- Se conserva en 
el Museo Arqueolôgico Provincial de Burgos.
Martin Valls, 1969, 329-550, lâm, I.- Martinez Burgos, 
1955, 22, nûm, 552,- Osaba y Ruiz de Erenchu, 1955» 50.
El estado de conservaciôn de esta escultura es lamenta­
ble, ya que le falta el tercio posterior y las extremidades 
a partir de las rodillas, observândose asimismo muy deterio- 
rada la cabeza. En ella, no obstante, pueden 1 apreciarse las 
orejas y el testuz. El cuello es largo y robusto, y consta 
de papada. Las patas resaltan separadas del bloque en que 
fueron esculpidas, no habiendo sido perforado el espacio en­
tre ellas y el cuerpo del animal. Se aprecian muy marcados 
los codos.
El Castro de Lara de los Infantes estâ situado sobre la 
Pena del mismo nombre, cuya altitud es de 1.294 métros sobre 
el nivel del mar, Consta de très recintos y la rauralla estâ 
construida, igual que el "verraco",con piedra caliza. El to­
ro se encontre en el recinto inferior, llaraado "La Muela", y 
segûn Osaba figuraba en una sepultura. Este dato es de sumo
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interés, aunque desconocemos si la sepultura correspondra a 
las turabas de incineraciôn que se hallaron fuera de la mura- 
11a y junto al borde meridional del recinto inferior del Cas­
tro,
95.- TAKDAJOS
Verraco.- Granito.- Procédante del castro de Tardajos.- 
Desaparecido.
Gonzalez Salas, 1952, 218.
Las ûnicas noticias que tenemos acerca de este "verraco" 
datan de 194-7 y son debidas a Gonzalez Salas, el cual escri­
be que en el castro de Tardajos "abunda la ceramics celta, 
ibérica y roraana; se ban recogido en su suelo abundante nuraa- 
rio ibérico y romano, hebillas de cinturôn en bronce y dos es- 
culturas de caballo y de cerdo en piedra, de tamano natural, 
que ban desaparecido".
El Castro de Tarda.jos se encuentra a 10 Kms. de Burgos, 
entre los rios Aralnzon y Urbel.
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96.- b a ng s d e MOiJTEMAYOR 
"Verraco".- Desaparecido.
Ramôn y Eernândez Oxea, 1950, 57»
Este "verraco" fué utilizado en tiempos pasados en los 
cinientos del balneario*
97.- BOTIJA
Verraco.- Granito.- Long. 97 cm., Alt, mâxima 60 cm., 
Alt. minima, 56 cm., Anch. 34 cm., Perim. 105 cm.- Proceden- 
cia desconocida.- Se conserva en el Museo Provincial de Be­
llas Artes de Câceres.
Lantier, 1918, 39.- Mélida, 1924, 43.- Orti Belmonte, 
1944, 178.- Ramôn y Fernândez Oxea, 1950, 57*- Roso de Luna,
-1905, 419.
El estado de conservaciôn de esta escultura es bueno si 
se exceptùan las extremidades posteriores que aparecen rotas 
por los latérales.Consta de peana de 10 cm. de altura. La ca­
beza, terrainada en agudo hocico, estâ dirigida hacia abajo. 
En ella se aprecian las orejas, ojos y mandibulas, asi como 
la boca indicada por una linea incisa de 30 cm. de longitud.
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total. Las extremidades, que estân dirigidas hacia delante, 
resaltan separadas del bloque en que se esculpiô cada par, 
advirtiândose los codos en las anteriores. Se aprecian bien 
marcados los brazuelos y piernas, A lo largo del espinazo, 
que estâ resaltado unicamente en la culata, aparecen varias 
cazoletas, existiendo otra sobre la cabeza, dos en los bra­
zuelos, dos sobre el costado derecho y otras dos, de pequeno 
tamano, sobre la pierna izquierda. En la parte posterior del 
animal se aprecia el rabo y el sexo.
Se desconocen los pormenores del hallazgo de este "verra­
co" , pero podemos suponer que procédé del castro de "Las Vi­
llas vie j as", situado a 2 I(ms. al IT. de Botija sobre el rio 
Tarauja.
98.- BOTIJA
Verraco.- Granito,- Procédé del castro d.e "Las Villasvie- 
jas".- Se conserva en el mismo lugar.
Martin Valls, 1970, 447, lâm. 11:1.
Se conserva unicamente un fragmente de la peana con la 
parte inferior de las extremidades, que se encuentra empotra­
do en una cerca moderna del castro.
El Castro de "Las Villasviej a s ", situado sobre el Tamu- 
ja, présenta una cronologia desde el siglo ]V a, de G. hasta
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plena romanizaciôn,
99.- CACERES
Verraco.- Granito.- Long. 75 cm., Alt. 29 cm., Anch. 22 
cm., Perim. 75 cm.- Procedencia desconocida.- Se conserva en 
el Museo Provincial de Bellas Artes de Câceres.
Ramôn y Fernândez Oxea, 1950, 71.
Esta escultura se encuentra en un estado lamentable, ya 
que tiene las extremidades y el morro rotos, estando en gene­
ral muy deteriorada. Se aprecia bien la separaciôn entre la 
cabeza y el cuerpo, asi como las orejas y los ojos, indica­
dos éstos por dos hoyuelos. Sobre el dorso resalta el espina­
zo, que termina en una protuberancia representative del rabo. 
Las extremidades aparecen separadas, apreciândose las piernas 
y brazuelos, asi como los ijares y codos muy marcados. Se ad­
vierte con toda claridad el suio y el sexo.
Este "verraco" estuvo durante mucho tiempo en un alma- 
cén sirviendo de calzo a los carros. Se ignora su procedencia, 
pero casi nos atrevemos a asegurar que se trata del ejemplar 
citado por Roso de Luna en una casilla entre los Kms. 25 y 
26 de la carretera de Câceres a Trujillo (Roso de Luna, 1909, 
526), lugar identificado por Mélida como la Venta de Matilla, 
en donde no consiguiô hallarlo (Mélida, 1924, 45).
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100.- CARRASCAIEJO DE LA JARA
Verraco,- Granito.- Long. 172 cm,, Alt, mâxima 80 cm., 
Alt. minima 75 cm., Anch. 4-9 cm., Perim. 174- en,- Procédé de 
la dehesa "El Toconal".- Se conserva en el mismo lugar.
Jiménez de Gregorio, 1950, 106.- Ramôn y Fernândez Oxea, 
1950, 59-60.
Su estado de conservaciôn no es muy bueno, ya que présen­
ta rotas las extremidades y el hocico, apreciândose, no obs­
tante, eh los latérales de éste una linea incisa que marca la 
boca. En la cabeza se aprecian las mandibulas, ojos y orejas. 
El espinazo aparece poco resaltado a lo largo del dorso. Las 
extremidades estân labradas juntas dos a dos y dirigidas ha­
cia adelante, adviertiéndose las piernas y los codos en las 
anteriores. Este "verraco" présenta un gran numéro de cazole­
tas y cruces. Aquéllas se distribuyen de la forma siguiente, 
Una muy profunda en la parte inferior del vientre, otra sobre 
la pierna derecha, y varias en el costado izquierdo. Las cru­
ces se encuentran colocadas, en numéro de très, entre la papa­
da y el arranque del rabo, observândose asimismo un circulo 
partido por el centro e inciso. 3e aprecia con toda claridad 
el sexo y el rabo.
La dehesa "El Toconal" estâ situada cerca de la linea de 
demarcaciôn entre las provincias do Câceres y Toledo. Es pro-
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bable que alll exista un Castro pues se recogen abundantes 
restos cerâraicos.
101.- CORIA
Verraco.- Granito.- Long. 73 cm., Alt. 55 cm., Anch. 26 
cm.- Procédé de la finca "Gozuela".- Se conserva en Coria, en 
casa de Don Arturo Ballesteros.
Martin Valls, 1970, 447, lâm. I.
El estado de esta escultura es bastante lamentable, ya 
que le falta el tercio posterior y présenta rotos el hocico 
y las extremidades a la altura de la rodilla. Se aprecian 
las orejas y los ojos indicados por dos hoyuelos, mientras 
una incision marca la boca. El espinazo parece resaltar so­
bre el dorso. Los brazuelos, en los que se aprecian rauy mar­
cados los codos, se continûan en franja resaltada por su par­
te superior.
La finca de "Cozuela" estâ situada a unes 8 Kms. al Ges­
te de Coria, en la orilia derecha del rio Alagôn. Segun Martin 
Valls, con el "verraco" aparecieron también fragmentas de ce- 
râraica, tégulas y un molino circular de mano.
102.- MADRIGALEJO
Verraco.- Granito.- Long. 107 cm., Alt. 55 en., Anch, 52
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cm., Perim. 102 cm,- Procédé de una finca sita a 5 Kms. de 
Madrigalejo.- Se conserva en el Museo Provincial de Bellas 
Artes de Câceres.
Ramôn y Pernândez Oxea, 1950, 63-64.
Llama la atenciôn en esta escultura el granito en que es­
ta realizada, que es de color rosado, compacta y rauy fino. Las 
extremidades aparecen rotas, desde su arranque las delanteras, 
y un poco mâs abajo las posteriores. También el hocico se ad­
vierte roto, presentando por su lado derecho un piano de ra­
tura diagonal, mientras que en el izquierdo se aprecia una in­
cision de 10 cm. que marca la boca, estando el colmillo indi­
cado por otra incision de forma triangular. Las mandibulas apa­
recen sumamente resaltadas, asi como las orejas tipicas de sui­
do. Dos circules en relieve con abultamiento central, indican 
los ojos. Se advierte el espinazo a lo largo del dorso, y el 
rabo enrollado u vuelto sobre la pierna izquierda. En el vien­
tre existe un profundo resalte. Las extremidades se destacan 
separadas del bloque en que se labrô cada par, estando muy mar­
cados los codos en las posteriores. 3e aprecian nuy resaltados 
los brazuelos y piernas, asi como la culata. Las incisiones que 
aparecen sobre el costado derecho son posteriores, El sexo es­
tâ indicado con gran realismo.
La finca donde apareciô esta escultura, estâ banada por 
el rio Ruecas, ITo lejos del "verraco" aparecieron abundante s
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restos romanos.
103.- HADRIGALEJO
Toro.- Granito.- Long. 150 cm., Alt. mâxima 60 cm., Alt, 
minima 52 cm,, Anch, 45 cm., Perim. 152 cm.- Precede del lu­
gar denominado "Casa del Hito".- Se conserva en el Museo Pro­
vincial de Bellas Artes de Câceres.
Ramon y Fernândez Oxea, 1950, 64-69.
Su estado de conservaciôn es lamentable, ya que le falta 
la cabeza y parte de las extremidades. Conserva, sin embargo, 
la papada y el raorrillo, A la derecha de éste, se aprecia un 
circulo en relieve partido por la mitad, y un poco mâs abajo 
y a la izquierda, otro signo semejante pero esta vez de forma 
cuadrangular. Las extremidades resaltan separadas del bloque 
en que se esculpiô cada par, apreciândose las piernas y los 
brazuelos. Sobre el sexo una gran protuberancia indica el na- 
cimiento del rabo que, vuelto sobre la pierna derecha, cruza 
el dorso y termina en bola sobre el costado izquierdo. Esta 
escultura estâ prâcticamente cubierta de cazoletas y de diver­
ses signes, para cuyo estudio remitimos a la bibliografxa.
El "Toro del Hito", nombre con que se conoce a este "ve­
rraco", apareciô en el lugar denominado "Casa del Hito", en 
la dehesa "Boyal", situada a 5 Kms. al ilorte de Madrigalejo.
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104.- MOITTEHERMOSO
Verraco.- Granito.- Long. 75 cm., Alt. 35 cm., Anch, 24 
cm., Perim. 83 cm.- Procédé del solar del pueblo.- Se conser­
va en casa de Dona Rufina Puentes.- Tiene inscripciôn.
Callejo Serrano, 1970, 164-155.- Roldan Ilervâs, 1968- 
1969, 105.
El estado de conservaciôn de esta escultura es deplora­
ble, liallândose en general muy desbastada, sobre todo en la 
parte central del dorso y costado izquierdo, debido a que du­
rante muchos ahos fué utilizada como piedra de afilar. Se ad­
vierten rotos el hocico y las patas desde su arranque. Se 
aprecian bien las orejas tipicas de suido y el espinazo muy 
resaltado a lo largo del dorso. Las extremidades posteriores 
aparecen separadas, destacando con gran realismo el sexo y 
el ano.
El costado derecho présenta grabada una inscripciôn fu­
neraria latina que puede fecharse en época imperial,
105.- PASAROIT
Toro,- Granito.- Desaparecido.
Mélida, 1924, 43.- Ramôn y Fernândez Oxea, 1950, 58.
So hallaba en el lugar denominado "Oruz del Cerro". Se
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desconocen los pormenores de su hallazgo.
106.- PLASSNCIA
Verraco.- Granito.- Procédante de la dehesa "Valcorche- 
ro".- Paradero desconocido,
Sénchez Paredes, 1957 7 1958.- Sayâns, 1957, 4-5.
El descubridor de esta escultura, Don Antonio 8anchez 
Paredes, dice que se hallaba rota, conservândose unicamente 
la cabeza y los cuartos delanteros.
La finca de "Valcorchero" se encuentra situada a 10 Kms. 
al Norte de Plasencia. El "verraco" apareciô al lado de la 
carretera Câceres-Salamanca y muy cerca del llanado "Puente 
Colgado", por donde pasa el pj;0. Salamanca-Plasencia. Es muy 
intepesanté hacer notar que en esta misma dehesa se encuentra 
la "Cueva del Boquique".
107.- SEGURA DE TORO
Toro.- Granito.- Long. 220 cm., Alt. maxima 124- cm., Alt, 
minima 110 cm., Anch. 75 cm., Perim. 256 cm.- Procédé de las 
proxinidades del pueblo.- Se conserva en la Plaza de Segura.
Blâzquez Martinez, 1968, 67.- Mélida, 1924, 42.- Korân, 
1923, 95.- Paredes Guillén, 1888, 40 ss.
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Esta enorrae escultura de toro se encuentra en un estado 
de conservaciôn lamentable, estando toda la parte superior 
del animal partida en trozos. Se advierte roto el morro, asi 
como las patas delanteras a la altura de la rodilla, habién- 
dos conservado la papada y las mandibulas. Las extremidades 
resaltan separadas del bloque en que se esculpiô cada par, 
apreciândose bien los brazuelos, piernas e ijares, asi corao 
las pezunas y corvejones en las posteriores, Parece que la 
escultura constata de peana. La pierna posterior derecha pré­
senta un verdugôn horizontal a la altura del codo. En el cos­
tado izquierdo se aprecian dos profundas cazoletas, no sabe- 
raos si realizadas en tiempos raodernos. El sexo y el ano estân 
labrados Con gran reaLismo,.
La escultura yacia al lado del camino que sube al pueblo.
108.- SEGURA DE TORO
Verraco.- Granito.- Long, 120 cm., Alt. maxima 61 cm., 
Alt, minima 53 cm., Anch. 48 cm., Perim. 165 cm.- Se ignora 
su procedencia exacte.- Se conserva en la Plaza del pueblo.
Blâzquez Martinez, 1963, 67*- Mélida, 1924, 42,- Paredes 
Guillén, 1838, 40 ss.
Su estado de conservaciôn es deplorable. Falta parte de 
la cabeza y pecho, advirtiéndose las ex1;remidades rotas des­
de su arranque. Dos protuberancias rehundidas on el centro
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representan las orejas. Entre ellas nace el espinazo que co- 
rre, muy resaltado, a lo largo del dorso. En la parte poste­
rior del animal se aprecia el sexo y una protuberancia hacia 
la pierna izquierda que represents el rabo, tipico de suido.
Este "verracb" se hallaba embutido en la pared de un cer- 
cado. Se desconocen los pormenores de su hallazgo,
109.- TALAVERA LA VIEJA
Verraco,- Granito,- Long. 280 cm..- Desaparecido.
Cornide Saavedra, 1796, 565.- Hermosilla y Sandovàl, 17- 
96, 345.- Lantier, 1918, 43.- De Viu, 1852, 6 y 7.
Hallado por Hermosilla y Sandoval en un barranco, a 50 
ms. de la Ermita, yendo hacia el pueblo. Lantier alcanzô a 
ver los restos del "verraco" erabutidos en el rauro del cemente­
rio. El pueblo de Talavera la Vieja ha desaparecido bajo el 
pantano de Valdecanas, habiéndose salvado unicamente el tem­
ple.
110.- TALAVERA LA VIEJA
Toro.- Granito.- Long. 200 cm.- Desaparecido.
Sânchez Oantôn, 1927, 221-22?.
De esta escultura tenemos solamente un testimonio que
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data del ano 1572. Es una carta del humanista toledano Don 
Alvar Gômez Castro (Bibl. Nac. Ms.13009, fol.96), en donde 
se lee lo siguiente:
"Vine lastinado de no poder traher un Toro de nediano 
"tamano que estâ enhiésto a la puerta de un labrador hecho 
"de piedra berroquena, a rai parecer se labrô con grandissi- 
"mo cuidado; estan los ijares muy bien proporcionados, y 
"aquel verdugo que va, corao callo, desde su natura al orabli- 
"go raui bien senalado y al cabo del puestas las vedijas, pa- 
"learia ilia, quae a gutture pendent, no se pudieran hacer 
"mejcr con un pinzel. Espantone ver la tosqueza de la piedra 
"y el primer y arte que tiene: el cerviguillo vajo y el lomo 
"levantado, y otras advertencies que mexor se miran que yo 
"aqux sabré decir. Este toro ne dicen que ha poco que lo des- 
"cubrieron, estâ falto de los pies y las raanos las tiene que- 
"bradas espantorae que han sido para guardar lo denâs, y assi 
"rogué al labrador que lo ténia que procurase conservarlo."
Seguranente este toro es el nisrao que el "tronco de ter­
ne ro " citado por Cornide, Hermosilla y De Viu, y hallado por ; 
Hermosilla junto a los ejemplares'numéros 109 y 111 del CataLoga
111.- TALAVERA LA VIEJA
Toro.- G r a n i t o . -  Long, 115 cm.- Desaparecido.
Cornide Gaavedra, 1796, 363.- Hermosilla y Gandoval, 17- 
96, 345.- De Viu, 1352, 6 y 7-
lïallado por Hermosilla y Sandoval en un barranco a 50 
ms. ( l e  la Ermita yendo hacia el pueblo.
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112.- VALDELACASA DE TAJO
Verraco.- Granito.- Long. 150 cm., Alt, 6? cm., Anch. ^5 
cm., Perîra. 148 cm.- Procédé del solar del pueblo.- Se conser­
va en casa de Don Eusebio Dominguez.
Raraôn y Fernandez Oxea, 1950, 60-61.
Su estado de conservaciôn es deplorable. Présenta roto 
el hocico y las extremidades desde su arranque, apareciendo 
aslmismo muy desbastada la parte central del dorso. En el pia­
no frontal de la cabeza se advierte el tlpico rebajamiento^ 
que ostentan los suidos desde la nuca hasta la jeta, y que es 
propio de este género de animales. Se aprecian los ijares y 
un poco de brazuelo. En el dorso se observan très trozos de 
espinazo sumaente resaltados, El costado izquierdo aparece 
cubierto de cazoletas, siendo muy notorias très que bay sobre 
la pierna, una en el centre del vientre y otra en el brazuelo 
de este mismo lado. En el ijar derecho existe una profunda con- 
cavidad. Se aprecia el ano asi como restos del sexo.
113.- VILLAR DE PEDROSO
Verraco.- Granito.- Long, 118 cm., Alt, maxima 63 cm., 
Alt. minima 58 cm., Anch. 56 cm., Perim. 137 cm.- Procédé del 
solar del pueblo,- Se conserva delante de la casa de Dona 
Joaquina Bautista.- Tiene inscripci6n.
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HAE, 1950-1960, nûra. 4,~ Jiménez de Gregorio, 1950,
106.- Ramon y Fernândez Oxea, 1950, 62.
El estado de conservaciôn de esta escultura es bastate 
malo, apareciendo rautilado en el hocico y extremidades. En 
la cabeza, dos pequefios hoyos indican los ojos. Sobre el an- 
cho lomo se observa el espinazo, asi como algunas cazoletas 
en la parte izquierda del mismo. Las extremidades, que actual- 
mente faltan cas! desde su arranque, estaban labradas juntas 
dos a dos, y dirigidas hacia adelante, destacândose muy mar- 
cados los codos tanto en las delanteras como en las posterio- 
res. Se advierte el sexo y el ano.
El costado derecho présenta una inscripciôn grabada en 
caractères latinos, no visibles actualraente por hallarse la 
escultura medio empotrada por este costado a la pared.
114.- VILLAR DEL PEDROSO
Verraco,- Granito,- Procédante del solar del pueblo (?).- 
De saparec ido.
Rainôn y Fernandez Oxea, 1950, 58*
Este "verraco" estuvo, durante mueho tiempo, sirviendo 
de yunque en una fragua. Luego fue roto en pedazos y embuti- 
do en una pared•
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115.- VILLAR DEL PEDROSO
Verraco.- Granito.- Procédante del lugar denominado 
"La Laguna",- Desaparecido.
Jiménez de Gregorio, 1955, 377*
Se hallaba al borde de "La Laguna", a 2 Kras. al 80. del 
pueblo, en el lugar conocido con el nombre de "Valle del Ve­
rraco" .toesapareciô hace unos veinte anos,
116.- VILL.1R DEL PEDROSO
Verraco.- Granito.- Long, 155 cm,, Alt. maxima 152 cm., 
Alt, minima 142 cm., Anch, 53 cm., Perîm. 193 cm.- Procédé 
de la dehesa "La Oliva",- Se conserva en el mismo lugar.
Jiménez de Gregorio, 1950, 106.- Raraôn y Fernandez Oxea, 
1950, 61-62.
Su estado general de conservaciôn es bueno, no obstante 
faltarle la jeta. Consta de una gran peanade 28 cm. de altu- 
ra, en la que se advierte un resalte longitudinal. En la par­
te alta de la cabeza, dos protuberancias rohundidas en el cen­
tre indican las orejas. Entre allas nace el espinazo que, su- 
manente resaltado, corre a lo largo del dorso. Las extromida- 
des estân labradas juntas dos a dos en un solo bloque, aun- 
Que diferenciadas mediante una hendidura. Tanto las delanteras
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como las posteriores estân dirigidas hacia adelante, apreciân- 
dose muy bien esculpidas las pezuhas, asi como los codos y cor- 
vejones. No hay indicaciôn del sexo. El costado izquierdo apa­
rece totalmente cubierto de cazoletas, siendo preciso advertir 
que hasta 1948, la escultura se hallaba tumbada sobre su cos­
tado derecho, el cual no présenta ni una sola cazoleta. Las 
piernas aparecen resaltadas hasta la linea del espinazo, asi 
como los brazuelos que se continuan en franja resaltada hasta 
el dorso.
El "Toro mocho", nombre que se dio a esta escultura, fué 
hallado en el cerro del mismo nombre, en la dehesa "La Oliva", 
situada a unos 7 I(ms. al NE. de Valdelacasa de Tajo. Actualmen- 
te se encuentra delante de la casa de labor.
117.- VILLAR DEL PEDROSO
Verraco.- Granito.- Long. 145 cm., Alt. 80 cm., Anch.
45 cm., Perim. 154 cm,- Procédé de la dehesa "La Oliva".- 
Se conserva en el mismo lugar.
Jiménez de Gregorio, 1953, 573.
Su estado de conservaciôn es deplorable ya que le fal- 
ta el tercio posterior, apareciendo mutiladas las extremida­
des delanteras y el hocico. iïo obstante, en éste se advierte 
la linea de la boca naroada por una incision. El cuerpo es
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totalmente cilxndrico, resaltando el espinazo a lo largo del 
dorso. Se observa con toda claridad la franja en que se con­
tinuan los brazuelos hasta la linea del dorso.
El "verraco" se conserva en el mismo lugar de su hallàz- 
go, es decir, a unos 50 ms. al Morte de la casa de labor.
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118.- SANTA MARIÎIHA DO ZÊZERE
Toro.- Granito.- Long. 60 cm.. Alt. 26 cm.. Precede del 
lugar denominado "Orasto".- Be conserva en el Museo de Martins 
Sarmento en Guiraaraes.
Cardozo, 1972, 149.- Cartas, 1958, 63-65*- Extractos, 
1901, 47 7 186.- Leite de Vasconcelos, 1905, 286,- Mendes 
Correa, 1924, 291.
Esta escultura présenta las extremidades 7 el hocico ro- 
tos. Se aprecia el testuz 7 las concavidades para encajar los 
cuernos, rnientras una incision lateral sehala la boca, Posee 
un cuello excesivamente largo en relacion con la longitud to­
tal del cuerpo. El espinazo, resaltado sobre el dorso, es cru­
zado en la grupa por el rabo que aparece vuelto sobre la pier­
na derecha. Las extremidades constituyen dos gruesos bloques 
de granito, estando resaltadas las piernas.
"O Orasto" es un altozano situado cerca de la Iglesia de 
Zêzere. En él se divisan restos de un oppidum que ha propor- 
cionado cerâmica romana.
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119.- PADERNE
Verraco.- Granito.- Long. 32 cm., Alt. 15 cm., Anch. 12 
cm.- Precede de "A Cividade",- Se degconoce su paradero ac­
tual.
Leite de Vasconcelos, 1934, 39.
Esta escultura pertenece al tipo de las de cabeza exen- 
ta. En ella se aprecian las orejas, ojos y orificios nasales, 
asi como las mandibulas y la hendidura de la boca. Por la par­
te posterior la cabeza se continua en un trozo de piedra para 
embutir en la pared,
Conocida con el nombre de "Idolo de Paderne", esta cabe­
za le fué entregada a Leite- de Vasconcelos por un barbero de 
Paderne, el cual le informé que habia sido hallada erabutida, 
por su parte posterior, en la cara interna de la pared de una 
casa redonda de la "cividade", que unos individuos descubrie- 
ron al arrancar un pino. Las paredes de las casas estaban bê­
chas de piedra menuda y tapadas por enciraa. Tanto el diâmetro 
como la altura de la casa eran de unos dos metros. Dentro de 
ella se encontraron cenizas y fragmentes de vasijas, muchos 
de elles con vestigios de haber estado al fuego. La "civida­
de" de Paderne es una citania o castre situado entre Crastos
- 492-1
P r o v i n c i a  d e  M i n h o
y Peso, en la feligresla de Paderne, concejo de Melgapo,
120.- SAÎIDE
Verraco.- Granito.- Long. 53 cm., Alt. 20 cm,- Procédé 
del Castro de Sabroso.- Se conserva en el Museo de Martins 
Sarmento en Guimarâes.
Cardozo, 1971, 64.- Idem, 1972, 145-146.- Carthailac, 
1886, 1281.- Leite de Vasconcelos, 1913, 29-30.- Idem, 1934, 
39.- Martins Sarmento, 1878, 122,- Paris, 1903, 57.
Pertenece al tipo de esculturas de cabeza exenta. En 
ella se aprecian las orejas de gran tamano, los ojos senala- 
dos por sendos circulos incisos, los orificios nasales y la 
boca. Por la parte posterior, la cabeza se continua en un 
trozo de piedra, de forma cuadrada, para embutir en la pared.
Esta cabeza fué hallada por Martins Sarmento en las ex- 
cavaciones del castre de Sabroso en 1877. El castre, que per­
tenece a las feligresias de Sande, Longes y San Salvador de 
Briteiros, esté situado a unos 15 Kms, al N. de Guimarâes, 
sobre un pequeno otero en la margen derecha del rio Ave, La 
cabeza de "verraco" se hallaba en la superficie del suelo 
partida en dos por el hocico, lo que ha inducido a pensar que 
correspondian a dos esculturas distintas, cuando en realidad 
se trata de una sola, como se deduce del piano de fractura y
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de la linea de la boca que coinciden en ambos fragmentes, 





Verraco,- Granito.- Procedej del castro de Eirexario o 
Vila de Sén.- Se conserva en el Museo Arqueologico de Orense.
Fernandez Fûster, 1946, 353.- Lôpez Cuevillas, 1951, 
177-178.- Taboada, 1948, 292.- Idem, 1949, 9.
Esta escultura pertenece al tipo de las de cabeza exen- 
ta, como se deduce del bloque cuadrangular en que se continûa 
por detrâs la cabeza, y que deberia encajar en un pared. A 
pesar de hallarse un poco deteriorada, se aprecian bien las 
orejas, tipicas de suido, y los ojos asi como los orificios 
nasales y la boca.
El Castro, conocido con los nombres de Eirexario o de 
Vila de Sén, se encuentra a unos 500 ms. del pueblo de Bem- 
bibre, ayuntamiento de Viana del Bollo.
122.- CASTRELO DO VAL
Verraco.- Granito.- Procédante del lugar denominado "0 
Castelino".- Desaparecido.
Fernandez Fûster, 1946, 349.- Heraldo de Vérin, 1911, 
nûra. 4.- LÔpez Cuevillas, 1951, 178.- Taboada, 1948, 292- 
293.- Idem, 1949, 9-10.- Idem, 1953, 338.
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No cabe duda de que esta escultura debia pertenecer al 
tipo de las de cabeza exenta, como se deduce del articulo 
publicado por Don Manuel Fuentes Pozas, Pârroco de Castre- 
lo do Val, en el Heraldo de Vérin, y en el que se dice lo 
siguiente:
' "El que ésto escribe, conserva la cabeza de un jaball 
"de piedra de granito que debe a la generosidad de un araigo, 
"encontrada con otra piedra de molino de mano entre escom- 
"bros de ladrillos y carbones en el alto de Castelino en Cas- 
"trelo del Valle."
En el lugar llamado "0 Castelino" existe el castro de 
Cabanca, situado a 1 Km. de la carretera de Vérin a Laza, en 
direcciôn de Nocedo, y a la izquierda de la misma. El castro 
sufrio una profunda romanizaciôn.
123.- FLORDERRET VELLO
Verraco.- Granito.- Procédé del Castro de Florderrey 
Vello.- Desaparecido.
Fernândez Fûster, 1946, 353.- Lôpez Cuevillas, 1951, 
178.- Macias, 1913, 261.- Taboada, 1946.- Idem, 1948, 293.- 
Idem, 1949, 10-11.
Teneraos noticia de esta escultura por Don Manuel ITûnez 
Gonzalez, quien comunicô su hallazgo a Don Marcelo Macias en 
la forma siguiente:
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"En la ciraa de la colina de Florderrey quëdan claros y 
"évidentes vestigios de antiquisimos trabajos de fortifica- 
"ciôn, ladrillos de varias formas, montones informes y res- 
"tos de recios muros granlticos, adornos toscos de piedra 
"con algunas figuras de animales (recuerdo un jabali) ,"|
Al parecer, se trataba también de una escultura del ti­
po de las de cabeza exenta ya que, segûn noticias dadas por 
Don Teolindo Guerrero al Sr. Taboada, dicha cabeza estuvo co- 
locada, durante muchos anos, sobre una pared en la encrucija- 
da de dos caminos, hasta que la destrozaron a pedradas.
El Castro de Florderrey!Vello estâ situado sobre un ote­
ro, a unos 400 ms. al HE. del pueblo del mismo nombre, perte- 





Toro.- Granito.- Long. 17 cm., Alt. 25 cm., Anch. 16 
cm,- Procédé de la citania de Santa Tecla.- Se» conserva en 
el Museo de la Sociedad Pro-Monte Santa Tecla.
Oalvo, 1914, 71•“ Idem, 1920, 11.- Fernândez Fûster, 
1946, 553.- Garcia Romero, 1916, 169.- Lôpez Cuevillas,1951, 
179-180.- Lôpez Cuevillas y Lorenzo Fernândez, 1946, 61.- 
Lôpez Garcia, 1927, 86 y 91*- Mergelina, 1944-1945, 47.- Ta­
boada, 1948, 291.- Idem, 1949, 8.
Esta escultura pertenece al tipo de las de cabeza exen­
ta. Acerca de su naturaleza se han lanzado las mâs variadas 
hipôtesis, Oalvo, Lôpez Garcia y Mergelina afirman que se 
trata de un perro, mientras que Garcia Romero cree que es un 
carnero. Lôpez Cuevillas se inclina por la representaciôn de 
un suido. Sin embargo, no cabe duda de que se trata de una 
cabeza de toro, en la que se aprecian con toda claridad el 
testuz y dos concavidades para encajar los cuernos, asi como 
dos protuberancias que indican las orejas.
La citania de Santa Tecla se halla ubicada en el monte 
del mismo nombre, situado al final de dos valles, el del Mi- 
no y el del Rosal. Mergelina afirma que la citania sufriô 
una profunda romanizaciôn en el ûltimo tercio del siglo II
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a. de C,, senalando como fin de la misma la segunda mitad 
del siglo III d. de C.
125.- LA GUARDIA
Toro.- Granito.- Long. 21 cm., Alt. 14 cm., Anch. 14 
cm.- Procédé de la citania de Santa Tecla.- Se conserva en 
el Museo de la Sociedad Pro-Monte Santa Tecla.
Lôpez Monteagudo, 1973, 341.
Esta escultura pertenece al tipo de las de cabeza exen­
ta, como se advierte del bloque casi cilindrico en que se 
continua por su) parte posterior, y que iria embutido en una 
pared. Falta la parte inferior de la cabeza, habiéndose per- 
dido el morro. Se aprecian claramente el testuz, las concavi­
dades para encajar los cuernos y las protuberancias de las 
orejas.
Esta escultura fué aprovechada en las reconstrucciones 




Verraco,- Granito.- Procedente de las inmediaciones 
del pueblo.- Se desconoce su paradero actual.
Haluquer de Motes, 1956, 50.- Moran, 1926, 51.- Idem, 
1940, 17 ss.- Idem, 1946, 25.
Este verraco estuvo colocado primeramente en el inte­
rior de una casa de Barquilla, para pasar después a hacer 
las veces de banco a la puerta de la calle de la citada ca­
sa. Hace aproximadamente quince anos que fué vendido por su 
dueno, ignorândose su pardero actual.
127.- CIUDAD RODRIGO
Verraco.- Granito.- Long. 200 cm., Alt. 78 cm., Anch. 
65 cm., Perim, 190 cm.- Procédé del solar de la ciudad,- Se 
conserva en la Plaza frente al Castillo de Enrique II, hoy 
Par ad or Ilacional de Turismo.
Lantier, 1918, 58.- Maluquer de Ilotes, 1956, 60.- Mar­
tin Valls, 1965, 71.- Moran, 1926, 51.- Idem, 1953, 259.- 
Idem, 1940, 17 ss.- Idem, 1942, 251.- Idem, 1946, 21.
Esta escultura se encuentra en un estado de conserva-
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ciôn nrny bueno, exceptuando la parte frontal de la cabeza 
que aparece cortada en piano oblicuo. Consta de peana de la 
misma pieza que el animal, existiendo vano de separaciôn en­
tre ella y el cuerpo. En la cabeza destaca muy marcada la ore- 
ja derecha, asi como dos hoyuelos que indican los ojos y las 
patentes mandibulas, A ambos lados del piano de rotura se 
aprecia una incision de 22 cm, de longitud que marca la bo­
ca. Las patas resaltan separadas del bloque en que se escul- 
pi6 cada par, estando los brazuelos dirigidos hacia adelante', 
como en actitud de movimiento. Se aprecian bien los ijares, 
codos, corvejones y pezuhas, asi como los brazuelos que se 
continuan en franja resaltada hasta el dorso, en donde no hay 
sehal alguna del espinazo. Este "verraco" posee una gran papa- 
da y un acentuado realismo sexual.
128.- FUENLABRADA
Verraco.- Granito.- Procédé del lugar denominado "Valle 
del Cebôn".- En la actualidad se encuentra partido en pedazos 
y embutido en una pared.
Maluquer, 1956, 59.- Moran, 1926, 51.- Idem, 1935, 260.- 
Idem, 1940, 17 ss.
129.- FUEHTEGUIITALDO i
Toro.- Granito,- Long, 250 cm., Alt, 120 cm., Anch, 76 
cm., Perim. 265 cm.- Procédé del castro de Irueha.- Se con-
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serva en el mismo lugar.
Gômez Moreno, 1967, 36.- Lantier, 1918, 39.- Maluquer, 
1956, 63.- Horân, 1926, 37.- Idem, 1933, 260.- Idem, 1940,
17 ss.- Idem, 1946, 26.
El estado de conservaciôn de esta escultura es deplora­
ble, habiendo sido rota horizontalmente, de raanera que han 
quedado separadas las patas y peana del resto del cuerpo que 
aparece hecho pedazos. El piano frontal de la cabeza estâ muy 
desbastado, apreciândose en el testuz dos concavidades profun- 
das para encajar los cuernos. No obstante faltar el morro, se 
advierten a ambos lados del piano de rotura sendas incisions s 
que sehalan la boca. La papada présenta una serie de entalla- 
duras paralelas, que se continuan verticalmente por las patas 
y peana, y que indican las rugosidades de la piel. Puera de 
este detalle, no se aprecia ningûn otro en las extremidades, 
las cuales constituyen dos bloques de granito de 60 cm. de la­
do por 90 cm. de ancho, y forman un todo con la peana de 40 cm. 
de altura. En la grupa se advierte el rabo arqueado sobre la 
pierna izquierda.
Esta escultura de toro, conocida con el nombre de "La 
Yegua de Iruena", fué hallada dentro del recinto y en el ân- 
gulo 30. del Castro de Iruena. Dicho castro estâ eraplazado 
sobre un monte alto, dominando la confluencia del rio Agueda 
y del regato Rolloso, a 6 Kms, al Sur de Fuenteguinaldo.
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150. - FUEMTEGUIIIALDO
Verraco.- Granito.- Long. 103 cm., Alt. 47 cm.- Procé­
dé del Castro de Iruena.- 3e conserva en el mismo lugar (?).
Gômez Moreno, 1967, 36.- Lantier, 1918, 39.- Maluquer, 
1956, 63.
Esta escultura fué encontrada, en perfecto estado de 
conservaciôn, en el extremo contrario del recinto en donde 
apareciô "La Yegua" y junto al pie de su muro. Actualmente 
présenta rota la cabeza, apreciândose muy marcado el espi­
nazo. En nuestra visita al Castro de Iruena no logramos dar 
con esta escultura, por lo que creemos ha sido trasladada a 
otro lugar.
131.- GALLEGOS DE ARGArîAH
Verraco.- Granito.- Long. 198 cm., Alt, 90 cm., Anch. 
60 cm., Perim. 270 cm.- Procédé del solar del pueblo.- Se 
conserva en el Museo Provincial de Bellas Artes de Salaman­
ca.
Gômez Moreno, 1967, 60.- Maluciuer, 1954, 103.- Idem, 
1956, 66.- Moran, 1933, 260.- Idem, 1940, 17 ss.- Idem, 19- 
42, 250-251.- Idem, 1946, 22.
Su estado de conservaciôn es bueno, exceptuando el re-
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bajamiento de aproximadamente media circunferencia irregular 
que présenta en el costado derecho y que abarca también la 
peana, Segûn Moran, esta deprèsion fué causada por las rue- 
das de los carros que sobre esa parfe pasaron, durante largo 
tiempo, cuando la escultura se hallaba enterrada bajo el ca- 
mino. También puede ser debida a haber estado este "verraco" 
adosado a una columna o a otra construccion de secciôn cir­
cular, La peana, que tiene 50 cm. de altura mûxima, forma un 
todo con el animal, el cual esta representado en actitud de 
movimiento, con las extremidades dirigidas hacia adelante.
La cabeza, cuya longitud constituye la tercera parte de la to­
tal del "verraco", termina en agudo hocico en el que una li­
ne a incisa marca la boca, atravesada lateralmente por los col- 
millos. Adenâs de éstos, se aprecian bien las mandibulas, ojos 
y orejas, a la altura de las cuales nace el espinazo que, muy 
resaltado, corre a lo largo del dorso. Las patas aparecen uni- 
das y resaltadas del bloque en que se labrô cada par, apreoién: 
dose los codos y corvejones, asi como las pezuhas. Se advier­
ten con claridad los ôganos sexuales y una crus moderna graba­
da sobre la pierna izquierda.
152.- JUZBADO
Toro,- Granito,- Long. 125 cm., Alt, 86 en., Anch. 45 
cm., Perim. 153 cm,- Procédé de la dehesa "Oliaillos".- Se 
conserva en el mismo lugar.
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Maluquer, 1955, 69.- Moran, 1940, 17 ss.- Idem, 1946,
117.
El estado de conservaciôn de esta escultura, conocida 
con el nombre de "Verraco de La Alameda", es bueno. Falta 
completaraente la cabeza, pero conserva un poco de cuello y 
papada. La peana es plana y delgada y forma un todo con el 
animal. Las extremidades resaltan separadas del bloque en 
que se labrô cada par. Se aprecian las paletillas y los ija­
res, asi como el sexo en la parte posterior del animal.
La dehesa de "Olniillos" esta situada muy cerca de Juz- 
bado y a la derecha de la carretera en direcciôn a Salamanca.
153.- LA REDONDA
Verraco,- Granito.- Long. 139 cm., Alt. 71 cm., Anch.
45 cm., Perim. 186 cm.- Procédé del lugar denominado "Molino 
caido",- oe conserva en el Museo Provincial de Bellas Artes 
de Salamanca.
Maluquer, 1956, 94.- Moran, 1925, 95.- Idem, 1926, 50.- 
Idera, 1942, 251.- Idem, 1946, 156.
Su estado de conservaciôn es bastanto malo, ya que le 
falta la cabeza y las patas soadvierten rotas a unos 15 cm. 
de su arranque. Conserva un poco de cuello, El dorso se en­
cuentra completaments cubierto de cazoletas, no habiendo se-
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nal alguna del espinazo. Las patas constituyen dos bloques 
informes de granito, resaltando las posteriores un poco se— 
paradas. 3e aprecian con claridad los ôrganos sexuales,
134.- LEDESMA
Verraco.- Granito.- Long, 142 cm., Alt. 6? cm., Anch,
61 cm., Perim. 196 cm.- Procédé del solar del pueblo.- Se 
conserva en una de las calles de Ledesma.
Inédite.
El estado de conservaciôn de esta escultura es bastante 
deplorable, ya que le falta la cabeza y las patas se advier­
ten rotas a unos 10 cm. de su arranque. Conserva un poco de 
cuello. Se advierte el voluminoso vientre, los codos en los 
brazuelos, asi como también las piernas y el sexo.
Este "verraco" fué hallado hace pocos anos al pie de 
la muralla de Ledesma. Mo sabemos si es uno de los cuatro 
que citan en esta ciudad Gonzalez Dâvila (1596) y Cean Ber­
mudez (1832, 412), o si es el mismo que el P. Moran dio como 
desaparecido (194G, 120).
135.- LÜTIDRALES
Verraco.- Granito.- Long, 127 cm., Alt. 52 cm., Anch.
40 cm.- Procédé del castro de Las Merchanas.- Se conserva en
-506-
P r o v i n c i a  d e  S a l a m a n c a
el mismo lugar,
Gomez Moreno, 1967, 27»- Maluquer, 1956, 80.- Moran, 
1926, 41 y 50.- Idem, 1940, 1? ss.- Idem, 1946, 151.
El estado de conservaciôn de este "verraco" es bastante 
deplorable, ya que le faltan completamente las patas y parte 
del hocico. Se aprecian bien marcadas las mandibulas, orejas 
y el arranque del brazuelo, asi como el espinazo que corre 
muy resaltado a lo largo del dorso, y el sexo.
El "verraco" fué hallado a 45 ms, de la entrada princi­
pal del Castro de Las Merchanas, y en la zona de "piedras 
hincadas". El castro estâ emplazado a unos 7 Kms, de Lurabra- 
les, a la izquierda de la carretera en direcciôn a Vitigudi- 
no. Segun Maluquer, la fecha final del castro de Las Mercha­
nas puede llevarse, por los hallazgos arqueologicos, a la se- 
gunda mitad del siglo V d. de G.
156.- LUMBRALES
Verraco.- Granito.- Long, 120 cm., Alt. 84 cm., Anch.
41 cm., Perim, 156 cm,- Procedencia desconocida.- Se conser­
va a la puerta de una casa proxinia a la Iglesia.
Gômez Moreno, 1904, 156,- Idem, 1967, 42.- Maluquer, 
1955, 72.- Moran, 1926, 50.- Idem, 1953, 259,- Idem, 1940,
17 ss,- Idem*, 1946, 155»
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Este "verraco", conocido con el nombre de "Burro de la 
Barrera", se encuentra en bastante buen estado de conserva­
ciôn, aunque tiene el hocico un poco desbastado, Consta de 
peana de 23 cm. de altura de la misma pieza que el animal, 
el cual estâ representado en actitud de movimiento, con las 
patas dirigidas hacia adelante. Se aprecian claramente las 
mandibulas, boca y orejas, asi como una exigua papada y el 
sexo, El espinazo aparece muy resaltado en la cruz y èn la 
grupa, advirtiéndose a lo largo del mismo una serie de cazo­
letas de variado tamano, teniendo las mayores 8 cm. de diâme­
tro exterior. Las patas resaltan separadas del bloque en que 
se labrô cada par. Se aprecian bien marcados los codos, cor­
ve jones y pezuhas, asi como los ijares y los brazuelos que 
se continûan en franja resaltada hasta el dorso, atravesan- 
do el espinazo.
Se desconoce el lugar exacte del hallazgo de este "ve­
rraco", que unas veces se da como procedente del castro de 
Las Merchanas, cosa muj'- probable, y otras como del solar del 
pueblo.
137.- HA5UEC0
Verraco,- Granito.- Long. 134 cm., Alt, 65 cm., Anch,
45 cm,, Perim. 163 cm.- Hallado a 1 Km, al iTorte de Masue- 
co.- Se conserva en el Museo Provincial de Bellas Artes de 
Salamanca.- Tiene inscrireiôn inédita.
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Gomez Moreno, 1967, 42.- Maluquer, 1956, 88.- Moran, 
1926, 51.- Idem, 1935, 259.- Idem, 19'K), 17 ss.- Idem, 19- 
46, 143.
El estado de conservaciôn de esta escultura es deplora­
ble, ya que le falta la cabeza y las patas se advierten ro­
tas casi desde su nacimiento las delanteras, y a unos 20 cm. 
mas abajo las posteriores. Se aprecian varias cazoletas en 
el dorso y a lo largo del espinazo, el cual aparece muy re­
saltado, Las patas estan labradas juntas y dirigidas hacia 
adelante. Se advierte el sexo y el ano.
El costado izquierdo, en su parte superior, présenta 
restos de una inscripciôn latina hoy totalmente ilegible.
Este "verraco" fuô hallado a 1 Km, al N, de Masueco, 
en la salida hacia Aldeadâvila y junto al canino antiguo 
de Corporario, habiéndose descubierto también gran canti- 
dad de cerâmicas superficiales, El castro de Masueco estâ 
situado a la orilla izquierda del rio Masueco, conservando 
un resto de muralla en el ûnico sitio por donde es accesi- 
ble (Moran, 1926, 53).
138.- MOiHiEOiy
Verraco.- Granito.- Long, 185 cm., Alt. 80 cm., Anch,
50 cm,- Procédé del solar de la ciudad,- Se conserva a la 
puerta de la muralla.
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Gômez Moreno, 1967, 4-3.- Maluquer, 195-6, 89.- Moran,
1926, 50.- Idem, 1935, 259.- Idem, 1940, 17 ss.- Idem, 19- 
46, 44.
Su estado de conservaciôn es deplorable, ya que le falta 
la cabeza y las patas se advierten rotas a la altura de la 
linea del vientre. Se aprecian las piernas y brazuelos, el 
lomo redondeado y un trozo de papada.
139.- PEHAPARDA
Verraco.- Granito.- Hallado a la salida del pueblo en 
direcciôn a El Payo.- Desaparecido,
Maluquer, 1954, 141, nota 64,- Idem, 1956, 92.
Hace unos veinte anos apareciô un "verraco" al construir 
el canino nuevo de Pehaparda a El Payo, y a menos de 100 ms. 
de lac ultimas casas del pueblo. La escultura fué machacada 
y utilizada en el engravado de la carretera que se estaba cons- 
truyendo. No lejos del lugar existe un poblado romano.
140.- RO.oLIZA DE COJ03
Verraco,- Granito.- Alt, 39 cm., Anch. 63 cm.- Procédé 
del dolmen de Santa Teresa.- Desaparecido.
Inédito.
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Esta escultura fué publicada por el P. César Horan co- 
mo una piedra de molino o pila. Sin embargo, nosotros cree- 
mos que se trata de un "verraco", aunque no hemos podido com- 
probarlo ya que en 1956 habian desaparecido todas las piedras 
halladas en este dolmen (Horan, 1955, 10, lam. II A; Maluquer, 
1956, 95).
En caso de tratarse verdaderamente de un "verraco", es­
te hallazgo tendria sumo interés porque en el dolmen apare- 
cio también ceramica de Boquique,
141.- SALAMAHCA
Toro,- Granito.- Long. 180 cm., Alt. 115 cm.- Precede 
del solar de la ciudad.- Se conserva en el centre del puente 
romano.
Bejarano, 1955, 89 y 117.- Camon Aznar, 1954, 734.- Caro 
Baroja, 1946, 184.- Cean Bermudez, 1832, 419.- Gomez Moreno, 
1904, 135.- Idem, 1967, 46-47.- Gonzalez Davila, 1596.- Idem, 
1606, 4.- Lantier, 1918, 41,- Leite de Vasconcelos, 1915, 34.- 
Maluqüer, 1954, 101.- Idem, 1956, 101-102.- Horan, 1926, 49- 
50,- Idem, 1933, 259.- Ider., 1940, 17 ss.- Idem, 1946 , 4.- 
Idem, 1954, 235.- Villar y Macias, 1887, 10-11 y 30-31.
El cstado de conservaoion de esta escultura, conocida 
desde antiguo con el nombre de "Toro de la Puente", no es 
bue no, ya que adei'as de faltarle la cabeza, hay que anadir 
la mala calidad de la piedra en que esta esculpida, Consta de
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peana de la misma pieza que el resto del animal. Conserva el 
cuello y la papada. En el dorso se advierten varias cazole- 
tas y una oquedad de 14 cm. de diametro por 9 cm. de profun- 
didad, hecha en tiempos raodernos para encajar seguraraente el 
fuste de una columna o cruz. El cuerpo esta partido en dos 
trozos, rotura que se continua en la peana. Se aprecia el se- 
xo.
El toro de Salamanca es citado ya en el Puero del siglo 
XIII (Tit. XLVIII, pâg, 55) y mé.3 tarde en el famoso episodic 
de "El Lazarillo de Termes" y en el acto II de "El mejor maes­
tro, el tiempo", de Lope de Vega.
Maluquer afirma que esta escultura procédé seguramente 
del primitive Castro prerromano.
142.- SAIT FELICES DE LOS GALLEGOS
Verraco.- Granito.- Long. 118 cm., Alt. 80 cm., Anch,
50 cm., Perim. 149 cm,- Precede del solar del pueblo (?).- 
Se conserva junto a la Ermita.
Gomez Moreno, 1967, 42.- Maluquer, 1956, 106,- Moran, 
1926, 51.- Idem, 1955, 259.- Idem, 1940, 17 ss.- Idem, 1946, 
156.
Esta escultura se encuentra bastante desbastada, ademas 
de faltarle la cabeza. La oeana forma un todo con el animal.
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A lo largo de la linea dorsal se aprecian très grandes cazo- 
letas, de 11 cm. de diâmetro exterior, asi como otra, un po- 
co mâs pequenas pero mucho mas profunda, en el lugar corres- 
pondiente al ano, y varias mas pequenas en los costados y en 
el trozo conservado de cabeza. Las patas, que constituyen dos 
bloques indivises de granito, estan dirigidas hacia adelante, 
como en actitud de movimiento. Se aprecian los ijares y el se­
xe.
Este "verraco" es conocido en el lugar con el nombre de 
"Burro de San Anton". Se ignora el lugar concrete de San Fe­
lices donde fue hallado, pero bay que advertir que en la dehe- 
sa "Medinilla" existe una necropolis, asi como restos de mo- 
sâicos y tejas ronanas.
143.- SAIJTIBAflEZ DE BEJAR
Verraco.- Granito,- Long. 179 cm., Alt. 62 cm., Anch.
47 cm., Périra. 185 cm.- Hallado a 1 Km. al 80. de Santibanez 
de Béjar.- Se conserva en los jardines de la Ermita de la Pa- 
trona.
Maluquer, 1955, 109.
El estado de esta escultura es lamentable ya que le fai­
te la cabeza y las patas, habiéndose conservado ûnicamente 
el cuorpo cilindrico, en el que no es posible apreciar déta­
ils anatônico alguno.
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144,- TAPERA DE A3AJ0
Toro,- Granito.- Long, 257 cm., Alt. 135 cm., Anch. 50 
cm., Perim. 279 cm.- Procédé de la dehesa de "Berrocal de 
Padierno".- Se conserva en el mismo lugar.
Maluquer, 1956, 52.- Morân, 1926, 50.- Idem, 1942, 250.- 
Idem, 1945, 12.
Esta escultura llama la atencion por su colosal tamano. 
Consta de peana de 14 cm, de altura de la misma pieza que el 
animal. En la cabeza destaca el testuz con dos concavidades 
para encajar los cuernos, También se aprecian las raandibulas 
y la boca. El cuello, muy robusto y corto en relaciôn con el 
tamano del cuerpo, posee una gran papada en la que se advier­
ten diez entalladuras paralelas y verticales, que también apa- 
recen en las patas por su parts interna, y que indican segura­
mente las rugosidades de la piel. En el dorso se aprecian sie- 
te cazoletas y una cruz grabada posteriormente. Las extremida- 
des constituyen dos gruesos bloques de granito, advirtiéndose 
la separaciôn entre ellas. Se aprecian claramente los corve- 
jones y el sexo. ,
145.- El, TEJiVDO
Toro.- Granito.- Procédante del Cerro del Berrueco,- 
Se conserva en el mismo lugar.
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Maluquer, 1956, 115-116.- Idem, 1953^ 38.- Moran, 1924, 
5.- Idem, 1926, 52.- Idem, 1933, 259.- Idem, 1946, 93.
A1 Sur del Cerro del Berrueco y en el lugar denominado 
"Prado del Toro", situado entre Los Tejares y el pueblo de 
El Tejado, afirraa el P. Moran que hace medio siglo quedaba 
un toro de piedra, del tipo del de Salamanca, cuyos fragmen­
tes se encuentran embutidos en un cierro proximo a la Fuente 
del Colorin, segun ss baja a la derecha.
Ademas de estos "verracos", Moran cita uno en BERROCAL 
DE SALVATIEHRA, destruido ya en 1926 (Morân, 1926, 52).
Maluquer cita un "verraco" en Contiensa, VILIiARMAYOR, y 
dice que el P. Moran alcanzo a ver sus fragmentes en una pa­
red cerca de la casa del montaraz (Maluquer, 1956, 120).
También Maluquer escribe que en el Cerro del Berrueco, 
y en el mismo lugar donde se encuentra embutido el toro de 
EL TEJADO, a memos de 50 ms. de él, aparecen grandes fragmen­
tes que indican la p.resencia de très o nas toros de piedra 
(Maluquer, 1956, 115-116).
ITo hemos incluido estos posibles "verracos" en nuestro 




Verraco.- Granite.- Long. 95 era., Alt. 58 era., Aneh.
56 cm., Périra. 180 cm.- Procédé del solar de la ciudad.- Se 
conserva en el castillo de Coca.
Bosch Girapera y Aguado Bleye, 1955» 112.- Conde de Ce- 
dillo, 1915, 564.- Molinero Pérez, 1954, 12.
El estado de conservacién de este "verraco" es lamenta­
ble, ya que aderaâs de tener la mitad del cuerpo embutida en 
la pared interna de la muralla del castillo, présenta el ho- 
cico roto y las patas casi desde su arranque. Se aprecian muy 
marcadas las raandibulas y una incisién de 19 era. de longitud 
que senala la boca. A lo largo del dorso, que présenta dos de- 
presiones a los lados, resalta el espinazo. Las patas estân 
dirigidas hacia adelante y en ellas, que se continuas en fran- 
ja resaltada por el lorao, se advierten muy senalados los co­
des. La inscripciôn que se ve grabada sobre el costado izquier- 
do data del présente siglo.
147.- COCA
Verraco.- Granito.- Long. 132 cm., Alt. 57 cm., Anch.
48 era.. Périra. 155 cm.- Procédé del solar de la ciudad.- Se
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conserva en la Plaza Mayor de Coca.- Tiens inscripciôn.
Bosch Girapera y Aguado Bleye, 1955, 112.- CIL II 2727.- 
Conde de Cédille, 1913, 564,- Gôraez de Somorrostro, 1820,
97*- Marqués de Lozoya, 1951, 99-100.- Molinero Pérez, 1954, 
12.- Schulten, 1928.
' Su estado de conservacién es bastante déficiente. La ca­
beza constituye un bulto redondeado en el que ûnicamente se 
advierten las mandibules y el hocico roto. Las patas, labra- 
das juntas dos a dos en un bloque de granito, estén partidas 
y dirigidas hacia adelante, apreciandose en ellas muy raarcades 
los codos. También se advierten los ijares y el sexo. En el 
costado izquierdo hay grabada una inscripciôn latina que, por 
estar adosada actualmente la escultura por este lado a la pa­
red, no nos ha sido posible leer.
148.- COCA
Verraco.- Granito.- Long. 136 cm,, Alt, 50 era., Anch.
42 cm., Perim. 143 cm.- Procédé del solar de la ciudad.- Se 
conserva en la Plaza Mayor de Coca.
■ Bosch Girapera y Aguado Bleye, 1955, 112.- Ceân Bermudez, 
1852, 169.- Conde de Cedillo, 1915, 364,- Marqués de Lozoya, 
1951, 99.- Molinero Pérez, 1954, 12.- Schulten, 1928.
El estado de conservacién de esta escultura es deplora­
ble, consituyendo tanto la cabeza como el cuerpo dos bultos
-517-
P r o v i n c i a  d e  S e g o v i a
redondeados en los que no se advierte détails anatôraico al- 
guno, a excepciôn del sexo, El hocico esté roto y las patas 
faltan desde su nacimiento.
149,- SEGOVIA
Toro.- Granito.- Long. 220 cm,, Alt. 8? cm., Anch. 69 
cm., Perim. 253 cm.- Prooedencia desconocida,- Se conserva 
en la Plaza de San Martin.
Bosarte, 1802, 29.- Ceân Bermûdez, 1832, 186.- Colmena- 
res, 1857» 477*- Gémez de Somorrostro, 1820, 103-104.- Méri­
mée, 1910, 646.- Molinero Pérez, 1954, 12&- Quadrado, 1884, 
511-512,
El estado de conservacién de esta escultura no es malo, 
a pesar de tener roto el morro asi como las patas a unos 20 
cm. de su arranque. En la cabeza, que estâ dirigida hacia 
abajo, se advierten muy marcadas las mandibules, ojos y ore- 
jas, El testuz présenta dos concavidades para encajar los 
cuernos. El cuello es muy robusto y posee una exigua papada, 
asi como una gran hendidura, seguramente posterior, en su par­
te alta. En el lomo, que es redondeado, no hay senal alguna 
de espinazo, pero si varias cazoletas superficiales, siendo 
mâs profunda la que hay sobre la cruz. En el lugar correspon- 
diente al ano existe otra cazoleta en forma de cono, que raide 
8 cm. de diâmetro externe por 6 cm. de profundidad. Las patas 
aparecen separadas. Se aprecia el sexo y un soporte de secciôn
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cilindrica bajo el vientre.
150.- SEGOVIA
Verraco.- Granito,- Long. 150 cm., Alt. 80 cm,, Anch.
50 cm., Perim. 203 cm.- Procédé del solar de la ciudad.- Se 
conserva en la Plazuela de San Martin.
Ceân Bermûdez, 1832, 186.- Colmenares, 1837, 4-77.- Co­
rnez de Somorrostro, 1820, 104.- Molinero, 1954, 12.- Quadra­
do, 1884, 511-512.
Este "verraco" se encuentra partido por la mitad y res­
taur ado posteriormente con grapas y cemento. Faita el hocico 
y las patas se advierten rotas a unos 15 cm. de su arranque.
En la cabeza se aprecian las raandibulas, las orejas y los ojos 
que estân indicados por dos hoyuelos de 1 cm. y raedio de diâ­
metro por 3 cm. de profundidad. Un poco mâs arriba nace el es­
pinazo que, muy resaltado a lo largo del dorso, termina en una 
protuberancia sobre la pierna derecha, representative del ra- 
bo. Las patas aparecen separadas, apreciândose muy marcados 
los codos, ijares y brazuelos, los cuales parecen continuarse 
en franja resaltada hasta el dorso. También se advierte el se­
xo y el ano.
151.- SEGOVIA
Verraco.- Granito.- Long. 185 cm., Alt. 90 cm., Anch. 46
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cm., Perim. 181 cm,- Procédé del solar de la ciudad,- Se con­
serva en el Huseo Arqueolégico Nacional de Madrid.
Bosarte, 1802, 29#- Ceân Bermûdez, 1832, 186.- Colmena­
res, 1837, 477,- De la Rada y Delgado, 1883, 95, nûm. 2013#- 
Gômez de Somorrostro, 1820, 96-97#- Gûmez Moreno, 1904, 147#- 
Holinero, 1954, 12.- Quadrado, 1884, 511-512.- Rivett-Carnac, 
1902, 360.
Su estado de conservacién por el costado derecho es ex- 
celente, no asi por el izquierdo y parte posterior que se en­
cuentran muy desbastados. El hocico présenta algunos desper- 
fectos y las patas se advierten rotas un poco mâs arriba de 
la peana que es posterior. En la cabeza se aprecian claramen­
te las raandibulas, ojos, orejas y boca. Se advierten bien los 
ijares y brazuelos, rodillas y codos, asi como el sexo. Las 
patas resaltan separadas del bloque en que se esculplé cada 
par. En el costado derecho, y abarcando también el brazuelo 
y el cuello, se aprecian grabados unos verdugones en forma de 
"landa" inclinada. A lo largo del dorso se advierten cinco 
cazoletas de 7 cm. de diâmetro extemo por 2 cm, de profundi­
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Molinero Pérez, 1949, 569.- Idem, 1954, 12.
En Sepulveda se hallaron restos, en unos desmontes, po- 
siblemente de toro que luego desaparecieron.
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153.- ALCAUDETE DE LA JARA
Verraco.- Granito,- Long. 186 cm., Alt. ?8 cm., Anch.
72 cm.- Procédé de la finca "El Cortijo".- Se conserva en 
el mismo lugar.
Jiménez de Gregorio, 194-7 , 78-80, fig. 3.- Idem, 1950, 
105.- Ramôn y Fernandez Oxea, 1957» 118,
El estado de conservacién de esta escultura es tan de­
plorable que résulta imposible apreciar algûn detalle anaté- 
mico en ella. Jiménez de Gregorio la describia, en 19^7 de 
la siguiente forma:
"... Cabeza alargada, enérgica incision que marca el 
"hocico, gruesas patas — mâs bien postes — que sostienen el 
"pesado cuerpo, integrado por ancho lomo y poderosas nal- 
"gas, Carece de orejas, y en ese detalle y en la incisién 
"de la cabeza, tiene gran parecido a uno de los verracos de 
"Torralba de Oropesa, aunque el que describimos tenga mayor 
"volûmen. Se observan algunas mutillaciones latérales que 
"no descomponen el conjunto ...".
La finca de "El Cortijo" estâ situada a pocos Kms. de 
Alcaudete de la Jara y a la izquierda de la cerretera en di- 
recciôn a Talavera de la Reina,
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154-155.- ALCOLEA DE TAJO
Verracos.- Granito.- Long. 68 cm., Alt. 70 cm., Anch.
59 cm., Perim, II5 cm,- Proceden de la finca "El Bercial".- 
Se conservan en el mismo lugar.
Jiménez de Gregorio, 1950, 105.- Ramôn y Fernandez 
Oxea, 1957, 119-120.
Esta escultura ofrece la particularidad, ûnica hasta 
el momento, de aparecer dos ejemplares labrados conjunta- 
mente en un solo bloque de piedra, es decir, los "verracos" 
estân unidos por los costados. Un surco, no muy profundo, 
marca la separaciôn entre ambos, apreciândose, sin embargo, 
las cabezas claramente diferenciadas. Poseen peana coraun y 
las patas resaltan separadas de los bloques en que se escul- 
pieron. Se observan varias cazoletas en los dos "verracos", 
siendo muy profunda y seguramente posterior la que présenta 
sobre la cabeza el ejemplar de la izquierda. En ambos falta 
la parte delantera de la cabeza, apareciendo redondeado el 
resto por la acciôn del tiempo. No se aprecian senales del 
sexo ni ningûn otro detalle anatôraico.
La finca de "El Bercial" estâ situada a pocos Kms. de 
Puente del Arzobispo, a la derecha de la carrêtera en dire- 
cciôn a Talavera de la Reina.
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156.- CALZADA DE OROPESA
Verraco.- Granito,- Long, 84 cm., Alt. 40 cm., Anch.
27 cm., Perim, 115 cm,- Procédé del solar del pueblo.- Se 
conserva a la puerta de la casa de Don Victor Huerta.
Ramôn y Fernandez Oxea, 1957» 118-119*
Escultura bastante de'sbastad y mutilada, ya que le fal- 
tan la cabeza y las patas a unos 20 cm. de su arranque, Todo 
el cuerpo aparece cubierto de cazoletas. Se aprecian muy re- 
saltadas las piernas y brazuelos. En la parte posterior, el 
ano.
157.- CASTILLO DE BAYUELA
Toro,- Granito.- Long. 170 cm., Alt, 100 cm., Anch. 50 
cm., Perim. 150 cm.- Procédé del Castro de Castillo de Bayue- 
la,- Se conserva en la Plaza del pueblo.- Tiene inscripciôn,
Ceân Bermûdez, 1832, 65.- Jiménez de Gregorio, 1947, 
78.- Idem, 1950, 105*- Ramôn y Fernandez Oxea, 1957, 119.- 
Rodriguez Almeida, 1955» 267.
Su estado de conservacién es excelente, a excepcioi del 
morro que se advierte roto. En la cabeza se aprecian les ore­
jas y las concavidades para encajar los cuernos. En el lado 
izquierdo de la cara, un pequeno agujero parece indicai el
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ojo. En la rotura del morro hay un tubo de hierro incrusta- 
do, lo que nos induce a pensar que esta escultura ha servi- 
do de fuente en otro tiempo. Posee papada y peana de la mis­
ma pieza que el cuerpo del animal. Las patas resaltan sepa­
radas del bloque en que fué labrado cada par, y que sobresa- 
le de ellos por el interior, es decir, bajo el vientre. Dos 
incisiones paralelas marcan la separaciôn entre las patas y 
las pezunas, mientras que una tercera lo hace entre estas y 
la peana. Se aprecian bien las piernas y brazuelos con sus 
correspondientes codos y corvejones, El rabo aparece arquea- 
do sobre la grupa y cruzando el espinazo. Se advierte el ano 
y el sexo.
En el costado derecho se aprecia una inscripciôn latina.
El Castro de Castillo de Bayuela estâ situado sobre un 
cerro al Geste del pueblo de este nombre,
158.- CASTILIO DE BAYUELA
Verraco,- Granito,- Long. 80 cm., Alt. 40 cm,- Procédé 
del Castro de Castillo de Bayuela.- Se conserva en el mismo 
lugar.
Ceân Bermûdez, 1832, 65•- Rodriguez Almeida, 1955, 267.
Esta escultura se halla empotrada en una cerca que exis-
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te en la rampa de acceso al castre, al E. del mismo y sobre 
el lomo que une este cerro con otro vecino, el cual servi- 
rla, segûn Rodriguez Almeida, de emplazamiento a là necropo­
lis.
159.- LAS HERENCIAS
Verraco,- Granito.- Long. 120 cm., Alt. 74 cm., Anch.
45 cm., Perim. 170 cm.- Procédé de la finca "El Gamito Alto",
Se conserva en el mismo lugar,
Jiménez de Gregorio, 1950, 107.- Ramôn y Peméndez 
Oxea, 1957, 118.
El estado de conservaciôn de esta escultura es lamenta­
ble ya que le faitan la cabeza y las patas, desde su arran­
que las posteriores y a unos 20 cm. las delanteras. Se apre­
cian las piernas y brazuelos, asi como el espinazo poco mar- 
cado. También se advierte el sexo.
160.- LAS HERENCIAS
Verraco.- Granito,- Long, 144 cm., Alt. 75 cm., Amh.
40 cm., Perim. 169 cm,- Procédé de la finca "Santa Paulr". -
Se conserva en el mismo lugar.
Jiménez de Gregorio, 1950, 107.- Ramôn y Fernandez 
Oxea, 1957, 118.
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Su estado de conservaciôn es bastante malo, ya que le 
faltan la cabeza y las patas, desde su arranque las poste­
riores y un poco mâs abajo las delanteras. Conserva el cue­
llo de 20 cm, de longitud, resaltando el espinazo a lo lar­
go del dorso. Se aprecia el sexo y las piernas bien marca­
das, asi como los brazuelos que parecen continuarse en fran­
ja resaltada hasta el espinazo.
La finca de "Santa Paula" estâ situada a 3 Kms. de Las 
Herencias y a la izquierda de la carretera que de Talalvera
de la Reina va a Alcaudete de la Jara.
161.- OROPESA
Verraco.- Granito,- Long. 122 cm., Alt. 58 cm., Anch,
42 cm., Perim. 143 cm.- Procédé de la finca de "Valdepala- 
cios".- Se conserva en el mismo lugar.
Jiménez de Gregorio, 1950, 105.- Ramôn y Fernândez 
Oxea, 1957, 118.
Le falta la cabeza y las patas se advierten rotas a 
unos 20 cm. de su nacimiento. Conserva el cuello, apreciân­
dose e], espinazo que corre resaltado a lo lardo del dorso, y 
el sexo. Las patas estân labradas juntas, dos a dos, en un 
bloque de piedra, advirtiéndose los codos en las delanteras. 
El costado derecho présenta una hendidura en forma de V con 
el vértice hacia atrâs, que parece ser posterior.
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La finca de "Valdepalacios" estâ situada a unos 9 Kms. 
de Oropesa, a la derecha de la carretera en direcciôn a Puen­
te del Arzobispo.
162.- TALAVERA DE LA REINA
Toro.- Granito.- Long. 47 cm., Alt, 75 cm., Anch. 45 cm.- 
Procede del solar de la ciudad C?).- Se conserva en la muralla 
de Talavera.
Fernândez Guerra, 1862, 48.- Fernândez y Sânchez, 1896, 
175.- Jiménez de Gregorio, 1947, 78.- Idem, 1950, 105.- Idem, 
1958, 200-201.- Paredes Guillén, 1902, 556.- Ramôn y Fernân­
dez Oxea, 1957, 118.
Esta escultura, de la que solo es visible el tercio an­
terior, por estar erapotrado el resto del cuerpo en la mura­
lla, se encuentra bastante deteriorada, ya que le falta la 
cabeza y las patas, desde su arranque la izquierda, y un po­
co mâs abajo la derecha. Se aprecia la papada y el codo en 
la pata derecha.
Este "verraco", al que tradicionalnente se le conoce 
con el nombre de "Cabeza del Horo", se encuentra empotrado 
en la fachada Norte de la Torre del Polvorxn, en la muralla 
talaverana.
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165.“ TORRALBA DE OROPESA
Verraco.- Granito.- Long. 165 cm., Alt. 90 cm,, Anch.
70 cm., Perim. 215 cm.- Procédé del solar de la ciudad,- Se 
conserva en la Plaza de la Iglesia.
Bosch Gimpera, 1919, 8 ss.- Ceân Bermûdez, 1852, 119.- 
De Viu, 1852, 6-7.- Jiménez de Gregorio, 1947, 78.- Idem,
1950, 105.- Paris, 1956, lâm. XX: 2 y 5.- Pericot, 1958,256.
Le falta el hocico y la parte de la cabeza a la altura 
de los ojos, estando éstos indicados por dos pequenos hoyos. 
Consta de peana y de soporte central de secciôn cilindrica, 
no habiendo sido perforado el espacio entre este y las extre- 
midades posteriores. Se aprecia poco raarcado el espinazo a 
lo largo del dorso. Las patas estân dirigidas hacia adelante 
y resaltan del bloque en que se esculpiô cada par. Se aprecian 
los codos e ijares, asi como varias cazoletas, una en el cen­
tre del espinazo, otra en la parte inferior de la pata poste­
rior derecha, y una tercera en el codo de la pata delantera 
de este mismo lado. En la pierna derecha se aprecia una cruz 
grabada en tiempos modernos.
164,- TORRALBA DE OROPESA
Verraco.- Granito.- Long. 100 cm., Alt. 62 cm., Anch.
40 cm.- Procédé del solar de la ciudad.- Se conserva en la 
Plaza de la Iglesia.
-529-
P r o v i n c i a  d e  T o l e d o
Inédito.
Solamente ha llegado hasta nosotros la mitad anterior 
de este "verraco", que présenta roto el hocico y las patas 
a unos 20 cm, de su nacimiento. Se aprecia el espinazo a lo 
largo del dorso y las protuberancias que senalan las orejas, 
También se advierten bien marcados los colmillos, la linea 
de la boca y los ojos, Los brazuelos aparecen destacados del 
cuerpo, existiendo una pequena cazoleta en el centre del cos­
tado izquierdo.
165.- TORRALBA DE OROPESA
Verraco.- Granito,- Long, 165 cm,, Alt. 88 cm,, Anch,
42 cm,- Procédé del solar de la ciudad.- Se conserva Trente 
a la Plaza de la Iglesia.- Tiene inscripciôn.
Ballesteros, s.d., 150.- Bosch Gimpera, 1919, 8 ss.- 
Ceàn Bermûdez, 1852, 119.- CIL II 94? y 5344.- De Viu, 1852, 
6 y 7.- Fernândez Guerra, 1862, 48.- HUbner, 1888, 253«- Ji­
ménez de Gregorio, 1947  ^25.- Idem, 1950, 105.- Leite de Vas- 
condelos, 1913, 37.- Hélida, 1924, 42.- Paris, 1905, 58-59-- 
Idem, 1936, lâm. XX: 4.- Pericot, 1958, 256.
Su estado de coservaciôn es excelente, Consta de peana 
de la misma pieza. En la cabeza, que termina en agudo hoci­
co, se aprecian los ojos, los colmillos y la boca que estâ 
marcada por una linea incisa de 24 cm, de longitud. Las ex-
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tremidades constituyen dos bloques indivises dirigidos hacia 
adelante, destacando los codos en las delanteras. Se aprecia 
claramente el sexo y el espinazo a lo largo del dorso.
El costado derecho présenta una inscripciôn funeraria 
latina, que puede fecharse en el siglo Id. de C.
166.- TORRECILLA DE LA JARA
Verraco.- Granito.- Long. 100 cm., Alt. 52 cm., Anch.
40 cm.. Périra, 138 cm.- Procédé de ila finca "Los Arenales",- 
8e conserva en Torrecilla de la Jara, en casa de Don Marcial 
Gonzalez.
Ceân Bermûdez, 1832, 120.- Conde de Cedillo, s.d,, 250.- 
Jiménez de Gregorio, 1950, 106-10?.- Relaciones Topogrâficas, 
1576,
Su estado de conservaciôn es deplorable, ya que se en­
cuentra partido por el centro, habiéndose conservado solamen­
te la mitad delantera. Falta el hocico y las patas se advier­
ten rotas un poco mâs abajo de su arranque. En la parte alta 
de la cabeza destacan las orejas, marcadas por dos protube­
rancias rehundidas en el centro, y a lo largo del dorso se ve 
rauy raarcado el espinazo. Las patas estân dirigidas hacia ade­
lante y en ellas se aprecian los codos.
-  !
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167*- TORRECILLA DE LA JARA
Verraco.- Granito,- Long. 122 cm,, Alt. 67 cm., Anch,
37 cm., Perim. 152 cm,- Procedencia desconocida.- Se conser­
va en Torrecilla de la Jara, en casa de Don Joaquin Munoz.
Vid. Bibliografia anterior.
Su estado actual es muy déficiente, ya que le falta la 
cabeza y las patas se advierten rotas, desde su arranque las 
delanteras y un poco mâs abajo las posteriores. Solamente se 
aprecia el sexo. El costado derecho présenta unas incisiones 
modernas.
Rodriguez Almeida cita un toro, ademâs de los ejemplares 
numéros 157 y 158, en CASTILLO DE BAYUELA. Segûn este autor, 
se encuentra empotrado en la rampa de acceso al Castro. En 
nuestra visita al lugar, no encontramos rastros de él (Rodri­




Verraco.- Selenita.- Long, 55 cm., Alt, mâxiina 27 cm., 
Alt, minima, 20 cm,, Anch, 12 cm., Perim. 4^  ^cm,- Se conser­
va en el Museo Etnolôgico de Belem.
Leite de Vasconcelos, 1915, 29.- Manuel Alves, 1918, 
518.- Idem, 1954, 542-545.- Santos Junior, 1940, 568 ss.- 
Idera, 1965, 596.
Escultura de pequeno tamano a la que falta la cabeza.
El dorso se advierte muy desbastado, debido seguramente a la 
calidad de la piedra, que no es granito, sino piedra talcosa. 
Consta de una gran peana de 14 cm. de altura. Las patas for­
ra an dos bloques, no existiendo division entre cada par y sien­
do mâs largas las posteriores. Se aprecia muy raarcado el sexo.
Este "verraco" es conocido con el nombre de "BerrSazinha 
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De esta escultura solo sabemos lo que dice Alves:
"Nesta povoaçâo do concelho de Mogadouro apareceu um 
"becerro de granito, que foi despedaçado pelo estûpido sal— 
"vagem que o encontrou"*
Seguramente procédé del Castro denominado "Palas dos 
Mouros", situado a unos 400 ms. de Algosinho, sobre el rîo 
Traz de Serra, y perteneciente al tipo de castros con "pie­
dras hincadas",
170.- BRAGANÇA
Verraco.- Granito,- Long. 206 cm., Alt. 71 cm,, Anch.
62 cm., Perim. 195 cm.- Procédé del solar de la ciudad (?).- 
Se conserva en el "Pelourinho" de la "villa" de Bragança.
Alves, I9I8, 516.- Idem, 1934, 545.- Castro Lopo, 1895, 
256.- Leite de Vasconcelos, 1915$ 22-24.- Mendes CÔrrea, 19- 
24, 291.- Paris, 1905, 57.- Pereira Lopo, 1898-1899, 172.- 
Tavares, 1895, 127.
Su estado de conservaciôn es bastante deficients, sobre 
todo en el dorso y costado derecho, presentando asimismo una 
gran depresiôn en la parte frontal de la cabeza. El hocico se 
ha conservado perfectamente, apreciândose en él los orificios 
nasales. Las extremidades, que estân rotas, constituyen dos 
“bloques, estando las posteriores diferenciadas y separadas, 
mientras que las delanteras ûnicamente aparecen resaltadas.
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Se aprecia bien la papada y el sexo, asi como las piernas y 
los ijares.
Este "verraco" es conocido con el nombre de "Porca da 
villa". Se ignoran los pormenores de su hallazgo.
171.- CABANAS DE BAIXO
Verraco.- Granito.- Long. 117 cm., Alt. 50 cm., Anch,
38 cm., Perim. 130 cm.- Procédé del lugar denominado "Oli- 
val dos Berroes",- Se conserva en el Museo Etnolôgico de Be­
lem, Nûm, Inv. E-5246.
Alves, 1918, 316.- Idem, 1934, 545*- Leite de Vasconce­
los, 1915, 25-26.- Santos Junior, 1940, 368 ss.- Tavares,
1895, 127.
Presents rota la jeta y le faltan las patas, desde su 
arranque las delanteras y un poco mâs abajo las posteriores. 
Se aprecian bien las orejas y mandibulas, la hendidura que 
marca la boca y los ojos indicados por dos pequenos hoyos, 
asi como el rabo enrollado, tipico de suido, y el sexo, El 
espinazo aparece muy resaltado a lo largo de la cabeza y del 
dorso. Las extremidades posteriores resaltan separadas del 
bloque en que se esculpieron, observândose una cazoleta sobre 
la pierna derecha.
Este "verraco" fué hallado, junto con los sois siguien-
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tes, en el lugar llamado "Olival dos Berroes", situado a 1 
Km. al Sur de Castelo de Cabeça Boa y a 4$ ms. de Cabanas 
de Baixo, en el concejo de Moncorvo,^
172.- CABANAS DE BAIXO
Verraco.- Granito.- Long, 97 cm., Alt, mâxima 52 cm.,
Alt. minima 40 cm., Anch, 55 cm., Perim. I50 cm.- Procédé 
del "Olival dos Berroes”.- Se conserva en el Museo Etnolo- 
gico de Belem, Num. Inv. E.5245.
Vid. Bibliografia anterior.
Escultura en muy mal estado de conservaciôn, ya que le 
faltan los cuartos traseros, la jeta y las extremidades delan- 
teras desde los codos. Se aprecian muy resaltadas las orejas 
y el espinazo.
173.- CABANAS DE BAIXO
Verraco.- Granito.- Long. 110 cm,, Alt. 53 cm.- Procédé 
del "Olival dos Berroes".- Se conserva en el Museo Etnolôgi- 
co de Belem, Num. Inv. E .5248.
Vid. Bibliografia anterior.- Paris, 1903, 57 ss.
De esta escultura solamente se conserva la mitad ante­
rior, a la que faltan las extremidades y un trozo de hocico.
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La cabeza esta esculpida con graii realismo, apreciândose 
muy marcadas las orejas, mandibulas y colmillos, asi como 
la hendidura que raarca la boca. A lo largo de dorso apare- 
ce muy resaltado el espinazo, observandose también el arran- 
que del brazuelo y los codos.
174.- CABANAS DE BAIXO
Verraco.- Granito.- Long, 98 cm., Alt, 7^ cm., Anch,
58 cm., Perim, 130 cm.- Procédé del "Olival dos Berroes,- 
Se conserva en el Museo Etnolôgico de Belem, Num. Inv, E.
5251.
Alves, I9I8, 316.- Idem, 1934, 543.- Leite de Vasconce- 
los, 1913, 26-27.- Lôpez Cuevillas, 1951, 180-181.- Mendes 
Côrrea, 1924, 291.- Paris, 1905, 57 ss.- Santos Junior, 19- 
40, 368 ss.- Tavares, 1395, 127.
El estado de conservaciôn de esta escultura es excelon- 
te, a pesar de faltarle un trozo de jeta y presenter algunos 
despcrfectos en los costados. Consta de una gran peana de 27 
cm. de altura. En la cabeza se aprecian bien marcadas las ore­
jas y mandibulas, asi como la hendidura de la boca, A la al- 
tura de las primeras nace el espinazo que, sumamente resalta­
do, corre a lo largo del dorso. También se observas los hom- 
broG y una exigua papada. Las extremidades, no obstante estar 
labrado cada par en un solo bloque, aparecen separadas, estan- 
do resaltadas las posteriores ûnicamente por detras y apreciân-
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dose en ellas muy raarcados los codos. Se observa asimismo 
el ano, el sexo y el rabo enrollado tipico de suido.
175.- CABANAS DE BAIXO
Verraco.- Granito.- Long. 140 cm., Alt. mâxima 80 cm., 
Alt, minima 5^ cm.,Anch. 44 cm., Perim. 151 cm.- Procédé 
del "Olival dos Berroes".- Se conserva en el Museo Etnolô­
gico de Belem, Num. Inv. E.5249.
Alves, 1918, 516.- Idem, 1954, 543,- Leite de Vasconce— 
los, 1913, 28 .- Paris, 1903, 57 ss,- Santos Junior, 19-
40, 568 ss.- Tavares, 1895, 127.
Su estado de conservaciôn es excelente por el costado 
derecho, no asi por el izquierdo que présenta una rotura en 
diagonal desde la parte posterior de la pata derecha delan- 
tera hasta la parte anterior de la pata izquierda trasera, 
habiendo desaparecido esta. También se advierte rota la je­
ta y la pata posterior derecha. En la cabeza aparecen muy 
resaltadas las orejas y mandibulas, asi como los colmillos 
y la boca que esté indicada mediante una hendidura, mientras 
que dos pequenos hoyos senalan los ojos. Detras de la cabeza, 
y en su parte izquierda, se observas unas incisiones moder- 
nas. El espinazo resalta a lo largo del dorso. Se aprecian 
las patas separadas, los codos y el sexo.
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176.- CABANAS DE BAIXO
Verraco.- Granito,- Long. 105 cm., Alt. mâxima 60 ctr^» , 
Alt, minima 41 cm., Anch, 56 cm,, Perim, 126 cm.- Procédé del 
"Olival dos Berrdes",- Se conserva en el Museo Etnolôgico de 
Belem, Num. Inv, E.5247.
Alves, 1918, 316.- Idem, 1934, 543.- Leite de Vasconce- 
108, 1913, 25-26.- Tavares, 1895, 127.
El estado de conservaciôn de esta escultura es deplora­
ble. Paltan por complète las extremidades delanteras y casi 
toda la cabeza, en la que ûnicamente se aprecian unas protu­
be rancias que indican las orejas. A la altura de ellas nace 
el espinazo que corre muy resaltado a lo largo del dorso.
Las extremidades posteriores aparecen separadas y resaltadas 
solo por la parte de atrâs. Se observan los codos y el sexo.
177.- CABANAS DE BAIXO
Verraco.- Granito,- Long. 103 cm., Alt. mâxima 88 cm., 
Anch. 52 cm.. Périra, 164 cm.- Procédé del "Olival dos Be­
rroes".- Ss conserva en el Museo Etnolôgico de Belem, Nûnu 
Inv. E.525O.
Alves, 19I8, 516.- Idem, 1954, 545.- Leite de Vascon- 
celos, 1913, 25-26.“ Tavares, 1895, 127.
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Esta escultura consituye actualraentc un bloque infor­
me de granito, en el que no es posible apreciar detalles 
anatomicos. Las extremidades aparecen separadas, observan­
dose dos verdugones horizontales y paralelos en la pata pos­
terior derecha.
178.- GOELHOSO
Verraco,- Granito.- Long. 150 cm., Alt. 50 cm., Anch, 
46 cm., Perim. 142 cm.- Se encuentra junto a la Iglesia.
Alves, 1934, 545.
Su estado de conservaciôn es lamentable, Falta la cabe­
za y las extremidades se advierten rotas a diez cm. de su 
arranque. En general este "verraco" se encuentra muy desbas- 




Verraco.- Granito.- Long. 127 cm., Alt. mâxima 53 cm., 
Alt, minima 47 cm., Anch. 52 cm,, Perim. 153 cm.- Procédé 
del solar del pueblo.- Se conserva en el Museo do Abade de 
Baçal en Bragança.
Alves, 1913, 316,- Idem, 1934, 543-544.- Pereira Lopo, 
1910, 533.
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Présenta rota la jeta y las extremidades desde su arran­
que las delanteras, y un poco mas abajo las posteriores. Se 
aprecia sumamente marcada la linea de separaciôn entre la ca­
beza y el cuerpo, resaltando en aquélla las orejas y mandibu­
las, Los ojos estân indicados por dos hoyuelos, mientras que 
una larga hendidura senala la boca, También se observan los 
orificios nasales y la papada. Las extremidades posteriores 
aparecen separadas y resaltadas del bloque en que se esculpie- 
ron, observandose el ano y el sexo, El dorso présenta una in­
cision longitudinal en el sitio del espinazo.
Esta escultura formata parte de una de las paredes de 
la fuente que hay junto al "Pelourinho" de Failde, en el con­
cejo de Bragança.
180,- FORNOS
Verraco.- Granito,- Long. 126 cm,, Alt. mâxima 82 cm,, 
Alt, minima 54 cm,, Anch. 39 cm,, Perim, 156 cm.- Precede del 
sitio llamado "Cabeço de Escouradal",- Se conserva en el Mu­
seo Etnolôgico de Belem, Mûm, Inv. E.5012,- Tiene inscripciôn 
inédita.
Alves, 1918, 516.- Idem, 1934, 545.- Leite de Vascon- 
celod, 1913, 613.
Su estado de conservaciôn es bastante déficiente, ya que 
le faltan las extremidades anteriores y la cabeza, apreciân-
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dose no obstante la linea de separaciôn entre ella yjel bra- 
zuelo. Esta escultura produce la impresiôn de no haber sido 
terminada de labrar, como parece deducirse del resalte que 
présenta en el vientre y de que las extremidades posteriores, 
que forman un bloque, se continûan en la peana en una posi- 
ciôn como si el animal estuviera sentado. Se aprecian muy 
marcados los codos, el rabo enrollado tipico de suido, y el 
sexo. En el costado izquierdo izquierdo se observan très ca- 
zoletas grandes y otra mas pequena bajo el resalte del vien­
tre, mientras que en la pierna de este mismo lado se ve gra- 
bada una T.
Este "verraco" es conocido con el nombre de "A Mulher 
de pedra".
181.- FREIXO DE ESPADA-À-CINTA
Verraco.- Granito,- Long. 23 cm., Alt. 16 cm., Anch. 11 
cm., Perim. 38 cm.- Procédé del Castro de Santa Luzia.- Se 
conserva en el Museo Antropolôgico de Porto.
Santos Junior, 1963, 398-401.
Escultura de pequenas dimensiones a la que falta la ca­
beza y las extremidades, desde su arranque las delanteras y 
un poco mâs abajo las posteriores que, al parecer, estaban 
resaltadas. Présenta muy desbastada la parte anterior del cos­
tado izquierdo. En el dorso, dos incisiones paralelas senalan
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el espinazo. Se aprecia el sexo.
Este""verraco" fué hallado, junto con los siguientes, en 
el Castro de Santa Luzia, situado en una finca propiedad de 
Don Elisio Oscar Capelas de Avelar, a unos 2 Kms. al Porte 
de Freixo, en el concejo de Moncorvo. En el Castro han apa- 
recido también algunas sepulturas.
182.- FREIXO DE ESPADA-À-CINTA
Verraco.- Granito.- Long. 25 cm., Alt. mâxima 15 cm., 
Alt. minima 11 cm., Anch. 11 cm., Perim, 57 cm,- Procédé del 
Castro de Santa Luzia.- Se conserva en el Museo Antropolôgi- 
co de Porto.
Santos Junior, 1965, 401.
Le falta el piano frontal de la cabeza y tiene las ex­
tremidades rotas. Estas estân dirigidas hacia adelante. En 
el centro del vientre se aprecia un resalte.
185.- FREIXO DE ESPADA-À-CINTA
Verraco.- Granito.- Long. 19 cm., Alt. 10 cm., Anch. 10 
cm., Perim. 53 cm.- Procédé del Castro de Santa Luzia.- Se 
conserva en el Museo Antropolôgico de Porto.
Santos Junior, 1965, 398.
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Su estado de conservaciôn es pésimo. Se encuentra muy 
desbastada,•faitândole la cabeza y las patas casi desde su 
arranque.
#
184.- FREIXO DE ESPADA-À-CINTA
Verraco.- Granito.- Long. 31 cm., Alt. mâxima 27 cm., Alt, 
minima 20 cm., Anch, 15 cm., Perim. 50 cm.- Procédé del cas­
tre de Santa Luzia.- Se conserva en el Museo Antropolôgico de 
Porto.
Inédite.
Su estado de conservaciôn es lamentable. Le falta la ca­
beza y las extremidades anteriores. No obstante, se aprecia 
la oreja derecha, y las pqtas de este mismo lado resaltadas. 
Las posteriores estân rotas y esculpidas juntas en un solo 
bloque de granito. Se observan las piernas y el sexo, asi co­
mo el espinazo a lo largo del dorso.
185.- FREIXO DE ESPADA-À-CIITTA
Verraco.- Granito.- Long. 18 cm., Alt, 21 cm,, Anch, 20 
cm., Perim. 60 cm.- Procédé del cast.ro de Santa Luzia.- Se 
conserva en el Museo Antropolôgico de Porto.
Inédito.
-544-
P r o v i n c i a  d e  T r â s - o s - M o n t e s
Unicamente conserva los cuartos traseros, destacando 
con toda claridad el sexo. Las extremidades aparecen rotas, 
observandose resaltada la derecha. Se aprecia una cazoleta 
sobre la grupa hacia el lado derecho.
186.- FREIXO DE ESPADA-À-CINTA
Verraco,- Granito.- Long. 27 cm., Alt. mâxima 17 cm., 
Alt. minima 13 cm., Anch. 15 cm.. Périra. 47 cm.- Procédé del 
Castro de Santa Luzia.- Se conserva en el Museo Antropolôgi­
co de Porto.
Inédito.
Le falta la cabeza y las extremidades anteriores desde 
su nacimiento, estando las posteriores rotas un poco mâs aba­
jo. Hay que destacar la forma del lomo, en curva peraltada.
Se aprecia poco resaltado el espinazo,
187.- FREIXO DE ESPADA-À-CINTA
Verraco.- Granito.- Long. 53 cm., Alt. mâxima 50 cm., 
Alt. minima 26 cm., Anch. 27 cm., Perim. 82 cm.- Procédé del 
Castro de Santa Luzia.- Se conserva en el Museo Antropolôgi­
co de Porto.
Inédito.
Su estado de conservaciôn es muy déficiente, ya que tie-
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ne la cabeza y las patas rotas, desde su arranque las ante­
riores y un poco mâs abajo las traseras. Ademâs, el tercio 
anterior del cuerpo, en el que se observa el cuello y el 
arranque de la cabeza, se encuentra partido. Se aprecia po­
co marcado el espinazo y el rabo, estando esculpido el sexo 
con gran realismo. Las extremidadescparecen dirigidas hacia 
adelante, resaltando las del lado derecho. Las patas poste­
riores se advierten separadas, aunque labradas ambas en un 
solo bloque de piedra.
188.- FREIXO DE ESPADA-À-CINTA
Verraco.- Granito.- Long. 31 cm., Alt. 30 cm., Anch. 19 
cm.- Procédé del castro de Santa Luzia.- Se conserva en el 
Museo Antropolôgico de Porto.
Inédito.
Esta escultura pertenece al tipo de las de cabeza exen- 
ta. Posee un largo hocico, en el que se observa la hendidura 
de la boca y los orificios nasales. Mâs arriba, una incision 
parece marcar el ojo izquierdo. En el centro de la frente se 
aprecia un resalte longitudinal que se continua, menos marca- 
do, en el hocico. Falta la parte posterior de la cabeza por 
donde irla embutida en la pared.
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189.- FREIXO DE E3PADA-À-CIÎÎTA
Begun noticias verbales de Don Elisio Oscar Capelas de 
Avelar, dueno de la finca donde esta enclavado el castro de 
Santa Luzia, a fines del pasado siglo apareciô una escultu­
ra de "verraco", grande j con peana, que luego desapareciô.
190.- LIGARES
Verraco.- Granito,- Long, 34 cm., Alt. 26 cm., Anch.
17 cm., Perim. 56 cm.- Se conserva en Bragança, en el Museo 
do Abade de Baçal.
Inédito.
Pequena escultura de suido a la que falta la mitad de 
la cabeza. Las extremidades aparecen separadas, no obstante 
ester labrado cada par en un solo bloque de granito, apre­
ciândose los codos en las posteriores. Se observan bien mar­
cadas las orejas, asi como el espinazo y el sexo.
Se ignoran los detalles de su hallazgo.
191.- MALHADAS
Toro.- Gpanito.- Procédé de] solar del pueblo,- Se en­
cuentra on lo alto dsl tejado de una caca Trente a la Iglesia.
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Alves, 1934, 546.
Esta escultura es de pequeno tamano y similar al ejem- 
plar numéro 199 del Gatâlogo, procédante de Vila dos Sinos,
Se advierte el testuz, las mandibulas y las concavidades pa­
ra encajar los cuernos. Se aprecian también las extremidades 
resaltadas y el rabo arqueado sobre la pierna izquierda.
Este "verraco" fué hallado cerca de la casa donde ac- 
tualraente se encuentra colocada, y dicen que, junto a la es— 
cultura, aparecieron restos de una sepultura,
192.- MONCORVO
Toro,- Granito,- Procédé del castro de Baldoeiro,- Se 
desconoce su paradero actual.
Alves, 1934, 640.- Lôpez Cuevillas, 1931v 181.
Al parecer se trata de una escultura del tipo de las de 
cabeza exenta. El castro de Baldoeiro esta situado a la dere­
cha de la nueva carretera entre Portela y Cardanha.
1 9 3 . -  ilURÇA DE PAIÎOIAS
Verraco.- Granito,- Long. 185 cm., Alt, mâxima 110 cm., 
Alt. minima 102 cm., Perim, 280 cm.- Procédé del solar de la 
ciudad.- Se conserva en la plaza, sobre alto pedestal.
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Almeida, 1866, 325.- Alves, 1918, 318.- Idem, 1934, 
546.- Carvalho da Costa, 1706, 292.- Castro Lopo, 1895,
236,- Diario "As Movidades", 1893.- Leite de Vasconcelos, 
1901, 32.- Idem, 1913, 16-20.- Memories Parochiâes, 1755.- 
Revista "Dranco e îlegro" ,1896.- Revista "0 Occidente",
1896, 272.- Paris, 1903, 57.- Pinho Leal, 1875, 591.
Su estado de conservaciôn es bastante bueno, a pesar 
de faltarle un trozo de jeta. En la cabeza se aprecian las 
orejas j dos pequenos hoyos que indican los ojos, asi como 
la hendidura de la boca, muy profunda y atravesada lateral- 
mente por dos protuberancias que representan los colmillos. 
Las extremidades constituyen dos bloques de granito, estan­
do separadas las posteriores y apreciândose en ellas los co­
dos, mientras que las delanteras aparecen juntas aunque di- 
ferenciadas mediante una hendidura. Se advierten resaltados 
los brazuelos y piernas, asi como el espinazo, el ano y el 
sexo.
Este "verraco" es conocido desde antiguo con el nombre 
de "Porca de Murça", habiéndose creado en torno a él diver- 
sas leyendas. So desconocen los pormenores de su hallazgo.
194.- PARADA DE li'fEADÇÔES
Toro.- Granito.- Long. 167 cm., Alt. 79 cm., Anch. 46 
cm., Perim. 161 cai.- Ge conserva en el atrio de la Iglesia 
Parroquial
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Alves, 1913, 516.- Idem, 1934, .544.- Castro Lopo, 1895,
236.- Leite de Vasconcelos, 1913, 24-25.- Tavares, 1895, 127-
Su estado de conservaciôn es excelente, a.excepciôn del 
escalôn o rebajamiento que présenta en la parte posterior 
del lomo. En la cabeza se aprecia muy marcado el testuz, las 
orejas y las concavidades para encajar los cuernos. Debajo 
de estas, dos pequenos hoyos senalan los ojos y una hendidu­
ra la boca. Asimismo, se advierten las mandibulas y la papa­
da. Las extremidades resaltan separadas del bloque en que se 
labrô cada par, observandose muy marcados los codos en las 
posteriores. Los brazuelos, destacados del cuerpo del animal, 
se continûan en franja resaltada sobre los costados. El dor­
so es piano y en él se advierten siete cazoletas. El sexo y 
el ano aparecen esculpidos con gran realismo. Consta de pea— 
na.
Mo sabemos si esta escultura, conocida con el nombre de 
"Berrâo do adro", procédé del castro con "piedras hincadas" 
situado a 3 Kms. al Sur de Parada.
195.- PARADA DE IIIFAMÇÔES
"Verraco".- Desaparecido.
Alves, 1954, 544-545.
Segûn parece, habia otra escultura de "verraco" que fué
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metida en la pared de la Iglesia Parroquial.
196.- PICOTE
Verraco,- Granito.- Long. 147 cm., Alt. 68 cm., Anch.
50 cm.. Périra. 170 cm.- Procédé del sugar denorainado "0 Cas- 
telar".- Se conserva en Bragança, en el Museo do Abade de 
Baçal.
Santos Junior, 1963, 395-396.
Esta escultura posee una peana de 20 cm. de altura. Le 
falta la cabeza pero conserva un trozo de cuello y la papa­
da. Las extremidades, que resaltan separadas del bloque en 
que se labro cada par, estân dirigidas hacia adelante y en 
ellas se aprecian bien los codos. En el dorso se ven varias 
cazoletas. También se advierte el sexo y el ano.
Esta escultura apareciô en 1952 en el sitio llamado "0 
Castelar", en Picote, concejo de Miranda do Douro. Segun San­
tos Junior, el "verraco" se hallaba "in situ" en el centro 
de un recinto circular de 3 ms. de diâmetro y con pared he- 
cha de piedras de granito, al que se llegaba por un corredor 
de 9 ms. de longitud. La escultura estaba de pie y vuelta 
hacia el corredor. Al hacerse la excavaciôn se encontraron 
huesos y dientes de diversos animales. Noticias orales reco- 
gidas por nosotros en Picote, aseguran que en "0 Castelar" 
han aparecido también sepulturas. Seguramente corresponde
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este lugar al castro citado por Alves en Picote (Alves, 1954, 
180).
197.- torre de DONA CHAMA
Verraco.- Granito.- Long. 167 cm., Alt. 109 cm., Anch.
55 cm., Perim. 188 cm.- Se encuentra en la Plaza del "Pelou­
rinho" .
Alves, 19I8, 316.- Idem, 1934, 545.- Castro Lopo, 1895,
237.- Leite de Vasconcelos, 1913, 20-22.- Memorias Parochiâes, 
1755.- Mendes Côrrea, 1924, 291.
Su estado de conservaciôn es bueno no obstante faltar­
le un trozo de jeta. Consta de peana de 27 cm. de altura. En
la parte alta de la cabeza, dos protuberancias rehuhdidas en 
el centro, senalan las orejas. Las extremidades constituyen 
dos bloques de granito, estando las posteriores separadas y 
apreciândose en ellas los codos. Se advierte el sexo.
Se desconocen los pormenores de su hallazgo.
198.- VILA DOS 31NOS
Toro.- Granito.- Long. 49 cm., Alt. 30 cm., Anch, 22 
cm., Perim. 68 cm.- Se conserva en Bragança, en el Museo do 
Abade de Baçal.- Tiene inscripciôn inédita.
Inédito.
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Consta de una gran peana de 20 cm. de altura, advir- 
tiéndose en el centro de ella un resalte longitudinal, Fal­
ta por completo la cabeza, aunque conserva un poco de cue­
llo. Las extremidades constituyen dos bloques de piedra, 
apreciândose separadas las posteriores. El espinazo, que 
aparece resaltado a lo largo del dorso, es cruzado en la 
grupa por el rabo que, arqueado sobre la pierna derecha, 
termina en borla sobre el costado izquierdo. En el derecho 
hay una inscripciôn latina.
Se desconocen los pormenores de su hallazgo.
199.- VILA DOS SINOS
Toro.- Granito,- Long. 63 cm., Alt. 4? cm., Anch. 23 
cm., Perim. 76 cm.- Se conserva en Bragança, en el Museo do 
Abade de Baçal.
Inédito.
Su estado de conservaciôn es excelente. Consta de pea­
na de 12 cm. de altura, adviertiéndose en el centro de ella 
un resalte longitudinal. Se aprecia bien marcado el testuz, 
las orejas y los ojos, asi como la boca por medio de una hen­
didura. Posee papad'a tipica de toro. El espinazo aparece muy 
realtado en la parte delantera del lomo. Las extremidades 
constituyen dos bloques de granito, desbacando el sexo entre 
las posteriores. El rabo, arqueado sobre la pierna derecha,
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cruza el espinazo y cae sobre el costado izquierdo.
Se desconocen los pormenores de su hallazgo.
200.- VILA DOS SINOS
Verraco.- Granito»- Long. 113 cm., Alt. mâxima 57 cm., 
Alt. minima 49 cm., Anch, 36 cm., Perim. 149 cm.- Se conser­
va en el atrio de la Iglesia.
Alves, 1934, 545.
Tiene partida la jeta y le faltan las extremidades des­
de su arranque. Estas constituyen dos bloques de granito, 
apreciândose las posteriores resaltadas y separadas. En la 
parte alta de la cabeza se aprecian las orejas y el espina­
zo que corre muy resaltado a lo largo del dorso. También se 
advierte el sexo.




Toro (?).- Granito,- Desaparecido.
Diego Santos, 1955, 33 ss.
De esta escultura ûnicamente conocemos lo que nos di­
ce Diego Santos:
"... También son fidedignas las noticias de que en una 
"sepultura de la ermita del Castillo, de Fariza, apareciô 
"hace aûn menos anos, una escultura con aspecto de toro y 
"del tamano de un gato grande; en dicho pueblo hay varies 
"testigos del hallazgo y debo la informaciôn a Don Salvador 
"Redondo, vecino del mismo".
202.- MORAL DE 3AGAY0
Varies "verracos".- Granito.- Desaparecidos.
Gôrnez Moreno, 1927, 29.
Rcspecto a estas esculturas escribe Gômez Moreno que 
aparecieron pequenas esculturas de cuadrûpedos de piedra 
berroquefia, "habidas en las mismas sepulturas", que remeda- 
ban embrionariamente perros o becerrillos, y eran del tama­
no de un perro grands, nas o menos rotas por sus extremida-
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Gômez Moreno, 1927, 56.
De esta escultura ûnicamente sabemos lo que dice Gô­
mez Moreno de que en el Cerro de San Gil aparecieron varias 
sepulturas, en una de las cuales y "dentro de la misma cuen- 
tan haberse hallado una figura de cuadrûpedo, de piedra y 
del tamano de iun perro grande, que muchos vieron tirada en 
el sitio y luego se ha perdido",
204.- SAN VITERO
Toro,- Granito.- Long’. 120 cm., Alt. 100 cm,, Anch, 62 
cm., Perim. 170 cm.- Se conserva junto a la Iglesia Parroquial.
Alves, 1918, 518.- Gômez Moreno, 1927, 10-11.
Solanente se conserva la mitad delantera de esta colosal 
escultura de toro a la que faltan las patas desde su arranque. 
Se aprecian muy marcadas las mandibulas, asi como la hendidura 
que senala la boca. El testuz présenta dos profundas concavi­
dades para encajar los cuernos. Tiene una exigua papada y es­
pinazo resaltado a lo largo del dorso. Se advierte una enorme
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cazoleta en la parte posterior de la cara y otras sobre los 
brazuelos, siendo muy grande y profunda la que hay sobre el 
brazuelo derecho, Ambos se continûan en franja resaltada has- 
ta el espinazo.
205.- TORO
Toro.- Granito.- Long, 250 cm., Alt. 95 cm., Anch. 65 
cm., Perim. 24-5 cm.- Se conserva en Toro.
BoschGimpera, 1952, 551.- Geân Bermûdez, 1852, 189.- 
Fernândez Guerra, 1862, 48.- Gomez Moreno, 1927, 44.
El estado de conservaciôn de esta escultura no es muy 
bueno pues le falta el raorro y las patas se advierten rotas 
a unos 20 cm. de su arranque. El testuz présenta dos conca­
vidades profundas para encajar los cuernos. Se aprecia la 
exigua papada, los brazuelos y piernas, asi como una cazo­
leta de 6 cm. de diâmetro externo en el centro del costado 
izquierdo. Las patas aparecen separadas y resaltadas del blo- 
queen que se esculpiô cada par. Se advierte el ano y el sexo.
Esta escultura, a la que se conoce con el nombre de "To­
ro de la Mayor" por haber estado adosada durante mucho tiera- 
po a la Colegiata Mayor de Toro, de lo que es recUerdo el 
rebajamiento que se aprecia en el costado derecho, ofrece la 
particularidad de poseer bajo el vientre un soporte central 
de secciôn cilindrica.
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206.- VILLALAZAN
Verraco.- Granito.- Long. 65 cm., Périra. 63 cm.- Procé­
dé de la finca "El Alba de Villalazân".- Se conserva en la 
Golecciôn de Don Virgilio Sevillano, en su finca "El Ber- 
cial", sita en termine de Paleogonzalo.
Inédito.
Su estado de conservaciôn no es muy bueno, advirtiéndo- 
se rotas las patas desde su arranque. En la cabeza destacan 
las mandibulas y las protuberancias que indican las orejas. 
Mâs abajo, dos circules incises senalan los ojos. A la altu­
ra de aquéllas nace el espinazo, el cual corre resaltado a 
lo largo del dorso, dando lugar en la parte posterior al na­
cimiento del rabo, que aparece vuelto sobre là pierna dere­
cha. Se aprecian los brazuelos y piernas, continuândose los 
primeros en franja resaltada hasta el espinazo que, en esta 
parte, présenta una pequena cazoleta.
Esta escultura.es conocida con el nombre de "La Marrana"
207.- VILLALGAMPO
Toro.- Granito.- Long, 52 cm., Alt. 53 cm., Anch, 20 
cm., Perim. 85 cm,- Procédé del llamado "Monte de Santiago".- 
Se conserva en el Museo Provincial de Zamora.- Tiene inscrip- 
oiôn.
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Diego Santos, 1955, 115.- Idem, 1955^, 58 ss.- HAE 1955- 
1956, num. 828.
Su estado de conservaciôn es bastante déficiente, ya 
que le falta la cabeza y las patas se advierten rotas, des­
de su arranque las delanteras, y un poco mâs abajo las pos­
teriores. Se conserva el cuello y un poco de papada. El es­
pinazo resalta a lo largo del dorso, especialraente en la gru­
pa, donde es cruzado por el rabo que aparece arqueado sobre 
la pierna derecha.
En el costado derecho lleva grabada una inscripciôn la­
tina, de la que ûnicamente se lee el comienzo de las dos li- 
neas.
En el Monte de Santiago aparecieron también nuraerosas 
estelas funerarias latinas.
208.- VILLALGAMPO
Toro.- Granito.- Long. 40 cm., Alt. 25 cm., Anch. 13 cm., 
Perim. 50 cm.- Procédé del "Monte de Santiago".- Se conserva 
en el Museo Provincial de Zamora.
Diego Santos, 1955, 115 .- Idem, 1955^, 58 ss,
Esta pequena escultura se encuentra muy desbastada, no 
obstante haber llegado compléta hasta nosotros. Consta de 
peana y de una gran papada. La cabeza esta dirigida hacia
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abajo, apreciândose en ella el testuz y las mandibulas. El 
morro se advierte roto. Las patas constituyen dos bloques 
de granito en las que se ven los codos, mientras que el es­
pinazo aparece resaltado a lo largo del dorso.
209.- VILLALGAMPO ----
Toro.- Granito.- Long. 64 cm., Alt. 50 cm., Anch. 24 
cm.- Procédé del "Monte de Santiago".- Se conserva en el 
Museo Provincial de Zamora.
Vid. Bibliografia anterior.
Su estado de conservaciôn no es muy bueno, ya que le 
falta la cabeza y las patas se advierten rotas a unos 10 cm, 
de su arranque. El cuello, que présenta una pequena papada, 
aparece cortado en piano oblicuo. Se aprecian bien las pier­
nas y los ijares, asi como los brazuelos que, dirigidos ha­
cia adelante, parecen continuarse en franja resaltada hasta 
el dorso. A lo largo de éste se aprecia el espinazo, muy 
marcado en la grupa en donde es cruzado por el rabo que apa­
rece arqueado sobre la pierna derecha. Se aprecian algunas 
cazoletas en el cuerpo.
210.- VILLALGAÎ4P0
Toro.- Granito.- Long. 106 cm., Alt. 50 cm., Anch. 28 
cm.- Procédé del "Monte de Santiago".- Se conserva en el Mu-
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sec Provincial de Zamora.- Tiene inscripcion.
Diego Santos, 1955, 58 ss.- Idem, 1955^, 115.- HAE, 
1955-1956, num. 827-
En realidad esta escultura constitute un bloque rectan­
gular de granito, en uno de cuyos extremes se ha esculpido 
una cabeza zoomorfa. Sin embargo, no podemos afirmar con to- 
da seguridad que se trata de una escultura del tipo de las 
de cabeza exenta, ya que la parte posterior no termina en 
piano recto, sino que parece insinuarse la forma redondeada 
del animal. En la cabeza se aprecian rauy marcadas las mandi­
bules y el testuz, estando los ojos indicados mediante dos 
hoyuelos. El dorso presents un resalte longitudinal que pu- 
diera ser el espinazo.
En el co'stado derecho hay grabada una inscripciôn fu- 
neraria latina perfectamente legible.
211,- VILLARDIEGUA
Toro.- Granito,- Long, 212 cm., Alt. 117 cm,, Anch. 38 
cm., Perim. 169 cm.- Precede de San Mamede.- Se conserva jun­
to a la Iglesia Parroquial.
Diego Santos, 1955, 58 ss.- Gomez Moreno, 1927, 28-29*- 
Horan, 1946, I3O-I3I.
Esta escultura, conocida con el nombre de "La Mula", ha
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llegado hasta nosotros en perfecto estado de conservaciôn,
Consta de peana de la misma pieza. La cabeza esta dirigida 
hacia abajo y en alla se advierten con toda claridad las 
mandibules, una Ixnea incisa que marca la boca, y los ojos 
indicados por dos pequenas protuberancias. El testuz aparece 
perforado de lado a lado para-encajar los cuernos, mientras 
que dos prominencies rehundidas en el centro senalan las 
orejas. Llama poderosamente la atenciôn la estrechez del lo- 
mo en relaciôn con el tamano de la escultura. Las patas apa- 
recen resaltadas separadamente del bloque en que se labrô 
cada par, apreciândose unas entalladuras verticales y para- 
lelas, que en las delanteras constituyen la continuacion de 
las que aparecen en la papada, y que indican los pliegues 
de la piel. Se advierten los ijares asi como los codos en 
los brazuelos, Estos se continûan en franja resaltada hasta 
el dorso. El rabo aparece arqueado sobre la pierna izquier- 
da y cruzado sobre el dorso. Se aprecia bien el sexo y al- |
gunas cazoletas, siendo muy profundas dos que hay en el cos- i
tado izquierdo. :
!
La antigua poblaciôn de San Mamede, San Amede o San 
Araés, estâ situada en la margen izquierda del Duero, a una 
légua al SO. de Villardiegua. En este lugar se han encontra- 
do abundantes restes indigenes y romanes, entre ellos varias 
estelas funerarias.
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212.- VILLARDIEGUA
Toro.- Granito,- Long. 22 cm., Alt. 21 cm., Anch. 9 
cm.- Procédé de San Mamede.- Se conserva en el exterior de 
la pared de una casa prôxiraa a la Iglesia Parroquial.
Morân, 1946, 131.
Esta escultura de toro pertenece al tipo de las de ca­
beza exenta. En ella se aprecia claramente el testuz y las 
concavidades para encajar los cuernos. También se observan 
las orejas, una incision que marca la boca, y los orificios 
nasales. La cabeza se continua en robusto cuello que, en su 
extremo posterior, présenta un trozo de granito, de la misma 
pieza que la escultura pero de diâraetro mayor, por donde de- 
bia ir embütida en una pared, de manera semejante a la ac­
tual.
De no tratarse de una cabeza exenta, este "verraco" po- 
dria ser el mismo que cita Gômez Moreno con peana y que, pro­
cédante de la ermita de San Mamede, fué trasladado a Villar- 
diegua (Gômez Moreno, 1927, 29).
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Holinero Pérez; 282, 289, 296, 299, 309, 312, 316, 350, 
367, 368, 586, 428, 451, 436, 446, 44?, 462, 516-521. 
Monteagudo; 503, 330-354, 415, 453.
Montelius: 104.
Monteverde: 75, 240, 280, 282, 290, 294, 298, 535, 36?, 
377, 378, 381, 384, 385, 393.
Moran: 51, 72, 229, 234, 242, 269, 271-275, 281, 283, 
299, 524, 345, 558, 359, 368, 370, 375, 379, 381, 383, 





Navarro; 149, 155, 194, 345, 346, 349-351, 353-360,
373, 574.
Navascués: 206, 218, 219, 226, 229.
Oliver Hurtado: 429.
Orosio: 215.
Ortego: 282, 290, 293.
Orti Belmonte; 474.
Osaba: 75, 330, 472.
Paço, do: 134, 533, 334, 408.
Palol; 39-41, 99, 106, 181, 185, 186, 271, 272, 281, 
283, 290, 293, 297, 300,
Palomar Lapesa: 66-70, 216.
Paredes Guillén: 72, 422, 482, 483, 528.
Paris; 73, 422, 423, 448, 493, 529, 530, 534, 537,,538, 
549.
Pellicer: 99, 291, 292, 308, 327, 398.
Pereira: 328, 534, 540.
Pérez de Barradas: 281.
Pericot: 31, 72, 359, 529, 550.
Pinho, de: 72, 549.
Pita Mercé; 39, 288.
Pla y Ballester: 395.
Plinio: 111, 164, 202, 203, 208, 212, 213.
Pokorny: 216,
Polibio: 202, 208.




Ptolomeo: 202, 204, 205, 207, 208, 213.
-644-,
Quadrado: 422, 448, 518, 519, 520.
Rada y Delgado, de la: 423, 520* -
Raddatz: 141, 167, 231, 345, 389, 390, 391, 411.
Rademayer: 182.
Ramôa y Fernândez Oxea: 474, 4?6, 477, 479-481, 486, 
487, 522-524, 526-528.





Rivero de la Higuera: 280.
Rivett-Garnao: 423, 520.
Rodriguez Adraios: 222.
Rodriguez Almeida: 63 , 75 , 524-526y- 532.
Rodriguez Colmenero: 223, 285.
Roldan Hervâs; 205, 481.
Roso de Luna: 474, 476.
Rubio Alija: 70.
Sâez Pérez: 287.
San Valero: 32, 236, 299, 315, 365, 377, 381, 389. 
Sânchez Canton: 484.
Sânchez Jiménez: 141, 320., 342.
Sânchez Paredes: 482.
Sangmeister: 359-361, 367, 368* 373, 374.
Santos Junior: 28, 31, 52, 72, 76, 229, 231, 243, 270, 
272, 284, 285, 533, 535, 537, 538, 542, 543, 551. 
Santos Rocha: 387*
Savory: 179, 187.
Sayans: 233, 280, 410, 482.




Schubart: 146, 179, 365, 367*
Schüle; 98, 102, 121, 129, 138,' 140, 142, 149, 154-156, 
160, 176, 194, 230, 292, 303-309, 511-319, 324, 325, 
327-331, 333, 334, 338, 339, 341-346, 348-354, 357- 
369, 371, 374, 375, 377-379, 381-385, 387, 390-392, 
594-398, 401-403.
Scbulten; 32, 222, 282, 517.
Silio Itâlico: 212, 232, 243, 244.




Taboada: 31, 72, 269, 274, 495-498.
Taffanel: 175, 192, 395.
Taracena: 33, 40, 102, I70, 213, 214, 229, 233, 242,
2/44, 270, 272, 282, 288, 290, 293, 296, 299, 300, 309, 
311-314, 319, 325, 329, 332, 335, 337, 541, 356, 366, 
575, 377, 379, 382, 390, 394, 411.
Tarradell: 119, 305.
Tavares: 534, 535, 537-539, 550.
Teixeira: 141, 3^2, 343, 371.
Temple: 100.
Thurlow Leeds: 110, 158, 372.
Tovar; 182, 185, 206, 207, 214-224, 226, 252, 249, 250.
Ugartechea: 234, 280, 286, 289, 345, 34?, 348, 355, 357, 
385.
Untermann: 22, 71, 216, 219, 250.
Uria y Riu: 286.
Valiente; 293.
Vasco Rodrigues: 74, 408, 468-470.
Viana: 309, 387.
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Villar y Macias: 72, 511.
Viu, de: 484, 485, 529, 530.
V/attenberg: 106, 207, 208, 235, 283, 290, 296-298, 300, 
325.




Abia de La Obispalia: 162, 184.
Abitureira de Belazaima: 271.
Acera Vega: 552.
Açoreira: 45, 265, 553.
Ad Lippes: 205.
Adrados: 31, 273, 299.
Afife; 230
Aguilar de Anguita: 118, 258, 303, 309, 311, 312, 513,
318, 328, 355, 337, 338, 341, 349, 355, 358, 374, 394. 
Agullana; 149, 151, 152, 181, 349, 553, 355, 389. 
Airelles: 305.
Alar del Rey; 359.
Alarcôn: 331.
Alava; 41, 77, 182, 183, 186, 218, 227, 228, 234, 235, 
251, 271, 279, 286, 298, 345, 347, 348, 355, 357, 364, 
373, 383, 385.
Albacete: 308, 318, 320, 342, 353, 357, 375, 398.
Albesa: 39.
Alcacer-do-Sal; 122, 168, 169, 175, 178, 197, 309, 310,
319, 323, 328, 340, 387, 395, 397, 399, 403, 411. 
Alcalâ de Chivert: 348, 358, 392, 393, 401.
Alcalâ la Real: 322.
Alcaracejos: 342.
Alcaria: 586.
Alcaudete de la Jara: 265, 522, 527.
Alcazaba de Loja: 70.
Alcâzar del Rey: 393.
Alcolea de Tajo: 47, 53, 265, 523.
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Alconétar: 126, 385.
Alea: 205 ' '
Aleje: 69.
Alemania: 89, 115, 154, 453.
Alemtejo: 302, 535, 334, 343, 361, 376, 386, 387.
Algarve : 343, 386.
Algosinhoî 31, 33, 35, 266, 270, 555.
Alhama de Aragôn: 283.
Alla: 205.




Almadenes de Pozoblanco: 167.
Almaluez: 96, 102, 293, 314, 319, 341, 394.
Almanza; 331.
Almazân; 316.
Alnedinilla: 130, 308, 318, 321, 327, 404.
Almeida: 470.
Almeida de Sagayo; 283.
Almeria: 279, 301, 308, 318, 320, 537, 340, 342, 348, 
373, 388, 400.
Almodovar del Campo: 104, 295.
Almofala; 263, 468, 469.




Alpanseque: 102, 103, 114, 137, 195, 296, 309, 316, 319, 
337, 339, 341, 351, 360, 394.
Alpes: 154, 155, 193.
Altea: 393.









Anpurias: 125, 141, 170, 313, 342, 358, 374, 389, 392, 
394, 401 (vid, también Bonjoan, Les Oorts y Marti). 
Ancona: 102.
Ancora: 165, 250, 243, 387.











Arcobriga: 297, 312, 314, 323, 340, 405.
Arconada: 38, 315.
Arcos de Jalon: 282, 290,
Arcos de Vâl-de-Vez: 284, 411.
Ardfeche: 392.
Arevalo : 262, 413.
Arevalo"de la Sierra: 215.
Arganda: 359. 1 
Argoselo: 376.
Arlanza: 68.
Armea: 232, 274, 409, 410.
Armorica, armoricano: 102, 110.
Armuna: 299.
Arnedo; 39, 272, 288.
Arroyo de la Encoraienda; 297*




Asturias: 25, 38, 124, 131, 158, 160, 168, 222, 273,
279, 286, 294, 298, 301, 303, 312, 315, 325, 327,
365, 367, 370, 378, 385, 411.
Atance: 295, 312, 313, 401.
Atapuerca: 280.
Atienza: 233, 295, 309, 311, 312, 313, 329, 340, 349, 
358, 402, 411.
Aubagnan: 361, 395.





Avezac-Prat: 1:4, 198, 237, 305, 361, 395.
Avila: 20, 21, 23, 26, 29, 33, 35, 44-46, 48-50, 52, 54,
56-58, 67-70, 73, 74, 77, 78, 122, 125, 205* 212, 228,
229, 236, 239, 252, 262, 269* 275, 277, 279, 286, 292,
294, 298, 303, 308, 310, 312, 313, 315, 317, 318, 321,
324, 327, 329, 330, 335-338, 340* 342, 345, 348, 353, 
357, 363, 365, 367, 370, 378,. 381, 383, 385, 388, 393,
398, 400, 404, 411, 413-467.
Avila (Museo Provincial de Bellas Artes): 411, 413-417.
Axtroki: 84, 184.
Azaila: 402.
Azougada: 169, 328, 387.
Badajoz: 14?, 227, 233, 252, 280, 292, 302, 315, 330, 




Baixo Alemtejo: 328, 333.
Baldoeiro: 266, 548.
Baléares: 119, 305, 350, 342, 388.





Banos de Montemayor:, 205» 265, 474.
Barân; 255, 571,410.
Barcelona: 513, 321, 530, 357, 373, 393, 398, 401. 





Basses Pyrenees: 505, 516, 562, 595, 396.
Bastida des Alcuses: 523, 376, 390, 399, 403.
Baviera: 1C2.





Beira Alta: 20, 24, 44, 45, 74, 263, 271, 275, 284, 535, 
408, 468-471.
Beira Baixa: 534.




Belém (Museo Etnolôgico, Lisboa): 533, 535-539, 541. 
Belinho: 371.





Bernuy Salinero: 48, 262, 425-428,













Boquique: 35, 280, 482.
Bora Tuna: 287, 545, 358.
Borneiro: 52.
Boticas: 4C9.
3otija: 52, 255, 294, 298, 474, 475.
33uches-du-22i5ne: 362.
Braga: 218, 234, 371.
Fragança: 265, 355, 376, 387, 534, 541.
Bragança (Museu do Abade de Baçal): 540, 547, 551-553* 
Brigeco; 204, 207*
Brime de Urz: 283.
Briteiros: 26, 31, 37, 110, 165, 230, 241, 245, 273, 284, 
371.
Brozas: 147, 344,
Buenache de Alarcôn: 574, 401.
Bunol: 323* -T
Burgos: 20, 21, 24, 26, 41, 45, 74, 78, 106, 120, 186, 
208, 228, 236, 240, 254, 265, 271, 275, 280, 287, 294,
298, 301, 507, 311, 315, 317, 325, 327, 330, 335, 338,
344, 548, 353, 357, 363, 365, 367, 374, 377, 378, 381,
384, 385, 393, 397, 401, 411, 472, 473.
Burgos (Museo Arqueolôgico Provincial): 472.
Burriana: 287, 292.
Busdongo: 331.
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Cabanas de Baixo: 50, 51, 54, 79, 266, 555-539.
Cabanca: 496.
Cabeceiras do Basto: 162, 408,
Cabeço de Frâguas: 206, 218, 252, 255*
Gabeza de Buey: 147, 344.
Cabezo de Monleon: 90, 92, 154, 291, 293, 353.
Gabezo de San Pedro: 97.
Cabezo Redondo: 85, 92, 279, 286.
Gabezo Torrente: 90, 291.
Gabrejas del Pinar: 33, 270.
Cabrera de Mataro: 125, 513, 321, 357, 373, 393, 398. 
Gaceres: 20, 21, 26, 44, 45, 50, 77, 83, 106, 147, 162, 
218, 225, 230, 241, 263, 275, 277, 280, 294, 298, 317, 
521, 324, 331, 344, 354, 374, 378, 385, 388, 404, 406, 
410, 423, 47^^-490.





Galaceite: 228, 293, 346, 351, 356.
Galatanazor: 325.
Calafcayud: 283, 291.




Galvos ds Randin: 285.
Calzada de Oropesa: 53, 265, 524.
Calzadilla de la Guesta: 532, 384.
Calzadillos; 233.
Camallera: 119, 305*
Cameixa: 26, 32, 36, 103, 165, 241, 257, 296.
Catnpello: 279, 286.
Campo Téjar: 551.
Campos: 151, 155, 326, 409.
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Candeleda: 23, 262, 294, 298, 308, 518, 321, 385, 428. 
Cangas de Onis: 165, 332.
Cannes: 361. *
Canos: 242.
Cantabrico (mar): 203, 222.
Caneda: 32, 38.
Canizares: 503, 393.
Capara, Oaparra: 204-205, 385*
Capeludo s: 155, 409•
Capinha: 55.
Capsec: 119, 505.
Carabias: 31-, 322, 329, 349, 355, 367, 394, 402. 




Cardenosa: 23, 4?, 50, 52, 73, 74, 262, 279, 286, 428- 
430, 431 (vid. también Las Cogotas).
Cârmenes: 331.
Carmona: 85, 116, 282, 302, 350, 360, 590, 404, 407. 
C a m  Brea: 110.
C a m  Euny: 110.
Carpio Bernardo: 281, 289.
Carrascal del Rio: 289, 299.
Carrascalejo de la Jara: 52, 263, 477.
Carrascosa del Campo: 96, 100, 147, 197, 292, 295, 299, 
546, 349, 374, 393.
Carrion de los Condes: 233, 332, 379, 381, 411.
Cartago: 362.
Carvalhelhos: 28, 31, 32, 33, 54, 197, 212, 270, 272, 
 285.
Casa da Minn: 33, 269.
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Casa del Monte: 520.
Casarejos: 282, 290.
Casaseca de las Chanas: 283, 297*
Casseras: 290, 595*
Castelo Branco: 372.
Castelo de Cabeço Boa: 536.
Castelo de Figueira Rodrigo: 468.
Castelo de Paiva: 284.
Castelo Mendo: 49, 52, 74, 245, 265, 469, 4?0.
Castelo Moreira: 226, 231, 252.
Castelo San. Martinho: 134, 180, 333*
Castellar de Santisteban: 322.
Castellet de Forriol: 280, 287*
Castellôn: 2:3, 237, 292, 321, 348, 355, 358, 392, 393, 
401.
Castellvell (Soisona): 349.
Castilfrio de la Sierra: 55, 34, 40, 96, 212, 270, 272, 
293, 379.
Gastilviejo de Tuba: 290.
Castilla: 33, 125*
Castillejos.de Guadalajara: 349.
Castillo de Bayuela: 63, 75, 245, 266, 278, 524, 525, 
532.
Castillo de Henayo : 92, 2?1, 286, 364.
Castrelo del Valle: 31, 264, 274, 276, 495, 496. 
Castrillo de Sepulveda: 282, 289.
Castro del Rio: 409*
Castro Verde: 335*
Castromao; 42, 274.
Câstulo: 96, 97, 98, 175, 184, 394.
—  Banos de La Muela, 175, 394.
—  Los Patos, 98, 292.
Cataluna: 119, 149, 182, 184, 234.
Cauca: 207, 212,
Câucaso: 129.





Ceal (Castellones de): 349, 358,
Celada Mariantes: 296, 299, 335, 363, 586, 399.
Celanova: 409.
Celtiberia, area celtiberica: 107, 110, 112, 124, 131, 
214, 230, 251, 252.
Céltigos: 241.
Centroeuropa; 39, 95, 100-101, 121, 126, 161, 162, 165, 




Cerro de la Magdalena: 385»
Cerro de los Santos: 170, 322, 373.
Cerro de San Cristobal: 348.
Cerro del Castillejo: 40.
Chamartin de la Sierra: 25, 47, 74, 229, 230, 245, 262, 
279, 308, 310, 313, 329, 342, 357, 367, 370, 373, 377, 
431-434 (vid, también La Mesa de Miranda y La Osera). 












Ciruolos de Cervera: 287.
Ciudad Real: 293.
Ciudad Rodrigo: 49, 204, 205, 264, 500.
Clares: 349.
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Clunia: 563, 378, 381.
Coafia: 32, 38, 103, 240, 241, 242, 273, 236, 294, 298,
327.
Coca: 49, 62, 207, 265, 277, 296, 406, 516, 517» 
Coelhoso: 266, 540.
Coll del Moro (Serra d ’Almors): 351, 395.
Coma: 288.
Condeixa-a-Velha: 587.
Coniabrisa: 351, 361, 370.
Contiensa: 515.
Cordoba: 167, 301, 303, 318, 321, 327, 342, 404.
Coria: 255, 478.
Corno Laaro: 1?5, 595»
Gornwalles: 25, 110, 111.
Coroa de Santa Cristina: 409.
Cordas Reals: 271.
Corbe de Messangil: 66.
Cortes (Paradela): 410.
Cortes de ITavarra: 92-96, 99, 146, 149, 188, 190, 235, 
289, 293, 345, 350, 355.
Coruche: 355, 336.
Coruna del Conde: 330.
Costa Figueira: 139, 226, 231.
Côte-d’Or: 344, 361.






Cuellar: 289, 296, 299, 316, 368.
Cuenca: 167, 292, 295, 299, 308, 351, 347, 349, 574, 
588, 393, 401.





Dormans : 171, 391.
Dorono: 311, 327»
Douro Litoral: 20, 21, 25, 26, 57, 38, 264, 273, 275,
284, 295, 333, 370, 408, 491.
Drieves: 109, 389.
Duena Chica: 205.
Duero (rio): 33, 81, 84, 87, 104, 108, 153, 156, 160,
173, 195, 204, 206, 211, 219, 222, 228, 252, 468, 562. 
Duratcn: 532, 385.
Ebora: 3HS.
Ebro (rip: -2, 51, 35, 90, 91, 96, 173, 184, 190. 






El Berrueco: 29, 83, 84, 85, 152, 181, 211, 231, 233,
258, 265, 302, 324, 344, 347, 359, 366, 375, 379, 381, 
383, 386, 404, 514.
—  Cancho Enamorado,86, 87, 91, 93, 105, 109, 116, 211, 
234, 231, 289, 350, 355.
—  Los Tejares, 87, 93, 105, 211, 259, 296, 368, 515.
—  Santa Lucia, 87, 93, 105, 211, 259, 262, 294, 435.
El Carambolo: 97, 154, 282, 350, 405-
El Charpolar: 320.
El Cigarralejo: 509, 310, 522, 328, 375- 
E1 Molar (Falset): 149, 151, 351, 354T 
El Oficio: 279.
El Rajo; 290.
El Raso: 25, 265, 428 (vid. también Candeleda).
El Redal: 84, 91, 93, 109, 288.
El Royo-Vinuesa: 40, 213, 272.
El Tejado: 514, 515.
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Elvas: 66, 502, 509, 555.
Elvillar: 235.
Elvina: 52, 503.




Este (penins'Jilar) : 183- 
Estella: 252, 532, 563.
Estiche: 285.
Sstremadura (Portugal): 528, 355, 554, 540, 547, 576, 










FeIgue iras : 288.
Figueira da Fez: 405.
Fitero: 95, 289-
Florderrey Vello: 254, 276, 496, 497.
Floresta de Dean: 111.
Fermentera: 350.




Fraga do Seixo: 376.
Francia: 89, 95, 101, 115, 119, 146, 154, 171, 183,
192, 505, 506, 509, 516, 525, 5 5 9 ,  544, 546, 547,
5 5 2 ,  5 5 4 ,  5 5 6 ,  5 6 1 ,  5 6 9 ,  5 7 6 ,  5 9 1 ,  5 9 2 ,  5 9 5 ,  5 9 6 .
Freixo de Espada-à-Cinta: 4 5 ,  5 5 ,  7 5 ,  7 9 ,  266, 276,
542-547 (vid. también Santa Luzia).
Freyssinel: 561.
Frigiliana; 149, 154, 180, 550.
Fricl: ^10.
Frouzst: 592.
Fuenlacrs-ia : 28— , 501- 
Fuensanta: 211. 231.
Fuensauco: 21".
Fue nt e A1 a:.: o : 275.
Fuente Lassrir.a: 595.
Fuente Tojar; 521.
Fuenteguinaldo: -9, 264, 501, 502, 505.
Fuenteliante: 552.
Fundao; 554.
Galera: 96-98, 292, 521, 551, 545, 549, 574, 589, 401. 
Gales: 25, 34, 110.
Galicia: 2 5 ,  53, 85, 217, 2 2 8 ,  2 2 9 ,  250.
Gallaecia: 206, 217, 219,*225.
Gallegos de Arganân; 264, 505*
Gallinero: 55, 270.
Gândara: 284.
Gdndara de Budino; 285.
Garbajosa: 549.
Gard: 41, 505, 506, 561, 576, 595.




G e r o n a : |2 8 7 ,  ; : 5 ,  5 1 5 ,  5 4 2 ,  5 4 5 ,  5 4 9 ,  5 5 5 ,  5 5 5 ,  5 5 8 ,  5 7 4 ,  








Golfo de Léon: 155
Gormaz: 255, 282, 290, 296, 509, 511, 512, 514, 516, 
517, 525, 525, 528, 557, 559, 560, 566, 577, 579, 
594, 402, 411.
Gove: 570.
Gran Brezada: 110, 115, 158, 572.
Granada: 01, 1=5, 135, 280, 287, 292, 508, 510, 518, 
521, 524, ;:o, 529, 551, 545, 345, 549, 474, 589, 
598, 401, ^7.
Grand Bassin: =05•
Granucillo ds "idriales: 285.
Gracia : 354.
Grésine : 146, 547*
Grézan: 595.
Griegos: 537, 539, 556, 560, 595.
Guadalajara: 104, 125, 125, 155, 154, 148, 160, 196, 
211, 255, 256, 253, 254, 295, 501, 505, 509, 511,
512, 515, 518, 522, 524, 528, 529, 555, 557, 558,
540, 549, 555, 358, 567, 574, 577, 578, 581, 589,
594, 401, 411.
Guadiana (rio): 185, 202, 249.
Guadalquivir (rio): 98.
Guadix: 521, 551.
Guarda: 408, 468, 470.
Guifdos: 570.
Guimarües: 251, 284, 285, 571, 410, 491, 495. 
Guinarâes (îiuseo Martins Sarinento) : 491, 495.
Guinzo de Linia: 235.
Guipüzcoa: 163.
Guisando: 4?, 51, 54, 68-70, 262, 447, 449, 450.
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Hama: 149, 180. #
Harlyn Bay: 110, 158, 372.
Haute Vienne: 100.
Hautes Pyrénées: 305, 361, 362, 395.
Helmantica: 207, 213 (vid. también Salmantica). 
Hengistbury: 110.
Hérault: 305, 506, 516, 525, 559, 552, 554, 556, 576, 
591, 592.
Herrera ds Valdecanas: 579.
Herrsrias: 3-3, 400.
Ilijes: 3:3, 39-, ^02.
Hinojosa is la lisrra: 270.
Hinojosa 1-1 l:=re; 35, 66.
Hxo: 502.
Hoya de Maaza -,aa: lAl, 320, 342, 598.
Huelva: 83, 3:1, 544, 545, 404, 406.
Huelva (ria): 15, 36, 116, 126, 145, 146, 501, 544, 545, 
Hue sea: 233, 31-3 .
Ibeas: 280.
Ibérica (zona): 112, 199, 224.
Ibiza: 388.
Idanha-a-Velha: 70, 204.
Iglesuela del Cid: 555.
Ilarduya: 236.
Illora: 503, 510, 518, 321, 524, 527, 529.
Indoeuropea (area): 70, 151, 195, 219, 220, 222, 255, 
246, 250, 260.
Inglaterra: vid. Gran Bretana.
Institute Conde Valencia de Don Juan: 251, 252. 
Intercatia: 207, 212.
Irlande: 5'^'-, 162.
Iruefia: 503.-505 (vid. también Fuenteguinaldo).
Iruiia: 585.




luliobriga: 511, 565, 590.
Izana: 296, 300, 555, 536, 402.
Izcala: 205.
Jaén: 167, 292, 301, 322, 349, 353, 389, 394, 398, 402. 
Joubrea: 284,
Jumilla: 322.




Kutzemendi: , 279, 236, 555-
La Alameda Alza: 24, 54, 247, 262, 452-464 (vid. también 
îornadizos le Avila).
La Albufereta: 520, 400.
La Alcudia: 320, 530, 398.
La Aliseda: 162, 388, 404, 406.
La Atalaya de Cortes:559, 392, 394.
La Bureba: 397*
La Coraja: 294, 298.
La Coruna: 503, 385.
La Creueta: 358, 574.
La Cruz del Begro; 154.
La Escrita: 51, 38, 241, 527.
La Cessera: 290.
La Guardia: 284, 2?4, 276, 289, 298, 498, 499.
La Hoya: 32, 255, 293, 573- 
La Iglesia: 533- 
La Joya: 97-
La Mercadera: 170, 171, 255, 309, 311, 312, 516, 519, 
528, 529, 357, 339, 351, 356, 360, 566, 575, 390, 394, 
397, 411.
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La fiesa de Miranda: 25, 26-28, 51-55, 74, 78, 87, 104, 
106, 197, 256, 240, 242, 257, 262, 269, 27?, 29%,
293, 431-454.
La Olmeda: 557, 549, 555, 567, 594, 402.
La Osera: 23, 53, 74, 106, 125-125, 127, 135, 137, 141, 
142, 170, 171, 176, 173, 193, 211, 228, 255, 236-259,
242, 257, 253, 503, 510, 512, 513, 515, 317, 318, 521,
527, 529, 537, 553, 340, 542, 367, 370, 573, 378, 581,
533, 593, 400, 404, 411, 452-434.
La Pave: 149, 551, 592.
La Pedrera: 5-5, 350, 359, 392.
La Redonna: 52, 264, 505- 
La Sabina: 55:* 
la Serreta; 52!. 
la Solivella: 555• 
la Teja: 85, 95, 279, 286. 






Lamas de Moledo: 206, 218, 255*




Langa de Duero: 296, 325, 332, 335, 375, 379.
Langosto: 55, 270.
Languedoc: 41, 90, 254.
Lanhoso: 159, 141, 284, 545, 371.
LanJcia Oppidana : 204.
Lann-Tinikeii: 102.
Lanzôs: 503.
Lapa do Furao: 96, 97, 147, 180.
Lara de los Infantes: 26, 106, 240, 254, 265, 271, 294, 
298, 505, 555, 348, 357, 365, 367, 577, 378, 585, 593, 
472.
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Las Cogotas: 25, 26-29, 53-55, 73, 74, 78, 82, 86, 87, 
91, 93, 104, 105, 109, 118, '135, 165, 169, '197,'210, 
211, 212, 254, 256, 245, 258, 259, 262, 269, 279, 286,
294, 298, 503, 335, 336, 563, 365, 367, 373, 378, 581,
429, 450.
—  necropolis, 85, 87, 94, 104, 105, 125-125, 127,169, 
176, 178, 195, 210, 211, 228, 256-239, 256, 258, 294,
293, 512, 513, 515, 317, 324, 538, 340, 357, 388, 400.
Las C-arrigas: 39.
Las Eerercias: 49, 266, 526, 527.
Las Mairigueras: vid, Carrascosa del Campo.
Las Mercraras: 26, 33-35, 75, 78, 212, 245, 265, 269, 
506-508.
Las Penezuelar: 235.
Las Uce s: 543 -
Las Villasviejas: 26, 52, 106, 205, 265, 294, 298, 475. 
Launac: 591,
L«buçâo: 109.
Ledesma: 205, 264, 506.
Leôn: 19, 25, 33, 41, 77, 134, 160, 180, 228, 253, 271, 
273, 281, 295, 299, 331, 345, 358, 365, 565, 567, 570, 
375, 377, 379, 381, 4ii.
Lérida: 40, 90, 288, 543, 349, 350, 559, 392, 402.





Liquière de Calvisson: 41.
Liria: 405.
Lixus: 552.
Lobeira: 51, 255, 285.
Logrono; 272, 281, 288, 568.





Los Husos : 286.
Los Saladares: $43.
Los Tejares : vid. SI Berrueco.




Lugo: 55, 253, 275, 303, 304, 410.
Lumbrales: 49, 75, 265, 469, 506, 507.
Lusitania: 57-70, 205, 206, 217-219.
Luzaga: 1:-, 2?5, 513, 377, 381, 411.
Llano de la Tzasoiacion: 170, 520.




Macedo de Cavalheiros: 361.
Madrid: 281, 288, 293, 302, 559.
Madrid (Museo Arqueolôgico fTacional): 93, 425, 424, 520. 
Madrigalejo: 48, 51, 52, 263, 478-480.
Madronera: 294, 298.
Maella: 333.
Magacela: 116, 502, 587.
Mailhac: 255, 305, 356, 561, 576, 591, 392, 595.^
Maires: 285.
Malaga: 281, 550, 353, 406.
Malhadas: 76, 245, 266, 547.
Mallorca: 305.
Manliana: 205.
Manzanares: 91, 96, 281, 288, 293.
Marco de Canavezes: 288.
Marmolejo: 301.
Marne : I71, 391.
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Harruscos: 552,
Marti: 171, 589. '
Marzabotto: 160, 194,
Has-Saintes-Puelies: 592.
Mass Mussels (Tortosa): 546, 551, 360,
Massada Flandi: 345.




Hayorga ne lanpos: 91, 285.
Mazaleoa: ?0, 95-57, 99, 290, 293.
Mazos : 352.
Medeiros: 57, 274, 285.
Medellin: 96, 59, 292, 348.
Medinilla: 252, 455.
Mediterraneo:40, 129, 145, 149, 151, 170, 181, 185.




Mérida: 66, 68, 70, 227, 406.
Meseta: 19, 20, 24-26, 52, 53, 36-40, 72, 84, 85, 90,
91, 95, 97, 98, 108, 110, 115, 129, 131, 134, 158,
149, 153, 170, 178, 184, 185, 187, 190, 192, 196-199,





Mingorria: 46, 262, 455.
Minho: 20, 21, 25, 26, 29, 33, 37, 38, 44, 54, 77, 132, 
162, 250, 264, 269, 273, 275, 276, 284, 285, 288, 326,
534, 343, 371, 387, 408, 410, 492-494,




Mirantes de Luna : 531•
Miraveche: 176, 256, 507, 515, 517, 55S, 548, 557, 565, 
565, 567, 594, 597, 401.
Mirobriga: 205.
Mogadouro: 555, 572, 576, 554.
Mogôn: 539.
Hoimenta: 271.
Molar (Alicante): 520, 595.
Molino de Garray: 232, 290.
Monachal: 65, ?5-93, 184, 190, 280, 292, 545- 
Moncayo: 21-.
Monchique: 1:6. 535.
Moncorvo: 2:5. 2~5, 556, 545, 548. 




Monreal de Arisa: 512, 314, 369, 376, 380, 382.
Monserrat: 375.
Mont Lassois: 100, 561.
Mont Mayor: 401.
Montalvo : 368.
Monte Bernorio: 32, 58, 39, 211, 236, 272, 281, 299, 315, 
338 , 550, 359, 365, 371, 377, 379, 381 , 383, 389, 397. 
Monte Cildâ: 32, 38, 68, 272.
Monte de Faria: 109, 165.
Honte de Santiago: 77, 558-560 (vid. también Villalcampo) 
Monte Redondo: 230, 371, 586.
Monteagudo (Murcia): 322.
Monteagudo de las Vicarias: 360, 394.
Monteaiegre (Portugal): 164, 165, 409.
Montealegre de Domayo: 371, 386.




Moral de Sagayo: 76, 245, 267, 555.




Mota del Marqués: 272.
Motril: 97, 280, 287.
Mount Batten: 110, 158, 372.
Houra: 159, 53?.
Moure r e : 305•
Muhogalindo: 45, 4?, 262, 279, 436- 437, 421.
MurÇ a : 2 5 5, 5— 5, 5^ 9.
Murcia: 2 51. 25 5, 509, 510, 322, 328, 331, 375.
Muro de Agrsla: 2 1 4 .
Muza: 385, 554.
ITarla: 233, 410.
iTava de Riconalillo: 67»
Navarra: 289, 293, 309, 311, 313, 328, 332, 338, 345, 




Nordeste (peninsular): 40, 125, 132, 183.
Noroeste (peninsular): 19, 20, 24, 26, 36, 38, 39, 42, 
72, 111, 138, 139, 167, 183, 185, 187, 197, 198, 199, 
203, 218, 223, 226, 240, 242, 257.
Norte (peninsular): 25, 57, 123, 125, 138, 148, 163,
168, 185, 185, 251.
No5a Sonora do Viso: 235»
Nôtre-Dame-D’O r : 146, 346.
Nova Augustobriga: 213, 214.
Nuestra Senora de la Luz (santuario): 322.
Nules: 353.
Numan.cia: 99, 104, 213, 229, 230, 233, 242, 293, 296, 
3 0 0 , 314, 325, 355, 346, 353, 360, 364, 366, 368, 375,
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Humanela (contin.): 377,379, 332, 58p, pB4, 590, 394,
402.




Occidents: 135, 185, 219, 221.
Oeste [peninsular): 37, 40, 54, 146, 180, 186, 203, 217, 
226, 229, 230, 243, 255.
Ojo Guarena: -1, 237.
Okelon: 2!— .
Olarizu: 2"), ^3 5.
Olimpia: 1-?. 150.
Oliva: 323, 5:5.
Olmedilla: 95, 292, 295, 374.
Orce: 185.
Oranse: 19, 20, 25, 26, 33, 37, 44, 54, 88, 229, 232, 
26/+, 269, 274-276, 285, 296, 304, 332, 371, 385, 409, 
410, 495-497.
Orense (Museo Provincial de Bellas Artes): /|-95- 
Orihuela: 343.
Oriola: 395•
Oropesa; 256, 527, 528.
Ortigueira: 118, 303.
Q-Sca: 343.
Osma: 296, 312, 314, 319, 323, 325, 336, 339, 360, 375, 
379, 382, 394, 402.
Osonilla: 579.
Osuna: 322.





Paços de Ferreira: 408.
Paderne: 54, 77, 230, 231, 243, 245, 257, 264, 275, 492, 
493.
Padilla de Abajo: 330.
Page de Gorita: 297. '
Paises Bajos: 89.
Pajarôn: 393.
Palencia: 25, 53, 77, 180, 207, 228, 233, 236, 272, 281,
293, 299, 313, 324, 332, 338, 330, 339, 363, 365, 371,
377, 379, 381, 335, 334, 389, 394, 397, 402, 411.
Palenzuela: 295.
Paleogonzalz: 33:
Palermo: 90, 291, 293*




Parada de Infançôes: 33, 35, 49, 53, 266, 270, 549, 550. 
Paradela: 233, 410.
Paredes (Portugal): 33, 269.
Paredes de Nava: 359, 379, 383, 402.
Pasarôn: 263, 481.
Peal de Becerro: 402.
Pedregal: 284.
PedrSes: 333.




Pendia: 31, 38, 241, 273, 303.
Penha: 29, 85, 88, 108, 187, 188, 234, 284.
Penhas Justas: 33, 270.
Pena Amaya: 301, 307*
Pena Castillo: 241.
Pena del Saco: 289.
Penafiel: 283.
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Penaparda: 265, 510,
Penas de Oro: 92, 146, 2?1, 286, 345, 34?, 348, 355,
357, 385.
Pepin: 284.
Perelada: 305, 558, 394.
Persia: 247. —
Pesquera de Duero: 283.
Piannella di Genga; 102.
Ficon ie la Hera: 26, 32, 35, 106, 212, 269, 281, 296,
ooc nr_!
y  ^ y .
Picote: 5=, 33, 53, 76, 231, 243, 245, 267, 270, 328, 
364, 53:, 332.
Piedra de Sal: 35.
Pino: 76, 2-f, 53?, 356.
Pirineos: 63, 30, 113, 149, 182, 183, 236, 251. 
Plasencia: S;, 255, 263, 280, 410, 482.
Plateau de Ger: 104, 198, 237, 316, 362, 395.
Pola de A1lands : 552.
Ponferrada: 351.
Ponga: 303.
Ponte da Barca: 408.
Pontevedra: 20, 21, 37, 44, 45, 54, 232, 264, 274, 275, 
276, 285, 289, 302, 30/1-, 328, 359, 371, 375, 386, 410,
493-499.
Porrino: 285.
Porto (riuseo Antropolôgico) : 542-546.
Portugal; 23,85,121,122, 129, 134, 181, 217, 222, 229, 
230, 252, 302, 309, 310, 319, 323, 328, 333-336, 34o,
343, 347, 351, 361, 364, 366, 376, 386, 391, 395, 397,
399, 403, 405, 407.
Pou3ols-[ iinervois: 305, 362, 395.
Povoa de Varsin: 295, 555, 370.





Puebla de Aragon: 68.
Puente del Arzobispo: 525, 528.
Puerto de Codés: 289- 
Puig Castellar: 575, 401.
Pujaut: 305, 596.
Purullena: 85, 92, 97, 190, 280, 287.
Pyrénées orientales: 352, 361, 392.
Quinta is Azua Branca: 162.
Quintan?- P.eionia: 445.
Quintanilla is las Tinas: 378.
Quintos : ; 51.
Habiao: 253.
Ravin-des-A-rcs : 362. |
Redovan: 320 .  i
Refojos de Bastes: 165, 408. '
Remolina: 69. •
Renedo de Esgueva: 88, 91, 189, 235, 283, 290. I
Reus: 333. *
Revilla del Campo: 31, 584, 393.  — -
Rhin (zona): 89, 90, 115, 156. '
Riba Tua: 250. ■
Ribate jo: 334-336 .
Rio Maior : 97, 333. — '
Riofrio: 46, 49, 52, 54, 78, 79, 262, 350, 437-443. |
Riotinto : 227. |
Riotorto: 305. •
Robledo: 357. !
Robliza de Cojos: 75, 187, 255, 257, 265, 510-511.
Roça do Casal do Fieio: 97, 146, 100, 347.
Rochelongue : 354, 356, 562.
Roque-de-Vieu: 41, 376.
Roque-Saint-Christoplie : 89.
Roquecourbe : 505, 362.
Roquizal de Rnlle: 90-92, 109, 115, 146, 283, 291, 302,
346.
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Rubias : 51, 164, 165, 229, 250, 409.
Sabrosa: 31, 52, 274.
oabroso: 31, 52, 57, H O ,  230, 245, 264, 273, 276, 284, 






Saint-Iiipg elyts—iu-Jort : 306.
Saint Julian is Issènas: 362.
Saint-Marrin-i? Londresr 306.
Saint-Rerneze ; 5?2.
Salamanca: 15-21, 25, 25, 26, 29, 33, 55, 41, 44, 45,
53, 75, 77, S3, 106, 186, 187, 204, 205, 211, 212,
228, 229, 252, 234, 241, 242, 252, 264, 265, 269, 272,
275, 277, 281, 289, 296, 299, 302, 324, 332, 344^ 345,
3 4 7 , 3 5 0 , 355, 359, 366, 368, 375, 379, 381, 383, 386,
40/1-, 411, 469, 500-515.
Salamanca (Museo Provincial de Bellas Artes): 503,505, 
508.
Saldana: 332, 363- 
Saldeana: 33, 205, 269, 272.
Salmantica: 106, 204, 205, 212, 296, 299, 350.
Salobral: 320.
Salobrena: 97, 287.
Salvacafiete : 109, 167, 388.
Salzadella: 401.
San Antonio de Calaceite: 96, 293, 323, 551, 402.
San Gibran das Las: 26, 118, 230, 241, 274, 304.
San Cristobal ds Mazaleon: vid. Mazaleon.
San Esteban del Sil: 169, 385.
San Felices de los Gallegos: 53, 265, 512, 513.
San Joao da Ponte : 284.
San Jorge de Vizela: 408.
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San Justo de la Vega: 331»
San Lourenço: 285.
San Marnede : 561-563 «
San Martin de Oscos: 411.
San riaftinho de Britelo: 408.
San Miguel de Bernuy: 296.
San Miguel de Serrezuela: 49, 262, 443.
San Miguel de Pancorbo: 28?.
San ::iruel-3-.An,jo : 230.
San Paie de Meixedo: 229, 403.
San Pedr: ?egaiada: 94, 99, 283, 290.
San Pedr: à : Sil: 2“1.
San Roman ie lirai:a: 53, 189, 235, 283, 290.
San Torcatc: 1:5.
San Vicente ie Alcantara: 423«
San Vicente ie Châ: 32, 2?2.
San Vitero: 49, 53, 26?, 556.
Sanchorreja: 23, 26, 28, 29, 83, 86, 91, 94-96, 100, 105,
145, 149, 151, 169, 175, 181, 184, 189, 190, 197, 210-
2 1 2 , 2 3 4 , 2 5 9 , 2 7 9 , 2 8 6 , 2 9 2, 2 9 4 , 3 2 7 , 3 3 0 , 335, 337,
3 4 5 , 348, 353, 357, 370, 385, 393, 404.
Sande: 264, 493.
Sanfins: 26, 37, 230, 408.
Santa Adega: 240.
Santa Cruz de Moya: 395.
Santa Elena: 398, 402.
Santa Iria: 233, 410.
Santa Luzia (Freixo de Espada-à-Cinta): 54, 75, 266, 542-
547.
Santa Luzia (Viana do Castelo): 26, 241, 273, 371.
Santa Marina de Augas Santas: 274, 409, 410.
Santa Marinha do Zêzere: 264, 491.
Santa Olaya; 561, 337.
Santa Tecla: 31, 32, 57, 118, 228, 230, 240, 241, 264, 
2 7 4 , 289, 304, 328, 359, 371, 375, 386, 498, 499.
. ,anta Susana : 55-.
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Santana: 318, 353•
Santander: 2Ô, 38, 77, 168, 228, 296, 299, 311, 335,
363, 366, 386, 390, 399.
Santarem: 354.
Santiago de Compostela : 241.
Santiago do la Espada: 167, 389•
Santibanez de Bô.jar: 265, 513.
Santistesban del Puerto: 167.
Santo Airiao: 230.
Santo Zetevâo: 571•
Santo Deringe ie las Posadas: 262, 444.
Santo Oviii? ie Pane : 152, 165, 326, 408.
Sarinena: 2:2.





Segesama, Segisama: 207, 208.
Segovia : 207, 212.
Segovia: 20, 24, 44, 45, 4?, 50, 53, 207, 265, 275, 277, 
282, 289, 296, 299, 309, 312, 316, 332, 350, 368, 386, 
406, 516-521.
Sogre (rio): 90.
Segura de Toro: 50-52, 263, 482-484.
Sendim: 288.
Sentice: 205.




Setefilla: 93, 97, 154, 162, 289, 351.
Sotubal: 97.
t:evilla: 81, 163, 282, 289, 302, 322, 332, 350, 351, 360, 







Silos (Burgos): 91, 287, 550. 






Solacueva i? l=iz:ronte: 92, 286. j
Solarana: ll~. J Z~. |
Oolingen: 233. i
Solosancho: 52, 262, 294, 298, 324, 367, 445. I
Somaen: 282, 290. _i
Somme : 34?• |
Son Sauza: 305- |
Son Real: 119, 305. ' '
Soria: 33-35, 39, 40, 77, 93, 96, 104, 123, 125, 133, !
134, 148, 160, 184, 187, 196, 211-213, 228-230, 236, i
242, 253, 2 5 4 , 2 7 0 , 2 7 2 , 2 8 2 , 2 9 0 , 2 9 6 , 3 0 0 , 3 0 2 , 309, j
311, 312, 314, 316, 317, 319, 323, 325, 328, 329, 332, !
335-337, 339, 341, 343, 346, 351, 353, 356, 360, 364, j
366, 368, 375, 377, 379, 382-384, 390, 394, 397, 402, j
411. I
vSotalbo: 262, 446-447. j
Soto de Medinilla: 39, 94, 96, 99, 106, 188, 190, 272, j
293, 297, 300. I
Gotoscuevas: 230, 330. |
Souto: 285. I
•Sudeate (peninsular): 122. |
Sudoeste (peninsulo.r) : 147, 155, 161, 164 , 165, 168, 180, i
186, 2 3 3 .
Suiza: 89, 95, 101. ;
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Sur (peninsular): 122, 131, 146, 143, 130, 133, 185. 
Surbi: 93, 286.
Tabera de Aba.jo: 49, 53, 265, 514.
Tabernas: 301.
Tajo (rio): 21, 55, 129, 153, 168, 185, 202, 203, 206, 
219, 243.
Talavera de la Peina: 69, 266, 522, 523, 527, 528. 
Talavera la Vieja: 204, 263, 284, 285.
Tanine: 33, 213, 270.
Tardajos: 21:, 253, 473.
Tariego âs 11-r : as e : 23 5.
Tarifa: 251.
Tarn: 305, 3:3, 352.
Tarraconense: 53, 70.
Tarragona: 70, 90, 120, 290, 307, 323, 333, 341, 346,
351, 354, 3S0, 390, 392, 395, 411.
Tarses: 149, 180.




Terroso: 103, 165, 230, 241, 295, 370.
Teruol: 219, 282, 290, 293, 323, 333, 337, 339, 346, 351, 





Toledo: 20, 24, 44, 45, 47, 75, 252, 265, 266, 275, 278, 
361, 403, 477, 522-532.
T o r cl e s i ]. 1 a s : 300.
Tornadizos de Avila: 24, 46, 49, 52, 54, 60-61, 79, 262, 
277, 435, -':-51-4G4 (vid. también La Alarnoda Alta).
Tore: 47, 53, 20/, 257, 557.
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Torralba de Oropesa: 47, 53, 65, 70, 265, 278, 522,
529, 530.
Torre de Beteta: 215.
Torre de Dona Chama; 267, 552.
Torre del Mar: 151, 181, 353*
Torre Sndoaenech; 321.
Torre Menga: 58.
Torrecilla de Cameros: 238.
Torreciila ds la Jara: 266, 531, 532.
Torreda: 253.
Torrejor led Puhio: 147, 544, 354. j
Torre 1 obar : 2“2, 297, 300. j
Torres Ve iras : -05, -07.
Torresabinar: 5 53, 367, 578, 594.
Tossal Redo: 95-97, 99, 293, 346, 551, 556. !
Toya: 522.
Tozar: 521, 527, 329.
Trasnonte: 241.
Tras-os-Montes: 19-21, 25, 25, 33, 35, 44, 45, 50, 54,
55, 75-77, 85, 131, 20's 211, 212, 228-250, 266, 267,
270, 2 7 2 , 274-276, 278, 285, 326, 528, 535, 336, 561, 
564, 566, 572, 576, 587, 409, 533-554.
Traveneague: 110.
Trayainar: 149, 154, 180, 550.
Trevino: 280, 287, 311, 527.
Trona: 51, 37, 250, 359.
Trujillo: 66, 205, 476.
Tudela del Duero: 68.
Tugia: 389.






Ulaca: 262, 294, 298, 324, 55?, 445 (vià. también So- 
losancho).
Ullastret: 549, 358, 374, 394.
Utisl: 167
Uxana; 253, 411 (vid. también Osma).
Vaiamonte: 376.
Vaieorchero: 33, 265, 482.
V a i d  a :  a d o  :  2 4 1 .
ValdG£vedd?_'_-; 35, 270.
Valdegara3 : .
Valdeganc a : =: :, 3 35.
Valdolacasa de lajo: 52, 265, 486, 489»
Valdenovill:.:; 333, 5-9, 355, 358, 394.
Valdoorras; 332.
Vaideras: 231, 2 9 5 ,  299.
Valencia: 162, 525, 345, 551, 576, 590, 595, 399, 403.
Valtierra (La Toraza): 350, 355, 375.
Valverde: 205.





Vega de Magas: 379.
Veiga do Bolo: 332.
Venat: 54?.
Venta de ilatilla: 476.
Vantas de Cnparra: 205- 
Vontosa da la Sierra: 272.
Verdolay: 331.
Vérin: 25, 269, 496.
Vernein: 250. ---
Vetoonia: 203.
via de la Plaça : 136, 253.
Villatoro: 46, 262, 465-46?.
Villaverde: 238. * *
Villaviciosa: 52, 262, 46?.






Vinarragel: 96, 159, 237, 292, 553.
Vinhaes: 354.
Vinroma; 15— - 
Viseu: 218.





Xinzo de Limia: 409•
Yecla de Silos: 280, 287, 344, 553, 363, 367- 




Zamora: 19-21, 25, 25, 33, 41, 44, 45, 54, 55, 76, 77, 
88, 186, 187, 204, 211, 228, 254, 26?, 2?0, 2?5, 2?6, 
278, 285, 297, 368, 555-565.
Zamora (Museo Provincial de Bellas Artes): 558-561. 
Zaragoza: 285, 291, 293, 297, 302, 512, 514, 529, 333, 
340, 546, 569, 576, 380, 582, 405.
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Zarraguda: 377.
Zarsa ds Alan je : '^ Qo. 
Zonan: 304.
Zurita: 2/-4.
(Los nombres antiguos van snbrayados)
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III. MATERIAS
Ajorcas anorcilladas: 147, 163, 168-169, 173, 173,
181, 243, 335-537.
Albinus: “1.
Alcacer-dr-5al (larzas); 133, 197, 327.
Alraaluez (c = sz33): 140, 195*




Antroponimia,antropôniraos: 66-68, 70, 71, 216, 225, 249,
251, 252.
Aparejo: 50, 56, 57*
Apotropaico: 72, 246, 247.
Ares: 252.
^ Arévacos; 208, 213, 214, 218, 250.
Armas: 19, 20, 115-141, 166, 178, 198, 199, 228, 253, 
257, 259, 244, 245, 248, 253, 256, 258.
—  de antenas atrofiadas: 115, 121-124, 192, 257*
- tipo Aguilar de Anguita: 105, 113, 121, 122, 137, 
140, 257, 308-509.
- tipo Alcacer-do-Sal: 57, 105, 113, 121-125, 150, 
133, 156, 166, 178, 195, 197, 253, 258, 310, 411.
- tipo de seta: 113, 121, 123, 311.
- tipo Arcobriga; 115, 121, 123, 124, 138, 512.
—  de antenas desarrolladas: 115, 117-120, 185, 248,
303-307.
- tipo catalân: 117, 119, 305-306.
- tipo gallego: 117-118, 119, 258, 305-304.
- tipo Miraveche: 113, 117, 119-120, 307.
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Arquitectura: 25, 26, 30, 35, 4-2, 103, 204.
Arquuius; 71.
Arrac ad as: vid. pe nd ie nt e s.
Astures: 21, 139, 203, 204, 206, 2 0 7 , 209, 213, 214-,
213, 2 1 9 , 2 2 2 , 224, 227, 2 5 0 , 251, 253.
—  au^ustani: 204, 252.
—  'braaontani: 204, 217.




Balaesus : '55, “1.
Balanus, Ealarus: 56.
Baruna; 6?.
Bedoya (diadena): 109, 165.
Beribraces: 209.
Bocados de caballo: 211-.
Boufcius: 71 •
Braserilloo rituales: 141, 181, 186, 233, 40^ 1, 405* 
Brasalotes: 164, 158, I70.
Broches de cinturon: 172-178, 198, 223, 248, 256.
—  tipo tartessico: 39, 94, 169, 175, 181, 210-211.
—  tipo Acebuchal; 140, 154, 163, 172-174.
—  tipo ARullana: 172, 173.
—  de escotaduras latérales: 109, 163, 172, 173-176, 
193, 3 9 2 -3 9 6 .
—  tipo Miraveohe: 176, 195, 597*
—  de plaça rectangular: 103, 130, 141, 161, 166, 167, 
172, 176-178, 195, 3 9 3 -4 0 3 .
Bronce Final: 29, 34, 3 9 ,  40, 81, 85, 88, 89, 94, 9 7 ,  
102, 113-115, 125, 133, 134, 143, 146, 161-163, 179, 
180, 182-184, 136-188, 190, 191, 210, 218, 247, 2 4 8 .  
Broncen (zoomorfos): I60.
Burrus, Burra : 57, 59.
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Caballeria, caballos: 32, 34, 211, 212, 223, 232.
Cabanas; 59» 40, 41.
Cabeza exen'ca (verracos de): 33-33, 77, 251, 233, 243, 
237, 276, 492, 493, 493-499, 346, 348, 361, 363.
Cabezas cortadas: vid. têtes-coupées.
Gaburus, Cabura, Caburiq., Caburoniq., Caburateiq.: 57. 
Cad.au, Cadauo : 67•
Caenius : 71 •
Caetra: 105, 114, 135-138, 337-340.
—  tipo Alpanse que: 136-137, 194, 193, 337.
—  tipo lir?-T9 one-Monte Bernorio-Las Cogotas: 137-138, 
194, 5ÔE-33?.
—  tipo cel"iberico: 138, 340.
Calaetio, Calaetus, Calaetiq.: 66, 68.
Calaicos; 21, 205, 204, 206, 214, 218, 222, 223, 230,
268.
Calaitos, Calaitus: 68.
Calderos: 141, 232, 239.
Camalus: 68, 71.
Camara funeraria: 110, 243.
Garnira: 71.
Campos de urnas (ceranica): 119, 184, 188-190, 231, 254. 
Campos de urnas (culture): 89-91, 96, 100, 115, 182, 183, 
183, 189, 192, 213, 249.
Cantabros: 159, 206, 207, 211, 214, 218, 219, 222, 224, 
232, 250, 251.
Carisio; 139.
Carpetanos: 21, 104, 203-208, 212, 214, 217-219, 222,
224, 250, 268.
Garros votivos: 226, 227, 231, 232.
Casas: 26, 27, 36-40, 42, 73, 77, 78, 186, 187, 198,
210, 235, 240-242, 257-
—  circulares: 20, 25, 36, 38-42, 77, 9 2 , 110, 185,
186, 187, 198, 243, 271-272, 492.
—  rectan,pulares: 20, 25, 36, 38-42, 97, 186, 248, 
273-27".
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Cascos: 102, 105, 114, 138-142, 162, 166, 183, 193,
199, 227, 341-345.
—  tipo Alpanseque: 140, 341.
—  tipo etrusco: 140-141, 342-345*
Castrena
—  arquitectura: 127, 155, 165, 195.
—  ceramica: 82, 84, 108, 127, 165, 165 (vid, también 
ceramica estampillada).
—  culture: 19, 20, 24-26, 36, 38-42, 54, 55, 77, 82, 
103, 1:5, 110, 111, 113, 118, 138, 143, 157, 158, 
161, 153-165, 137, 195, 197-199, 204, 206, 2l7,
222, 213. 222, 23^, 240, 242, 243, 257, 271, 2?3, 
300.
Castres: 19, 20, 23-34, 38, 39-41, 77, 81, 83, 93, 94, 
103, 110, 111, 122, 145, 179, 186, 197, 198, 201, 202, 
204-206, 211, 212, 215, 221, 226, 238-242, 244, 245, 
247, 248, 255-255, 257-259, 269, 468, 470, 492, 512, 
Catalogo: 21, 46-52, 56, 66-70, 255, 257, 275-278. 
Caucenses: 208.
Cayo Instuleyo: 212.
Cazoletas: 48, 51, 52, 78-80, 228, 229, 241, 242, 414, 
424-426, 429, 438, 439, 445, 453, 460, 462, 470, 4?1, 
475, 477, 480, 483, 486, 487, 489, 505, 508, 509, 512,
513, 514, 518, 523, 524, 529, 550, 535, 545, 550, 551,
557, 558, 560, 562.
Gelta, céltico: 61, 68, 69, 97, 166, 167, 177, 178, 185,
192, 198, 207, 210, 212, 214-222, 224, 226, 249-251,
255, 256, 260.
CeltiberoG, celtibéricos (pueblos y lengua): 132, 158,
139, 198-200, 205, 207, 208, 210, 211, 213, 215, 218,
219, 220, 224, 236, 237, 250-2^3.
Celtici: 206.
Cempsi; 209.
Gentroeuropeo: 89, 95, 100-101, 121, 126, 161, 162, 163, 
183, 184, 189, 192, 193, 196.
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Centurias: 202, 214, 222-224.
Ceramics: 19, 25, 54, 81, 82, 105, 104, 165, 167, 189, 
241, 245, 248, 256, 468, 475, 478, 509.
—  a torno: 29, 98, 105-108, 210.
—  brunida: 95, 102.
—  campaniforme; 84.
—  de Boquique: 28, 81, 85-88, 90, 91, 95, 94. 97-99, 
105-107, 109, 115, 116, 134, 145, 151, 162, 168,
159, 131, 185, 187, 189, 190, 209-213, 221, 234,
255, 2-5, 253, 254, 257, 279-283, 511.
—  de Bsrba: 29, 85, 88, 108, 187, 188, 234, 284-285-
—  est2L-rill = ia: 62, 84, 91, 105-112, 151, 141, 199, 
210, 215, 221, 223, 254, 298-500.
—  excisa: 28, 39, 81, 84-94, 97, 99, 105, 107, 109, 
115, 116, 118, 134, 145, 146, 162, 169, 183, 188- 
190, 209-213, 221, 235, 248, 249, 251, 253-255, 286- 
291.
—  helenxstica: 141.
—  incisa de Las Cogotas: 28, 37, 82, 86-88, 93, 94, 
102-108, 136, 137, 140, 145, 193-196, 198, 210, 211, 
215, 227, 228, 251, 253-255, 259, 294-297.
—  pintada celtiberica: 106, 109, 165, 221, 251, 253,
254.
—  pintada hallstattica: 39, 81, 86, 87, 93-101, 184, 
188-190, 292-293.
Cerdos: 43, 44, 47, 48, 51, 53, 56, 72, 230, 232, 275- 
278.
Chevaux-de-frise: vid. piedras hincadas.
Chipriota: 145, 147, 151, 180.
Cistas: 99, 240.
Ciudades: 203-205, 207, 213, 214.
Cloutjus: 71.
Cogotas (cultura): 196, 197.
—  Cogotas I: 42, 81, 82, 88, 94, 105, 161, 162, 163, 




—  Cogotas II: 42, 82, 8?, 88, 105-107, 137, 161, 172, 
176, 178, 192, 197, 254, 256, 248, 249, 251, 253- 
256, 258, 455.
Colgantes amorcillados: vid, ajorcas amorcilladas. 
Convento jurldico: 203.
Conueptus Bracaruia: 203 , 204.
Costa Figueira (carrito): 159, 226, 251.
Crscisnue: 153-171, 223.
Cronolcgia: 35-3^, 57-65, 85-87, 92-94, 98-101, 105-107, 
111-112, 115-117, 122-125, 127-135, 137-138, 140-141, 
145-147, l-‘r-152, 15-^-160, 169, 174-176, 178, 181, 216, 
217, 257, 155, 256, 257-260.
Culto: 72, 73, 79, 226-228, 230, 251.
—  astral; 227, 228, 250, 246.
—  a la serpiente: 226.
—  al ciervo: 226, 227.
—  al toro: 226.
Damasquinado: vid. nielados.
Deidades: vid, dioses.
Diadetnas: 109, 162, 165, 195, 199, 411.
Dioses: 71, 72, 226, 227, 232, 233.
—  con cuernos: 227.
Dolmenss: 40-41, 75, 88, 186, 187, 189, 229, 234, 235, 




Economie (ganadera): 94, 98, 187, 197.
Elanus, Elauus, Elaesus: 227.
Entalladuras: 48, 424, 502, 514, 562.
Enterraraientos: 77, 234-240, 242, 249.
Entrelazados: 103, 156, 164, 165, 195, 231.
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—  de empufiadura en U; 92, 169.
—  de lengua de carpa: 92, 115, 115-116, 154, 146,
147, 168, 182, 248, 501-302.
—  tipo Alcacer-do-Sal: vid, armas.
—  tipo Arcobriga: vid. armas.
—  tipo Catalan: vid. armas.
—  tipo Mlraveche: vid. armas.
Estampado 'técaica): 164.
Estano: 111.
Estelas funerarias: 71, 77-80, 196, 208, 225, 228, 245, 
246, 252, 411, 459, 559, 562.
—  discordes: 243.
—  extremenas: 136, 147, 344, 354.
—  oikomorphas: 77, 208, 228, 245.
—  vadinienses: 229- 
Etrusco: 114, 129, 141, 193.
Europeo: 84, 89-91, 94, 95, 108, 110, 126, 161, 163,
166, 173, 179, 182, 186-188, 191, 192, 194, 215, 235, 
248, 249.
Expansion celtiberica: 82, 114, 138, 193, 199, 224, 225, 
248, 251, 253, 256.





Fibulas: 19, 20, 25, 75, 145-160, 198, 199, 228, 253, 
257, 241, 245, 248, 256, 344-411.
—  ad occhio: 146, 149, 152, 194, 347.
—  anulai'es: 144.
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Fibulas (contin.)
—  cast renas: 110, 141, 144,' 157-158, 194, 570-372.
—  de ballesta; 106, 143, 155-155, 157, 194, 557, 362.
—  de bucle: 145, 152, 355-356.
—  de cassibile: 145-147, 180.
—  de code; 92, 115, 116, 134, 143, 145-14?, 151, 168, 
180, 181, 243, 344-347.
—  de cono: 156, 194, 363-364.
—  de doble pie levantado: 156, 194, 367-369*
—  de doble resorte: 143, 148-152, 154, 180, 181, 198,
209, 3-3-352.
—  de la reruosa: 153-154.
—  de La 2=%e: 144, 157-159, 194, 373-376.
—  de pivota: 143, 151, 152, 181, 353-354.
—  de torrecilla: 103, 142, 194, 365-366.
—  sicilianas: 145-147, 152.
—  tipo Acebuchal; 153, 154.
—  tipo Bencarrôn: 153, 154.
—  tipo Golfo de Léon: 153.
—  trasmontanas: 159.
—  zoomorfas: 109, 144, 160, 194, 230, 378-384.
- de ave : 160, 195, 581-382.
- de caballito; 160, 195, 378-380.
- de jaball: 160, 195, 383*
- de toro: 160, 195, 384,
- del jinete: 160, 194, 195, 577*
Filigrana: 165-166.
Fondos de cabana: 85.
Franja resaltada: 49, 421, 437, «^42, 448, 450, 455, 456, 
459, 478, 489, 490, 501, 508, 516, 519, 527, 557, 558, 
560, 562.
Fronto; 68.
Fuentes (histôricas y literarias): 138, 159, 199, 201-
205, 205, 208, 209, 212, 214, 215, 217, 221, 227, 232. 
M. Fulvio: 205.
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Fimsrario: 52, 55, 73, 77-79, 88, 188, 200, 226-231, 
235, 238, 242, 243, 246, 252, 256, 260.
Fusszierfibeln: 154.
Gallaecia bracarense; 206, 217, 219.
Gallaeci; vid, Calaicos.
Gentilicio: 57, 67, 68, 225, 252.
Gentilitates: 202, 207, 208, 214, 222-225, 256, 260. 
Germanico: 63.
Goidélico: 213, 219, 250.
Granulado: 155.
Griego: 129, 155, 175, 178, 222.
Guerreros; 155, 170, 227, 231, 239.
Guerreros lusitanos (estatuas): 37, 103, 131, 137, 139, 
164, 165, 170, 199, 229, 233, 326, 339, 408-409.
Hachas; 114, 153-135, 330-336.
—  de apéndices latérales: 92, 114, 115, 135-134, 180, 
248, 350-334.
—  de rebordes: 114, 134, 193, 335.
—  de talon prismâtico: 114, 135, 335.
Halletatt: 94, 101, 108, 163, 184, 189.
Hallstâttico: 42, 81, 86, 94-98, 100, 102, 121, 126, 154, 
155, 161, 163, 164, 171, 173, 174, 184, 193, 195, 196, 
234, 248.
Habillas de cinturon: vid. broches de cinturôn. 
Hidronimia, hidrônimos: 182, 184, 249.
Hierro (edad): 182, 192.
—  Hierro I; 59-41, 81, 88, 100, 102, 113, 121, 126, 
145, 161, 169, 173, 179, 181, 182, 186-188, 191,
192, 234, 235, 248.
—  Hierro II; 82, 113, 121, 143, 163, 166, 169, 171, 
172, 176-178, 187, 192, 196, 197, 229, 236.
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Ibérxco: 68. .
Ilirios; 66, 67, 185, 217, 249, 250.
Incineraciôn: 75, 83, 95, 99, 102, 169, 170, 174, 188, 
189, 196, 198, 235, 236, 238-241,^48, 475.
Indxgena; 22, 40, 67, 69, 71, 185, 186, 188, 200, 218, 
223, 225, 230, 252, 235, 248, 252, 254, 256, 259, 260.
Indoeuropeo: 69, 182, 185, 196, 200, 207, 214, 216-227,
232, 247-251, 254-256.
Infecciôn céltica; 61, 69.
Inflexion: 217, 250.
Xnhumaciôn: S3, 119, 171, 189, 235, 236.
Inscripciones: 22, 56-65, 66, 68, 70, 73, 79, 80, 185, 
200, 206, 215, 218, 219, 227, 229, 232, 246, 252, 255, 
256, 260, 277-278, 417-419, 422, 423, 44-7, 448, 450, 
451, 457, 461, 462, 481, 486, 487, 509, 517, 524, 525,
530, 531, 541, 542, 552, 553, 559, 561.
Insculturas; 51, 229, 241, 480.
Instituciones: 200, 223, 224, 252.
Invasiones; 182, 185, 188, 196, 207, 216, 219, 220, 221, 
249, 256.
Iranios: 222.
Italiano: 148, 152, 194.
Jabalx: 227, 230, 231, 246.
Jano: 22?, 253.
Jarres de bronce: 186, 233, 406-407.
Jinetes: 198, 211, 212.
Joyas: vid. orfebrerxa.
Kalathôs: 141.
La Tène (época): 113, 114, 133, 156, 171, 453.
La Tène (espadas): 113, 125, 127, 193, 313.
Lanzas: 85, 114, 133, 193, 327-329.





Lengua: 6?, 206, 216, 217-221, 224, 249-251, 255, 256. 
Liberto, liberta: 59, 60.
Ligur, ligures: 217, 218, 249, 255.
Linguistics: 61, 71, 182, 184, 185, 201-209, 214, 216- 
220, 224-228, 249, 251, 252, 255.
Longinus : 69.
Losas extrenenas: vid, estelas extremenas.
Luoulo: 2C5, 212.
Lunulas; 152, -11.
Lusitanos (pzerlcs 7 lengua): 21, 158, 139, 203-206, 212, 
214, 219, 210, 226, 250-252, 268.
Madugenus: 71.
Magilo: 66, 69, 71.
Malgeinus; 59.
Mamoas: 88, 188, 189, 234.
Mediterrânëo (influencias): 177, 179, 181, 187, 191, 248. 
Hegalitico: 40, 186, 254.
Metalurgia: 26, 118.
—  del bronce; 182, 187.
—  del hierro; 181, 198, 209, 215, 248, 256.
Miliario: 205.
Miraveche-Monte Bernorio-Las Cogotas (punales): 37, 103,
115, 123, 125-128, 130, 131, 134, 137, 156, 166, 178, 
193, 195, 196, 198, 315-317.
Molinos; 75, 248, 478, 496, 511.
Morcillones: vid. ajorcas amorcilladas.
Motives decorativos: 57, 82-84, 90, 91, 95, 97, 102-105, 
108, 112, 127, 162, 164-167, 177, 193, 195, 229.
—  anillas de ambar: 104.
—  botones de cobre; 103, 104.
—  circulos concentricos: 48, 82, 84, 91, 108, 109,
136, 160, 164, 165, 172, 176, 199, 228.
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Motives decorativos (contin.)
—  espinas de pescado: 103» 140, 195*
—  palmipedes estilizados; 82, 83» 91» 103-110, 164, 
165, 199, 228.
—  rosaceas; 77, 164, 165, 225, 228, 231, 245, 252.
—  soles radiados; 102, 105, 136, 140, 194, 195, 227.
—  swasticas: 77, 225, 228, 229, 243, 252.
—  triscueles: 77, 164, 229, 231, 243.
Necropolis: 7-, 73, 77-79, 88, 93, 102, 104, 118, 174,
187, l?6-i?£, 210, 211, 251, 234-240, 245-248, 253,
254, 255, 2;--259, ^70, 515.
Nielados: 37, 122, 127, 129, 130, 161, 166, 167, 172,
176, 177, 195.
Numancia (ceramics): 131, 139, 199, 226, 22?, 235, 244, 
525, 411.
Olcades: 207.
Onomâstica: 56, 66-69, 71, 200, 202, 204, 206, 207, 214, 
216-220, 224, 227, 251, 252, 259, 260.
Orfebreria: 19, 37, 84, 103, 109, 127, 161-168, 172, 184, 
195, 198, 199, 228.
Organizacion: 202, 207, 214, 216, 222-225, 260.
Oriental: 162-165, 180, 181, 186, 195, 233.
Osco-urabro: 220.
Pedras formosas: 77, 103, 165, 228, 243.
Felanius; 69*
Pelendones: 33, 206, 211, 213, 214, 218, 219, 222, 224,
255.
Pelius: 69.
Pendientes: 162, 165, 167-171, 195, 388-391.
Piedras hincadas: 20, 27, 31-35, 74, 75, 78, 186, 198, 





Prsnestino (punal): 126, 193.
Primera edad del Hierro: vid. Hierro I.
Priscae; 70*
Prisons : 70.
Prisées de ganado: 231, 243.
Protoibérico: 99.
Protoindoearopeo: vid. preindoeuropeo.
Pueblos: 2C1- 203, 205-209, 211, 212, 214-216, 220-226, 
232, 251, 252, 254-256, 260, 268.
Pueblos del 5:rte de la Peninsula: 132, 138, 199, 203, 
232, 245, 2 ^ .
Punale s:
—  de fronton: 113, 129-131, 140, 257, 318-319.
—  de lengUeta: 146.
—  doble-globulares: 112, 115, 131-132, 199, 324-326.
—  tipo Aguilar de Anguita: vid, armas.
—  tipo Arcobriga: vid. armas.
—  tipo gallego: vid. armas.
—  tipo Cogotas: vid. Miraveche-Monte Bernorio-Las
Cogotas (punales).
—  tipo de seta; vid, armas.
Reburrus : 66 , 67 , 69-71.
Recinto: 26-28, 33, 42, 73-75, 77, 186, 197, 210, 239, 
240, 242, 243, 257, 258, 472, 473, 502.
Relaciones; 39, 41, 97, 145, 186, 187, 223, 233, 248.
Religion: 52, 200, 226, 230, 233, 246, 260.
Repujado (técnica); 164, 166, 193.
Ring-forts: 25, 211.
Rito: 252.
Roraanizacion: 29, 41, 111, 194, 200, 212, 224, 247, 248, 
252, 260, 476, 494, 498.
Romano: 199, 205-208, 210, 213, 215, 216, 222-225, 229, 
252, 256, 257.
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Sacrificios: 231, 232. • • *
San Martin de Oscos (diadema): 109, 131, 159, 165, 19 
227, 232, 233, 325, 411.- ~
Sanguessuga: vid. ajorcas amorcilladas,
Sefes, Saefes; 209, 226.
Segunda Edad del Hierro: vid. Hierro II.
Sepulture: 72, 75, 76, 78, 79, 174, 181, 236-241, 245 
246, 472, 473, 543, 548, 551, 555, 556.
Sertorio: 212, 227.
Sevillano Carbajal (Golecciôn): 558.
Significado: “2, 73, 78, 79, 246.
Silos (de gra-o): 94, 99.
Slncopa: 217, 250.
Sistema defensive: 27, 51-54, 110, 253.
—  accesos escalonados: 31, 52.
—  cortinas defensives: 31*
—  cuerpo de guardia: 31.
—  fosos; 25, 27, 31.
—  murallas: 27, 28, 30, 31, 37, 42, 74, 75, 240, 2 
468, 472, 473, 509.
—  puertas; 27, 28, 30, 42, 74, 238, 242.
—  rampas de acceso: 25, 31, 32.
—  torres, toreones; 27, 28, 30.
Sogueago: vid. entrelazado.
Sonorizaciôn; 217, 250.




Tançinus, Tanginus; 66, 70, 71*
Taurus : 230.
Tautius: 249.
Teonimia, teônimos: 71, 216, 224, 226.
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Terracotas: 230.




Toponimia, toponimos: 58, 182, 184, 216-218, 230, 249, 
251.
Toros: 43-^5, 47, 48, 51, 55, 56, 72, 74, 76, 250, 232,
275-273.
Torques: 1£4, 1?0, 195, 232.
Tribus: 71, ~2, 203, 222, 224, 226, 250, 252, 260. 
Tritius: 71.
Tumbas: 75, 1/0, 473.
Tumulos (cultura): 41, 89, 94, 96, 183, 188, 189, 192, 
249.
Tumulos (necropolis): 95, 96, 99, 100, 102, 104, 189, 
196, 198, 234, 236-258, 247, 248.
Turaius; 71*
Turmodigos: 21, 203, 207, 208, 217, 218, 250, 268.
Urnas; 236-241, 249, 411.
Urnenfelder: vid. carapos de urnas.
Vacceos: 21, 59, 104, 106, 197, 203-205, 207-209, 212-




Verdugones: 50, 425, 424, 430, 448-451, 483, 520, 540. 
Verracos: vid. cerdos.
Vestius Aloniecus: 227.
Vettones: 21, 66 (vettonum), 104, 203-209, 211-215, 217- 
219, 222, 224, 227, 250-252, 268.
Villens (cuencos) : 34, 162, 184.
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Viriae, viriolae: 164, 
Viviendas: vid, casas,
Yugoeslavos: 222.
(Los nombres antiguos van subrayados)
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EXPANSION DE LOS •‘VERRACOS" I GARACTERISTICAS 
DE SU CULTURA
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Castro de "La Mesa de Miranda". Chamartin - Avila. 
(Begun Cabré y otros).
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Castro de Parada. Trâs-os~Montes - Portugal. 
(Begun Harbison).










Castro de Vivinera . Zamora. (Segûn Harbison),
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LAM. 7
Castro de Lara de les Infantes. Burgos 
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Castro de "Los Castillejos". Sanchorreja - Avila. 
(Segûn Navascués y Camps).
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Castro de l'Las Cogotas". Entrada principal de la 







Castroraao. Transformacion de una casa de planta 
circular en cuadrada. (Segûn Lorenzo Fernandez)
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LAM. 12
Decoraciones arquitectônicaa castrenas. (Segûn Mergelina)
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Cerâniica de Boquique del poblado de "Cancho Enaraorado”. 






a  % g W  à
1— l^ r- h 4 — I'
Ceramica excisa y de Boquique del poblado de "Cancho






Temas décoratives de la ceramica incisa de Las
Cogotas* (Segûn E. Cabré).
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Motives décoratives de la ceramica incisa de Las





Ceramica de Las Cogotas decorada con motives solares. 
(Segûn E, Cabré).
Ceramicas con decoracion incisa procédantes de Morbihan.
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BRITEIROS J  GASTELLO DA CIDADB
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Fibulas castrenas halladas en Portugal, Carnwall y 
Francia* (Segûn Thurlow Leeds).





















^ I"istribuci6n de los nombres en -briga. (Segûn Untermanr).
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